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A mi padre, Sergio Tomas Donoso 

Delgadillo, que me educó en la fe y 
me enseñó amar a Dios y a mi Iglesia 

“Predicar el Evangelio no es para mí 
ningún motivo de gloria; es más bien 
un deber que me incumbe. Y ¡ay de 
mí si no predicara el Evangelio!”  (1 

Corintios 9,16)  
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PRESENTACIÓN DE ESTA OBRA 
Una de las cosas más importantes para un seguidor de Cristo es 
alimentarse de la palabra de Dios. Recordemos que “la palabra se 
hizo carne y habito entre nosotros” (Juan 1,14). 
Cristo mismo es el que se nos muestra en la Sagrada Escritura, 
pero de una manera más especial en los cuatro Evangelios, donde 
vemos lo que dijo e hizo. 
Nuestra Liturgia nos ofrece que podamos tener la  seguridad de 
poder leer o escuchar los Evangelios de manera cíclica a través de 
los años y así, alimentarnos de la Palabrada  de Dios. 
Con mucha alegría quiero presentarles un trabajo  realizado 
durante muchos años y que nos ayudara a acercarnos a Cristo a 
través de su palabra. 
Pedro Donoso Brant nos presenta la reflexión de Evangelios de los 
Ciclos Dominicales A, B y C, y también de los cuatro Evangelios, 
Lucas, Marcos, Mateo y Juan de cada día de la semana, todo esto 
para enriquecernos en nuestro conocimiento de Cristo. Es un 
trabajo realizado con mucha dedicación, con oración y por sobre 
todo con amor por la Sagrada Escritura y el afán de transmitirlo a 
todas las personas que deseen un acercamiento más íntimo con 
Jesús. 
Este hermoso trabajo nos ayudara a seguir el Evangelio con una 
reflexión que nos hará rezar día a día, y crecer en nuestro amor a 
Cristo. 
Pbro. Francisco Javier Villarroel Urbina 
Parroquia Nuestra Señora del Carmen, Ñuñoa, Santiago de 
Chile  
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PREÁMBULO 
La vida, los milagros y las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo 
se describen en cuatro libros denominados Los Evangelios. En un 
principio, quienes escribieron la buena Noticia de los Evangelios, 
fueron hombres que acogieron con pasión la necesidad de llevar a 
las letras el paso por la vida terrenal de Nuestro Señor Jesucristo. 
Ninguno de ellos fue sacerdote o un destacado religioso preparado 
en cátedras de teología, Mateo era hijo de Alfeo (Mc 2:14) y 
“publicano”, recaudador de las contribuciones que Roma imponía al 
pueblo judío. Cuando está ejerciendo su oficio, Cristo lo llama al 
apostolado (Mt 9:9-13) y fue hecho apóstol (Mt 10:3). Marcos fue 
hijo de una mujer jerosolimitana, María (Hech 12:12). 
Probablemente fue bautizado por Pedro, pues lo llama “hijo” (1 Pe 
5:13). Según San Epifanio, Marcos fue uno de los setenta y dos 
discípulos de Cristo. Pero otros los niegan explícitamente. Era 
familiar de Bernabé (Col 4:10), persona de gran prestigio en la 
Iglesia primitiva (Hech 9:27, etc.). Acompaño a Pablo en uno de sus 
viajes apostólicos (Hech 12:13). Después de la muerte de San 
Pedro y San Pablo no se sabe dónde fue. Papías enseña que 
Marcos es el asistente de Pedro; lo que Pedro predicaba, él lo 
ponía por escrito, no obstante esto no excluye su propia labor 
complementaria. Lucas nació en Antioquía de Siria, como 
explícitamente lo dicen Eusebio de Cesárea y San Jerónimo. Lucas 
no procede del judaísmo, sino de la gentilidad (Col 4:10-11). Vienen 
a confirmarlo los Hechos de los Apóstoles, al verse a Lucas tan 
versado en las cosas de la Iglesia de Antioquía. San Epifanio dice 
que fue uno de los setenta y dos discípulos de Cristo. Pero lo 
niegan San Jerónimo y San Ireneo, además es lo que dice el 
mismo Lucas en el “prólogo” de su evangelio, al distinguirse de los 
que fueron “testigos oculares” de la vida del Señor. Juan, debe de 
ser oriundo de Betsaida (Jn 1:44; cf. Mc 1:16-20). Era hijo de 
Zebedeo y Salomé (Mc 15:40; cf. Mt 27:56; Jn 19:25) y hermano de 
Santiago el Mayor. Aparece al principio como discípulo del Bautista 
(Jn1:35-40). Pero desde el Jordán, abandonando al Bautista, sigue 
a Cristo, estuvo junto a la cruz, y Cristo le encomendó a su Madre 
(Jn 19:26ss). Fue el primero de los discípulos que conoció al Señor 
resucitado junto al lago de Tiberíades (Jn 21:7). Mateo, Marcos y 
Lucas describen los hechos de la vida de Cristo. Estos ocurrieron 
principalmente en Galilea, Juan complementa la narración 
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describiendo los sucesos y enseñanza que tuvieron lugar 
principalmente en Jerusalén.  
¿De dónde le vino a los evangelistas el deseo de trasmitir la vida 
terrenal de Cristo?, ¿de dónde nos viene a nosotros esa pasión por 
dar a conocer al mundo los relatos de la vida del Hijo de Dios?. 
Cada cual, haga su examen y se responda, yo respondo por mí. Yo 
Creo en Dios, Padre Todopoderoso,  Creador del cielo y de la 
tierra. Creo en Jesucristo su único Hijo Nuestro Señor, que fue 
concebido por obra y gracia del Espíritu Santo. Nació de Santa 
María Virgen,  padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue 
crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer 
día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado 
a la derecha de Dios Padre, todopoderoso. Desde allí va a venir a 
juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
católica la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
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PRESENTACIÓN, COMPARTIR MI FE CRISTIANA  
Este es mi séptimo libro con el propósito es compartir mi fe 
Cristiana. Jesús, es mi más fiel amigo, mi seguro refugio y me 
entusiasma el deseo de ayudar de algún modo con esta tarea a mis 
hermanos, para que muchos más conozcan a Cristo, si es posible 
se hagan cristianos y si luego son católicos y comparte mi fe, creo 
que este mundo será mejor. No soy sacerdote, pero cuando la 
gente no me conoce, me da el tratamiento de “padre”. No soy 
sacerdote, es una explicación que doy casi a diario a mucha gente 
que me escribe luego de visitar mi página WEB www.caminando-
con-jesus.org, que ha recibido a octubre de 2015, cerca de 12 
millones de visitas o por mis envíos desde ya hace más de 18 años 
de la Misa Diaria que ya llega a más de 23.500 personas, o cuando 
me pide amistad a través del Facebook, yo trato de comprenderlos, 
porque para muchos no es común que una seglar o laico común 
tenga unas página WEB como www.caminando-con-jesus.org y 
www.caminando-con-maria.org No obstante, cuando niño, y luego 
cuando joven, mi sueño fue ser sacerdote, lo conversé más de 
alguna vez con los padres de mi parroquia en mi barrio natal, 
(Recreo Alto, Viña del Mar), y también le hablé a mi papa, quien 
con tristeza me comentó que él tuvo el mismo ideal en su juventud, 
pero como era de una familia sin recursos para dar una dote, su 
padre, mi abuelo un hombre muy devoto, le dijo que 
lamentablemente no podía ayudarlo. En mi caso, un accidente en 
mis manos no me lo permitió.  Es así, como luego estudie para 
Técnico en Construcción Civil, luego Ingeniería Civil y otros tantos 
post títulos que me han ayudado a tener una familia. Ya estoy en la 
tercera edad, soy padre de cuatro hijas y un hijo, abuelo de dos 
nietos y dos nietas.  Dejo claro que me siento feliz por la vocación 
familiar que me dio el Señor, él me ha sido  fiel en todas sus 
palabras, en todas sus obras, con mi familia ha sido amoroso, me 
ha regalado a su Hijo Jesús que es mi más fiel amigo y seguro 
refugio, en El encontré un tesoro, es así como intento guardar sus 
mandamientos, con todo lo difícil que es, para permanecer fiel a su 
aceptación como uno de sus hijos, y con el deseo de amar a todos  
mis hermanos como él los ama, obediente a su ruego de ir por el 
mundo con la buena noticia para evangelizar el corazón de los 
hombres. Rezo para que siempre permanezca con fidelidad al 
Señor que tanto amo y que tanto me ama, algo de lo cual estoy 

http://www.caminando-con-jesus.org/
http://www.caminando-con-jesus.org/
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muy convencido. Dando la vida por todos, junto a la cruz de Jesús 
estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de 
Clopás, y María Magdalena. Jesús, viendo a su madre y junto a ella 
al discípulo a quien amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu 
hijo.” Luego dice al discípulo (Juan): “Ahí tienes a tu madre.” Y 
desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa. (Jn 19: 25-27) 
y como discípulo del Señor, también yo la recibo con veneración. 
PORTADORES DE LA BUENA NOTICIA DEL EVANGELIO  
Yo tengo mucho respeto por los sacerdotes, hay algunos los cuales 
los quiero mucho y reconozco en ellos hombres muy santos, no 
obstante sé que hay otros que decepcionan mucho, de todo hay en 
la viña del Señor. No me considero digno de escribir cómo deben 
ser y vivir los sacerdotes, tampoco me considero digno de dar 
algunas lecciones y ese no es el propósito de este comentario ni de 
este libro. Cada día, se observa que es muy necesario que los 
sacerdotes y los fieles laicos sean portadores de la Buena Noticia 
del Evangelio, por lo demás, es lo que Cristo encomendó a los 
Apóstoles, predicar la Buena Nueva a todos los hombres y en todas 
partes. Pero ésta Buena Noticia debe estar empapada del amor 
ilimitado Cristo, es decir vivir lo que se predica. San Pablo expresa; 
“el Señor ha ordenado que los que predican el Evangelio vivan del 
Evangelio. (1 Cor 9,14) y aún más él se lamenta si no lo hace: “Y 
¡ay de mí si no predicara el Evangelio!”.(1 Cor 9,15). Esta es otra 
de las tareas que el fiel laico espera con urgencia, ver que sus 
sacerdotes sean colaboradores de Cristo en la transferencia de la 
fe, hombres de oración, adheridos a Cristo, motivadores de que sus 
fieles tengan un encuentro personal con Cristo, sacerdotes amigos 
de Cristo, por tanto buenos ejemplos para seguir Cristo, y para que 
el sacerdote sea buen ejemplo, resulta especialmente importante 
que él sea testimonio de vida, autentico, creíble, hombre de Dios y 
que su Palabra ensanche los corazones, en otros términos, que él 
sea Buena Noticia. 
Ciertamente, si los fieles observan que el sacerdote acepta con 
gozo las palabras de Cristo, y vive las verdades que enseña, se 
transforma en un instrumento importante de la doctrina católica. Por 
tanto, el sacerdote debe siempre vivir preparado para guiar a sus 
fieles hacia una fe sólida. Pero para que esto suceda, ellos son los 
primeros que tienen que tener dispuesto para el mundo sus 
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corazones a través de la palabra viva y vivida de la Buena Noticia. 
Y por nuestra parte, como laicos, ser conscientes y agradecidos 
con ellos y no dejar de agradecer al Señor toda la disposición que 
los sacerdotes nos muestran para amar a Dios y en Dios a nuestros 
hermanos, por tanto, esto nos obliga de algún modo fortalecer la 
comunión con ellos, en una relación cercana, teniendo siempre en 
mente que juntos edificamos comunidad del  Reino de Dios en 
nuestro mundo. 
LA MISIÓN DE AYUDAR A EVANGELIZAR EL CORAZÓN DE 
LOS HOMBRES  
Todos los católicos sabemos lo importante que es ir a Misa, en 
especial los domingo, día del Señor, pero también es importante 
saber que no debe dejarse de lado la misión que tenemos de 
ayudar a evangelizar el corazón de los hombres, además de que 
eso es lo que significa la palabra Misa, envío, misión, y es lo que 
también nos ha pedido nuestro Señor Jesucristo, “Id por todo el 
mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación”. (Mc 
16,15). Esta es una tarea de todos y no solo de nuestros 
sacerdotes. 
Curiosamente, muchas veces se le da más importancia a la 
asistencia a cumplir con el rito de asistir a misa que a misionar con 
la palabra oída en la liturgia y en la prédica, no obstante, cumplida 
esta parte, hay que poner en práctica la misa, es decir la misión y 
donde más se necesita, en la calle y en la familia. 
Creo que cada día debemos tener más conciencia que nuestra 
misión como cristianos, es evangelizar el corazón de los hombres, 
animarnos a vivir desde el evangelio y animar con el evangelio y 
desde el evangelio animar la vida de todos los que nos rodean, la 
familia, la comunidad, los compañeros de trabajo y la gente en 
general. 
Ciertamente, animar, alentar, confortar, es estimular a los demás y 
a nosotros mismos a poner corazón en este mundo difícil, y que 
además no tiene el corazón que todos quisiéramos.  
HUMANIZAR UN POCO MÁS ESTA DIFÍCIL VIDA 
Tenemos una gran tarea, en especial el mundo seglar, el mundo 
laico, y es la misión de humanizar un poco más ésta difícil vida que 
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nos trae el mundo de hoy, demasiado politizado, consumista, 
egoísta y sin corazón. Y lo podemos humanizar desde el evangelio, 
que es la buena noticia que viene desde el mismo corazón de 
Jesús, de su mismo aliento, palabra que es verdad y promesa de 
salvación, la Buena Noticia que oímos es para compartirla con los 
demás, en especial para los más necesitados de aliento, ánimo, 
alivio y consuelo. 
Pero también no se trata, de evangelizar la forma vida de la 
sociedad, es decir, el evangelio no soluciona los problemas de la 
sociedad, ni es una receta mágica para solucionar todos nuestros 
problemas políticos, económicos, culturales, ecológicos, técnicos, 
etc., no obstante, eso es tarea de los hombres, y los tenemos que 
resolver entre todo, es decir  tenemos que organizarnos para 
convivir en una sociedad múltiple, con distintos tipos de personas, 
razas, condición social, de ideas diversas y sin prescindir de nadie 
porque el Señor ha venido para que todos tengan la oportunidad de 
salvarse, entonces, lo que se requiere es que pongamos todo 
nuestro esfuerzo y corazón con amor y fe para ayudar no a 
cristianizar la sociedad, pero si el corazón de los hombres para que 
comencemos a organizar una vida más cristiana, es decir más 
humana y con el corazón como el de Cristo. 
EL EVANGELIO ES VIDA PLENA Y GOZOSA 
Entonces ya es tiempo de salir a misionar desde el evangelio, 
entregándolo gratuitamente para ganar a los más que pueda (san 
Pablo) pero siendo muy consciente que el evangelio no representa 
una disciplina o una cierta ideología, el evangelio es vida plena y 
gozosa, porque es la Buena Noticia que nos ha traído Jesús, para 
que la llevemos sin egoísmo a todas partes, a todos los foros 
públicos, a la vida íntima, a la familia, a las organizaciones donde 
hacemos vida, al trabajo, a las comunidades, a los lugares y niveles 
donde se toman importantes decisiones, y en lo posible estar 
presentes en muchas partes, pero no para imponer nuestro criterio 
o buscar conquistar una buena imagen, ni menos con la idea de 
que todos se conviertan al catolicismo, creo que esa no es la idea, 
pero si es servir y dar a los demás, es decir a todos los seres 
humanos, sin que salga de nuestra boca palabra dañina, sino la 
que sea conveniente para edificar según la necesidad y hacer el 
bien a los que nos escuchen. (Ef 4,29) y comprometernos a estar 
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siempre contra toda injusticia, discriminación, marginación, 
violación de los derechos humanos, es decir no olvidar de hacer el 
bien y de ayudarnos mutuamente; ésos son los sacrificios que 
agradan a Dios. (Hb 13,16), y todo esto, porque Jesús mismo nos 
lo ha pedido, amar a todos como él los amó, y ser servidores de 
todos. 
Con este objeto roguemos en todo tiempo por todos, y que nuestro 
Dios nos haga dignos de la vocación y lleve a término con su poder 
todo nuestro deseo de hacer el bien y la actividad de la fe, para que 
así el nombre de nuestro Señor Jesús sea glorificado en nosotros  
y ustedes en él, según la gracia de nuestro Dios y del Señor 
Jesucristo. (Cf 2 Tes 1,11) 
Con todo, me atrevo a escribir algo más. Si alguien le dice a uno, 
que si no entiende la Palabra de Dios, yo te la explicare, me parece 
un poco arrogante, porque esta Palabra, a cada uno le habla de un 
modo diferente. La lectura y reflexión permanente de los 
Evangelios, nos permite conocer lo mucho que Dios ha hecho por 
nosotros. Es así, como el ánimo de publicar estas reflexiones, es 
invitar a que hagamos de los Evangelios una lectura preferida, 
leídas vivamente, buscando su significado con el corazón muy 
abierto y en oración. La Palabra es fuerza de Dios y mensaje vivo 
que Él nos dirige para hoy. La Palabra leída y hecha oración, 
acogida con fe, entendida baja la acción del Espíritu Santo, como 
Palabra que viene de Dios, nos conducirá siempre a Dios. 
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LA FUENTE Y ORIGEN DE ESTE LIBRO 
Por los años 80, me pidieron en una parroquia de un pueblito al sur 
de Chile, que preparara la monición de las Lecturas de la Liturgia, 
entonces fui preparando comentarios breves de cada lectura, mi 
cura párroco estaba impresionado por la forma como los hacía. Yo 
fui guardando mis comentarios y moniciones en una carpeta. Estas 
estaban escrita con maquina tradicional de escribir. Mi entusiasmo 
fue de tal manera que me anticipé y escribí moniciones para los 
domingos de todo el año y me hice una carpeta con los tres ciclos 
de la liturgia, A, B y C. Esta carpeta, se la presente en una ocasión 
al Obispo de Puerto Montt de aquel entonces. Mons. Bernardo 
Savino Cazzaro, o.s.m, Religioso de la Orden de los Siervos de 
María, con quien colaboré para la Construcción de un Templo en 
ciudad de Aysén, Patagonia de Chile. Después de ojearla y tenerla 
en uno de sus viajes por la región, me la devolvió y me recomendó 
que la publicara o le hiciera fotocopias y que las repartiera en las 
parroquias y capillas. Entonces la traspasé a un archivo de 
computación y comencé a ampliar las reflexiones bíblicas y mi 
párroco comenzó a utilizarlas como base de sus prédicas, lo que 
me daba mucha satisfacción. Como era un asiduo lector de muchos 
libros religiosos dada mi afición a los estudios bíblicos y libros de 
teologías, pasaba horas y horas tratando de reflexionar lo que nos 
enseñaba la Palabra de Dios. 
Por los años 1968 a 1972, había estudiado la asignatura de 
Sagrada Escritura, Teología Dogmática, Hermenéutica Bíblica y 
para ayudarme a comprender mejor lo que leía, una y otra vez a los 
Padres de la Iglesia, en especial a san Agustín y san Juan 
Crisóstomo y San Gregorio Magno. También fui un entusiasta lector 
de libros tales como el Diccionario de Teología Bíblica de P. 
Rossano, G. Ravasi y A. Girlanda, y los textos y comentarios de la 
Sagrada Biblia por Eloino Nácar F. y Alberto Colunga, O.P., Dr. 
Carlos Etchevarne, Bach. Teol., Manuel de Tuya, O. P. y Lorenzo 
Turrado y Turrado de la Pontificia Universidad de Salamanca. 
Disfrutaba mucho de la lectura de Romano Guardini y de las 
catequesis del Papa Juan Pablo II y visitaba las librerías religiosas 
para llevarme siempre algún libro a casa. También ha sido de 
mucha utilidad la reflexión y lectura del libro Intimidad Divina, 
editorial Monte Carmelo del P. Gabriel de Sta. M. Magdalena, OCD, 
la Lectio Divina apara cada año de Giorgio Zevini y Pier Giordano 
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Cabra, editado por Verbo Divino, El Camino Abierto por Jesús de 
Jose Antonio Pagola editado PPC, los Libros sobre Jesús de 
Nazaret del Papa Benedicto XVI. Además desde los años 70, 
siempre he leído algún trozo de Santa Teresa de Jesús, quien me 
ha aportado mucho y la he tomado como Maestra de Oración. Es 
decir, diversidad de pensamientos, pero no complejidad, ya que 
todos han escrito por amor al Maestro Jesús. 
En los años 90, inicios de la computación por Internet, comencé a 
compartir mis reflexiones por e-mail y cuando la persona que 
recibía mi colaboración no estaba conectada a este servicio, la 
hacía mediante Fax o correo ordinario. En los años 95 instalé un 
computador en mi casa y comencé la distribución a unas 20 
personas que me solicitaban mis moniciones para la Misa del 
domingo. Recuerdo que tardaba más de cinco minutos en salir un 
correo, aparte que había que tener mucha paciencia para esperar 
la conexión. En una ocasión, envié el comentario completo de un 
Evangelio y fui a visitar al Párroco para consultar su opinión y mi 
sorpresa fue que me dijo que era su homilía de ese día. Eso me dio 
mucho ánimo.  
El punto es que luego comencé a publicar en una especie de Blog 
mis Reflexiones Bíblicas y comenzaron a llegarme opiniones y 
solicitudes de envío a sus correos y forme un grupo en el año 1996 
para enviar la hoja con las lecturas de la liturgia diaria y la Reflexión 
del Evangelio. Hoy tengo 3 grandes grupos con unos 6 mil 
suscriptores. Recuerdo que en una ocasión utilice el computador de 
la empresa donde trabajaba, y me llamaron severamente la 
atención, con una fuerte amonestación. Entonces decidí trabajar en 
mi casa entre las 5 y las 7 de la mañana todos los días y sigo hasta 
hoy. 
En el año 98, fundé mi página WEB www.caminando-con-jesus.org 
y las tuve sin actualizar un tiempo por falta de recursos 
económicos, en ese tiempo era muy caro. Pero luego, un amigo 
cubano que vive en Miami, no mencionó su nombre porque me lo 
ha pedido, me conectó a un servidor hasta el día de hoy. 17 años 
después, han visitado mi página WEB más de 12 millones de 
personas y mi envío de la hoja de la Misa Diaria que comenzó con 
20 personas, tiene a la fecha 24.500 de suscriptores de más de 30 
países que reciben diariamente la hoja y han abierto esta sección 

http://www.caminando-con-jesus.org/
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de mi WEB más de 2 millones de veces en los últimos 8 años, con 
visitas de los más diversos países de todos los continentes. 
A la fecha, he escrito tres libro que ya están a la venta, “Como Leer 
y Comprender la Biblia”, Ediciones Mestas, “Los Mil Días de Jesús 
en la Tierra, Ediciones Mestas” y “San Teresa de Jesús, nos Habla 
de Dios”, Ediciones Monte Carmelo. 
Es así, como recibo muchos correos todos los días de suscriptores, 
lectores, solicitud de permiso de revistas para publicar y autores 
que necesitan referenciar lo que escriben. Entre los correos que he 
recibido, hay muchas notas de gratitud, desde Obispos, 
Presbíteros, religiosos y laicos por esta tarea. Yo les agradezco sus 
oraciones.  
Las Sagradas Escrituras que utilizo para mis reflexiones son la 
Sagrada Biblia de Jerusalén (Desclée De Brouwer) que cuenta con 
las debidas licencias de la Conferencia Episcopal Española el 22 
de abril de 1998 y la Sagradas Escritura de Nácar-Colunga (B.A.C) 
editada bajo el auspicio de la Pontificia Universidad de Salamanca. 
Los dibujos para ilustrar las Reflexiones del Día del Señor, fueron 
comparados para mis publicaciones en Multimedios, Tecnología al 
Servicio de la Evangelización, www.vemultimedios.org  
Los textos evangélicos que están incluidos, son los mismos que 
contiene la publicación de la Liturgia Cotidiana de Editorial San 
Pablo, editada para seguir mensualmente la Misa de cada día. 
Todas las referencias bíblicas, están incluidas en las mismas 
reflexiones. 
TOMOS  
Los tomos en los cuales están dividido estas reflexiones, son los 
siguientes:  

I. DOMINGO, DÍA DEL SEÑOR, REFLEXIONES AL EVANGELIO DE 
NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, CICLO A 

II. DOMINGO, DÍA DEL SEÑOR, REFLEXIONES AL EVANGELIO DE 
NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, CICLO B 

III. DOMINGO, DÍA DEL SEÑOR, REFLEXIONES AL EVANGELIO DE 
NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, CICLO C 

http://www.vemultimedios.org/
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IV. MISA DIARIA, REFLEXIONES AL EVANGELIO DE NUESTRO 
SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN SAN LUCAS 

V. MISA DIARIA, REFLEXIONES AL EVANGELIO DE NUESTRO 
SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN SAN MARCOS 

VI. MISA DIARIA, REFLEXIONES AL EVANGELIO DE NUESTRO 
SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN SAN MATEO 

VII. MISA DIARIA, REFLEXIONES AL EVANGELIO DE NUESTRO 
SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN SAN JUAN 
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PROLOGO 
Estaba pidiendo la redacción del Prólogo a un Obispo que me 
conoce y sabe bien lo que hago, y me ha sugerido, que quizá el 
mejor prologo es el testimonio de las personas que me siguen en el 
web o en las suscripciones de la Misa Diaria. Teniendo un poco 
más de 24.000 suscriptores, son muchos los correos con testimonio 
que me alientan aún más en mi tarea, y he escogido al azahar los 
más breves. Estos son algunos testimonios de diversos rincones de 
esta tierra que es patrimonio del Señor. 
Chile. Estimado Pedro, sólo le escribo para agradecerle de corazón 
sus comentarios dominicales. Junto con los del P. Fidel Oñoro, 
domingo a domingo me enriquecen y me ayudan a preparar la 
homilía. Le deseo un hermoso y bendecido domingo, por 
intercesión de Nuestra Señora del Carmen, de la Santa Madre y de 
san Juan de la Cruz. Suyo en Cristo, + Fco. Javier Errázuriz Ossa 
Chile. Querido Pedro: Soy testigo de tu gran espíritu misionero y 
evangelizador de tantos años. Por eso que con inmensa alegría y 
afán de reconocer tu empeño apostólico como formador, presente 
tu libro básico y profundo sobre la Biblia. Sigue adelante 
sembrando la Buena Noticia del Reino. P. Ignacio Muñoz M. 
Catedral de Santiago de Chile 
España. Mi querido Pedro. Ciertamente "estoy muy agradecido por 
recibir puntualmente tu "regalo litúrgico y oracional" diario, que 
lógicamente me sirve para poder al menos confrontar la homilía y lo 
que puedo decir a la gente". "A mí, particularmente me hace mucho 
bien, y me sirve también para la oración, especialmente en algunos 
días en que uno se siente como más tocado por las cosas que nos 
dices, aparte de tu erudición, pero de "teología arrodillada”, no de 
petulancias conceptuales... Dios te pague tanto bien como nos 
haces". P. Florencio García Muñoz. C/ los rosales 35. Casa 
parroquial. 05440. Piedralaves (Ávila) España. 
España. Pedro. Paz. Tu trabajo diario es muy bueno. A mí me 
ayuda mucho, y pienso que a mucha gente también. Sigue 
adelante. Fray Antonio Viguri U. OCD, Pamplona. España 
Chile. Querido Pedro. Un saludo afectuoso desde Casablanca. 
Excelente iniciativa… una vez más. Gracias por tu presencia, 
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testimonio y ministerio en la Iglesia. Saludos y bendiciones, Padre 
Mauro Ojeda Videla. Parroquia Santa Bárbara, Casablanca. Chile 
Colombia. Pedro: una gracias inmenso por la ayuda diaria que me 
dan tus comentarios a los textos de la Liturgia Eucarística  y a la 
vida de los santos. Me han sido iluminativos, claros, prácticos. Son 
una fuente de ideas para mi vida y para la homilía. Gracias. Fray 
Rodrigo Ortiz ofm. Colombia. 
Cuba: Que la paz de Cristo sea contigo, hombre de Dios. Quienes 
te tenemos que agradecer somos nosotros tu estancia por aquí 
compartiendo con nosotros eso que vas descubriendo Jesús te va 
regalando. Me da alegría saber que llegaste bien. Ojalá se pueda 
repetir la visita en otra ocasión, que vengas con tu señora. Un 
abrazo. Dios te bendiga. Seguimos en comunicación.  Fray. Misael 
ocd. 
Cuba.- Querido Hno. Pedro: Jesús y María sean siempre contigo. 
Soy el P. Reinier, del Carmen de La Habana y te agradezco 
muchísimo las reflexiones que me envías, tan bíblicas y tan 
teresianas. Dios te lo pague. Agradezco también tu visita a mi 
patria y el que hayas podido compartir con nosotros nuestra vida de 
carmelitas. Guardo el grato recuerdo de tu conferencia en las 
Madres CC. DD, tan llena de amor a N.M. St.Teresa. …Que Ntra. 
Stma. Madre del Carmen y NP. San José te acompañe. Unidos en 
la oración. P. Reinier María del Niño Jesús de Praga, ocd. 
México Un saludo de paz y bien mi querido hermano Pedro. Con 
gusto comparto esta labor evangelizadora que llevas haciendo ya 
varios años y que tus comentarios al evangelio siempre me han 
servido de ayuda y luz para mis homilías y retiros con los diferentes 
grupos que comparto la fe.  Yo como sacerdote franciscano, me 
enorgullece que hermanos como tú, nos compartan su 
espiritualidad, la muy querida espiritualidad carmelitana, y que no 
tiene otro fin sino  el de enriquecer la vida de la iglesia. En hora 
buena por este proyecto de tu vida y que Dios te siga llenando de 
sabiduría, paz y deseo de santidad. Desde México, tu hermano en 
Cristo Jesús.   P. Fr. Enrique Teissier OFM 
Perú. Muy querido Pedro, gracias por tanto amor a la iglesia y por 
tan franca manera de hacer teología y transmitir la doctrina, 
agradezco a Dios tu presencia en este momento y espacio 
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histórico, Dios nos siga bendiciendo con tus enseñanzas. Atte. 
Pbro. Percy Quispe Misaico, Ayacucho – Perú 
Italia. Querido amigo Pedro Donoso Brant. Hace dos meses cambié 
de país. Estoy ahora en Italia. Me ayudo bastante todas sus 
reflexiones. Ahora tengo que concentrarme en el italiano. Lo felicito 
por todo lo que hace y seguirá haciendo. Lo felicito también por su 
cumpleaños. Dios lo bendiga. Con todo cariño don Nicolae Timpu, 
sacerdote rumano. 
Colombia. Hermano Pedro: Tu apostolado de la Palabra ha sido un 
gran apoyo para mi ministerio sacerdotal. El Señor que te hizo su 
instrumento evangelizador, sea tu alegría y tu gozo en la nueva 
etapa que inicias. Un abrazo fraterno. Fr Gilberto Urrego ocd 
Colombia. Iluminación para mi meditación personal y ayuda para la 
homilía dominical. Desde el 2014 sigo estas meditaciones, me 
encanta la sencillez como se presentan y los puntos que ilumina 
para la meditación personal y para la predicación. Gracias. Roberth 
Romo Pantoja, Sacerdote 
México. Estimado Pedro: La riqueza de la Sagrada Escritura se 
hace más fácilmente asequible a los pastores y a las ovejas cuando 
contamos con la oportuna guía de sus atinadas reflexiones, que 
siempre enriquecen nuestra experiencia espiritual y nos son de 
gran ayuda en la diaria tarea de preparar la homilía. No 
acabaríamos de agradecerle por tanta generosidad. ¡Dios lo 
bendiga! Pbro. Mtro. Gerardo Medrano González, Párroco de la 
parroquia de Cristo Resucitado. Diócesis de Cuautitlán, México. 
USA. Hermano Pedro: Durante muchos años he leído tus escritos. 
El Espíritu Santo te ha inspirado como a muchos en toda la historia 
del caminar del hombre -a los profetas. Tus inspiraciones son un 
tesoro, una fuente de conocimiento. Que el Dios de tu corazón te 
conceda, Por cada Tormenta, Un Arcoíris Por cada Lágrima, Una 
Sonrisa Por cada Preocupación, Una Promesa y por cada prueba, 
una Bendición. Padre Miguel, Aurora, Colorado, USA 
México. Estimado Pedro: La riqueza de la Sagrada Escritura se 
hace más fácilmente asequible a los pastores y a las ovejas cuando 
contamos con la oportuna guía de sus atinadas reflexiones, que 
siempre enriquecen nuestra experiencia espiritual y nos son de 
gran ayuda en la diaria tarea de preparar la homilía. No 
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acabaríamos de agradecerle por tanta generosidad. ¡Dios lo 
bendiga! Pbro. Mtro. Gerardo Medrano González Párroco de la 
parroquia de Cristo Resucitado. Diócesis de Cuautitlán, México. 
Nicaragua. Hermano Pedro Antonio Son varios los años que he 
completado como su seguidor a través de sus servicios desde la 
página web que dicho de paso, se ha convertido en una ayuda 
permanente en mi crecimiento espiritual. Dios lo bendiga y proteja. 
Muchas gracias  Carlos Alfonso Rubio Uribe, Nicaragua 
Brasil. Como Catequista,  soy muy bendecida al recibir tempranito 
cada día la Santa Misa y sus reflexiones,  me han edificado y 
transmito sin demora para que nuestro Señor llegue e ilumine 
muchas vidas. Sandra Olivera  
Puerto Rico. Mi nombre es Tony Pérez leo sus email desde Puerto 
Rico y algo que me llama mucho la atención es su compromiso  
para que nos llegue todos los días las reflexiones que con tanta 
entrega nos prepara . Usted ha hecho un trabajo con verdadera 
Pasión por proclamar las buenas nuevas de nuestro Señor 
Jesucristo. Un Abrazo y Éxito. Amen 
Mis felicitaciones por ese año de vida Don Pedro!! La lectura diaria 
de la misa me ha facilitado, poder tener la Palabra de Dios a al solo 
despertarme, porque tengo el email el día anterior. Me encanta la 
historia del Santo que trae al final también. Qué Dios muestre su 
Amor en su vida y la de los suyos!! Gracias, Sandra Aristondo  
Argentina.- Querido Pedro Donoso, bendiciones para usted y todos 
sus seres queridos. Primeramente infinitas gracias por este regalo 
tan maravilloso que llega a diario a nuestros correos electrónicos 
con la Palabra diaria del Señor. Para cada uno de nosotros es muy 
alentador despertarnos y prender la compu y encontrar las santas 
escrituras. Muchas gracias en el nombre de Jesús!!!  Lluvia de 
bendiciones, Maribel Nobio.  
Portugal.-Querido Pedro: Gracias por hacerse presente, todos los 
días en mi vida, con su página, con sus bellísimas homilías sobre la 
Palabra, con sus enseñanzas, sencillas y accesibles a cualquiera, 
pero de una profundidad tan grande. Espero poder continuar a 
leerlo y a meditar en sus reflexiones que tanto me ayudan a crecer 
en Cristo Jesús. Que Dios lo bendiga!  Ana Maria Pimenta, 
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Carmelita Misionera Seglar, Parroquia de Nossa Senhora da 
Assunção (Sé Catedral), Faro, Portugal 
Estimado amigo Pedro: Durante todos estos años diariamente he 
compartido sus  reflexiones y me  han  llegado al corazón, he 
intentado llevarlas a la práctica, tanto como responsable del 
personal de la empresa  en que  trabajo desde hace  42 años, 
como también en mi familia y en la parroquia del barrio en  que  
vivo  y donde tengo el honor de ser Ministro de la Comunión. 
Querido amigo, que  Dios lo Bendiga y le conceda  mucho  años de 
vida para seguir realizando  tan  importante misión.  Antonio 
Calvello                 
El Salvador. Estimado Pedro Sergio: Desde mi país El Salvador, 
cada día me deleito e instruyo con sus maravillosas homilías que 
tanto me sirven para llevar el pan de la verdad a los hermanos que 
frecuento en la comunidad de Nueva Evangelización a la que 
pertenezco. Muchas gracias. Que Dios lo bendiga y le siga dando 
la sabiduría para poder guiarnos. María Candelaria Cañas. San 
Salvador, El Salvador, Centro América. 
Don Pedro, va mi testimonio con mi agradecimiento y admiración 
por el trabajo que usted realiza en el nombre de nuestro señor 
Jesucristo y de su y nuestra Madre Santísima.  Dios siga en su 
divina voluntad permitiéndole tan importante apostolado para la 
salvación de muchas almas, lo guie y lo ilumine.  Dios lo bendiga a 
usted y a su familia siempre. Gracias. Bendiciones. Irma Pérez 
México. Don Pedro, desde México, me siento en contacto con 
todos los hermanos en la fe. Los dones que el Señor ha derramado 
en Usted ya dieron abundante fruto y seguramente la cosecha 
seguirá aumentando. Dios siempre con Usted. Lupita Tapia. 
Chile. Pedro: cada día me llega la misa y las reflexiones con las 
que oro diariamente. Para mí ha sido un encuentro maravilloso con 
el Señor y también con tu pensamiento maravilloso. Tu envío de la 
misa diaria ha ordenado mi tiempo de oración. Por favor no dejes 
de enviarme información de tus cursos. Cuando jubiles seguirás 
enviando la misa? Muchas gracias M. Consuelo Cerda R 
Colombia. Tengo varios años de recibir todas vuestras 
orientaciones, dirijo un taller de tareas para jóvenes entre los cinco 
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y los once años y para mí ha sido mi mejor herramienta de trabajo, 
que Dios os bendiga. Humberto Santamaría.  Bogotá,  Colombia 
Chile. "Querido amigo y hermano en Cristo: Quisiera hacerte llegar 
mi mayor gratitud y reconocimiento por todo cuanto he podido 
aprender y disfrutar de tus múltiples publicaciones en tus páginas 
en Internet, en particular de la Misa Diaria…. Recibe como siempre 
un fuerte, agradecido y afectuoso abrazo en el Señor, Patricio 
Latapiat Hormazábal, Ministro Consejero del Servicio Diplomático 
de Carrera de Chile  
Pedro, reciba un saludo muy fraterno de Paz y Bien. Le saluda una 
hermana franciscana Ofs (Orden Franciscana Seglar) de Santiago 
de Chile. Le escribo para agradecer su gran Servicio que usted 
hace a sus hermanos en Cristo, al presentarnos con tanta bondad 
sus reflexiones a la Palabra del Señor……… Un abrazo muy 
fraterno en Cristo y San Francisco. Clara Salinas Carrasco Ofs   
Estimado Hermano Pedro: Tuve la oportunidad de conocerle 
personalmente y doy gracias a Dios por su entrega generosa en la 
difusión de la Buena Noticia la que me ha servido para mis liturgias. 
Bendiciones. Fernando Pardo Castro. Diácono Decanato San 
Fernando-Chimbarongo. Parroquia Nuestra Señora del Carmen de 
San Fernando. Chile 
Estimado Pedro, a mí me ha servido mucho tus comentarios de la 
misa diaria. A mí me ordenaron el año 2004 y poco tiempo después 
descubrí esta página. En mis homilías siempre hay algo de tu 
reflexión. Me ha servido de mucho querido hermano Pedro, mis 
más sinceras bendiciones, Que Dios, nuestro Padre lleno de 
Misericordia te bendiga mucho a tí, esposa y toda tu familia. Un 
abrazo sincero en el Señor de la Vida.  José Mario Barrientos 
Eujenio 
USA. Querido Pedro, doy gracias a Dios por tener esta página de la 
homilía diaria que lo que primero que hago en las mañana cuando 
despierto es leerla y meditar en la palabra, apenas me inscribí hace 
un par de semanas, vivo en Las Vegas Nv USA, y soy Colombiana, 
Dios lo bendiga Mariaelena García  
Ecuador. Buenos días hermano Pedro un gusto saber que ya se 
cerca la publicación de los libros y a la vez tristeza por lo de la 
jubilación pero ánimo con la ayuda de Nuestro Buen Padre todo el 
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trabajo desplegado por Ud. ha caído en tierra fértil saludos de José 
Buitrón desde Ecuador 
México. Pedro, estos años de tu vida han sido un gran testimonio 
de lo que es Jesucristo, Nuestro Señor. La Luz, esa luz que tú has 
transparentado. Mil gracias y que ÉL te pague.... nosotros no 
podríamos hacerlo. Cordialmente, Teresita Moreno y Moreno 
República Dominicana. Querido hermano Pedro Sergio: su portal 
ha sido un alimento permanente, para continuar trillando mi camino 
hacia El Señor!, por medio de la misa de los Franciscanos de Maria 
y sus atinadas reflexiones. Dios le bendiga y proteja! Alejandro 
Morel. 
Nicaragua. Le agradecemos sus enseñanzas dominicales. Con 
ellas  evangelizamos y preparamos a las personas los Sábados de 
cada semana en la radio, para que dé previo conozcan el Evangelio 
del Domingo. Agradecidos de todo corazón. Franciscanos de María  
Perú. Primera mente permite felicitarte por tu gran entrega y 
dedicación para hacernos llegar cada día  tus reflexiones bíblicas y 
citas de cada día para mí ha sido de gran ayuda yo soy Laico 
Consagrado ministro de la palabra y la comunión vivo en Distrito de 
Túpac Amaru Inca, Provincia de Pisco, Perú 
Perú. Hno. Pedro Donoso Brant: Gracias, y que el Señor lo siga 
bendiciendo. Ud. fortalece mi fe. Carlos Chang Cheng, Agricultor, 
Perú 
Argentina. El material ayuda mucho. Gracias. Juan César Redel, 
Sacerdote 
Venezuela. Usted me ayuda, me dan luz y aclaro muchas cosas 
sigan así… muchos los necesitamos Dios los bendiga y permita 
que siempre tengan este entusiasmo y buena voluntad para con 
todos nosotros, los usuarios de esta página… Yrene Coromoto 
Teràn 
Argentina. Quiero a través de estas líneas agradecer los envíos 
que fielmente me hace llegar cada día. Quiero agradecerle también 
toda la información doctrinal y bíblica que con tanta sencillez pone 
a nuestro alcance y que desde hace tres años me dan las bases 
para una oración enriquecida, realista y no volada. Gracias don 
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Pedro por perseverar en este servicio. Gracias! Hna Juana Sosa, 
Parroquia San Vicente de Paúl, Neuquén. 
Honduras. Edin Enamorado desde la parroquia San Jose Obrero, 
San Jose De Colinas en el Departamento de Santa Barbara, 
Honduras Centro America, gracia de verdad por sus valiosos 
aportes, en lo personal me ayudan mucho, en nuestras 
celebraciones litúrgicas.   Gracias. 
Colombia. Desde el 2014 sigo estas meditaciones, e encanta la 
sencillez como se presentan y los puntos que ilumina para la 
meditación personal y para la predicación. Gracias. Roberth Romo 
Pantoja Sacerdote. 

  



31 
 

REFLEXIONES A LOS EVANGELIOS 
Nota: En una ocasión saliendo de Misa, pregunte a mi madre de 80 
años que le había parecido la homilía del padre, y ella me 
respondió: “Me pareció muy buena, porque le entendí todo y 
porque era para nosotros, sus fieles, porque no me gusta cuando 
predican como si estuvieran dando un examen a un comisión de 
teólogos.” 
A mí me parece que la Palabra sobre la cual se predica, es una 
palabra que debe transformar al hombre y ser alimento para el que 
la oye. Es así como el comentario que se haga debe tener fuerza, 
pero debe ser comprendido por todos, por tanto previamente se 
debe haber meditado y haberla orado, de lo contrario esta no va a 
penetrar en el corazón de los oyentes, y tampoco lo va a 
impresionar. 
Del mismo modo, quien predica o comenta la Palabra, debe estar 
consciente de que él es en ese minuto, “un servidor de Cristo y 
administrador de los misterios de Dios.  (1 Corintios 4,1) y además 
de servidor de la Palabra, que debe estar “dedicado a la oración y 
al misterio de la Palabra” (Hechos 6,1-4). Por cuanto no resulta 
bien aprovechada la Palabra si se pretende querer resumirla en un 
simple comentario. 
Y finalmente me interesa aclarar, que el propósito de estas 
reflexiones, es ayudar a mis hermanos en la fe y aquellos que se 
nos quieran hermanar, en la meditación interior de la Palabra del 
Señor, para que se animen a dedicarle más tiempo a la lectura de 
los Evangelios, para escuchar a Cristo, para hablar con Él, para 
visitarle en los Evangelios, porque cuando leemos su Palabra, le 
escuchamos.  
Esta reflexiones estas apartadas de acuerdo a los Tiempo 
Litúrgicos. 
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LUCAS 1 
EVANGELIO Lc 1,5-25, “No temas, Zacarías, porque tu súplica 
ha sido escuchada. Isabel, tu mujer, te dará un hijo, a quien le 
pondrás el nombre de Juan”- 19 de diciembre 
Comentario breve: El anuncio del nacimiento de Juan Bautista 
participa de las leyes del género literario, propio de estos anuncios: 
la aparición de un Ángel, la descripción de la misión del niño, el 
obstáculo que hay que vencer y el signo convincente (Zacarías 
quedó mudo hasta el nacimiento del niño). Todo ello se da en el 
marco de la liturgia del Templo y es parte de lo que está por venir, 
el advenimiento de la salvación. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
En tiempos de Herodes, rey de Judea, había un sacerdote llamado 
Zacarías, de la clase sacerdotal de Abías. Su mujer, llamada 
Isabel, era descendiente de Aarón. Ambos eran justos a los ojos de 
Dios y seguían en forma irreprochable todos los mandamientos y 
preceptos del Señor. Pero no tenían hijos, porque Isabel era estéril; 
y los dos eran de edad avanzada. Un día en que su clase estaba 
de turno y Zacarías ejercía la función sacerdotal delante de Dios, le 
tocó en suerte, según la costumbre litúrgica, entrar en el Santuario 
del Señor para quemar el incienso. Toda la asamblea del pueblo 
permanecía afuera, en oración, mientras se ofrecía el incienso. 
Entonces se le apareció el ángel del Señor, de pie, a la derecha del 
altar del incienso. Al verlo, Zacarías quedó desconcertado y tuvo 
miedo. Pero el ángel le dijo: “No temas, Zacarías; tu súplica ha sido 
escuchada. Isabel, tu esposa, te dará un hijo al que llamarás Juan. 
Él será para ti un motivo de gozo y de alegría, y muchos se 
alegrarán de su nacimiento, porque será grande a los ojos del 
Señor. No beberá vino ni licor; estará lleno del Espíritu Santo desde 
el seno de su madre, y hará que muchos israelitas vuelvan al 
Señor, su Dios. Precederá al Señor con el espíritu y el poder de 
Elías, para reconciliar a los padres con sus hijos y atraer a los 
rebeldes a la sabiduría de los justos, preparando así al Señor un 
Pueblo bien dispuesto”. Pero Zacarías dijo al Ángel: 
“¿Cómo puedo estar seguro de esto? Porque yo soy anciano y mi 
esposa es de edad avanzada”. El ángel le respondió: “Yo soy 
Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para 
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hablarte y anunciarte esta buena noticia. Te quedarás mudo, sin 
poder hablar hasta el día en que sucedan estas cosas, por no 
haber creído en mis palabras, que se cumplirán a su debido 
tiempo”. Mientras tanto, el pueblo estaba esperando a Zacarías, 
extrañado de que permaneciera tanto tiempo en el Santuario. 
Cuando salió, no podía hablarles, y todos comprendieron que había 
tenido alguna visión en el Santuario. Él se expresaba por señas, 
porque se había quedado mudo. Al cumplirse el tiempo de su 
servicio en el Templo, regresó a su casa. Poco después, su esposa 
Isabel concibió un hijo y permaneció oculta durante cinco meses. 
Ella pensaba: “Esto es lo que el Señor ha hecho por mí, cuando 
decidió librarme de lo que me avergonzaba ante los hombres”. 
Palabra del Señor. 
Los padres del precursor. 
La escena la sitúa Lc en “los días de Herodes, rey de Judea.” Es 
Herodes el Grande, que reinó sobre toda Palestina del 37 a. C. al 4 
d.C. 
En esta época vivía el sacerdote Zacarías, que quiere decir Yahvé 
se acordó, él era del turno sacerdotal de Abías. Este era el octavo 
de las veinticuatro clases sacerdotales que volvieron a estar 
vigentes en esta época. Estaba casado con una mujer llamada 
Isabel, que quiere decir Dios juró, o fue fiel a sus promesas, que 
pertenecía a la descendencia sacerdotal de Aarón. Esto es 
destacado honoríficamente por Lc, ya que los sacerdotes no 
estaban obligados a casarse con mujeres de tribu sacerdotal. Pero 
iban a ser los padres del Precursor. 
Ambos eran justos auténticos, pues lo eran en la presencia de Dios 
y cumplían intachablemente los preceptos y las observancias, es 
decir por una parte los mandamientos y por otra parte las 
costumbres establecidas. 
Con todo, ellos no tenían hijos, además ambos eran viejos, más 
aún, Isabel era estéril, del mismo modo como lo fueron otras 
mujeres Bíblicas, tales como Sara, Rebeca, Raquel, la madre de 
Sansón y la madre de Samuel. Además como Abrahán y Sara que 
eran mayores y sin esperanza de familia. Cabe destacar que la 
esterilidad se consideraba oprobio o vergüenza en Israel y castigo 
(v.25). Sin embargo, eran fieles a Dios.  



34 
 

Los sacerdotes de las veinticuatro castas se sucedían 
regularmente en el servicio del templo.  
Todas las mañanas se sorteaban las diversas funciones que 
correspondían a cada grupo que estaba de turno. Sobre las nueve 
de la mañana y sobre las tres de la tarde se ofrecía el sacrificio 
perpetuo preceptuado en la Ley. (Ex 29:38; Núm 28:3; 4:8) Se 
inmolaba un cordero; pero, antes de ponerlo en el altar de los 
holocaustos, cinco sacerdotes se acercaban al Sancta desde al 
atrio de los sacerdotes y, penetrando en el Sancta, renovaban las 
brasas. Uno de los sacerdotes llevaba un incensario de oro, y otro 
un vaso de oro con brasas encendidas, tomadas del altar de los 
holocaustos. Después de adorar la divina Presencia, se retiraban, 
excepto el que estaba en el centro. Este era Zacarías. Al darse 
desde fuera la señal para ofrecer el incienso, lo esparcía sobre el 
altar de los perfumes. En este momento, el pueblo oraba fuera, 
uniéndose así el humo del incienso con la plegaria del pueblo, que 
aquél significaba. Por eso se exigía que el rito fuese rápido. Luego 
debía salir y, unido con los oficiantes, se adelantaba hasta el atrio 
de Israel, donde daba la bendición que se lee en el libro de los 
Números (6:24-26). 
Cuando Zacarías se queda solo en el sancta es el momento de 
la aparición del ángel.  
Se le aparece a la derecha del altar, este es un signo de dignidad 
(Dt 33:2; Sal 110:1 etc.), por lo que venía a quedar entre éste y el 
candelabro de oro. La reacción natural fue la de turbación, es así 
como tuvo temor. En Israel se pensaba que la visión del ángel de 
Dios, como su representante, podía causar la muerte, por tanto es 
posible que esto haya pasado por su mente, pero el ángel le 
tranquilizó; pues, como dirá luego, es portador de la “buena nueva”. 
El Ángel le dice que no debe temer, porque su súplica ha sido 
escuchada, y le dice tu mujer, Isabel, tendrá un hijo, que se llamará 
Juan. ¿Qué oración fue ésta? No es fácil pensar que en con la 
vejez de él y la esterilidad de su mujer pida el milagro. Así son los 
planes de Dios, que oyó entonces la oración que seguramente 
había hecho tantas veces a lo largo de su vida de esperanza 
paterna. 
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Y el ángel describe la misión de este niño. Se llamará Juan, que 
corresponde al hebreo Yehohanan en su forma abreviada de 
Yohanan es decir, Yahvé hizo gracia o favor. 
Su nacimiento será motivo de júbilo para muchos 
Su nacimiento será motivo de júbilo para muchos, pero no por lo 
que significa de gozo familiar o por haber sido quitado la vergüenza 
de la esterilidad, sino por lo que este nacimiento tendrá de 
repercusión religioso-mesiánica. Es lo que dirá en el Benedictus. 
Precisamente el motivo de este gozo es porque será grande en la 
presencia del Señor. No es el valor familiar, sino el religioso. De él 
dijo un día Cristo: “No hay entre los nacidos de mujer ningún 
profeta más grande que Juan” (Lucas 7:28). 
Y destaca su santidad de vida, así como le dice: no beberá vino ni 
licor y estará lleno del Espíritu Santo, ya desde el seno de su 
madre. Y con esta frase se indica el estado de consagración a 
Dios: como los sacerdotes, que durante su ministerio no podían 
beber vino 
Estará desde el seno de su madre lleno del Espíritu Santo. 
Pero su mayor santidad de vida se acusa en que estará desde el 
seno de su madre lleno del Espíritu Santo.  
Y su acción apostólica va a consistir en que convertirá a muchos de 
los hijos de Israel al Señor, su Dios. La retractación o frialdad de 
Israel sólo puede repararse convirtiéndose, volviéndose a la ley de 
Yahvé. Es lo que tantas veces proclamaron los profetas. Si no es el 
pueblo como nación, sí lo son masas del pueblo, como dicen los 
Evangelios sinópticos. Así preparará la venida del Mesías, que, 
según los profetas, a su venida debía encontrar un pueblo — 
masas en él — preparado para recibirle. 
Pero, además, será el Precursor del Mesías. Dice el fragmento del 
Evangelios. Convertirá a muchos israelitas al Señor; irá delante del 
Señor con el espíritu y el poder de Elías. Es una cita de Malaquías 
(3:1; 23:24); que se le aplica al Bautista.  
Según la interpretación rabínica, antes del Mesías vendría el 
profeta Elías a preparar su venida, ungirle y presentarle al pueblo. 
Pero el ángel dice que el Bautista, el Elías espiritual, como el 
mismo Cristo enseña en otros pasajes, preparará al pueblo, 
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convirtiéndolo al “Señor, su Dios,” y así “caminará delante del 
mismo”. Υ como el Bautista camina en su preparación “delante de 
Cristo, y éste es “el mismo” que acaba de decirse, “el Señor, su 
Dios,” en la perspectiva de Lucas, Cristo es Dios. 
Para convertir los corazones de los padres hacia sus hijos 
La frase “para convertir los corazones de los padres hacia sus 
hijos, dar a los rebeldes la cordura de los justos y prepararle así al 
Señor un pueblo dispuesto a recibirlo”, (Mal 3:24), significa, 
teniendo en cuenta la frase correlativa de Malaquías, aquí 
modificada por matizarla al decir: “y rebeldes la cordura de los 
justos” que la misión del Bautista consiste en lograr ese “retorno,” 
esa “conversión” del Israel “rebelde,” al que se dirige, para que “el 
corazón de los hijos se vuelva al de los padres,” es decir, a los 
rectos sentimientos de los mayores patriarcas, profetas, justos, y 
así los sentimientos de éstos vendrán a estar en su descendencia 
en este momento histórico de la instauración mesiánica. Con lo que 
el Mesías encontrará en su venida, conforme a los profetas, “un 
pueblo bien dispuesto a recibirle. 
Ante este anuncio, Zacarías pide una señal al ángel. No duda del 
poder de Dios, pues es sacerdote y conoce estas maternidades 
milagrosas, pero insiste en la vejez de ambos. ¿Acaso teme una 
ilusión en la visión? En otras ocasiones, los personajes pidieron, en 
casos semejantes, un signo, y no hubo castigo (Gen 15:8; Jue 6:37; 
2 Re 20:8), y en otras se ofrece el signo sin ser pedido (Ex 3:12; 
7:11), y poco después María lo pedirá, recibiéndolo del ángel. Pero 
algo hubo en él que trae el castigo. 
Había sido enviado a Zacarías para darle esta “buena nueva” 
Gabriel, el que asiste delante de Dios, había sido enviado a 
Zacarías para darle esta “buena nueva”, por la relación que tendrá 
el Bautista en esta obra. Son los albores del Evangelio. Pero por su 
incredulidad a sus palabras, quedará “mudo.” Así, el “signo” pedido 
se obtiene por otro concepto. 
Como el rito del ofrecimiento del incienso tenía que ser muy breve, 
“para no inquietar a Israel,” que oraba fuera, temeroso de que estas 
cercanías con la divinidad pudieran traer algún castigo, al ver su 
tardanza el pueblo, ya que, al salir de allí, tenía que ir al atrio de 
Israel y dar con los otros cuatro acompañantes la bendición al 
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pueblo, se extrañó. Y al salir y ver que no podía hablar, y acaso por 
su aspecto y señas que hacía, comprendieron los presentes que 
había tenido una visión. 
Terminada la semana de servicio, en la que los sacerdotes tenían 
que guardar castidad y vivir en el recinto del templo (Lev 15:16), 
volvió a su casa. Una tradición, no muy segura, señala su 
residencia en la actual 'Ain Karim, a unos siete kilómetros de 
Jerusalén. Y cuando Isabel se vio fecundada, se “ocultaba” durante 
cinco meses. Es un rasgo de exquisitez. No era el pudor de una 
concepción tardía, cuando era “quitarle el oprobio”; era la gratitud a 
Dios. 
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EVANGELIO Lucas 1, 26-38, "He aquí la esclava del Señor, 
hágase en mí según tu palabra"-20 de diciembre 
Comentario breve: El sí libre, gratuito y consciente de María de 
Nazaret es la perfecta expresión de una confianza ilimitada en el 
Señor que hace maravillas en la vida e historia de su pueblo. Lucas 
la presenta como la figura de Jerusalén, heredera de las promesas 
de felicidad dirigidas a la antigua ciudad abandonada por su 
esposo, la Jerusalén dolorosa llamada a ser la copartícipe libre de 
una alianza nueva y definitiva. María es auténticamente “Reina de 
los profetas”, porque no dudó en ningún instante aceptar el misterio 
y respondió a su vocación y misión de madre del Salvador. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
El ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, 
llamada Nazaret, a una virgen que estaba comprometida con un 
hombre perteneciente a la familia de David, llamado José. El 
nombre de la virgen era María. El Ángel entró en su casa y la 
saludó, diciendo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo”. 
Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preguntaba 
qué podía significar ese saludo. Pero el Ángel le dijo: 
“No temas, María, porque Dios te ha favorecido. Concebirás y 
darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús; él será grande y 
será llamado Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de 
David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su 
reino no tendrá fin”. María dijo al Ángel: “¿Cómo puede ser eso, si 
yo no tengo relación con ningún hombre?”. El Ángel le respondió: 
“El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te 
cubrirá con su sombra. Por eso el niño será Santo y será llamado 
Hijo de Dios. También tu parienta Isabel concibió un hijo a pesar de 
su vejez, y la que era considerada estéril, ya se encuentra en su 
sexto mes, porque no hay nada imposible para Dios”. María dijo 
entonces: “Yo soy la servidora del Señor, que se haga en mí según 
tu palabra”. Y el Ángel se alejó. 
Palabra del Señor. 
“Y al sexto mes, el Ángel Gabriel fue enviado por Dios 
“Y al sexto mes, el Ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad 
de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un varón 
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que se llamaba José, de la casa de David, y el nombre de la Virgen 
era María.” 
“Y al sexto mes”. El ángel fue enviado a María en el sexto mes de 
la concepción de Juan Bautista, este corresponde según la 
cristiandad antigua al mes de Marzo, y se ha fijado como fecha el 
25 de ese mes. Nueve meses más tarde, el 25 de Diciembre es la 
fecha de nacimiento de Jesús. El porqué de esa fecha, es algo de 
la divina sabiduría. 
“El Ángel Gabriel fue enviado por Dios” Digno principio de la 
restauración humana ha sido lo que hizo Dios al enviar a un Ángel 
a la Virgen, que sería consagrada con un parto divino. Porque la 
primera causa de la perdición humana fue que la serpiente fuese 
enviada a la mujer por el espíritu de la soberbia y la maldad. 
A María Virgen no se envía un ángel cualquiera, sino el arcángel 
San Gabriel, Lucas lo designa por su propio nombre. Gabriel, viene 
por una parte de Gabri, que es “mi hombre”, el que se entiende 
como hombre fuerte o protector, y El, que es Dios, entonces se 
considera que Gabriel es “mi protector es Dios”, también se le 
traduce como “fortaleza de Dios”. Por la fortaleza de Dios había de 
ser anunciado el que, siendo Dios de las virtudes, venía a salvar a 
los hombres. 
“Enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret”, 
Ciudad de Galilea (Mt. 2:23) donde moraban José y María (Lucas. 
2:39). Nazareo, significa coronado, de la corona de la flor, y se 
entiende también como consagrado, así se denominaban a los 
hombres o mujeres que era puesto aparte para Dios. 
“A una virgen desposada” 
San Agustín dice: “Sólo la virginidad pudo decentemente dar a luz a 
Aquel que en su nacimiento no pudo tener igual. Convenía, pues, 
que nuestro Redentor naciese, según la carne, de una Virgen por 
medio de un milagro insigne para dar a entender que sus miembros 
debían nacer de la Iglesia virgen, según el espíritu.” 
San Jerónimo dice: “Con razón se envía un ángel a la Virgen, 
porque la virginidad es afín de los ángeles. Y ciertamente, vivir en 
carne fuera de la carne, no es una vida terrestre, sino celestial.” 
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San Juan Crisóstomo dice: “No anuncia el Ángel a la Virgen 
después del parto, para que entonces no se turbe en demasía, sino 
que le habla antes de la concepción. No en sueños, sino 
presentándose de una manera visible. Porque como había de 
recibir una gran revelación, necesitaba de una visión solemne antes 
del cumplimiento.” 
Lucas, dice dos palabras muy exactas en su definición, “Virgen” y 
“Desposada”. La primera denominación, “Virgen”, para que conste 
y no quepa la menor duda, que ella no conocía ninguna unión con 
un varón, esto es pura y sin mancha, y la segunda, “Desposada”, 
para que conste que desconocía la unión marital y para que 
quedase ilesa de la infamia de una virginidad manchada, cuando su 
fecundidad pareciese signo de corrupción. 
Quiso Dios, la posibilidad que algunos dudasen de su nacimiento, 
pero no de la pureza de su Madre. Sabía que el honor de una 
Virgen es delicado y la reputación del pudor es frágil. Entonces no 
estimó conveniente que la fe de su nacimiento se demostrase con 
las injurias de su Madre. Es entonces como tenemos la más amplia 
convicción, de que la Santísima Virgen fue íntegra por su pudor, así 
su virginidad es inviolable en toda opinión. 
San Ambrosio nos comenta: “No convenía dejar a las vírgenes que 
viven en mala reputación esa apariencia de excusa, es decir, que la 
Madre misma del Señor pareciese difamada. ¿Qué se hubiera 
podido reprochar a los judíos y a Herodes si hubiese parecido que 
perseguían el fruto de un adulterio? ¿Cómo hubiera podido decir El 
mismo: "No vine a destruir la ley, sino a cumplirla" (Mt 5,17), si 
hubiese parecido comenzar por una violación de la ley, que 
condena el parto de la que no está casada? ¿Qué, por otra parte, 
da más fe a las palabras de la Virgen y remueve todo pretexto de 
mentira? Madre, sin estar casada, hubiera querido ocultar su falta 
con una mentira. Pero casada, no tenía motivo para mentir, puesto 
que la fecundidad es el premio y la gracia de las bodas. Tampoco 
es pequeña causa que la virginidad de María engañase al príncipe 
del mundo, el cual, viéndola desposada con un hombre, nada pudo 
sospechar respecto de su parto.” 
“Con un varón que se llamaba José” Está claro, que si María, no 
hubiera tenido esposo, la habladuría sería mayúscula. Conocemos 
la debilidad de los hombres, el comentario malicioso, la mala fe, la 
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incredulidad, entonces Dios, se sirve del marido, como un seguro 
testigo del pudor de su desposada, he ahí, un hombre justo. 
“De la casa de David y el nombre de la Virgen era María". Se 
refiere directamente a los dos como miembros de la misma familia 
o tribu, así era como estaba mandado por le ley Judía. 
María en Sirio, significa Señora, sin embargo la definición del 
significado de la palabra María en hebreo que más me agrada, es 
la que quiere decir “estrella del mar”, referido a la luz del astro, y 
con razón, porque mereció llevar en sus entrañas al Señor del 
mundo y a la luz constante por los siglos.  
 "Dios te salve, llena de gracia, el Señor es contigo 
“Y habiendo entrado el Ángel donde estaba María, le dijo: "Dios te 
salve, llena de gracia, el Señor es contigo; bendita tú entre las 
mujeres": Y cuando ella esto oyó, se turbó con las palabras de él, y 
pensaba qué salutación sería ésta.” 
“Y habiendo entrado el Ángel donde estaba María”. Allí estaba 
María, no estaba en el bosque, ni el campo, ni en la montaña, 
estaba en su habitación, sola y solo un ángel sabía dónde 
encontrarla, donde están las mujeres como ella, donde ningún 
hombre llega. Aquí no se produce una conversación animada y 
distendida, entre dos o más persona, es algo muy digno, es un 
ángel que viene a anunciar. 
"Dios te salve, llena de gracia”. No vino como en el caso de Eva a 
señalar un castigo como los dolores del parto a causa del pecado, 
viene a desterrar la tristeza, viene a anunciar la alegría, vine con 
gozo, sus palabra son una composición poética que alaba a la 
Virgen María. Así el ángel anuncia con razón la alegría a la Virgen, 
diciendo: "Dios te salve" y para ratificar que es digna de ser 
desposada, dice: "Llena de gracia". 
San Jerónimo, nos comenta: “Y en verdad que es llena de gracia, 
porque a los demás se distribuye con medida, pero en María se 
derramó al mismo tiempo toda la plenitud de la gracia. 
Verdaderamente es llena de gracia aquella por la cual toda criatura 
fue inundada con la lluvia abundante del Espíritu Santo. Ya estaba 
con la Virgen quien le enviaba su ángel y el Señor se anticipó a su 
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enviado. No pudo ser contenido en un lugar, Aquel que está en 
todas partes; de donde sigue: "El Señor es contigo". 
“El Señor es contigo”, San Agustín, dice: “Más que contigo, Él está 
en tu corazón, se forma en tu seno, llena tu espíritu, llena tu 
vientre.” 
Este es el complemento de todo el mensaje: El Verbo de Dios 
como Esposo que se une de una manera superior a la razón, como 
engendrando El mismo y siendo engendrado, adaptó a sí mismo 
toda la naturaleza humana. 
“Bendita tú entre las mujeres". 
A saber, una sola entre todas las mujeres, pero también para sean 
bendecidas en ella todas las mujeres que imitaran por siempre su 
santidad y su ejemplo de madre, como los hombres serán 
bendecidos en su Hijo, que seguirán sus enseñanzas y lo imitaran. 
Todo un cambio nos trae Dios, porque así como por medio de una 
mujer y un hombre entraron en el mundo el pecado y la tristeza, así 
ahora por una mujer y por un hombre vuelven la bendición y la 
alegría, y se derraman sobre todos. 
“Y cuando ella esto oyó, se turbó con las palabras de él, y pensaba 
qué salutación sería ésta.” 
Normal en toda mujer inocente y pura, turbarse, esto es una 
pequeña alteración por la sorpresa, alguien entro sin aviso a su 
habitación, como dijo San Ambrosio. “Temblar es propio de las 
vírgenes, y el sobresaltarse cuando se acerca un hombre y temer 
todo trato de los hombres. Aprended, vírgenes, a evitar toda 
licencia de palabras. María se conturbaba hasta de la salutación del 
ángel.” 
Comprendamos la situación de María, ella sabía de las apariciones 
de los ángeles, por eso no se turbo por su presencia, en los 
apócrifos se dice que de niña fue alimentada por los ángeles, ella 
se turbo “con las palabras de él”, como dice el Evangelio, por tanto 
me inclino a considerar que fue por el pudor y la prudencia de la 
Virgen y su alma. 
Entonces, oída la alegre noticia, examinó lo que se le había dicho y 
no se resiste abiertamente por incredulidad, tampoco se somete al 
punto por ligereza, Por esto continúa Lucas diciendo: "Y pensaba 
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qué salutación sería ésta", un saludo que nunca hasta ese minuto 
había oído nadie jamás, pues estaba reservada solamente para 
María. 
 "No temas, maría, porque has hallado gracia delante de Dios 
“Y el Ángel le dijo: "No temas, María, porque has hallado gracia 
delante de Dios: he aquí que concebirás en tu seno y parirás un 
hijo y llamarás su nombre Jesús. Este será grande y se llamará Hijo 
del Altísimo, y le dará al Señor Dios el trono de David, su Padre: y 
reinará en la casa de Jacob por siempre, y no tendrá fin su reino". 
Y el Ángel le dijo: "No temas, María, Como había visto que la 
Virgen se había turbado con aquella salutación no acostumbrada, 
la llama por su nombre, como si la conociese más familiarmente, y 
le dice que no debe temer. 
También podemos opinar que trato de decirle: No he venido a 
engañarte, sino más bien a dar la absolución del engaño. No he 
venido a robarte tu virginidad inviolable, sino a preparar tu seno 
para el autor y el defensor de la pureza. No soy ministro de la 
serpiente, sino enviado del que aplasta la serpiente. Vengo a 
contratar esponsales, no a maquinar asechanzas. Así, pues, no la 
dejó atormentarse con alarmantes consideraciones, a fin de no ser 
juzgado como ministro infiel de su negociación. 
“Porque has hallado gracia delante de Dios”. Quien merece gracia 
delante de Dios, nada tiene que temer. 
¿Cómo puede encontrar esta gracia cualquiera que sea, sino por 
medio de la humildad? “Dios resiste a los soberbios pero da gracia 
a los humildes.” (1 Pe 5,5) 
La Virgen encontró gracia delante de Dios porque, adornando su 
propia alma con el brillo de la pureza, preparó al Señor una 
habitación agradable. Y no sólo conservó inviolable la virginidad, 
sino que también custodió su conciencia inmaculada. 
“He aquí que concebirás en tu seno” 
Muchos habían encontrado gracia antes que ella; y por lo mismo 
añade lo que es propio de este caso. La palabra "he aquí" denota la 
prontitud y la presencia, insinuando con dicha palabra que la 
concepción se había celebrado al instante. 
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Severo de Antioquía dice: "Concebirás en tu seno" para demostrar 
que el Señor toma carne del mismo seno virginal y de nuestra 
sustancia. Vino, pues, el Verbo Divino a limpiar la naturaleza 
humana, el parto y el origen de nuestra generación. Por eso, sin 
pecado y sin concurso de hombre, es concebido en carne y llevado 
en el vientre nueve meses como nosotros.” 
“Y parirás un hijo” Y como acontece especialmente que es 
concebido el Divino Espíritu y ella da a luz al Espíritu de salvación, 
según anunciara el profeta. No todos son como María, que cuando 
conciben al Verbo del Espíritu Santo, lo dan a luz. Hay de aquellos 
que abortan al Verbo antes de dar a luz (Lc 22),  
 “Y llamarás su nombre Jesús.” 
Somos testigos que la expectación del parto infunde un cierto temor 
a las mujeres, en este caso, el anuncio de un parto dulce apaga 
esa aprehensión de temor cuando se dice: "Y llamarás su nombre 
Jesús". La palabra Jesús quiere decir Salvador. La venida del 
Salvador es el alejamiento de todo temor. "Tú lo llamarás", dice el 
ángel, porque no lo hará el padre, porque carece de padre en 
cuanto a la generación humana, así como carece de madre 
respecto de la generación divina. 
Este nombre fue impuesto de nuevo al Verbo Divino, y convenía a 
la natividad de su carne, según aquello del Profeta: “Y te Será dado 
un nombre nuevo, que la boca de Dios Otorgará.” (Is 62,2) 
“Este será grande”. Seguro, porque no se asemejara a nadie, San 
Juan fue grande como hombre, pero en este caso será grande 
como Dios. Consideremos entonces la grandeza de nuestro 
Salvador, como el más grande. 
“Y se llamará Hijo del Altísimo.” No somos nosotros los indicados a 
poner un nombre, es El Padre, quien conoce a su hijo quien lo 
hace, él sabrá muy bien quien será Jesús, como cuando nos dice 
"Este es mi hijo muy amado". (Mt 17,5) Existe desde la eternidad, 
aunque ahora para nuestra inteligencia se manifiesta su nombre. Y 
por esto dice "será llamado", no "será hecho" ni "será engendrado", 
porque ya antes de los siglos era consustancial esto es de la 
misma naturaleza o esencia al Padre. Concebirás, pues, a Este, 
serás su Madre. Tu vientre virginal contendrá a Aquel que vendrá a 
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enseñarnos el mayor acto de amor y generosidad, el darlo todo por 
nosotros. 
 "Y su reino no tendrá fin". 
“Y le dará al Señor Dios el trono de David, su Padre: y reinará en la 
casa de Jacob por siempre, y no tendrá fin su reino". 
Para que se sepa con claridad que el que había de nacer de Virgen 
era el mismo Cristo que los profetas prometieron que nacería de la 
descendencia de David. 
Sin embargo, el cuerpo purísimo de Jesucristo no procede de José, 
aunque descendía de la misma línea de parentesco que la Virgen, 
de la cual el Unigénito del Padre tomó la forma humana. 
"Y su reino no tendrá fin". Sólo Dios puede reinar eternamente. Por 
esto sucede que aunque se diga que toma el trono de David por la 
encarnación, en cuanto Dios es reconocido como Rey eterno, así 
como hoy que reina sobre muchos y finalmente reinará sobre todos 
porque todas las cosas le están sometidas (1Cor 15). 
 Y dijo maría al Ángel: "¿cómo se hará esto, porque no 
conozco varón?" 
San Ambrosio nos comenta que: Ni María debió rehusar de creer al 
ángel, ni usurpar temerariamente las osas divinas. Por eso se dice: 
"Dijo María al ángel: ¿Cómo se hará esto?" Esta respuesta fue más 
oportuna que la del sacerdote. Esta dice: "¿Cómo se hará esto?" y 
aquél dijo: "¿Cómo podré saber esto?". Aquél se niega a creer y 
parece como que busca otro motivo que confirme su fe, éste no 
duda que debe hacerse, puesto que pregunta cómo se hará. María 
había leído (Is 7,14): "He aquí que una virgen concebirá y dará a 
luz un hijo" y, por tanto, creyó que iba a suceder. Pero no había 
oído antes el cómo había de suceder. No se había revelado -ni aun 
al Profeta- cómo aquello se había de llevar a cabo. Tan gran 
misterio debía ser proclamado, no por la boca de un hombre, sino 
por la de un ángel. 
Consideremos también las palabras de la purísima Virgen María. El 
ángel le anuncia el parto; pero ella insiste en su virginidad creyendo 
que ésta podría mancharse con sólo el aspecto de un ángel. Por 
eso dice: "Porque no conozco varón". 
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El conocimiento se entiende de muchas maneras. Se llama 
conocimiento la sabiduría de nuestro Señor; también la noticia de 
su grandeza; el cumplimiento de sus mandatos; los caminos que 
conducen a Él y la unión nupcial, como aquí se entiende. 
San Gregorio Niseno, dice que estas palabras de la Virgen son 
indicio de aquellas que encerraba en el secreto de su inteligencia. 
Porque si hubiese querido desposarse con José a fin de tener 
cópula, ¿por qué razón había de admirarse cuando se le hablase 
de concepción, puesto que esperaría ser madre un día según la ley 
de la naturaleza? Más como su cuerpo, ofrecido a Dios como una 
hostia sagrada, debía conservarse inviolable, dice: "Puesto que no 
conozco varón". Como diciendo: Aun cuando tú seas un ángel, sin 
embargo, como no conozco varón, esto parece imposible. ¿Cómo, 
pues, seré madre si no tengo marido? A José sólo lo conozco como 
esposo. 
 Y respondiendo el Ángel, le dijo: "el Espíritu Santo vendrá 
sobre ti” 
El ángel, le aclara a María, que no tenga dudas, entonces le explica 
su misión inmaculada y el parto inefable, porque no se puede 
explicar con palabras, como si le dijese: No te fijes en el orden 
natural cuando se trata de cosas que traspasan y superan el orden 
de la naturaleza. Tú dices: "¿Cómo se hará esto, puesto que no 
conozco varón?" Pues por lo mismo que no conoces varón 
sucederá esto, porque si hubieras conocido varón, no serías 
considerada digna de este misterio. No porque el matrimonio sea 
malo, sino porque la virginidad es más perfecta. 
Este era el Plan de Dios, él quiso que Jesús, participase con 
nosotros en el nacimiento y se distinguiese en él. Tuvo de común 
entre nosotros el nacer del vientre de una mujer y nos superó 
naciendo sin que aquélla se uniese a un hombre. 
San Gregorio Niseno, dice: “¡Cuán bienaventurado aquel cuerpo 
que por la exuberante pureza de la Virgen María se vinculó a sí 
mismo el don del alma! En cada uno de los demás, apenas el alma 
sincera conseguirá la presencia del Espíritu Santo; más ahora la 
carne resulta ser la mansión del Divino Espíritu.” 
"La virtud del Altísimo te hará sombra". La virtud del Rey altísimo es 
Cristo, formado en la Virgen por la venida del Espíritu Santo. 
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Por las palabras: "Te hará sombra", se significan las dos 
naturalezas de Dios encarnado. Pues la sombra se hace con la luz 
y con el cuerpo. El Señor es la luz por su divinidad. Y como la luz 
incorpórea había de tomar cuerpo en las entrañas de la Virgen, 
oportunamente se dice que la virtud del Altísimo le haría sombra, 
esto es, en ti el cuerpo de la humanidad recibirá la luz incorpórea 
de la divinidad. Se dice también esto a María por el dulce consuelo 
dado por el cielo. 
 “Y por eso el fruto santo que nacerá de ti será llamado Hijo de 
Dios” 
Aquí tenemos una gran diferencia con nosotros los hombres, 
porque a diferencia de nuestra santidad que la conseguimos con 
nuestra vida, Jesucristo nace Santo. Así es como, aunque nos 
hagamos santos, no nacemos santos. Jesús, es aquél 
verdaderamente ha nacido Santo, que no ha sido concebido de 
unión carnal alguna. 
El ángel, ha mencionado en estas frases a toda la Santa Trinidad, 
ha nombrado al Espíritu Santo, al Hijo y al Altísimo, ciertamente el 
Dios Padre. 
"Y he aquí que isabel, tu pariente, también ella ha concebido 
un hijo en su vejez. 
Este es el sexto mes a ella, que es llamada la estéril, porque no 
hay cosa imposible para Dios". Y dijo María: "He aquí la esclava del 
Señor, hágase en mí según tu palabra". Y se retiró el Ángel de 
ella.” 
"Y he aquí que Isabel, tu pariente”. Como lo que se ha dicho 
superaba a lo que la Virgen podía comprender, el ángel habló de 
cosas humildes, para persuadirla por medio de cosas sensibles, y 
por ello le dice: "Y he aquí que Isabel, tu pariente". 
“También ella ha concebido un hijo en su vejez”, dando a entender 
su incapacidad natural. Prosigue: "Y está en el sexto mes". No 
anunció desde el principio el embarazo de Isabel, sino después de 
transcurridos seis meses, a fin de que el embarazo sirviese de 
prueba. 
“Porque no hay cosa imposible para Dios" Así pues, recibe el 
ejemplo de la anciana estéril no porque haya desconfiado de que 
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una virgen pueda dar a luz, sino para que comprenda que para 
Dios todo es posible, aun cuando parezca contrario al orden de la 
naturaleza. 
 "He aquí la esclava del señor, hágase en mí según tu palabra". 
Y dijo María: "He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu 
palabra". Estamos ante la gran humildad de María, mujer de gran 
devoción, el Señor sabía que elegía muy bien, ella va ser la madre 
del Redentor del Mundo, la madre del Salvador, la madre del 
Príncipe de la Paz , entonces dijo: "He aquí la esclava del Señor”, 
“He aquí la sierva del Señor". Se llama sierva la que es elegida 
como Madre, y no se enorgullece con una promesa tan inesperada. 
Porque la que había de dar a luz al manso y al humilde de corazón, 
debió ella misma manifestarse humilde. Llamándose también a sí 
misma sierva, no se apropió la prerrogativa de una gracia tan 
especial, porque hacía lo que se le mandaba. Es así como dice: 
"Hágase en mí según tu palabra", "He aquí la sierva del Señor", es 
su disposición a cumplir con su oficio. "Hágase en mí según tu 
palabra", es el deseo que concibe. Y se retiró el Ángel de ella. 
Cada cual puede admirar las palabras de Nuestra Madre la Virgen 
María de distinta forma, unos la prontitud de su obediencia, otros su 
disposición a cumplir, otros la humildad, otros el gran amor por 
Dios, yo he admiro y aprendí de ella el deseo de que se cumpla la 
voluntad de Dios. 
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EVANGELIO Lucas 1, 39-45, “Feliz de ti por haber creído que 
se cumplirá lo que te fue anunciado de parte del Señor”-21 de 
diciembre 
Comentario breve: En la cercanía de la Navidad, el texto nos 
presenta a dos agraciadas mujeres (María e Isabel) que comparten 
el gozo de sentirse elegidas y amadas por Dios, por la maternidad 
próxima. Este encuentro es una reconfirmación de la veracidad del 
llamado que han sentido, en forma personal. Las experiencias de 
Dios compartidas, llenan de dicha a las partes implicadas. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Durante su embarazo, María partió y fue sin demora a un pueblo de 
la montaña de Judá. Entró en la casa de Zacarías y saludó a 
Isabel. Apenas está oyó el saludo de María, el niño saltó de alegría 
en su seno, e Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó: “¡Tú eres 
bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre! 
¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga a visitarme? 
Apenas oí tu saludo, el niño saltó de alegría en mi vientre. Feliz de 
ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue anunciado de parte 
del Señor”. 
Palabra del Señor. 
¡Tú eres bendita entre todas las mujeres! 
Durante su embarazo, María partió y fue sin demora a un pueblo de 
la montaña de Judá. Entró en la casa de Zacarías y saludó a 
Isabel. Apenas está oyó el saludo de María, el niño saltó de alegría 
en su seno, e Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó: “¡Tú eres 
bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre! 
¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga a visitarme? 
Apenas oí tu saludo, el niño saltó de alegría en mi vientre. Feliz de 
ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue anunciado de parte 
del Señor”. 
Poco después de los días de la encarnación, como ya sabemos por 
el “sexto mes” de Isabel, se puso en camino sin demora a la casa 
de su prima. No eran motivos de curiosidad lo que lleva a María a 
visitar a su pariente, lo hace por amor y por atender a su familiar, 
que es más anciana. Pero, sobre todo, era por el entusiasmo de 
felicitarla y la alegría de verla. 
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Isabel vivía en la región montañosa de Judá 
El evangelista, nos relata que Isabel vivía en la región montañosa 
de Judá, no cita el pueblo, pero por la tradición, sabemos que es 
cercano a Jerusalén, en el actual Kain Karim, a siete kilómetros al 
oeste, aunque esto no es muy seguro. En todo caso, para llegar 
hasta allí desde Galilea, se empleaban de tres a cuatro días. 
El fragmento del Evangelio, nos muestra que a la llegada de María 
a casa de Isabel, la saludó primero. Podemos imaginar que por el 
parentesco debían saludarse muy cordialmente, esto es con 
muestras de afecto y de mutuo cariño. Por el modo como hace el 
relato san Lucas, nos hacemos la idea de cómo es María, por eso 
podemos decir que con un gesto de delicadeza, ella se daría por 
enterada del hecho de su gozosa maternidad. Es en este bello 
ambiente, con una agradable y dulce exquisitez espiritual, como se 
suceden las escenas de la visitación. 
“Apenas esta oyó el saludo de María” 
Al oír Isabel el saludo de María, “Apenas está oyó el saludo de 
María”, suceden dos bellísimos hechos, el niño, (Bautista), “saltó en 
su seno” de gozo, y ella “fue llena del Espíritu Santo,” y bendice a 
María y al Niño que guardaba en su seno. 
Isabel, iluminada por el Espíritu Santo, se convierte en profetisa al 
descubrir el misterio de María y conocer que en su seno estaba el 
que era esperado a través de toda la historia del pueblo de Israel; 
El esperado por los Patriarcas y vaticinado por los Profetas. 
“Bendita entre las mujeres,” 
Lucas, nos hace comprender que la bendición a María la hace con 
emoción y con una fuerte voz y la proclama “bendita entre las 
mujeres,” en otras palabras, quiere decir que es la más bendita de 
todas. Isabel, por revelación del Espíritu Santo, sabe que se halla 
ante la madre de “mi Señor.” Es la proclamación de hallarse ante el 
Mesías. 
El Bautista “saltó de gozo” en el seno de Isabel “Apenas oí tu 
saludo, el niño saltó de alegría en mi vientre”, como indicando el 
privilegio de hallarse el Precursor ante el Mesías. Algunos teólogos 
han pensado que en este momento fue la santificación del Bautista, 
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y se plantearon problemas sutiles y gratuitos relativos a su libertad 
y conocimiento por razón del gozo. 
Isabel está inspirada por el Espíritu Santo, ella ve en María el 
instrumento providencial de la salvación que vendrá a través del 
“Fruto de su vientre”, el Salvador y Redentor de Israel, al que no se 
puede aclamar menos que bendito. 
Feliz de ti por haber creído 
“Feliz de ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue 
anunciado de parte del Señor”. Nuevamente beatifica Isabel a 
María. En efecto, Isabel, elogia a María, “que creyó,” por lo que se 
realizarán en ella los misterios anunciados de parte de Dios. Con 
ello se exalta la fe de María. 
Porque María creyó, ésta fue su grandeza, este es el fundamento 
de toda su alegría y felicidad, su fe, es decir María, es la Maestra 
de la fe. María, sin poder explicarse el modo como se iba a realizar 
el Plan de Dios, lo acepta cuando se le anuncia. María con su fe, 
hizo que la obra de Dios fuera una realidad. 
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EVANGELIO Lucas 1, 46-55, “El Magníficat”- 22 de diciembre 
Comentario breve: La Virgen María pronuncia su alabanza al 
Creador, porque la eligió para ser Madre del Salvador. Esta 
distinción sobrepasa cualquier ambición humana y no se repetirá 
en la historia. Pero ella se alegra por los beneficios que recibirá la 
humanidad. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
María dijo: “Mi alma canta la grandeza del Señor, y mi espíritu se 
estremece de gozo en Dios, mi Salvador, porque él miró con 
bondad la pequeñez de su servidora. En adelante todas las 
generaciones me llamarán feliz, porque el Todopoderoso ha hecho 
en mí grandes cosas: ¡su Nombre es santo! Su misericordia se 
extiende de generación en generación sobre aquéllos que lo temen. 
Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los soberbios de 
corazón. Derribó a los poderosos de sus tronos, y elevó a los 
humildes. Colmó de bienes a los hambrientos y despidió a los ricos 
con las manos vacías. Socorrió a Israel, su servidor, acordándose 
de su misericordia, como lo había prometido a nuestros padres, en 
favor de Abraham y de su descendencia para siempre.” 
Palabra del Señor. 
Mi alma canta la grandeza del Señor  
El fragmento del evangelio, nos presenta el cántico de María, “El 
Magníficat”, responde a una explosión de júbilo en Dios, incubada 
desde que se había realizado en ella el misterio de la encarnación. 
“El himno de María no es ni una respuesta a Isabel ni propiamente 
una plegaria a Dios; es una elevación y un éxtasis” y una profecía. 
María dijo entonces; “Mi alma canta la grandeza del Señor, y mi 
espíritu se estremece de gozo en Dios, mi Salvador”, este canto es 
la una expresión elevadísima del alma de María, donde las 
lágrimas de alegría, gozo y esperanzas, se encierran en el Corazón 
de la Virgen María. 
Podemos observar, en este cántico, la alabanza de María a Dios 
por la elección que hizo de ella, el reconocimiento de la providencia 
de Dios en el mundo y como con esta obra se cumplen las 
promesas hechas. 
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 “Porque él miró con bondad la pequeñez de su servidora”.  
La humildad de la Virgen María, es la causa de su grandeza, como 
ella, se humilla hasta en lo más ínfimo y Dios la eleva a lo más alto 
de la dignidad.  
La alabanza que hace María a Dios por la elección que hizo en ella, 
engrandeciendo a Dios, ella está profundamente agradecida, así es 
como le bendice y le celebra. 
Este gozo de María es en Dios “mi Salvador.” Nunca como aquí 
cobra esta expresión el sentido mesiánico más profundo. Ese Dios 
Salvador es el Dios que ella lleva en su vientre, y que se llamará 
Jesús, Yehoshúa, es decir, Yahvé salva. Y ella se goza y alaba a 
Dios, su Salvador. 
María atribuye esta obra a la pura bondad de Dios, que miró la 
“humanidad” de su “esclava.” Fue pura elección de Dios, que se fijó 
en una mujer de condición social desapercibida, aunque de la casa 
de David. Pero por esa mirada de elección de Dios, “desde ahora” 
es decir, en adelante, la van a llamar “bienaventurada todas las 
generaciones.”  
 “En adelante todas las generaciones me llamarán feliz” 
“En adelante todas las generaciones me llamarán feliz”, por esa 
dignidad tan grande a la cual María fue elevada. Como vemos hoy, 
todas las generaciones cristianas de todos los siglos, han cantado 
las glorias de esta Virgen humilde y amorosa, que fue hecha la 
Madre de Dios. 
Es la eterna bendición a la Madre del Mesías. Profecía cumplida ya 
por veinte siglos. Y todo es debido a eso: a que hizo en ella 
“maravillas”, cosas grandes — la maternidad mesiánica y divina en 
ella —, el único que puede hacerlas, Dios.  
 “Porque el Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas”.  
Esta obra sólo podía ser obra de la omnipotencia de Dios. Y “cuyo 
nombre es Santo.” Es, pues, obra de la santidad de Dios. ¡Su 
Nombre es santo!, Su misericordia se extiende de generación en 
generación sobre aquellos que lo temen. El pensamiento progresa, 
haciendo ver que todo este poder es ejercido por efecto de su 
misericordia. Esta es una de las “constantes” de Dios en el Antiguo 
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Testamento. Ya al descubrir su nombre a Moisés se revela como el 
Misericordioso (Ex 34:6).  
Y ninguna obra era de mayor misericordia que la obra de la 
redención. Pero se añade que esta obra de misericordia de Dios, 
que se extiende de generación en generación, es precisamente 
“sobre los que le temen.” Era el temor reverencial a Dios. Así, en el 
A.T., cuando el pueblo pecaba, Dios lo castigaba; pero, vuelto a él, 
Dios lo perdonaba.  
“Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los soberbios de 
corazón.” Con esta metáfora, se expresa el poder de Dios, que 
aplasta a los soberbios y exalta a los humildes.  
“Derribó a los poderosos de sus tronos, y elevó a los humildes.”, 
como enseñándonos a todos, que si queremos ser grande a los 
ojos de Dios y ser amados por El, debemos ser humildes ante los 
hombres, reconociendo nuestra pequeñez y miseria. Esta imagen 
celebra cómo Dios quita a los “poderosos” de sus tronos y 
“ensalza” a los que no son socialmente poderosos. 
María: a una virgen, la hace madre milagrosamente; y a una 
“esclava,” madre del Mesías. 
 “Colmó de bienes a los hambrientos y despidió a los ricos con 
las manos vacías.”  
Así María, se coloca en la línea de todos los que son pequeños y 
humildes, los hambrientos de Israel, los que están vacíos de sí 
mismos, pero llenos de Dios.  
“Socorrió a Israel, su servidor, acordándose de su misericordia, 
como lo había prometido a nuestros padres, en favor de Abraham y 
de su descendencia para siempre.” 
A María la elige para enriquecerla “mesiánicamente.” Es lo mismo 
que canta luego: los bienes prometidos a Abraham, que eran las 
promesas mesiánicas. Al fin, todo el Antiguo Testamento giraba en 
torno a estas promesas. Con esta Obra cumple Dios las Promesas, 
hechas a los Padres. 
Con este hermoso himno, María, alaba a Dios por la elección que 
hizo en ella, reconoce la Providencia de Dios en el gobierno del 
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mundo y nos recuerda como Dios cumplió las promesas hechas a 
los Patriarcas. 
Nada será más agradable a Dios, que lo alabemos como lo hizo 
María, con las hermosas palabra que el Espíritu divino la inspiró.  
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EVANGELIO Lucas 1, 57-66, “Su nombre es Juan” – 23 de 
diciembre 
Comentario. Ante el prodigioso nacimiento del Bautista, los 
vecinos y parientes, llenos de curiosidad se preguntaban: ¿Qué va 
a ser este niño? Ellos se apresuraban a poner nombre al niño, pero 
el Señor tenía otro plan que fue reconocido por Isabel y Zacarías 
que tenían más sabiduría y fidelidad al Espíritu, al asumir el nombre 
de Juan para su hijo. En la historia de salvación no es el hombre 
quien tiene la iniciativa, sino el Señor. El acuerdo inesperado de 
Zacarías e Isabel es la señal de que el nombre proviene también de 
la iniciativa de Dios. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Cuando llegó el tiempo en que Isabel debía ser madre, dio a luz un 
hijo. Al enterarse sus vecinos y parientes de la gran misericordia 
con que Dios la había tratado, se alegraban con ella. A los ocho 
días, se reunieron para circuncidar al niño, y querían llamarlo 
Zacarías, como su padre; pero la madre dijo: “No, debe llamarse 
Juan”. Ellos le decían: “No hay nadie en tu familia que lleve ese 
nombre”. 
Entonces preguntaron por señas al padre qué nombre quería que le 
pusieran. Éste pidió una pizarra y escribió: “Su nombre es Juan”. 
Todos quedaron admirados. Y en ese mismo momento, Zacarías 
recuperó el habla y comenzó a alabar a Dios. Este acontecimiento 
produjo una gran impresión entre la gente de los alrededores, y se 
lo comentaba en toda la región montañosa de Judea. Todos los 
que se enteraron guardaban este recuerdo en su corazón y se 
decían: “¿Qué llegará a ser este niño?”. Porque la mano del Señor 
estaba con él. 
Palabra del Señor. 
 “Debe llamarse juan”.  
Cuando llegó el tiempo en que Isabel debía ser madre, dio a luz un 
hijo…Observamos en este fragmento del Evangelio según san 
Lucas, una narración muy sencilla y sobria, resumida en una sola 
frase; Cuando llegó el tiempo en que Isabel debía ser madre, dio a 
luz un hijo. Este nacimiento fue un acontecimiento, por esa razón 
los amigos y familiares de Isabel y Zacarías, se alegraban. Las 
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congratulaciones eran por la bendición que recibió Isabel, quien de 
ser estéril, paso a ser madre. 
A los ocho días, se reunieron para circuncidar al niño. Al octavo 
día, como era tradicional se hacia la circuncisión, rito porque un 
judío se incorporaba a Israel. Además, en esta reunión familiar, se 
le pondría nombre al recién nacido. La costumbre era poner el 
nombre de los abuelos, no era muy habitual ponerle el nombre del 
padre. Sin embargo, como Zacarías era de edad avanzada, le 
querían poner su nombre. 
“No hay nadie en tu familia que lleve ese nombre”. 
Isabel, propone que el niño se llame Juan, sin embargo a los 
familiares y amigos, les parece extraño, ya que nadie en la familia 
se llama así. Zacarías, se encontraba mudo y sordo, y le 
preguntaron por señas que nombre quería para su hijo, luego de 
escribir en una pizarra Zacarías recupero el habla. Este suceso, 
causo un gran impacto, entonces por toda la región de Judea se 
comentaba sobre los destinos providenciales de este niño. Juan 
Bautista había sido concebido en una vejez estéril y acompaño su 
nacimiento con prodigios. 
Una vez escrito esto, Zacarías rompió el silencio. Con razón se 
activó en seguida su lengua, era absurdo que siguiera así después, 
no era el quien le ponía el nombre, sino que ya lo había recibido de 
Dios. Sus labios estaban cerrados por la incredulidad, ahora debía 
ser abierto por la fe.  
La sordera y la mudez espiritual, en muchas ocasiones van de la 
mano, esto es, cuando estamos incapacitados de oír a Dios, 
también nos incapacitamos para hablar con Él. 
Ahora, la dormida lengua de Zacarías, se despierta y se activa, y 
abre sus labios para bendecir al Señor por el hijo que le dio. El 
nacimiento de Juan, fue para ellos una gran bendición de Dios. 
No perder las esperanzas 
Nosotros, tenemos también muchos motivos para bendecir al 
Señor. Él nos bendice con su gracia en todo instante, con gran 
cariño y mucha bondad. La mano de Dios, es nuestra protección, 
allí estuvo con Zacarías, Isabel y Juan, hoy está con nosotros. 
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Dios, continuamente nos está hablando y, está esperando nuestra 
respuesta, nuestra fe en EL. Es importante oírlo y responderle. 
Oímos la Palabra de Dios y respondemos con la oración.  
Este fragmento del Evangelio de San Lucas, nos invita a no perder 
las esperanzas, nos estimula a tener fe también, y nos enseña que 
nuestros labios no se deben enmudecer ante la incredulidad, tal 
como lo hizo Zacarías, para bendecir a Dios, tenemos motivos 
suficientes para alabar al Señor, la mano de Él, nos bendice con su 
gracia, abramos los labios para cantar alabanzas y dar gracias al 
Señor. 
“¿Qué llegará a ser este niño?”. 
San Lucas nos dice en este fragmento; Todos los que se enteraron 
guardaban este recuerdo en su corazón y se decían: ¿Qué llegará 
a ser este niño? Porque la mano del Señor estaba con él.  
Juan Bautista, es El Precursor del Mesías. — Zacarías, dirigiendo 
el pensamiento a su hijo, le anuncia lo que va a ser, conforme el 
ángel le dijo en el templo. Será llamado, con lo que se indicaba lo 
que se es y el reconocimiento en que todos le tendrán, profeta del 
Altísimo. El Bautista tan profeta fue del Altísimo, nombre con que 
los gentiles conocían al Dios de Israel, que lo presentará a Israel. 
Por eso, irás delante del Señor. Esto hace ver que el evangelista 
presenta a Cristo como Dios. 
La misión del Bautista era preparar la venida del Mesías, logrando 
un pueblo dispuesto a recibirle. Esto es lo que dirá en su 
predicación en el desierto: convertíos. Por eso, su misión es 
enseñar la ciencia de la salud a su pueblo, para la remisión de sus 
pecados. Es la preparación espiritual del pueblo para recibir al 
Mesías en su mesianismo espiritual. 
Todo ello es obra de la misericordia de Dios. Del cielo nos visitará: 
Oriens ex alto es el Mesías en la literatura rabínica. El viene del 
cielo, como san Lucas narró antes, en la encarnación. Su misión es 
iluminar con la luz de la verdad a los que están sentados en 
tinieblas y sombras de muerte (Isaías 9:2). A su luz se podrá 
caminar verdaderamente por el camino de la paz.  
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EVANGELIO Lc 1, 67-79, “Bendito sea el Señor” – 24 de 
diciembre 
Comentario breve: Zacarías nos ofrece una síntesis brillante de 
los principales temas de la historia de la salvación. La obra del 
Señor tiene como soporte su gran misericordia que se nos manda 
imitar en nuestras relaciones humanas (cf. Lc 6, 36). El “Hijo de 
David”, prometido desde antiguo, conducirá al pueblo no con la 
fuerza de las armas, sino por la santidad y la justicia; cumplirá las 
promesa hechas, a pesar de los muros levantados por la 
infidelidad, la idolatría, la injusticia y la hipocresía de los hombres. 
Bendito sea el Señor que ha sido justo y misericordioso para sacar 
a su pueblo de la esclavitud y capacitarlo para que viva en paz y 
libertad. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Zacarías, el padre de Juan, quedó lleno del Espíritu Santo y dijo 
proféticamente: Bendito sea el Señor, el Dios de Israel, porque ha 
visitado y redimido a su pueblo, y nos ha dado un poderoso 
salvador en la casa de David, su servidor, como lo había anunciado 
mucho tiempo antes por boca de sus santos profetas, para 
salvarnos de nuestros enemigos y de las manos de todos los que 
nos odian.  
Así tuvo misericordia de nuestros padres y se acordó de su santa 
alianza, del juramento que hizo a nuestro padre Abraham de 
concedernos que, libres de temor, arrancados de las manos de los 
enemigos, lo sirvamos en santidad y justicia bajo su mirada, 
durante toda nuestra vida. Y tú, niño, serás llamado profeta del 
altísimo, porque irás delante del Señor preparando sus caminos, 
para hacer conocer a su pueblo la salvación mediante el perdón de 
los pecados; gracias a la misericordiosa ternura de nuestro Dios, 
que nos traerá del cielo la visita del sol naciente, para iluminar a los 
que están en las tinieblas y en la sombra de la muerte, y guiar 
nuestros pasos por el camino de la paz. 
“Benedictus.” Bendito sea el Señor 
Este fragmento del evangelio de san Lucas, nos presenta a 
Zacarías, padre de Juan Bautista “lleno del Espíritu Santo,” y con 
palabras dichas “Proféticamente”, es decir, Zacarías habla 
inspirado y movido por la acción divina. Zacarías, es iluminado 
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proféticamente y con la luz del Espíritu de Dios descubre la 
realidad, escondida en su hijo, esto le mueve a alabar a Dios, por la 
proximidad de la venida del Mesías, el que viene a libertar a los 
hijos de Dios. 
En la primera parte, se nos habla que la obra de la redención ya 
está comenzada. Dice “Bendito sea el Señor, el Dios de Israel, 
porque ha visitado y redimido a su Pueblo”. Zacarías expresa que 
en esta oportunidad Dios le ha dado una gran visita a su pueblo, y 
que esta visita de bendición, ha traído liberación. Estas obras de 
redención habían sido prometidas a Abraham y alcanzaban todo el 
pueblo de Israel. Para ello levantó el gran poder salvador en la 
casa de David. Aquí evoca la promesa hecha por los profetas a 
través de toda la historia previa de Israel, con su promesa a 
Abraham, Isaac, Jacob, las que se concretan en la casa de David. 
Es decir, con este “poder,” el Mesías levantado en la casa de 
David, se cumple la promesa hecha por Dios a Abraham y su 
“alianza” (Gen 12:3). 
Con esta obra mesiánica los salvará de los “enemigos” y del poder 
de los que aborrecen a Israel. Se piensa en los romanos y en la 
dinastía herodiana, que quitaba la libertad teocrática a Israel, lo 
cual era, conforme a la ley, castigo (2 Sam 7:14). Por eso buscan 
esta “liberación” por obra del Mesías, para poder más libremente 
“servir” a Dios en “santidad” , es decir con disposición interior del 
alma, y “justicia” es decir, con el cumplimiento de los preceptos 
legales, esto siempre: “todos nuestros días.” 
En consecuencia, en este relato hecho con elementos 
tradicionales, se está enseñando la acción de “redención” espiritual 
del Mesías. El liberará, conforme a las promesas bíblicas, del 
castigo enemigo, por el poder del Mesías: siempre por él y en 
función de él, como por él aún a siglos de distancia, las catástrofes 
de Israel, tenían que ser episodios. Entonces Israel será santo y 
libre, y podrá servir en plenitud a su Dios. Pero en esta formulación 
se está cantando, en su fondo, la providencia espiritual de esta 
obra mesiánica: liberación de castigos, por liberación espiritual de 
pecado y enemigos, según los planes de Dios hecha por el Mesías. 
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El precursor del mesías. 
En la segunda parte de este fragmento, nos habla que su hijo será 
el Precursor del Mesías. Zacarías, dirigiendo el pensamiento a su 
hijo, le anuncia lo que va a ser, conforme el ángel le dijo en el 
templo. “Será llamado,” con el que se indica lo que se es y el 
reconocimiento en que todos le tendrán, “profeta del Altísimo.” Juan 
Bautista tan “profeta” fue del Altísimo, (nombre con que los gentiles 
conocían al Dios de Israel), que lo presentará a Israel. Por eso, 
“irás delante del Señor.” Es la alusión ambiental a Malaquías. Este 
pasaje, puesto en función del, hace ver que el evangelista presenta 
a Cristo como Dios. 
La misión de Juan Bautista era “preparar” la venida del Mesías, 
logrando un pueblo “dispuesto” a recibirle. Esto es lo que dirá en su 
predicación en el desierto: “convertíos” .Por eso, su misión es 
enseñar la “ciencia de la salud” a su pueblo, para “la remisión de 
sus pecados.” Es la preparación espiritual del pueblo para recibir al 
Mesías en su mesianismo espiritual. 
La “misericordia” de dios  
Todo ello es obra de la “misericordia” de Dios. Del cielo nos 
visitará: el Mesías viene del cielo y su misión es “iluminar” con la 
luz de la verdad a los que “están sentados en tinieblas y sombras 
de muerte” (Is 9:2). A su luz se podrá caminar verdaderamente “por 
el camino de la paz.”  
Juan Bautista, se preparó para cumplir su misión. Pasando varios 
años en una vida austera de penitencia y soledad. Así es, como 
con el recogimiento y la oración, como en el ejercicio de la 
penitencia es donde podemos encontrarnos con Dios, allí es donde 
podemos decir, que hallamos la eficiencia de nuestro apostolado. 
Porque el apostolado se prepara con la lectura de la Palabra de 
Dios, con la meditación de su contenido, con la reflexión y luego, se 
acompaña de la oración y el sacrificio por las cosas de Dios. 
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LUCAS 2 
EVANGELIO Lc 2, 1-14, “una buena noticia, una gran alegría 
para todo el pueblo” – 25 de diciembre 
Comentario breve: Lucas relata el viaje de José y de María, a 
Belén, y el nacimiento de Jesús en la más grande pobreza. 
Realmente el Señor asume en concreto la condición humana. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Apareció un decreto del emperador Augusto, ordenando que se 
realizara un censo en todo el mundo. Este primer censo tuvo lugar 
cuando Quirino gobernaba la Siria. Y cada uno iba a inscribirse a 
su ciudad de origen. José, que pertenecía a la familia de David, 
salió de Nazaret, ciudad de Galilea, y se dirigió a Belén de Judea, 
la ciudad de David, para inscribirse con María, su esposa, que 
estaba embarazada. Mientras se encontraban en Belén, le llegó el 
tiempo de ser madre; y María dio a luz a su Hijo primogénito, lo 
envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque donde se 
alojaban no había lugar para ellos. En esa región acampaban unos 
pastores, que vigilaban por turno sus rebaños durante la noche. 
De pronto, se les apareció el Ángel del Señor y la gloria del Señor 
los envolvió con su luz. Ellos sintieron un gran temor, pero el Ángel 
les dijo: «No teman, porque les traigo una buena noticia, una gran 
alegría para todo el pueblo: Hoy, en la ciudad de David, les ha 
nacido un Salvador, que es el Mesías, el Señor. Y esto les servirá 
de señal: encontrarán a un niño recién nacido envuelto en pañales 
y acostado en un pesebre ». Y junto con el Ángel, apareció de 
pronto una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, 
diciendo: « ¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a los 
hombres amados por Él!» 
Palabra del Señor. 
El censo 
El nacimiento de Jesús en Belén, ocurre cuando César Augusto, 
emperador de Roma, promulga un edicto “ordenando que se 
empadronase todo el mundo”. 



63 
 

Consultando diversos intercambios y enfrentamientos de ideas o de 
argumentos sobre la fecha de los censos de aquella época, se 
sostiene lo siguiente: 
De Augusto se conocen varios censos parciales y tres totales. Uno 
de éstos fue el año 746 de Roma, que corresponde a unos ocho 
años antes de la fecha actual del nacimiento de Jesús. 
Cuando leemos el Evangelio, interpretamos que este 
empadronamiento fue el primero de Cirino (o Quirino), siendo el 
gobernador de Siria. Flavio Josefo, historiador judío fariseo, 
descendiente de familia de sacerdotes, entre el año 38 y 94, dice 
que este personaje fue gobernador de Siria del año 6 al 12 después 
de Jesús, siendo el año 6 cuando hizo el censo en Judea. Por otra 
parte, cuando nace Jesús, reinaba el rey Herodes el Grande, y no 
hay constancia de que Quirino fuese además prefecto de Siria 
reinando Herodes. 
Una de las principales figuras del siglo III para el cristianismo, 
Tertuliano, hijo de gentiles de Cartago, que tras una juventud 
disipada y licenciosa -según su propio testimonio-, se convirtió al 
cristianismo en la ciudad de Roma, hacia el año 195 d.C. siendo 
después, según Jerónimo, presbítero de la iglesia de Cartago, 
parece excluirlo, pues dice, tomando los datos de los archivos de la 
Iglesia romana, que este censo se hizo siendo prefecto de Siria 
Sentio Saturnino. 
Entonces, ahora nos encontramos que debemos intentar solucionar 
esta duda de fechas, reconociendo que no es el hecho más 
importante, pero no deja de ser interesante. 
El gobernador de siria, Cirino 
Lucas relata: “siendo gobernador de Siria Cirino”. Miembro del 
senado de Roma y cónsul. Tras la destitución de Arquelao, hijo de 
Herodes I el Grande, Cirino llegó a Siria, enviado por César 
Augusto para hacer el censo de los bienes con vistas a establecer 
el impuesto. Con él fue enviado Coponio, para gobernar a los 
judíos. Como Judea había sido anexionada a Siria, Cirino la incluyó 
en el censo. 
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El censo tuvo lugar 37 años después de que Octavio derrotó a 
Antonio en la batalla naval de Actium, el 2 de septiembre (Flavio 
Josefo), lo que correspondería al año 6 de nuestra era. 
Según Flavio Josefo (Ant. XVIII 1), este censo supuso una revuelta 
armada, dirigida por Sadoc y Judas el Galileo, natural de Gamala. 
Algunos autores dudan de si podría haber estado ya antes en Siria, 
hacia el año 6 a.C., gobernando conjuntamente con Saturnino o 
con Quintilio Varo. 
Un documento de estudio de la Biblia dice que Cirino, sobre el año 
9, dio principio al empadronamiento que llevó a cabo Sentio 
Saturnino (9 a 6 a.C.). 
Pero no consta positivamente de otra prefectura de Cirino, y habría 
además que adelantar acaso demasiado la fecha del nacimiento de 
Jesús. 
También dice que se sabe que en ocasiones, se efectuaban en 
forma simultánea los legados imperiales en la misma región. Existe 
una prueba de esto: el año 73 d.C. había en África un legado al 
frente de las tropas y otro tenía la misión de hacer el censo. Cabría 
suponer una simple legación de Cirino simultánea con la de 
Saturnino. 
Otro dato de la época dice que siendo Cirino prefecto de Siria, 
Aemilius Secundus hizo, por mandato de Cirino, el censo de 
Apamea y combatió a los itureos del monte Líbano del 10 al 6 a.C. 
El empadronamiento o el censo 
A mí me parece que este tema debe interpretarse de la forma 
siguiente: 
El evangelio dice: “Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo 
gobernador de Siria Cirino”, también está traducido como: “Fue 
este empadronamiento primero que el del gobernador de Siria, 
Cirino”. Entonces, parece que lo lógico es interpretar la palabra 
primero, lo mismo que antes, algo muy común de decir, es decir: 
“fue este empadronamiento antes que el del gobernador de Siria, 
Cirino”. De esta forma, solucionamos el debate sobre las fechas, 
con el sentido de que este empadronamiento, bajo el que nace 
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Jesús, es anterior al que hizo el año 6 d.C. Cirino, siendo 
gobernador de Siria. 
Como también se sabe, este censo fue sumamente famoso por las 
revueltas que hubo en Judea con su motivo. Y de él, por lo mismo, 
se hacen eco los Hechos de los Apóstoles (5:37). Sería preciso 
diferenciar bien estos censos y hacer ver en qué relación estaba 
éste -bajo el que nace Jesús-, con el otro, tan famoso en Judea. 
El empadronamiento se hizo como era la costumbre de los judíos -
era costumbre de Roma respetar las formas locales-. Así es como 
las personas se fueron a censar a sus lugares de orígenes. Este es 
el motivo de por qué José, que era de la casa de David, viaja hasta 
Belén, ubicada a unos 140 km de Nazaret, trayecto que se hacía 
entre 3 y 5 días. 
La casa y familia de David 
Dice el evangelio: “Subió también José desde Galilea, de la ciudad 
de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por 
ser él de la casa y familia de David.” La frase “de la casa y familia 
de David” puede ser una figura retórica consistente en emplear en 
la oración palabras innecesarias para su exacta y completa 
comprensión, pero que aportan gracia y fuerza expresivas, es decir, 
una “reiteración” para indicar que José era verdaderamente de esta 
estirpe. Algunos entienden “casa” como equivalente a tribu y por 
“familia” el ser de la misma estirpe davídica. 
Dice también el evangelio: “Subió también José desde Galilea”. 
Esta frase se dice siempre para ir de cualquier lugar de Palestina a 
Jerusalén o cercanías de ésta, ya que por la conformación 
topográfica, siempre se viaja de subida. 
Sigue el evangelio: “para empadronarse con María, su esposa, que 
estaba encinta.” Podemos deducir que José sube con su esposa 
para que también se empadrone, porque se sabe que las mujeres 
casadas también se censaban en sus lugares de origen y María era 
de la casa de David. Para todos los efectos, esta frase ratifica que 
María estaba casada con José, caso contrario -de acuerdo a las 
leyes judías-, no hubieran podido viajar juntos. 
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Llegó para maría el momento del parto 
Dice Lucas: “Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, (Belén) se 
le cumplieron los días del alumbramiento”. Belén, es un lugar fértil, 
el significado de “Bethlehem” es “casa de pan”. Allí sucede el 
mayor acontecimiento de la historia, el nacimiento de Jesús. Es 
notable la sobriedad con la cual se nos describe este hecho. “Y dio 
a luz a su hijo primogénito”. Pero también Jesús, es unigénito. Lo 
de primogénito, es un término más bien legal, no significa que 
luego habrá más hijos.  
También en forma sencilla dice Lucas: “Le envolvió en pañales y le 
acostó en un pesebre.” Si imaginamos como debe haber sido este 
pesebre, debe haber sido una pequeña cama de piedras apiladas, 
con paja o forraje de animales, tales como terneros. Allí fue 
acostado el Hijo de Dios.  
Este parto debe haber sido indoloro, milagro de un parto virginal, 
así es como se presiente cuando leemos “Le envolvió en pañales”, 
es decir, lo hizo ella misma. 
No había lugar para ellos en la sala principal de la casa 
También nos dice Lucas: “porque no tenían sitio en el alojamiento”. 
Pues no había lugar para ellos en la sala principal de la casa. Me 
sorprende algo, siempre se ha sostenido que en Oriente, la 
hospitalidad es algo muy usual, aún más, es sagrada. Lo extraño 
es, que quienes le dieron hospitalidad, no se hubiesen fijado en la 
maternidad de María. Otro aspecto, era que si todos los de la 
estirpe de David tenían que concurrir a Belén, no hubiese casas de 
las familias atendiendo a los de su misma tribu. Recordemos, que 
el nacimiento de un niño es un acontecimiento. Por otra parte, se 
sabe que la convivencia entre parientes en el pueblo judío era 
atenta, como se desprende por ejemplo cuando Maria visita a su 
prima Isabel. 
Entonces, este es un misterio que guarda su hermosura, por una 
parte la pobreza de los esposos José y María, no le permitía 
conseguir un buen alojamiento, dice el evangelio “no tenían sitio”,  
esto es, no había lugar para ellos, si a lo mejor para otros con 
mejores recursos económicos. Pero hay razones más puras, bellas 
y exquisitas, era necesario que María evitara la asistencia de otras 
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mujeres en el parto, este era muy especial, era virginal, y estaba 
reservado a la asistencia divina. 
Así es, como en un humilde lugar, ocurre el Mayor acontecimiento 
de la historia, nace Jesús. 
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EVANGELIO Lc 2, 15-21, “y encontraron a María, a José y al 
recién nacido acostado en el pesebre” – 25 de diciembre, 
aurora 
COMENTARIO BREVE: “Los pastores fueron corriendo y 
encontraron a María, a José y al Niño acostado en el pesebre”. He 
aquí el gran misterio revelado: Dios hecho hombre es mostrado a 
los más humildes y sencillos. Y de la forma más natural y familiar: 
un niño recién nacido, contemplado por su padre adoptivo y su 
madre biológica. Es un acontecimiento sencillo para contemplar y 
escuchar como buena noticia, profundo para pensar como María 
que lo conservaba todo en su corazón. 
Este evangelio tiene ya un cierto sabor pascual. Aquí como en el 
libro de los Hechos (2, 47), los creyentes, en este caso los 
pastores, comparten la buena noticia, “glorificando y alabando a 
Dios por todo lo que habían visto y oído”. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Después que los ángeles volvieron al cielo, los pastores se decían 
unos a otros: «Vayamos a Belén, y veamos lo que ha sucedido y el 
Señor nos ha anunciado». Los pastores fueron rápidamente 
adonde les había dicho el Ángel del Señor, y encontraron a María, 
a José y al recién nacido acostado en el pesebre. Al verlo, contaron 
lo que habían oído decir sobre este niño, y todos los que los 
escuchaban quedaron admirados de lo que decían los pastores. 
Mientras tanto, María conservaba estas cosas y las meditaba en su 
corazón. Y los pastores volvieron, alabando y glorificando a Dios 
por todo lo que habían visto y oído, conforme al después, llegó el 
tiempo de circuncidar al niño y se le puso el nombre de Jesús, 
nombre que le había sido dado por el ángel antes de su 
concepción. 
Palabra del Señor. 
Los pastores fueron rápidamente adonde les había dicho el 
Ángel del Señor 
Los pastores fueron rápidamente adonde les había dicho el Ángel 
del Señor, y encontraron a María, a José y al recién nacido 
acostado en el pesebre.  El tema de la lectura es una reflexión 
posterior sobre el misterio de la encarnación. Los pastores van a la 
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gruta de Belén, encuentran al Niño en el pesebre y, luego de 
adorarlo, refieren el hecho y todos quedan maravillados. Después 
se vuelven a sus rebaños en la alegría y la alabanza por la 
extraordinaria experiencia vivida. Pasados los ocho días del 
nacimiento del Niño, fue celebrado el rito de la circuncisión, 
mediante el cual él entró a formar parte del pueblo elegido (cf. Gn 
17,2-17) y se le impuso el nombre “Jesús”, que quiere decir: “Dios 
salva” (Cf. Mt 1,21). Ante todos estos acontecimientos María 
conserva todo en su corazón y medita todas estas cosas, dándoles 
el justo sentido: “María conservaba estas cosas y las meditaba en 
su corazón” 
María adopta  la postura del verdadero creyente 
María aparece así como la Madre que sabe interpretar los hechos 
del Hijo. Hay, pues, diversas actitudes que se pueden asumir ante 
el Cristo: la búsqueda pronta y gozosa de los pastores, el asombro 
y la alabanza de aquellos que intervienen en el hecho, el relato a 
otros de la experiencia vivida. 
Para el evangelista sólo María adopta la postura del verdadero 
creyente, porque ella sabe guardar con sencillez lo que escucha y 
meditar con fe lo que ve, para ponerlo todo en su corazón y 
transformar en plegaria la salvación que Dios le ofrece. 
Entre los pastores había almas sencillas. 
Los pastores que estaban por esa fecha en Belén, eran hombres 
que guardaban sus ganados de ladrones y animales de rapiña. 
Estos pastores no eran de Belén, ello estaban por un pastoreo 
estacional en el que el ganado se traslada desde las zonas de 
pastos de invierno a las de verano y viceversa, ya que el ganado de 
las gente del pueblo los volvían a la noche a sus establos, mientras 
que los de los nómadas suelen estar allí hasta las primeras lluvias, 
que pueden venir de mediados de noviembre a mediados de enero.  
Los pastores no gozaban de buena fama, pues se los tenía por 
“ladrones”. Un fariseo temería comprarles lana o leche por temor a 
que proviniesen del robo. Pero, si éste era el concepto, real o 
ficticio, debía de haber también entre ellos almas sencillas, como 
las de estos pastores. 
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Inesperadamente, se les apareció “un Ángel del Señor.”  
Al mismo tiempo, el evangelista dice que “la gloria del Señor” los 
rodeó iluminándolos”. Es una teofanía, es decir, manifestación de la 
divinidad a las personas. Al rodearlos de su luz, ellos se asustaron, 
esto es lo que se entiende al decir que “temieron grandemente.” 
Era el temor ante la presencia de Dios, que así acreditaba al ángel 
y su anuncio: el hallarse encarnado en Belén. 
El anuncio del ángel es el Evangelio: la Buena Nueva, la Buena 
Nueva mesiánica. Les anuncia a ellos esta nueva, pero “es para 
todo el pueblo.” El “pueblo” que aquí se considera es directamente 
Israel. Es el vocabulario del A.T., y el pueblo a quien se había 
prometido que en él nacería el Mesías. 
“Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a los hombres 
de buena voluntad.” 
“Hoy os ha nacido en la ciudad de David,” Belén, donde según 
Miqueas (5:2), había de nacer el Mesías, un niño, “Un Salvador”.  
Es el “Cristo”, es decir, el “Ungido,” el Mesías. Y este Cristo es “el 
Señor”.  
Los pastores comprendieron que el Mesías había llegado. “Los 
pobres son evangelizados.” Y se les dio una “señal” para 
encontrarlo. El Mesías no había nacido en un palacio, ni con el 
esplendor humano, ni esperado con pompa, había nacido en un 
establo, en un pesebre. Y el hecho de estar reclinado en un 
“pesebre” les indicaba que no había que buscarlo entre los 
habitantes de Belén, ya que allí habría nacido en una casa.  
Terminado el anuncio del ángel, se juntó con él, allí en el campo de 
los pastores, “una multitud del ejército celestial,” es decir, de 
ángeles. Ya en el libro de Daniel (7:10) se habla de una multitud 
casi infinita de ellos, lo mismo que aparecen en la Escritura 
“alabando a Dios” (Sal 148:2; Job 38:7). Todo este coro entona allí 
una alabanza a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas, Y en la 
tierra paz a los hombres de buena voluntad.” 
Los pastores glorificaron a Dios por la obra que les hizo. 
El sentido del cántico es la glorificación que tiene Dios, que se lo 
supone viviendo en el cielo, al comenzar la obra redentora, con el 
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Mesías en la tierra, y por lo cual se sigue la “paz,” que para el judío 
es la suma de todos los bienes, y aquí es la suma de todos los 
bienes mesiánicos, que se van a dispensar a los hombres de 
“buena voluntad.” para aquellos que van a tomar partido por Cristo 
cuando aparezca en su vida pública, como “señal de contradicción.” 
Los pastores fueron con rapidez. A media hora de camino estaba 
Belén. El “signo” se cumple al encontrar lo que los ángeles les 
anunciaron. Los pastores, aquellos días fuertemente 
impresionados, lo divulgaron, y la gente se “maravilló.” Los 
pastores glorificaron a Dios por la obra que les hizo.  
Lucas en todo caso, destaca la firmeza de “todas estas cosas” en el 
corazón de María, “confrontándolas,” “comparándolas,” 
meditándolas.” Era María que observaba, admirada, el modo como 
Dios iba preparando y realizando la obra de su Hijo, el Mesías. 
La circuncisión era el signo de incorporación al pueblo de 
Israel 
Cuando se hubieron cumplido los ocho días para circuncidar al 
Niño, le dieron por nombre Jesús, impuesto por el ángel antes de 
ser concebido en el seno. 
La circuncisión era el signo de incorporación al pueblo de Israel. 
Tenía lugar al octavo día del nacimiento y dispensaba el reposo 
sabático. El rito no era de oficio sacerdotal y podía realizarlo 
cualquier persona. Podía realizarse en casa o en la sinagoga, ante 
diez testigos. Al hacerse la circuncisión se pronunciaba una 
fórmula, ya hecha, de bendición a Dios. En la época 
neotestamentaria solía imponerse en este día el nombre al niño 
(Gen 17:5-15). Era la incorporación real y nominal a Israel. José, de 
acuerdo con María, debió de ser el que le impuso el nombre. Ya el 
ángel lo había anunciado. Y se le llamó Jesús, forma apocopada de 
Yehoshúa: “Yahvé salva.” Era la misión salvadora que tenía (Mt 
1:21). Y con la dolorosa circuncisión, Cristo derramó ya la primera 
sangre redentora. 
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EVANGELIO Lc 2, 22-35“Todo varón primogénito será 
consagrado al señor” – 29 de diciembre 
Comentario breve: María no sólo cumple sus deberes hogareños, 
sino también está atenta a las exigencias de la Ley mosaica. 
Durante el cumplimiento de este rito, se pronuncia una profecía: El 
anciano Simeón inspirado, descubre que ese niño es el Mesías 
prometido y después de obtener esa satisfacción, sólo le quedaba 
morir en paz. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Cuando llegó el día fijado por la Ley de Moisés para la purificación, 
llevaron al niño a Jerusalén para presentarlo al Señor, como está 
escrito en la Ley: “Todo varón primogénito será consagrado al 
Señor”. También debían ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o de 
pichones de paloma, como ordena la Ley del Señor. 
Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, que era 
justo y piadoso, y esperaba el consuelo de Israel. El Espíritu Santo 
estaba en él y le había revelado que no moriría antes de ver al 
Mesías del Señor. Conducido por el mismo Espíritu, fue al Templo, 
y cuando los padres de Jesús llevaron al niño para cumplir con él 
las prescripciones de la Ley, Simeón lo tomó en sus brazos y alabó 
a Dios, diciendo: “Ahora, Señor, puedes dejar que tu servidor 
muera en paz, como lo has prometido, porque mis ojos han visto la 
salvación que preparaste delante de todos los pueblos: luz para 
iluminar a las naciones paganas y gloria de tu pueblo Israel”. Su 
padre y su madre estaban admirados por lo que oían decir de él. 
Simeón, después de bendecirlos, dijo a María, la madre: “Este niño 
será causa de caída y de elevación para muchos en Israel; será 
signo de contradicción, y a ti misma una espada te atravesará el 
corazón. Así se manifestarán claramente los pensamientos íntimos 
de muchos”. 
Palabra del Señor. 
Transcurrido el tiempo de la purificación de María 
Este evangelio, nos habla de la purificación de la Santísima Virgen, 
y la presentación de Jesús en el templo. Ellos no estaban obligados 
a hacerlo, es decir obligado a estas leyes, entonces San Bernardo 
nos da una explicación de que lo hicieron no por necesidad de ser 
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purificados, o el ser circuncidado, lo hicieron para darnos un 
ejemplo a nosotros, que somos pecadores y penitentes.  
A fin de comprender mejor este fragmento del evangelio, comento 
lo siguiente: dice al comienzo, “Cuando llegó el día fijado por la Ley 
de Moisés para la purificación”. En Levíticos, 12, 1-8, están fijadas 
la obligaciones a las que se refieren, que cuando una mujer 
concibe y da a luz a un hijo Varón, es considerada impura por un 
período siete días, al octavo debe circundar al hijo, y luego debe 
permanecer treinta y tres días más impura, no debe tocar nada 
santo ni puede concurrir al santuario. Si da a luz una hija, el tiempo 
aumenta a ochenta días. Luego continúa "Cuando se cumplan los 
Días de su Purificación, por un hijo o por una hija, Llevará al 
sacerdote un cordero de un año para el holocausto, y un Pichón de 
paloma o una Tórtola para el sacrificio por el pecado. Pero si no 
tiene lo suficiente para un cordero, traerá dos Tórtolas o dos 
pichones de paloma, el uno para el holocausto y el otro para el 
sacrificio por el pecado. El sacerdote hará expiación por ella, y 
quedará purificada." 
Este es el caso de María, que además era pobre. Estas ofrendas, 
una era sacrificada en holocausto de adoración, y la otra por el 
“pecado”. Pero no se refiere a un “pecado mortal”, sino a algo legal, 
por el hecho del alumbramiento, en donde se habla de estos 
sacrificios de expiación por haber transgredido algo prohibido 
“legalmente”, como por ejemplo tocar un cadáver o un reptil 
prohibido, y si lo hiciese incluso sin darse cuenta, debe confesar su 
pecado.  
Llevaron al niño a Jerusalén para presentarlo al Señor 
Sigue el evangelio: “Llevaron al niño a Jerusalén para presentarlo 
al Señor, como está escrito en la Ley: “Todo varón primogénito será 
consagrado al Señor”. “Conságrame todo primogénito” (Ex 13,2) Al 
principio los “primogénitos” estaban destinados al culto, pero luego 
se sustituyó este sacerdocio por la tribu de Leví y quedó 
establecido un simbólico “rescate” de estos primogénitos. María 
aprovechó para llevar consigo al Niño y hacer que José, 
seguramente, pagase allí el “rescate” por el mismo, consistente en 
cinco siclos. Aunque se dice que sus “padres” le llevaron a 
Jerusalén, los que están en situación son el Niño, al que hay que 
“rescatar,” y su madre, que va a obtener la declaración “legal” de su 
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purificación. El término usado para “presentarlo al Señor” es 
término usado para llevarlo al altar. 
“Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón”. 
Sigue el evangelio, “Vivía entonces en Jerusalén un hombre 
llamado Simeón”. El evangelio presenta en escena un hombre 
santo: “justo”, que cumplía los preceptos de Dios, y “piadoso”, 
hombre de fe viva, religioso. Estos adjetivos acusan esmero por 
cumplir los deberes morales. Vivía en Jerusalén, y se llamaba 
Simeón, nombre usual judío. Era un hombre que debía de 
pertenecer a los “círculos” religiosos y que animaban su esperanza 
con la próxima venida del Mesías, tan acentuada por entonces en 
aquel medio ambiente. El Espíritu Santo estaba “sobre él”; gozaba 
de carismas sobrenaturales. Debía de ser de edad avanzada. Y 
tenía la promesa del Espíritu Santo, de que no moriría sin haber 
visto al Cristo del Señor, al Mesías, es decir, la “consolación” de 
Israel, que él esperaba. 
El Espíritu Santo, comenzó en el anciano Simeón, su acción 
espiritual para que conociera a Jesús y lo recibieran como el 
Mesías prometido. Impulsado por el Espíritu, vino al templo cuando 
los padres traían al Niño. Era un hombre santo, que gozaba de 
carismas. Y tomándolo en sus brazos, “bendijo” a Dios. Los rabinos 
tomaban a los niños en brazos para bendecirlos. Conforme a la 
revelación tenida, Simeón ha visto al Mesías. Su vida sólo aspiró a 
esto: a gozar de su venida y visión, que era el ansia máxima para 
un israelita. Por eso lo puede dejar ya ir “en paz,” es decir, con el 
gozo del mesianismo, en el que estaban todos los bienes cifrados. 
El Mesías es “tu salvación”, la que Dios envía: Jesús (Is 40:5). 
Un salvador universal: “para todos los pueblos” 
Pero este Mesías tiene dos características: es un Salvador 
universal: “para todos los pueblos”; es el mesianismo profético y 
abrahámico; y es un mesianismo espiritual, no de conquistas 
políticas, sino “luz” para “iluminar a las gentes” en su verdad. Pero 
siempre quedaba un legítimo orgullo nacional: el Mesías sería 
siempre “gloria de tu pueblo, Israel,” de donde ha salido. También 
San Pablo, en Romanos, mantendrá este privilegio de Israel. 
Dice san Lucas; “Su padre y su madre estaban admirados”, ante 
esto. Era la admiración ante el modo como Dios iba revelando el 
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misterio del Niño, y la obra que venía a realizar. De nadie sino del 
Espíritu le podía venir este conocimiento profético. 
“Este niño será causa de caída y de elevación para muchos en 
Israel” 
Simeón los “bendijo.” Con alguna fórmula, invocó la bendición de 
Dios sobre ellos. No es extraño este sentido de “bendición” en un 
anciano y un profeta. Pero, dirigiéndose especialmente a su madre, 
le dijo proféticamente: «Este niño será causa de caída y de 
elevación para muchos en Israel; será signo de contradicción” Va a 
ser “signo” (Is 8:18) de contradicción. La vida de Cristo ha sido 
esto: desde tenerlo por endemoniado hasta confesarlo por Mesías. 
Como dirá San Pablo, su doctrina fue “escándalo” para los judíos (1 
Cor 1:23) 38. Jesús será la señal de contradicción. En Efecto, unos 
lo amarán, otros lo odiarán; unos estarán dispuestos a morir por El, 
mientras otros no cesarán en su esfuerzo por hacerlo desaparecer 
de la historia y de la faz de la tierra. 
“Y a ti misma una espada te atravesará el corazón” 
Sigue luego: “Y a ti misma una espada te atravesará el corazón” 
Esto es algo trágico, “Una espada de dolor atravesará tu alma.” No 
será sólo para ella el dolor de una madre por la persecución, 
calumnia y muerte de su hijo. Observo que en el texto no se dirige 
a San José, que, sin duda, está allí presente, pues “Simeón los 
bendijo”. Esta profecía, dirigida personal y exclusivamente a ella, 
debe de tener un mayor contenido. Se diría que se ve a la Madre 
especialmente unida al Hijo en esta obra. María es “Hija de Sión,” 
entonces lleva dentro de sí el destino espiritual de su pueblo, 
destacándose aquí el dolor de sus entrañas por lo que significaba 
Cristo, signo de contradicción.  
La Santísima Virgen está asociada a la obra redentora de Cristo. 
No hay redención sin dolor, y el alma de la Santísima Virgen, será 
traspasada por la espada del dolor, por todo lo que ella luego sufrió 
en su corazón por la pasión de su Hijo Jesús.  
“Así se manifestarán claramente los pensamientos íntimos de 
muchos”. 
Finalmente el evangelio dice; “Así se manifestarán claramente los 
pensamientos íntimos de muchos”. Este término, se enlaza con la 
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finalidad que va a seguirse de esa “contradicción” de Cristo: que 
“se descubran los pensamientos de muchos corazones.” Habrá de 
tomarse partido por El o contra El: hay que abrir el alma ante la 
misión de Cristo. 
Jesús, venció al mundo y nos advirtió sabiamente, “En el mundo 
habrá tribulación, pero ánimo, Yo he vencido al mundo” 
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EVANGELIO Lc 2, 22. 36-40, “Se presentó en ese mismo 
momento y se puso a dar gracias a Dios” – 30  de diciembre 
Comentario breve: Al igual que Simeón, la anciana Ana vio a 
Jesús y se hizo su mensajera ante todos los que esperaban la 
salvación de Israel. Ana no se apartaba del templo haciendo de la 
oración su alimento diario. En la oración y penitencia hallaba su 
comunicación-comunión con Dios. El testimonio de Ana viene a 
confirmar el de Simeón, pues la Ley exigía, al menos, dos testigos 
para garantizar la autenticidad de un acontecimiento, y ella posee 
todos los títulos que la acreditan como testigo. Con ella la 
esperanza de los “pobres de Yahvé” descubre su objeto en la 
persona de Jesús. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Cuando llegó el día fijado por la ley de Moisés para la purificación, 
llevaron al niño a Jerusalén para presentarlo al Señor. 
Estaba también allí una profetisa llamada Ana, hija de Fanuel, de la 
familia de Aser, mujer ya entrada en años, que, casada en su 
juventud, había vivido siete años con su marido. Desde entonces 
había permanecido viuda, y tenía ochenta y cuatro años. No se 
apartaba del templo, sirviendo a Dios noche y día con ayunos y 
oraciones. Se presentó en ese mismo momento y se puso a dar 
gracias a Dios. Y hablaba acerca del niño a todos los que 
esperaban la redención de Jerusalén. 
Después de cumplir todo lo que ordenaba la Ley del Señor, 
volvieron a su ciudad de Nazaret, en Galilea. El niño iba creciendo 
y se fortalecía, lleno de sabiduría, y la gracia de Dios estaba con él. 
Palabra del Señor. 
Se llamaba ana. Su vida estaba totalmente dedicada a Dios 
Lucas cita en este relato a una “profetisa,” es decir, mujer inspirada 
por el Espíritu Santo (Ex 15:20; Jue 4; 2 Re 22:14). Se llamaba 
Ana. Su vida estaba totalmente dedicada a Dios: no se apartaba 
del templo, sirviendo a Dios con oración y ayuno.  
Ana, “la profetisa”, es sin duda una mujer muy especial, por esa 
razón aparece como una figura destacada en este fragmento del 
evangelio. Ella es una “profetisa,” es decir una mujer consagrada a 
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Dios, con un específico carisma, dada a la piedad y a la animación 
de estos días donde se realizan estas especiales doctrinas. San 
Lucas, hace una descripción detallada de la biografía de ella y sus 
actividades. Su viudez parece un “celibato consagrado”. Su obra no 
fue al menos exclusivamente, en el templo, pues ella “hablaba” a 
todos los que esperaban la “liberación” por obra mesiánica. Debió 
de recibir un fuerte impacto en aquel episodio del templo.  
Se llamaba ana. Su vida estaba totalmente dedicada a Dios 
Ana, es como las figura de los laicos comprometidos, que con el 
testimonio de su palabra, anuncia proféticamente la evangelización 
en su ambiente, aportando además con un testimonio de vida, con 
caminos hacia la santidad, con prácticas de constantes oraciones y 
penitencias.  
Ana da un testimonio sobre el Niños Jesús, en un instante de 
inspiración y dirigida por el Espíritu de Dios. Su actuación, 
consagrada a la oración, al sacrificio, observando las obligaciones 
que se deben cumplir, la convierte en una destacada mujer.  
El niño iba creciendo y se fortalecía, lleno de sabiduría 
El Niño en el templo, es una escena que nos atrae y nos invita a 
percibir en el relato diversos motivos a este propósito. En este 
relato, es la primera palabra que aparece de Cristo en los 
evangelios. Además, en forma sutil, nos habla de la inteligencia de 
Cristo, porque dice crece en “sabiduría.” Produce esta escena 
admiración, porque luego veremos cómo en los evangelios de 
“discusión” de Cristo con fariseos y doctores los hace callar. Aquí 
tiene su preludio y “justificación” al estar demostrando su saber 
bíblico ante los doctores de la Ley en sus mismas escuelas del 
templo. Ellos le rinden allí, imparcialmente y aún sin prejuicios, 
homenaje a su saber. 
Y la gracia de Dios estaba con él. 
El relato termina diciendo que, cumplidas estas obligaciones, la 
Sagrada Familia se fue de Jerusalén a Nazaret, en Galilea. Se 
omite el tiempo que están en Belén, se calcula unos dos años, y 
también se prescinde la estancia en Egipto que nos relata Mateo, 
esta omisión, puede ser porque a la fuente de Lucas faltaba el 
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relato de Mateo, o a que en su esquema le interesa unir este relato 
con la estancia en Nazaret. 
Preparando el relato siguiente, sólo dice, como con una frase 
especial, que: “El niño iba creciendo y se fortalecía, lleno de 
sabiduría, y la gracia de Dios estaba con él.” La gracia porque a 
Jesús, hombre, le fue concedida la gran gracia de que desde que 
empezó a ser hombre fuese perfecto y fuese Dios. Todavía siendo 
niño, tenía la gracia de Dios, para que, como todas las cosas en El 
eran admirables, lo fuese también su niñez, y se cumpliese así la 
sabiduría de Dios. Por eso el Hijo de Dios, al hacerse hombre, 
quiso progresar "en sabiduría, en estatura y en gracia"  
Qué misterio tan impenetrable la vida de los tres allí 
Tengamos también nosotros, como aquellos justos antiguos, 
deseos de recibir a Jesús, el Salvador, y de poseerlo.  
La Familia sagrada vuelve después a Nazaret, y allá vive Jesús en 
la humildad y en el silencio durante treinta años. ¡Qué fecundidad la 
de los años de Nazaret! ¡Qué misterio tan impenetrable la vida! 
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EVANGELIO Lc 2, 41-52, “¿No sabían que debo ocuparme de 
las cosas de mi Padre?” – Sagrada Familia 
Comentario breve: El episodio del templo es desconcertante. Un 
adolescente se toma la libertad de disponer de su vida. Se quedó 
en el Templo sin decir palabra a sus padres y sin que ellos lo noten. 
Se puede preguntar ¿Hay que ser alguna vez desobediente como 
acto de afianzamiento de la propia personalidad?...¿O se debe ser 
obediente en todo momento? En realidad aquí no hubo 
desobediencia. Se trata de un caso muy especial. El niño Dios 
debía ocuparse en las cosas de su Padre. Ya adulto reafirmó: «He 
venido del cielo para hacer la voluntad de quien me envió». Hay 
que obedecer a Dios por encima de todo. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén en la fiesta de 
la Pascua. Cuando el niño cumplió doce años, subieron como de 
costumbre, y acabada la fiesta, María y José regresaron, pero 
Jesús permaneció en Jerusalén sin que ellos se dieran cuenta. 
Creyendo que estaba en la caravana, caminaron todo un día y 
después comenzaron a buscarlo entre los parientes y conocidos. 
Como no lo encontraron, volvieron a Jerusalén en busca de Él. Al 
tercer día, lo hallaron en el Templo en medio de los doctores de la 
Ley, escuchándolos y haciéndoles preguntas. 
Y todos los que lo oían estaban asombrados de su inteligencia y 
sus respuestas. Al verlo, sus padres quedaron maravillados y su 
madre le dijo: «Hijo mío, ¿por qué nos has hecho esto? Piensa que 
tu padre y yo te buscábamos angustiados». Jesús les respondió: « 
¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que Yo debo ocuparme de los 
asuntos de mi Padre?» Ellos no entendieron lo que les decía. Él 
regresó con sus padres a Nazaret y vivía sujeto a ellos. Su madre 
conservaba estas cosas en su corazón. Jesús iba creciendo en 
sabiduría, en estatura y en gracia delante de Dios y de los 
hombres. 
Palabra del Señor. 
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Los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén en la 
fiesta de la pascua. 
El relato de la pérdida y hallazgo de Jesús en el templo es una 
escena de vida familiar. El contexto está representado por dos 
breves descripciones de la vida de Nazaret: el viaje anual a 
Jerusalén para la Pascua Y el retorno a casa de la familia de Jesús, 
donde él permanece sumiso a sus padres como un hijo cualquiera. 
En este fragmento del Evangelio según San Lucas, invita a fijarse 
en varios puntos, donde se habla de las costumbres de las familias 
judías en tiempos de Jesús, reflejadas en la vida del matrimonio de 
San José y María Santísima, pero también invita a reflexionar sobre 
como Jesús, hace ver que su prioridad es su Padre celestial frente 
a la más que legítima angustia con que María y José anduvieron 
tres días buscándolo a él, extraviado y hallado finalmente en el 
templo. 
En los primeros versículos, detalle muy importante a considerar, 
dice: “Los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén en la 
fiesta de la Pascua”. Es decir, José y María tenían por costumbre 
subir a estas fiestas de la Pascua, con este detalle, se puede 
afirmar aún más la virginidad de María, como es lógico pensar, si 
hubiese estado embarazada y con más hijos pequeños, no hubiese 
podido subir cada año a Jerusalén, ya que habría tenido que 
cuidarse y su pequeños no le hubiesen permitido hacerlo. 
Cuando el niño cumplió doce años, subieron como de 
costumbre 
Este relato nos dice que; “Cuando el niño cumplió doce años, 
subieron como de costumbre”. No dice que el motivo de subir fue 
porque el niño cumplió doce años, y es posible que era costumbre 
llevarlo antes de esa edad. Lo que sí asegura el relato, que ellos 
tenía la costumbre de subir, ya que: "iban todos los años a 
Jerusalén” 
Luego, “acabada la fiesta, María y José regresaron”. Al parecer, no 
era indispensable quedarse toda la semana pascual, si era 
obligatoria la estancia allí los dos primeros días. Así entonces, ellos 
se vuelven a Nazaret. 
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El Evangelio de Lucas, siempre relatas los sucesos en episodios 
históricos. En este caso, este es una historia de proclamación. 
Sabemos que los varones judíos tenían obligación de subir a 
Jerusalén en las tres fiestas de peregrinación, estas son Pascua, 
Pentecostés y Tabernáculos (Ex 23:14-17; 24:23; Dt 16:16). 
También sabemos, que en la práctica, viviendo lejos de Jerusalén, 
sólo solían asistir a una. Otro dato es que las mujeres no estaban 
obligadas a ir y ni tampoco los niños hasta los trece años, aunque a 
los doce se los solía hacer cumplir las prácticas de la Ley, para 
acostumbrarlos. 
María y José regresaron, pero Jesús permaneció en Jerusalén 
El relato continua diciéndonos que “María y José regresaron, pero 
Jesús permaneció en Jerusalén sin que ellos se dieran cuenta”. 
Creyendo que Jesús estaba en la caravana, caminaron todo un día 
y después comenzaron a buscarlo entre los parientes y conocidos. 
Un niño de doce años en Oriente tiene gran libertad de 
movimientos. Era natural que fuese entre alguno de los grupos, un 
poco desordenados y distanciados de la caravana. La 
aglomeración en Jerusalén era grande. El historiador judío Josefo 
da una cifra fantástica, 2.700.000 personas, para hacer ver la 
aglomeración que se reunía y lo nutrido de las caravanas. Tal vez 
por eso supusieron que estaría en la caravana. Sin embargo al 
darse cuenta de su ausencia, después de haber caminado un día, 
se devuelve a Jerusalén a buscarlo, preguntando, sin duda, por 
todas partes. Al cabo de tres días, probablemente contados a partir 
del comienzo de su retorno, le encontraron en el templo. Estaba en 
medio de los doctores, sentado, y estaba oyéndoles y 
preguntándoles. 
¿Cómo sería esto de estar en medio de los doctores? Los doctores 
solían enseñar en alguna cámara que daba a los atrios o en los 
atrios mismos. A veces había reunión de varios doctores, para 
discutir puntos de la ley, se admitían a ellas discípulos u oyentes, y 
se permitía el interrogarles. Enseñaban sentados en un estrado, y 
los discípulos también estaban sentados en torno suyo (Hech 22:3). 
El que estuviese en el medio indica sólo entre ellos. Conforme, a 
las costumbres, no sólo se oía las explicaciones, sino que también 
era posible preguntar. El evangelista destaca que los que le oían se 
maravillaban de su inteligencia y de sus respuestas. 
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“Hijo mío, ¿por qué nos has hecho esto? 
Cuando los Padres de Jesús le encontraron, se maravillaron del 
hecho de estarse entre los doctores, y acaso escucharon alguna de 
aquellas respuestas maravillosas que daba a las preguntas de un 
rabí. 
Al encontrarse María con Jesús, le dice: “Hijo mío, ¿por qué nos 
has hecho esto?”. Ella, llevada por el impulso afectivo de madre, le 
manifestó a Jesús la pena que tenían por ver su ausencia e ignorar 
su paradero. Pero la respuesta de Jesús, es de un estudio clásico 
para muchos teólogos, 
“¿Por qué me buscaban?” Algunos sobrentienden que la pregunta 
va a ¿Por qué me buscaban por las casas de los parientes y 
amigos? (en la ciudad), sin embargo otros exponen que quiso decir 
que no era ahí donde iba a estar, sino que en la casa de mi Padre 
(El Templo), ya que Jesús estaba en el templo, que es donde lo 
encontraron. Entonces es allí es donde debían, sin más, haberle 
buscado 
Ocuparse de las cosas de Dios. 
Jesús, se presenta llamando a Dios su Padre, - mi Padre - con una 
propiedad y una exclusividad única. Recordemos que María le dijo: 
“Hijo mío, ¿por qué nos has hecho esto?” Piensa que tu padre y yo 
te buscábamos angustiados” y EL responde que ellos deben saber, 
saben, que su obligación es estar ocupado en las cosas y misión 
de mi Padre. Por eso estaba en el Templo, porque allí moraba 
Dios, su Padre. Es un pasaje sinóptico que enlaza con las 
enseñanzas del Evangelio de Juan, en donde Cristo se muestra 
como el Hijo de Dios. Por lo que los judíos querían matarle, porque 
decía a Dios su Padre, haciéndose igual a Dios (Jn 5:18). 
El evangelista resalta que ellos (sus padres) no entendieron lo que 
les decía. Pero Jesús les dice, aunque en forma interrogativa, que 
sabían que tenía que ocuparse -era su misión - en las cosas –
templo- de su Padre. Después del relato de la anunciación, de 
Lucas, esto sería incomprensible. Esta ignorancia se refiere al 
desarrollo de la obra mesiánica: al plan concreto cómo Dios lo iba 
realizando, y que ellos ignoraban, por eso Jesús les pregunta: “¿No 
sabían que…?” 
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El significado teológico del episodio, sin embargo, es mesiánico y el 
gesto de Jesús es profético. Jesús afirma conocer bien su misión y 
anuncia la separación futura de sus padres. Cuando la madre lo 
encuentra en el templo lo interpela: “Tu padre y yo te buscábamos 
angustiados” y Jesús responde con convicción: “¿por qué me 
buscaban? ¿No sabían que debo ocuparme de las cosas de mi 
Padre?”. Al decir tu padre, María entendía referirse a José; pero 
cuando Jesús dice mi Padre, está refiriéndose a Dios. Hay un 
contraste neto y significativo en esto, porque Jesús trasciende a 
sus padres. Jesús reivindica el primado de la pertenencia al Señor 
y la prioridad de la propia vocación. Sin embargo, inmediatamente 
después, Jesús regresa a Nazaret y permanece sumiso y 
obediente a los suyos. 
La obediencia de los hijos a los padres es un deber y florece donde 
existe un clima de crecimiento y maduración de la persona, donde 
se reconoce el primado de Dios y de la propia vocación. Los hijos, 
pues, no pertenecen a los padres, sino a Dios y a su proyecto 
vocacional, valores más importantes que la familia misma. Por esto 
Jesús abandonará su hogar para cumplir la voluntad del Padre, es 
decir, para ocuparse de las cosas de Dios. 
Todo cristiano es ante todo hijo de Dios, pertenece a la familia 
de Dios. 
Jesús, si bien ha nacido en una familia humana, la trasciende, 
porque proviene al mismo tiempo de las profundidades del misterio 
de Dios. El, creciendo obediente a sus padres, presenta un rasgo 
particular: esconde el misterio de unidad con su Padre y pone de 
relieve un mensaje especial que lo hace ser más sencillamente 
humano. María y José debieron intuirlo y aceptarlo con humildad en 
su corazón. Todo cristiano es ante todo hijo de Dios, pertenece a la 
familia de Dios. El mayor don de Dios, escribe Juan, es que 
seamos sus hijos: “Mirad que magnifico regalo nos ha hecho el 
Padre: que nos llamemos hijos de Dios” (1 Jn 3,1-2). 
No se trata de una exhortación piadosa ni de dejar con la boca 
abierta a la comunidad cristiana. Somos verdaderamente hijos de 
un Padre que nos ama y todavía no comprendemos a fondo la 
grandeza de este don. La filiación divina es un germen y un don en 
devenir que llegará a plenitud en la visión del Señor. Es preciso 
vivirla, gozarla día tras día en la fe y en la perseverancia amorosa 
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para poder encaminarnos con alegría al ideal que es certeza para 
el cristiano: seremos semejantes a Dios. La seguridad de nuestra 
semejanza con Dios no se apoya sobre nuestra conquista o sobre 
nuestros esfuerzos, sino sobre la bondad de un Padre, sobre el don 
gratuito que nos ha concedido haciéndonos hijos suyos y 
pidiéndonos que la hagamos crecer en nosotros con la acogida y el 
cumplimiento de su Palabra. 
Él regresó con sus padres a Nazaret y vivía sujeto a ellos.  
Vueltos a Nazaret, el Niño, que había manifestado su conciencia 
divina, les estará sujeto; “Él regresó con sus padres a Nazaret y 
vivía sujeto a ellos”. Era el plan de su Padre hasta su aparición 
pública. 
María, madre de Jesús, servidora sublime y excelsa de Dios, se da 
cuenta en este minuto, que ya ha cambiado su relación con Jesús, 
él ha dado ya una temprana señal de emancipación al quedarse sin 
avisarles en el templo de Jerusalén, aunque luego él regreso junto 
a sus Padres a Nazaret y sumiso a ellos. En la edad adulta, toda la 
predicación que Jesús hace, obedece por sobre todo, a lo que su 
Padre le envió. 
Otra vez Lucas hace saber que María guardaba todo esto en su 
corazón, confrontándolo, meditándolo, viviéndolo. A la luz de la 
teología mariana se comprende bien toda esta actitud de María (Lc 
2:19). ¿Fue María la fuente directa de todos estos conocimientos a 
Lucas? Probablemente no. Quizá, si por razón de coincidencias 
cronológicas sería posible, pero no hay nada por ahora que 
asegure esto. 
Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia 
delante de Dios y de los hombres. 
Más delante de este relato, Lucas termina con una frase que 
prepara la hora de la presentación de Cristo a Israel. “Su madre 
conservaba estas cosas en su corazón. Jesús iba creciendo en 
sabiduría, en estatura y en gracia delante de Dios y de los 
hombres” 
Crecía en sabiduría (ciencia experimental y en la manifestación de 
su misma sabiduría sobrenatural proporcional a su edad), en edad 
o estatura, ya que ambas cosas significa la palabra griega usada ο 
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mejor aún, todo lo que implicaba su desarrollo físico (Lc 1:80), y 
gracia, todo favor divino, ante Dios y ante los hombres. Todo esto 
se manifestaba externamente, y proporcionalmente, para con Dios 
y para con los seres humanos. Esta descripción evoca la niñez de 
Samuel (1 Sam 2:26), y el tema de la Sabiduría en los libros 
sapienciales. 
El Beato Juan Pablo II, en el mensaje para la cuaresma 2004, 
concluye: cuando a la edad de doce años se quedó en el templo de 
Jerusalén, mientras sus padres le buscaban angustiados, les dijo: 
“¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que yo debo ocuparme de 
los asuntos de mi Padre?” (Lc 2,49). Ciertamente, toda su 
existencia estuvo marcada por una fiel y filial sumisión al Padre 
celestial. “Mi comida –decía– es hacer la voluntad de aquel que me 
envió y llevar a cabo su obra” (Jn 4,34). 
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LUCAS 4 
EVANGELIO Lc 4, 14-22, “El espíritu del señor está sobre mí” – 
10 de enero 
Comentario breve: “Hoy se cumple esta Escritura que acaban de 
oír”. Sábado, en una sinagoga, donde Israel reconoció tantas veces 
su futuro en la palabra de sus profetas. Todos los ojos se detienen 
en Jesús, que lee el pasaje de Isaías que se refiere a él. He aquí 
que Dios habla nuevamente a su pueblo. Allí está Jesús haciendo 
su homilía: la más breve que jamás se ha oído; la más auténtica: 
efectivamente, los ciegos ven, los cojos caminan y a los pobres se 
les anuncia la buena noticia. Y la más comprometedora, porque 
creer en él es comprometerse en su misma misión. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús volvió a Galilea con el poder del Espíritu y su fama se 
extendió en toda la región. Enseñaba en las sinagogas de ellos y 
todos lo alababan. Jesús fue a Nazaret, donde se había criado; el 
sábado entró como de costumbre en la sinagoga y se levantó para 
hacer la lectura. Le presentaron el libro del profeta Isaías y, 
abriéndolo, encontró el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del 
Señor está sobre mí, porque me ha consagrado por la unción. Él 
me envió a llevar la Buena Noticia a los pobres, a anunciar la 
liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, a dar la libertad a 
los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”. Jesús cerró 
el libro, lo devolvió al ayudante y se sentó. Todos en la sinagoga 
tenían los ojos fijos en él. Entonces comenzó a decirles: “Hoy se ha 
cumplido este pasaje de la Escritura que acaban de oír”. Todos 
daban testimonio a favor de él y estaban llenos de admiración por 
las palabras de gracia que salían de su boca. 
Palabra del Señor. 
Jesús volvió a galilea con el poder del espíritu 
Después de ser bautizado, Jesús volvió a Galilea con el poder del 
Espíritu, y su fama corrió por toda aquella región, enseñaba en las 
sinagogas de los judíos y todos lo alababan y luego regreso a 
Nazaret, lugar donde se había criado, y el sábado fue a la 
sinagoga, como era su costumbre. La sinagoga, edificio destinado 
al culto judío, tenía una persona que presidía y dirigía el culto, 
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vigilaba el orden y designaba al lector, el invitó a leer y explicar la 
lectura de los profetas a Jesús, esta sagradas escrituras estaban 
escritas en hebreo, por tanto no eran leídas por la gente del pueblo 
que hablaba en arameo, entonces la costumbre era que un 
traductor hacia simultáneamente la traducción de lo leído al 
arameo. 
El espíritu del Señor está sobre mí 
Así fue como, se puso de pie para hacer la lectura y le pasaron el 
libro del profeta Isaías. Jesús desenrolló el libro y encontró el 
pasaje donde está escrito:  
-El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para 
llevar a los pobres la buena noticia; para anunciar la liberación a los 
cautivos y la curación a los ciegos; para dar libertad a los oprimidos 
y a proclamar el año de gracia del Señor- 
Si reflexionamos sobre este párrafo, vamos a decir que nosotros 
siempre debemos hacer las cosas motivados por el Espíritu Santo, 
y nos dirigimos al Espíritu con ruegos de un modo que se exprese 
con claridad. 
“¡Que cosa tan maravillosa haría Dios en las almas, si las 
almas se dejaran hacer!” 
Dicen que Santa Teresita del Niños Jesús, sobre la acción del 
Espíritu Santo, expreso en una ocasión, “¡Que cosa tan maravillosa 
haría Dios en las almas, si las almas se dejaran hacer!” 
Es eso lo que debemos hacer, dejar que el Espíritu Santo, obre, 
descienda y actúe en nosotros, olvidados de nosotros mismos y 
entregados plenamente al Espíritu del Señor, porque Dios también 
nos ungirá para llevar a los pobres la buena noticia a los hombres 
de hoy, y a ellos debemos transmitir la liberación de los oprimidos y 
a proclamar el año de gracia del Señor. No temamos sentirnos 
ungido por el Señor, pero obrando en todo tal como somos. 
Hoy se ha cumplido ante ustedes está profecía 
El evangelio de Lucas continúa diciendo que Jesús después enrolló 
el libro, lo devolvió al encargado y se sentó. Los ojos de todos los 
asistentes a la sinagoga estaban fijos en él. Y comenzó a decirles: -
Hoy se ha cumplido ante ustedes está profecía- 
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Los asistentes a la sinagoga, escucharon luego el comentario de 
Jesús sobre el texto leído, aplicándoselo a sí mismo, escucharon la 
palabra de Dios, las enseñanzas de Jesús, y quedaron cautivos y 
entusiasmados. Todos le daban su aprobación y se admiraban de 
las palabras que había pronunciado.  
Sabemos de la eficacia de la Palabra de Dios, cuando llega al 
corazón sencillo y dócil. Además esa es la condición y la obligación 
respecto a esa palabra, la oímos y le abrimos el corazón. No solo la 
recibimos, luego la meditamos y la profundizamos.  
La gente sencilla, estaba llena de admiración por las palabras 
de gracia que salían de la boca de Jesús. 
No es de extrañarse que aquella gente quedara cautivada con las 
palabras de Jesús, sobre todo ante un mensaje que hasta ese 
momento no había sido oído especialmente por los pobres y los 
humildes. Así era como predicaba Jesús, así era como 
evangelizaba, así es como debemos aprender de Él, con palabras 
sinceras, esperanzadora, bondadosas, amables, consideradas, 
respetuosas, amorosas y salidas del corazón. 
El Evangelio es un mensaje, es la Buena Noticia, pero también es 
vida, por tanto no solo prediquémoslo con palabras, también con el 
testimonio de la propia vida. En otras palabras, debemos creer con 
gran convicción lo que anunciemos, vivir plenamente lo que 
creemos y vivir lo que predicamos, porque no es menos cierto, que 
se escucha más a gusto a los que dan testimonio. 
Jesús, resucitado, continúa hoy caminando en medio de la 
humanidad, especialmente entre los pobres con la buena noticia, 
anunciando la liberación a los cautivos y en la curación de los 
ciegos, como luz del mundo, dando libertad a los oprimidos y a 
proclamando el año de gracia del Señor. 
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EVANGELIO Lc 4, 16-30, El Espíritu del Señor está sobre mí, 
porque me ha ungido para llevar a los pobres la buena 
noticia”- Lunes semana 22 
Comentario breve: A pesar de todo lo que podía esperarse, el 
Maestro empieza su plan de acción, anunciando que los 
beneficiados son los pobres, los que están en la cárcel y los que 
son oprimidos. Su campaña publicitaria no fue para nada atractiva 
desde los inicios. El no optó por los sectores de poder, pensando 
que ellos podían cambiar de actitud y así ayudar a los pobres del 
pueblo. No, los eludió en el proceso salvífico, sin excluirlos. La 
médula de su mensaje es que en los pobres y marginados  
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús fue a Nazaret, donde se había criado; el sábado entró como 
de costumbre en la sinagoga y se levantó para hacer la lectura. Le 
presentaron el libro del profeta Isaías y, abriéndolo, encontró el 
pasaje donde estaba escrito: «El Espíritu del Señor está sobre mí, 
porque me ha consagrado por la unción. Él me envió a llevar la 
Buena Noticia a los pobres, a anunciar la liberación a los cautivos y 
la vista a los ciegos, a dar la libertad a los oprimidos y proclamar un 
año de gracia del Señor». Jesús cerró el Libro, lo devolvió al 
ayudante y se sentó. Todos en la sinagoga tenían los ojos fijos en 
El. Entonces comenzó a decirles: “Hoy se ha cumplido este pasaje 
de la Escritura que acaban de oír”. Todos daban testimonio a favor 
de él y estaban llenos de admiración por las palabras de gracia que 
salían de su boca. Y decían: “, ¿No es éste el hijo de José?” Pero 
él les respondió: “Sin duda ustedes me citarán el refrán: «Médico, 
sánate a ti mismo». Realiza también aquí, en tu patria, todo lo que 
hemos oído que sucedió en Cafarnaúm”. Después agregó: “Les 
aseguro que ningún profeta es bien recibido en su tierra. Yo les 
aseguro que había muchas viudas en Israel en el tiempo de Elías, 
cuando durante tres años y seis meses no hubo lluvia del cielo y el 
hambre azotó a todo el país. Sin embargo, a ninguna de ellas fue 
enviado Elías, sino a una viuda de Sarepta, en el país de Sidón. 
También había muchos leprosos en Israel, en el tiempo del profeta 
Eliseo, pero ninguno de ellos fue sanado, sino Naamán, el sirio”. Al 
oír estas palabras, todos los que estaban en la sinagoga se 
enfurecieron y, levantándose, lo empujaron fuera de la ciudad, 
hasta un lugar escarpado de la colina sobre la que se levantaba la 
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ciudad, con intención de despeñarlo. Pero Jesús, pasando en 
medio de ellos, continuó su camino. 
Palabra del Señor. 
Invitó a leer y explicar la lectura de los profetas a Jesús 
Después de ser bautizado, Jesús volvió a Galilea con el poder del 
Espíritu, y su fama corrió por toda aquella región, enseñaba en las 
sinagogas de los judíos y todos lo alababan y luego regreso a 
Nazaret, lugar donde se había criado, y el sábado fue a la 
sinagoga, como era su costumbre. La sinagoga, edificio destinado 
al culto judío, tenía una persona que presidía y dirigía el culto, 
vigilaba el orden y designaba al lector, el invitó a leer y explicar la 
lectura de los profetas a Jesús, esta sagradas escrituras estaban 
escritas en hebreo, por tanto no eran leídas por la gente del pueblo 
que hablaba en arameo, entonces la costumbre era que un 
traductor hacia simultáneamente la traducción de lo leído al 
arameo. 
El espíritu del Señor está sobre mí 
Así fue como, se puso de pie para hacer la lectura y le pasaron el 
libro del profeta Isaías. Jesús desenrolló el libro y encontró el 
pasaje donde está escrito:  
“El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para 
llevar a los pobres la buena noticia; para anunciar la liberación a los 
cautivos y la curación a los ciegos; para dar libertad a los oprimidos 
y a proclamar el año de gracia del Señor” 
Si reflexionamos sobre este párrafo, vamos a decir que nosotros 
siempre debemos hacer las cosas motivados por el Espíritu Santo, 
y nos dirigimos al Espíritu con ruegos de un modo que se exprese 
con claridad. 
“¡Que cosa tan maravillosa haría dios en las almas, si las 
almas se dejaran hacer!” 
Dicen que Santa Teresita del Niños Jesús, sobre la acción del 
Espíritu Santo, expreso en una ocasión, “¡Qué cosa tan maravillosa 
haría Dios en las almas, si las almas se dejaran hacer!” 
Es eso lo que debemos hacer, dejar que el Espíritu Santo, obre, 
descienda y actúe en nosotros, olvidados de nosotros mismos y 
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entregados plenamente al Espíritu del Señor, porque Dios también 
nos ungirá para llevar a los pobres la buena noticia a los hombres 
de hoy, y a ellos debemos transmitir la liberación de los oprimidos y 
a proclamar el año de gracia del Señor. No temamos sentirnos 
ungido por el Señor, pero obrando en todo tal como somos. 
«Hoy se ha cumplido ante ustedes está profecía». 
El evangelio de Lucas continúa diciendo que Jesús después enrolló 
el libro, lo devolvió al encargado y se sentó. Los ojos de todos los 
asistentes a la sinagoga estaban fijos en él. Y comenzó a decirles: 
«Hoy se ha cumplido ante ustedes está profecía».  
Los asistentes a la sinagoga, escucharon luego el comentario de 
Jesús sobre el texto leído, aplicándoselo a sí mismo, escucharon la 
palabra de Dios, las enseñanzas de Jesús, y quedaron cautivos y 
entusiasmados, Todos le daban su aprobación y se admiraban de 
las palabras que había pronunciado.  
Hostiles ante el anuncio de carácter universal de la misión de 
Jesús 
Sabemos que de la eficacia de la Palabra de Dios, cuando llega al 
corazón sencillo, dócil, además esa es la condición y la obligación 
respecto a esa palabra, la oímos y le abrimos el corazón, no solo la 
recibimos, luego la meditamos y la profundizamos. 
La gente sencilla, estaba llena de admiración por las palabras de 
gracia que salían de la boca de Jesús, pero luego los paisanos de 
Él, se vuelven hostiles ante el anuncio de carácter universal de la 
misión de Jesús, la cual no está al servicio de intereses particulares 
o de grupos, sino al designio de Dios de salvación universal. 
Yo les aseguro que nadie es profeta en su tierra 
Así fue como los asistentes comentaban: « ¿No es éste el hijo de 
José?» Jesús les dijo: «Seguramente me recordarán el refrán: 
“Médico, cúrate a ti mismo”. Lo que hemos oído que has hecho en 
Cafarnaúm, hazlo también aquí, en tu pueblo».  
Y añadió: «Yo les aseguro que nadie es profeta en su tierra. Les 
aseguro que muchas viudas había en Israel en tiempo de Elías, 
cuando faltó la lluvia durante tres años y medio, y hubo gran 
hambre en todo el país; sin embargo, a ninguna de ellas fue 
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enviado Elías, sino a una viuda de Sarepta, en la región de Sidón. 
Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, 
pero ninguno de ellos fue curado sino únicamente Naamán el 
sirio». 
Él, pasando por en medio de ellos, se alejó de allí. 
Pero la actuación de Jesús desagradó sumamente a unos oyentes 
que no querían oír hablar de la buena noticia de su liberación 
dirigida a los pobres, a los cautivos, a los ciegos y a los oprimidos, 
de una amnistía general de Dios, del perdón otorgado a la 
humanidad entera, cancelando para siempre el léxico de la 
venganza de las relaciones humanas, por eso al oír esto, todos los 
que estaban en la sinagoga se enfurecieron; se levantaron, y lo 
echaron fuera de la ciudad y lo llevaron hasta un barranco de la 
montaña sobre la cual estaba construida la ciudad, con ánimo de 
despeñarlo. 
Pero él, pasando por en medio de ellos, se alejó de allí. Jesús, 
resucitado, continúa hoy caminando en medio de la humanidad, 
especialmente entre los pobres con la buena noticia, anunciando la 
liberación a los cautivos y en la curación de los ciegos, como luz 
del mundo, dando libertad a los oprimidos y a proclamando el año 
de gracia del Señor. 
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EVANGELIO Lc 4, 31-37, “¿Qué tiene su palabra?”- Martes 
semana 22 
Comentario breve: En cuanto Jesús se presenta en público, deja 
en todos una impresión de fuerza y seguridad. Y para empezar, en 
su predicación Jesús habla en las sinagogas. La sinagoga es como 
la casa de oración de los judíos. Ahí se reúnen el sábado, para el 
canto y los Salmos y las lecturas de la Biblia. El responsable 
predica e invita a otras personas a que tomen la palabra. Y ésta es 
la ocasión en que Jesús se da a conocer. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús bajó a Cafarnaúm, ciudad de Galilea, y enseñaba los 
sábados. Y todos estaban asombrados de su enseñanza, porque 
hablaba con autoridad. En la sinagoga había un hombre que estaba 
poseído por el espíritu de un demonio impuro; y comenzó a gritar 
con fuerza: “¿Qué quieres de nosotros, Jesús Nazareno? ¿Has 
venido para acabar con nosotros? Ya sé quién eres: el Santo de 
Dios”. Pero Jesús lo increpó, diciendo: “Cállate y sal de este 
hombre”. El demonio salió de él, arrojándolo al suelo en medio de 
todos, sin hacerle ningún daño. El temor se apoderó de todos, y se 
decían unos a otros: “¿Qué tiene su palabra? ¡Manda con autoridad 
y poder a los espíritus impuros, y ellos salen!”. Y su fama se 
extendía por todas partes en aquella región. 
Palabra del Señor. 
Todos estaban asombrados de sus enseñanzas 
Jesús, luego de no ser aceptado por sus coterráneos de la 
sinagoga de Nazaret, y del intento de precipitarlo por un barranco, 
todo esto como consecuencia de haber propuestos el perdón de 
Dios, no solo a los judíos, sino también a los paganos, enemigos 
tradicionales del pueblo de Dios, predica esta vez en la sinagoga 
de Cafarnaúm. Está situada algo más al oriente, pero siempre en 
Galilea. En este lugar enseñaba los sábados. 
Todos estaban asombrados de sus enseñanzas, porque hablaba 
con autoridad. Jesús nuevamente sorprende a los asistentes de la 
sinagoga, donde la gente acude para oír la palabra de Dios y 
sentirse liberados de toda clase de esclavitud. En la sinagoga había 
un hombre que estaba poseído por el espíritu de un demonio 
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impuro, esto es, se encuentra nada menos que un hombre 
esclavizado por el demonio. Podemos decir también que es un 
hombre poseído por un conjunto de ideas o valores que 
caracterizan una forma de pensar o que marca una línea de 
actuación ideológica que le enajena completamente la libertad y lo 
hace hablar como instrumento de otros. Este hombre, 
sorprendentemente, habla en plural y comenzó a gritar con fuerza: 
"¿Qué quieres de nosotros, Jesús Nazareno? ¿Has venido para 
acabar con nosotros? Ya sé quién eres: el Santo de Dios"  
“Ya sé quién eres: el santo de Dios” 
Para este endemoniado, como para otros presentes que comparten 
su idea, Jesús no ha venido a liberarlos, sino a destruirlos, es así 
como le preguntan ¿Has venido para acabar con nosotros? Este 
hombre con el espíritu inmundo sabe que Jesús es el Mesías, el 
Consagrado de Dios, “Ya sé quién eres: el Santo de Dios”, le dice.  
Pero Jesús lo increpó, diciendo: "Cállate y sal de este hombre". El 
demonio salió de él, arrojándolo al suelo en medio de todos, sin 
hacerle ningún daño. La liberación del endemoniado es una prueba 
para lo cual ha venido Jesús, al igual que en la sinagoga de 
Nazaret. Él ha venido a liberar no sólo a pobres, ciegos y cautivos 
del cuerpo, sino también a cuantos están esclavizados y alienados 
por una idea que todavía piensa en un Dios de venganza y de 
revancha.  
“¿Qué tiene su palabra? ¡Manda con autoridad y poder a los 
espíritus impuros, y ellos salen!”. 
El temor se apoderó de todos, y se decían unos a otros: "¿Qué 
tiene su palabra?  
La Palabra de Jesús, no era una palabra sin sentido, vacía o 
hueca, es una “Palabra de Vida”, porque antes de ser palabra, 
había sido vida y porque la palabra de Jesús causa y origina la 
verdadera Vida, porque su Palabra es la Verdad. 
Esto es lo que nos revela este Evangelio, como todos, Jesús vino a 
predicarnos y atraernos un nuevo mundo, el nuevo Reino del 
Padre, y frente a Jesús, los espíritus del mal confiesan su derrota. 
“¡Manda con autoridad y poder a los espíritus impuros, y ellos 
salen!", expresaron los Judíos allí en la sinagoga. En efecto, las 



96 
 

palabras de Jesús causaron impacto, porque independientemente 
de quien lo exponía, era un mensaje nuevo, hasta ese momento 
nunca oído, además, de una palabras convincentes, de alguien que 
sabe perfectamente lo que dice. 
Palabras de verdad, esperanza y promesa de eternidad. 
Este ejemplo debe ser motivarnos a actuar como lo hizo Jesús, 
anunciar el Reino de Dios a todo lugar, pero no en nombre propio, 
siempre en nombre de Jesús, y no es con nuestro pensamiento, ni 
como creemos que debe ser, sino con las enseñanzas y el 
pensamiento del Señor. Esto es, no se fundamenta con nuestras 
palabras, se hace con la fuerza de la Palabra de Jesús, que es 
irresistible para las personas, sin lazos afectivos ni intereses que lo 
liguen al lugar o al medio en el que está, o los alienados de espíritu 
que han perdido la capacidad de pensar por sí mismos y son 
esclavos de ideas y formas de ser perdidas, incapaces de pensar y 
actuar por uno mismo, como a aquel pobre endemoniado. 
En cierta ocasión, alguno discípulos considerando demasiado duro 
el lenguaje del Señor, le abandonaron, entonces Jesús preguntó a 
los habían quedado: « ¿También ustedes se quieren marchar?», y 
Pedro le responde: «Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de 
vida eterna» (Jn 6, 67-68). Y eligieron permanecer con él. Bella e 
imitable elección, porque las Palabras de Señor, eran de vida 
eterna, es decir, con mucho sentido, palabras de verdad, 
esperanza y promesa de eternidad. 
Buscan argumentos frívolos y fútiles para que no se oiga la 
palabra salvadora.  
¿Qué es lo que se oye hoy?, ¿Qué es lo que se escucha con 
mucha frecuencia?, de todo, algunas cosa tienen sentidos, pero, 
hay muchas payasadas y boberías, simplezas y banalidades se 
oyen por doquier y lo peor, es que se le presta atención. Con todas 
las dificultades del mundo actual, hoy es más necesario que nunca 
distinguir lo bueno de lo malo y el bien y del mal. El Evangelio de 
Nuestro Señor Jesucristo, Palabra del Señor, nos pregunta hoy si 
nosotros también no la queremos oír o si la queremos atesorar. Los 
endemoniados de hoy, temerosos de la verdad, buscan 
argumentos frívolos y fútiles para que no se oiga la Palabra 
salvadora.  
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El Evangelio tiene sentido si se ora con él, de este modo la Palabra 
que elimina todo mal, nos hace pensar desde el corazón, morada 
predilecta del Señor, y es fuerza para no dejarse seducir por falsos 
espejismo y palabras que no son de verdadera esperanza. 
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EVANGELIO  Lc 4, 38-44, “debo anunciar la Buena Noticia del 
Reino de Dios, porque para eso he sido enviado” Miércoles 
semana 22 
Comentario breve: El Maestro declara que debe anunciar el 
Evangelio, que no ha venido para hacer milagros, sino a manifestar 
la presencia del Reino de Dios; y si ha realizado algún prodigio, 
éste sólo es signo de que el Reino de Dios ha llegado. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Al salir de la sinagoga, Jesús entró en la casa de Simón. La suegra 
de Simón tenía mucha fiebre, y le pidieron que hiciera algo por ella. 
Inclinándose sobre ella, Jesús increpó a la fiebre y ésta 
desapareció. En seguida, ella se levantó y se puso a servirlos. Al 
atardecer, todos los que tenían enfermos afectados de diversas 
dolencias se los llevaron, y él, imponiendo las manos sobre cada 
uno de ellos, los sanaba. De muchos salían demonios, gritando: 
“¡Tú eres el Hijo de Dios!”. Pero él los increpaba y no los dejaba 
hablar, porque ellos sabían que era el Mesías. Cuando amaneció, 
Jesús salió y se fue a un lugar desierto. La multitud comenzó a 
buscarlo y, cuando lo encontraron, querían retenerlo para que no 
se alejara de ellos. Pero él les dijo: “También a las otras ciudades 
debo anunciar la Buena Noticia del Reino de Dios, porque para eso 
he sido enviado”. Y predicaba en las sinagogas de toda la Judea. 
Palabra del Señor. 
Jesús en galilea 
El capítulo cuarto del Evangelio de Lucas, nos relata primero a 
Jesús en la Sinagoga de Nazaret. Allí desagradó sumamente a 
unos oyentes que no querían oír hablar de la buena noticia de su 
liberación dirigida a los pobres, a los cautivos, a los ciegos y a los 
oprimidos, de una amnistía general de Dios, del perdón otorgado a 
la humanidad entera (Lc 4, 16-30). Luego predica en la sinagoga de 
Cafarnaúm, situada algo más al oriente, pero siempre en Galilea, 
allí para un endemoniado, como para otros presentes, Jesús no ha 
venido a liberarlos, sino a destruirlos. (Lc 4, 31-37)  
Jesús fue a la casa de Simón 
Después de estar en la sinagoga, Jesús fue a la casa de Simón, allí 
encontró que la suegra de Simón (Pedro). Ella tenía mucha fiebre, 
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entonces le pidieron que hiciera algo por la suegra de Pedro. Con 
la disposición natural que tiene Jesús por hacer el bien a los 
hombres, inclinándose sobre ella, increpó a la fiebre y ésta 
desapareció. Notable es la actitud de esta mujer, en seguida se 
levantó y se puso a servirlos. La suegra de Pedro nos hace una 
bella enseñanza, y la debemos hacer nuestra, es la actitud de los 
seguidores de Cristo, ser servidores, así lo hace al ponerse 
inmediatamente al servicio del Señor Jesús. 
Jesús se ha dedicado a curar a los enfermos 
Jesús se ha dedicado a curar a los enfermos y a las personas que 
están dominadas por un espíritu maligno, y lo hace en forma 
individual, con afecto, sensible, enternecido por el dolor, el ser 
compasivo es algo propio del Señor. Es así, como al atardecer, 
todos los que tenían enfermos afectados de diversas dolencias se 
los llevaron, y Él. Jesús, imponiendo las manos sobre cada uno de 
ellos, los sanaba. El no hacer curaciones masivas, sino que 
personalmente, es una actitud de mucho amor y respeto hacia la 
personalidad de cada enfermo. Qué maravilla el poder sentir las 
manos de Jesús en nuestras cabezas, como se inflama el corazón. 
"¡Tú eres el hijo de Dios!" 
Y los que estaban dominados por un espíritu maligno, poseídos por 
los demonios, también quedaban curados y de muchos salían 
demonios, gritando: "¡Tú eres el Hijo de Dios!". Pero él los 
increpaba y no los dejaba hablar, porque ellos sabían que era el 
Mesías y Jesús no quiere que a Él se le dé un carácter distinto al 
que vino, porque Él ha venido para servir y no para dominar; por 
eso quien se encuentra con él, como la suegra de Simón, se libera 
para el servicio. 
Porque Jesús es el refugio de todas las necesidades y de las 
enfermedades su medicina, Jesús es la calma para los 
angustiados, los que lo siguen, saben que en El encontraran alivio, 
no solo a las cosas de salud, además a las del alma, por eso 
cuando gozamos de buena salud, también acudimos a Él, y para 
cualquier caso, acudimos a Él, como lo hacían los enfermos que 
rodeaban a Jesús, con sencillez y con gran confianza y amor 
extremo. 
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“Y predicaba en las sinagogas de toda la Judea” 
Qué bueno es saber, que para cualquier dolencia que nos aqueje, 
para las angustias que nos oprimen, o para los males del espíritu, 
tenemos a quien acudir, “Vengan a mí todos los que están afligidos 
y agobiados y yo los aliviaré” (Mt 11,28). Así fue, que al amanecer 
la gente supo que Jesús se fue a un lugar desierto, sintiendo la 
necesidad de Él, comenzaron a buscarlo y, cuando lo encontraron, 
querían retenerlo para que no se alejara de ellos. Pero él les dijo: 
"También a las otras ciudades debo anunciar la Buena Noticia del 
Reino de Dios, porque para eso he sido enviado".  
“Y predicaba en las sinagogas de toda la Judea”, de esta modo 
Jesús iba predicando por todas las sinagogas, y por todos los 
pueblos y a todo tipo de gente, sin predilección para un sector o un 
grupo determinado, por esa razón, Él no quiere que lo retengan con 
la excusa de que le van a agradecer los beneficios y la curaciones, 
porque Jesús se debe a todos, mira a todos, los busca todos, 
porque para todos ha venido y por todos se ha entregado al Padre.  
Jesús, sin descanso anunciaba la buena nueva del reino de 
Dios 
Nadie debe sentirse que no será oído por Jesús, ni por muy grave 
que sea mal que lleva, él es que juzgará nuestra actitud, porque 
solo a Dios le corresponde decidir quién entra al Reino de los 
Cielos, y a todos nos corresponde pedir con toda el alma, que el 
enfermo acuda a Jesús para que reciba la curación a su mal, y es 
muy simple hacerlo, orando, implorando y sin límite de cuantas 
veces o de tiempo. Santa Mónica, rogó por tres décadas por su hijo 
san Agustín. 
Y Jesús, sin descanso anunciaba la Buena Nueva del Reino de 
Dios, y hoy todos lo debemos hacer, porque el mundo habrá de 
salvarse por el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo, transmitido 
y anunciado por nosotros, para eso estamos, para hacer presente a 
Jesús a los hombres en este mundo en que vivimos. Pero debemos 
hacerlo promoviendo con ejemplo de actitud y conducta, para que 
cuando nos vean y nos conozcan observen que somos creíbles e 
imitables, especialmente en el servicio a los demás. 
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LUCAS 5 
EVANGELIO Lc 5, 1-11, “Ellos atracaron las barcas a la orilla y,  
abandonándolo todo, lo siguieron”- Jueves semana 22 
Comentario breve: No sin razón Lucas relaciona la vocación y 
misión de los apóstoles con una pesca abundante y en aguas 
profundas. Los llamados, deben ser capaces de asumir el riesgo, la 
inseguridad y la inestabilidad para seguir al Maestro; que consiste 
en “remar mar adentro y echar las redes”, asumiendo que muchas 
veces éstas vendrán colmadas y, en otras ocasiones, 
completamente vacías 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
En una oportunidad, la multitud se amontonaba alrededor de Jesús 
para escuchar la Palabra de Dios, y él estaba de pie a la orilla del 
lago de Genesaret. Desde allí vio dos barcas junto a la orilla del 
lago; los pescadores habían bajado y estaban limpiando las redes. 
Jesús subió a una de las barcas, que era de Simón, y le pidió que 
se apartara un poco de la orilla; después se sentó, y enseñaba a la 
multitud desde la barca. Cuando terminó de hablar, dijo a Simón: 
«Navega mar adentro, y echen las redes». Simón le respondió: 
«Maestro, hemos trabajado la noche entera y no hemos sacado 
nada, pero si tú lo dices, echaré las redes». Así lo hicieron, y 
sacaron tal cantidad de peces, que las redes estaban a punto de 
romperse. Entonces hicieron señas a los compañeros de la otra 
barca para que fueran a ayudarlos. Ellos acudieron, y llenaron tanto 
las dos barcas, que casi se hundían. Al ver esto, Simón Pedro se 
echó a los pies de Jesús y le dijo: «Aléjate de mí, Señor, porque 
soy un pecador». El temor se había apoderado de él y de los que lo 
acompañaban, por la cantidad de peces que habían recogido; y lo 
mismo les pasaba a Santiago y a Juan, hijos de Zebedeo, 
compañeros de Simón. Pero Jesús dijo a Simón: «No temas, de 
ahora en adelante serás pescador de hombres». Ellos atracaron las 
barcas a la orilla y, abandonándolo todo, lo siguieron. 
Palabra del Señor. 
Se amontonaba alrededor de el para escuchar su palabra 
Estando Jesús de pie a la orilla del lago de Genesaret, la multitud 
se amontonaba alrededor de El para escuchar su Palabra, mensaje 
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de verdad, de vida y esperanza, es por ese motivo que las gentes 
se apresuraba a oírla. Podemos suponer que las gentes buscaban 
la posibilidad de conseguir algo, de ver u oír algo nuevo, pero no 
solo eso es lo que ha levantado expectativas en el pueblo que se 
agrupa a su alrededor, la Palabra de Jesús seduce, cautiva, 
encanta, hay entonces gran interés para escuchar su mensaje.  
Tenían hambre, sed de justicia y hambre de la palabra 
En efecto la gente estaba ansiosa de oír la Palabra de Dios, ellos 
tenían hambre, sed de justicia y hambre de la Palabra. En este 
párrafo del Evangelio, se dice lo que se hace, pero no se dice cuál 
es la enseñanza especifica de Jesús a las gentes que se 
agrupaban junto a Él. Pero fijémonos en esta expresión: algunas 
versiones de este Evangelio, dicen que la gente se agolpaba, otras 
que se amontonaban, ambas son sinónimos de aglomerar o 
acumular, su Palabra entonces era absolutamente atractiva. Así es, 
como la gente rodea de tal forma a Jesús, que no le deja moverse 
libremente. Entonces desde allí vio dos barcas junto a la orilla del 
lago; los pescadores habían bajado y estaban limpiando las redes. 
Jesús subió a una de las barcas, que era de Simón (Pedro), y le 
pidió que se apartara un poco de la orilla; después se sentó, y 
enseñaba a la multitud desde la barca.  
"Navega mar adentro, y echen las redes" 
Cuando terminó de hablar, dijo a Simón: "Navega mar adentro, y 
echen las redes". Con estos hechos aprendemos cómo Pedro llega 
a ser el discípulo que es de Jesús, como ha sido elegido, como 
Jesús le confía el ministerio y como lo llama para que lo siga. En 
efecto, Jesús le está encargando a Pedro su misión de discípulo, y 
es un cometido de tipo universal, no solo debe pescar gente de su 
misma nacionalidad, en este caso pescar “israelitas”, sino 
“personas” de todos los orígenes y razas, lo que constituirá el 
nuevo pueblo de Dios, que estará integrado por judíos y paganos, y 
así sucederá con el tiempo, como ocurrió en esta pesca, 
abundante.  
Si tú lo dices, echaré las redes 
Simón le respondió: "Maestro, hemos trabajado la noche entera y 
no hemos sacado nada, pero si tú lo dices, echaré las redes". En 
efecto Jesús es el líder, él tiene el primer puesto, El dirige, Él tiene 
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influencia sobre todos, Él sirve y entrega. Cuando las cosas se 
hacen sin la dirección de Jesús son distintas, como lo que le 
sucedió a Pedro y a su grupo, que se había pasado toda la noche 
trabajando mucho y afanosamente, pero sin embargo no habían 
pescado nada, pero cuando las cosas se hacen como señala 
Jesús, todo cambia. Importante lo que hace Pedro, inmediatamente 
acoge la petición del Señor, y puestos a la obra, lo hicieron, y 
sacaron tal cantidad de peces, que las redes estaban a punto de 
romperse. 
Siguiendo la orden de Jesús, el resultado es una pesca abundante 
a pesar de no ser la hora apropiada; tan abundante que tuvieron 
que hacer señas a los compañeros de la otra barca para que fueran 
a ayudarlos. Ellos acudieron, y llenaron tanto las dos barcas, que 
casi se hundían.  
Adentro de nosotros, en nuestras profundidades, en nuestra 
intimidad 
Seguro que cuando Pedro hecho las redes al mar, a pesar de que 
durante la noche no había pescado, lo hizo con fe en su Maestro, 
así aprendemos que siempre debemos echar las redes en nombre 
de Jesús, siempre confiados en su palabra. 
El navegar mar adentro, también es adentro de nosotros, en 
nuestras profundidades, en nuestra intimidad, en nuestro corazón, 
morada del Señor, fuera de todo bullicio, para oír solo a Dios. En el 
silencio para oírlo plenamente. Porque cuando el corazón está 
despojado de todo, está mejor preparado para darle cabida a Dios. 
En la abstracción o separación de toda la realidad que nos rodea 
menos lo que es de Dios, el alma queda en sus mejores 
condiciones, y solo así es cuando podemos oír la Palabra del 
Señor.  
Con Jesús y bajo su dirección, las redes se llenan en 
abundancia. 
¿Estamos preparados para echar las redes al mar? Cuando hemos 
remado mar adentro, cuando hemos sido capaces de penetrar en la 
soledad de nuestro interior, esa es la hora de echar las redes. 
Cuando nuestro corazón ha penetrado en nosotros mismos, es 
entonces cuando trabajamos con Cristo y echamos las redes en su 
nombre. Sin Él, nos fatigaremos inútilmente, sin frutos, si pescar lo 
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que deseamos, pero con Jesús y bajo su dirección, las redes se 
llenan en abundancia. 
"No temas, de ahora en adelante serás pescador de hombres". 
Así fue, como al ver este resultado abundante, bajo la orientación 
del Señor, Simón Pedro se echó a los pies de Jesús y le dijo: 
"Aléjate de mí, Señor, porque soy un pecador". El temor se había 
apoderado de él y de los que lo acompañaban, por la cantidad de 
peces que habían recogido; y lo mismo les pasaba a Santiago y a 
Juan, hijos de Zebedeo, compañeros de Simón. Pero Jesús dijo a 
Simón: "No temas, de ahora en adelante serás pescador de 
hombres".  
Entonces, ellos atracaron las barcas a la orilla y, abandonándolo 
todo, lo siguieron. La parábola en acción de la pesca milagrosa le 
dice a Pedro y a los otros lo que va a ser su vida apostólica en 
adelante en nombre de Jesucristo. Y no sólo Pedro, sino el que los 
otros lo dejaron todo, es la vocación que aquí late en todo el fondo 
del pasaje, y porque no relata que dejando todas las cosas, no sólo 
se fueron con Él, sino que mucho más: lo “siguieron”. La llamada 
fue eficaz. Aquel día tomó Cristo definitivamente sus cuatro 
primeros discípulos. 
Hay que hacerlo todo por el señor, solo el da sentido a 
nuestras obras. 
Ser discípulo implica, llegado el caso, “dejarlo todo”. Puesto que los 
discípulos se hacen miembros de una comunidad guiada por Jesús, 
las personas llamadas al discipulado tienen que estar preparadas 
para abandonar sus cosas y no separarse de Jesús, vivir 
estrechamente unidos a Él, todo cambia con Él, eso fue lo que le 
ocurrió a Pedro, echo las redes en nombre de Jesús y pesco en 
abundancia. 
Jesús nos quiere ver a su lado, pero no para ser visto por los 
hombres, sino para ser visto por Dios, para agradar a Dios, y para 
hacernos saber cómo trabajar para que los demás se salven. 
Pero hay que hacerlo todo por el Señor, solo El da sentido a 
nuestras obras. Trabajemos con Jesús, en la oración y la 
contemplación, Él nos dirá dónde y cómo echar las redes, porque 
así como las gentes se agolpaban para oír al Señor, es necesario 
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que nosotros oigamos y la meditemos la Palabra de Dios para 
saberla como transmitirla y para que nuestra pesca sea fructífera. 
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EVANGELIO Lc 5, 12-16, “Lo quiero, queda purificado” – 11 de 
enero 
COMENTARIO: Los inicios de la actividad de Jesús por Galilea 
son, para usar un término moderno, --exitosos--. Su fama se 
extiende, la gente llega de todas partes para verlo, tocarlo, 
escucharlo. Pero la misión de Jesús es mucho más que su fama o 
el hecho de arrastrar multitudes. Jesús pone la distancia necesaria 
a todo esto para encontrarse a solas con su Padre en la oración. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Mientras Jesús estaba en una ciudad, se presentó un hombre 
cubierto de lepra. Al ver a Jesús, se postró ante Él y le rogó: 
“‘Señor, si quieres, puedes purificarme”. Jesús extendió la mano y 
lo tocó, diciendo: “Lo quiero, queda purificado”. Y al instante la 
lepra desapareció. Él le ordenó que no se lo dijera a nadie, pero 
añadió: “Ve a presentarte al sacerdote y entrega por tu purificación 
la ofrenda que ordenó Moisés, para que les sirva de testimonio”. Su 
fama se extendía cada vez más y acudían grandes multitudes para 
escucharlo y hacerse sanar de sus enfermedades. Pero Él se 
retiraba a lugares desiertos para orar. 
Palabra del Señor. 
"Señor, si quieres, puedes purificarme". 
El relato de Lucas sobre esta curación no tiene datos especiales 
sobre los relatos de Mateo y Marcos. En él, Lucas omite la 
divulgación que el leproso hace de su curación, seriamente 
prohibida por Cristo, para evitar prematuras conmociones 
mesiánicas populares. Pero se explica que, en la excitación de su 
alegría, acaso ni se acordó de la prohibición o lo echó a la parte de 
modestia. Lucas, conforme a su tema, destaca la oración habitual 
de Cristo — que debía ser larga —, pues para ella se retiraba a 
lugares “desiertos”.  
Nos encontramos ante un milagro de Jesús, realizado ante mucha 
gente, que seguramente quedó muy impactada, esto, por las 
circunstancias que rodeo esta acción de Jesús. 
Entonces un leproso fue a postrarse ante él y le dijo: "Señor, si 
quieres, puedes purificarme". En una situación difícil se 
encontraban los enfermos de lepra en aquellos tiempos, nadie se 
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les acercaba y a ellos no se les permitía acercarse a alguien, sin 
embargo por el deseo de sanarse él se atreve a acercarse a Jesús, 
el enfermo intuye que en El encontrará la curación a su mal.  
A nadie se le permitía acercarse a un leproso, y menos tocarlo, sin 
embargo Jesús se acerca, extiende su mano y lo toca, diciendo: 
"Lo quiero, queda purificado" y así entonces el enfermo queda 
curado.  
“Fue a postrarse ante el” 
¿Cuáles son nuestros pasos para acercarnos a Dios?  
Reconozcamos nuestras necesidades, nuestras miserias, nuestras 
debilidades, que somos muchas veces impotentes, que somos 
egoístas, que convivimos en y con el pecado y que es necesario 
para nosotros la purificación, y porque no decirlo, la santificación. 
Es así de necesario, para que el Espíritu de Dios inicie su obra en 
nosotros, reconozcamos lo que somos y lo que necesitamos.  
Es así, como se sano el leproso, primero reconoce su necesidad, 
frente a Jesús, “fue a postrarse ante el” dice el evangelio, tal vez se 
arrodilló, tal vez puso la cara en el suelo, lo que importa qué frente 
a Jesús adopta una posición de humildad, donde hay fe y confianza 
absoluta. Jesús, se conmueve como siempre frente a la fe y al 
dolor, y todo lo que toca queda limpio.  
Así es, como debemos buscar a Jesús, con humildad, con 
confianza, con fe y con oración, y sin abandonar la perseverancia, 
nos dejamos tocar por Él y nosotros lo tocamos diariamente, 
especialmente en la comunión, de esta forma conseguiremos los 
frutos de la curación. 
Jesús se retira finalmente a orar y a lugares desérticos 
Hay también en milagro un mandato, que impone Jesús a este 
leproso, que se presente a un sacerdote, para que su curación 
quede reconocida legalmente. Es la voluntad del Señor, no 
prescindir del sacerdote en el trabajo de salvación. A Jesús le 
debemos el perdón y la gracia, pero Él ha querido que este perdón 
y esa gracia, venga a través del ministerio sacerdotal. 
El Evangelio concluye que Jesús se retira finalmente a orar y a 
lugares desérticos. Jesús no deja nunca de orar, los Evangelios 
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nos muestran muchas situaciones donde Él se retira a orar, y busca 
la soledad para hacerlo.  
La actividad diaria más importante es orar, es la mejor forma de 
utilizar el tiempo, y no se puede considerar como algo secundario. 
Cuando planifiquemos la actividad del día, incluyamos unos 
minutos para la oración, y dejemos esos instantes para dedicarnos 
con constancia a comunicarnos con nuestro Padre y que nada nos 
aparte de esta intención.  
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EVANGELIO  Lc 5, 17-26, “Hombre, tus pecados te son 
perdonados”- Lunes, 2° de Adviento 
Comentario breve: El paralítico es llevado a Jesús para ser 
sanado. Pero Jesús ve que la enfermedad más grave es el pecado; 
por eso, en primer lugar sana su corazón. Actualmente se habla 
poco del pecado, y no porque no exista o se haya superado casi en 
su totalidad. Tal vez se verifica lo que Jesús reprochó a aquellos 
que cuelan el mosquito y se tragan un camello. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Un día, mientras Jesús enseñaba, había entre los presentes 
algunos fariseos y doctores de la Ley, llegados de todas las 
regiones de Galilea, de Judea y de Jerusalén. La fuerza del Señor 
le daba poder para sanar. Llegaron entonces unas personas 
trayendo a un paralítico sobre una camilla y buscaban el modo de 
entrar, para ponerlo delante de Jesús. Como no sabían por dónde 
introducirlo a causa de la multitud, subieron a la terraza y, desde el 
techo, lo bajaron por entre las tejas con su camilla en medio de la 
concurrencia y lo pusieron delante de Jesús. Al ver la fe de ellos, 
Jesús le dijo: «Hombre, tus pecados te son perdonados». Los 
escribas y los fariseos comenzaron a preguntarse: « ¿Quién es 
éste que blasfema?, ¿Quién puede perdonar los pecados, sino sólo 
Dios?» Pero Jesús, conociendo sus pensamientos, les dijo: « ¿Qué 
es lo que están pensando? ¿Qué es más fácil decir: “Tus pecados 
están perdonados”, o “Levántate y camina”? Para que ustedes 
sepan que el Hijo del hombre tiene sobre la tierra el poder de 
perdonar los pecados -dijo al paralítico- a ti te digo, levántate, torna 
tu camilla y vuelve a tu casa». Inmediatamente se levantó a la vista 
de todos, tomó su camilla y se fue a su casa alabando a Dios. 
Todos quedaron llenos de asombro y glorificaban a Dios, diciendo 
con gran temor: «Hoy hemos visto cosas maravillosas». 
Palabra del Señor. 
Los fariseos, testigos de los milagros de Jesús 
Un día, mientras Jesús enseñaba, estaban allí sentados algunos 
fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los 
pueblos de Galilea, de la región de Judea y de Jerusalén. En 
efecto, tal como dice este fragmento del Evangelio, durante las 
enseñanzas que daba Jesús, siempre participaban como testigos 
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de estas, los escribas y los fariseos, de este modo sabemos que 
además eran testigos de los milagros de Cristo. 
Como nos enseñó en otra parábola nuestro Maestro Jesús, a 
muchos les gusta ocupar los primeros puesto y sentirse más que 
los de atrás, pero mayor falta tiene aquel que se siente envidioso 
por no estar delante. Siendo los fariseos príncipes de la envidia, 
nada bueno meditaban mientras el Señor predicaba, sin embargo 
ellos estaban muy atentos a las palabras de Jesús, pero la hacían 
para observar que comentarios del Señor no se ajustaban a la Ley, 
para así condenarlo. Jesús sabía que era menospreciado por esta 
clase de doctores de la ley. Así es como ahora tiene nuevamente la 
oportunidad de hacerles ver en su presencia algo tan extraordinario 
cómo hacer un milagro y sanar a un enfermo. 
Jesús perdona, porque en él abunda la gracia divina. 
El poder del Señor estaba con él para que hiciera curaciones, es 
decir el poder del Señor lo impulsaba a sanar enfermos. Jesús 
sana porque es Dios, para esto tiene autoridad propia. Del mismo 
modo, Jesús perdona, porque en él abunda la gracia divina. Es 
decir Jesús tiene poder para curar todos los males.  
Relata el Evangelio: “En esto, aparecieron unos hombres que traían 
en una camilla a un paralítico y buscaban cómo presentárselo a 
Jesús”. Es así, como un grupo de hombre con una fe admirable y a 
como dé lugar, llevan a la presencia del Señor un enfermo 
paralítico. Ellos no habiendo podido entrar con el enfermo por la 
puerta, inventaron una forma para hacerlo desde el techo. 
Al ver la fe de estos hombres, Jesús de acerca al enfermo y le dice: 
“Hombre, tus pecados te son perdonados”. Jesús hace esto, para 
que sepamos que nos enfermamos como consecuencia de 
nuestras faltas, y nos sanamos cuando el Señor nos perdona. 
La confesión y el arrepentimiento en conciencia 
Todo pensamiento, todo dicho, obras y situaciones que omitimos 
en contra de los preceptos de Dios, son nuestros pecados. Es 
bueno tener conciencia de que los actos y comportamientos 
lamentables que se apartan de lo recto y justo son pecados. Para 
nuestra fe, la confesión y el arrepentimiento en conciencia nos 
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permiten salir de esto. No arrepentirse es una desacertada acción, 
y las consecuencias para la paz del corazón son negativas. 
Este fragmento del evangelio, también no enseña, el mérito que 
tienen otras personas que por su fe, nos acercan al Señor. Esto es 
muy válido, para todo nosotros, por tanto ayudemos a los que están 
enfermos del alma a ponerse en la presencia de Dios, para que les 
llegue la misericordia. Cuando nuestra alma está enferma, es 
fuente de muchos males, tales como la soberbia, la envidia, la ira 
desmedida, si no nos curamos de estos, tampoco se curan los del 
cuerpo. 
¿Quién puede perdonar los pecados, sino sólo Dios?” 
Los escribas y los fariseos comenzaron a preguntarse: “¿Quién es 
éste que blasfema? Para estos hombres, el que blasfemaba contra 
Dios, era merecedor de la pena de muerte. Sin embargo reconocen 
cuando dicen ¿Quién puede perdonar los pecados, sino sólo 
Dios?”, pero aquí quedan al descubierto que no creen en Jesús 
como Dios y no aceptan que Él pueda perdonar. Los escribas y 
fariseos quedan sorprendidos como el Señor conoce lo que ellos 
tratan en secreto. Es así como Jesús les dice; “¿Qué es lo que 
están pensando? ¿Qué es más fácil decir: Tus pecados están 
perdonados, o Levántate y camina? 
Entonces Jesús, demuestra que es Dios, porque puede perdonar 
los pecados como Dios, pues cuanto más noble y sana es el alma 
que el cuerpo, en mejor disposición se está para curarse de 
cualquier mal. Y para que todos sepan que el Hijo del hombre tiene 
sobre la tierra el poder de perdonar los pecados, le dice al paralítico 
que se levántate, que tome su camilla y vuelva a su casa”. 
Y se fue a su casa alabando a Dios 
También nos enseña Jesús, que El perdona nuestras faltas aquí en 
nuestra vida diaria, es decir en la tierra. También nos destaca que 
la curación es inmediata, y así nos lo hace saber el Evangelio 
cuando nos dice; “Inmediatamente se levantó a la vista de todos, 
tomó su camilla y se fue a su casa alabando a Dios.” 
Hermosas y esperanzadoras enseñanzas nos deje este fragmento 
del Evangelio, el poder de Jesús se manifiesta curándonos 
nuestros males espirituales, y así nos llega la curación de otras 
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enfermedades. Para esto solo debemos acudir a Él, con espíritu de 
fe y humildad.  
El señor Jesús se conmueve y cura los enfermos, les devuelve la 
salud integral y les perdona sus pecados. Cuando Jesús perdona 
los pecados del alma, desaparece la debilidad del cuerpo. 
El Señor no hace las cosas a medias, la bondad de Jesús es total y 
nos hacer ver que sentirse libre de los pecados, nos hace vivir con 
un corazón sano y limpio, sin soberbia y sin envidia, estos nos trae 
gran satisfacción e incomparable gozo, y un corazón alegre, no da 
un vida saludable. 
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EVANGELIO Lc 5, 27-32, La “Vocación” de Leví (Mateo) – 
Sábado después de Ceniza 
Comentario breve: “Éste come con publicanos y pecadores” El 
Maestro vocación a Leví un publicano y un pecador. El banquete 
que ofrece en agradecimiento, ya que invita gente de su misma 
condición, levanta las sospechas y las críticas de los fariseos. Ya 
sabemos la respuesta No he venido a llamar a los justos, sino a los 
pecadores Pero me temo que seguimos con la manía de dividir al 
mundo en buenos y malos. La gran tentación de los cristianos de 
todos los tiempos es la de convertirse en “ghetto” Según el 
diagnóstico del Maestro somos enfermos y pecadores y él es 
nuestro médica y salvador. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús salió y vio a un publicano llamado Leví, que estaba sentado 
junto a la mesa de recaudación de impuestos, y le dijo: “Sígueme”. 
Él, dejándolo todo, se levantó y lo siguió. Levi ofreció a Jesús un 
gran banquete en su casa. Había numerosos publicanos y otras 
personas que estaban a la mesa con ellos. Los fariseos y sus 
escribas murmuraban y decían a los discípulos de Jesús: “¿Por qué 
ustedes comen y beben con publicanos y pecadores?”. Pero Jesús 
tomó la palabra y les dijo: “No son los sanos los que tienen 
necesidad del médico, sino los enfermos. Yo no he venido a llamar 
a justos, sino a pecadores, para que se conviertan”. 
Palabra del Señor. 
Dejó todo” y le siguió. 
Jesús a su paso vio un “publicano” estos eran gentes despreciadas, 
por cooperar con la autoridad gentil al cobro de los impuestos al 
pueblo de Dios. A lo que se unía su abuso en lograr las máximas 
ventajas económicas. Está en su “telonio,” su puesto de 
recaudaciones. Al tener éste cerca del mar, hace pensar que su 
función principal, al servicio de Antipas o de Roma, fuese el de 
cobrar los impuestos más directamente relacionados con las cosas 
del mar. 
El nombre es, Leví. En Mt se llama a sí mismo Mateo. Las escenas 
son las mismas, y el uso de dos nombres no era nada raro. Es 
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ordinariamente admitido que ambas personas se identifican. Al 
llamarle Cristo, “dejó todo” y le siguió. 
Para los Judíos de aquel entonces, era más bien despreciable el 
trabajo de Leví (Mateo) como recaudador de impuestos, sin 
embargo Jesús se detiene ante la mesa de cobrador de Impuestos, 
y le mira con afecto, el “sígueme” de Jesús, no solo le llega a los 
oídos a Leví (Mateo), le llega justamente a donde van las palabras 
de Cristo, al corazón. 
Igual que a nosotros, Jesús se detiene a mirarnos con afecto, y 
también nos habla a nuestro corazón, su suave voz es además una 
insistencia permanente en nuestra conciencia, voz que nos invita a 
seguirlo, aceptarlo y a la cual debemos guardar fidelidad. 
Leví (Mateo) se levantó y lo siguió, pero dejándolo todo, condición 
indispensable para seguir a Jesús, lo sigue además con sinceridad, 
es así, como el Señor elige los sentimientos interiores del hombre, 
no por lo exterior o lo que se aparenta. 
La “vocación” de Leví (Mateo).  
Su conversión debió de ser bastante ruidosa, por efecto de ser 
”publicano,” “Publícanos se llama a los que cobran los tributos 
públicos”. Eso lo hacía despreciable, y por ser hombre enriquecido 
por este procedimiento, fácilmente abusivo. En la literatura 
talmúdica se tenía por difícil o desesperada la conversión de los 
publícanos. 
La sentencia de Cristo sobre quiénes tienen necesidad de “médico” 
es una pequeña parábola con la que responde, como tantas veces, 
con grandes parábolas, a las críticas farisaicas sobre la admisión 
de “pecadores” en el reino. En el fondo parece percibirse una fina 
ironía contra los “justos” fariseos.  
Dios ha tenido misericordia de todo el género humano y ha llamado 
a hombres y mujeres sin distinción, para que le ayudemos en la 
obra misericordiosa de la implantación del Reino del Dios-
misericordia. 
Así es, como Jesús ha llamado a su seguimiento a Leví, Dios 
muestra su misericordia a este hombre y lo invita a que lo siga. 
Seguir a Jesús y aceptar su proyecto, es aceptar la invitación que 
el Padre nos hace a través de su Hijo, el amado. El Padre en su 
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plan amoroso continúa mostrando su amor misericordioso por 
todos los hombres y mujeres de la tierra. 
El banquete de Jesús con los pecadores 
El banquete de Jesús con los pecadores nos hace comprender que 
Dios viene al encuentro del ser humano hundido en el pecado y en 
su propia miseria. Comer juntos constituía en aquel tiempo el signo 
más evidente y más valioso de amistad y comunión, no sólo en un 
nivel sencillamente humano, sino en el mismo plano religioso. Por 
eso, los judíos evitaban el contacto en la comida con los miembros 
pecadores de su pueblo.  
Sin embargo lo anterior, Jesús se comporta de una forma diferente, 
no sólo llama a Leví, el publicano, no sólo le ofrece el perdón a él y 
a los que entonces eran pecadores, sino que comparte con ellos su 
amistad y su comida. Por muy humana que parezca su actitud, por 
misericordioso que su gesto pueda presentarse, constituía ante los 
ojos de Israel causa de escándalo, por eso se preguntan; “¿Por qué 
come con publicanos y pecadores?”. Jesús se ha colocado en el 
lugar de Dios, llevando el signo de su gracia y comunión a los 
pecadores, a los perdidos y culpables. 
Este banquete con los pecadores es un signo y anticipación de la 
fiesta del banquete pleno, el Reino de los Cielos, en ellas se ha 
hecho visible la nota peculiar del mensaje de Jesús, es decir, el 
ofrecimiento del perdón y la instauración de un nuevo tipo de 
relaciones con Dios y con el prójimo, por eso Jesús, les dijo: "No 
son los sanos los que tienen necesidad del médico, sino los 
enfermos. Yo no he venido a llamar a justos, sino a pecadores, 
para que se conviertan". 
Jesús no ha venido por los sanos; ha venido por los enfermos.  
Él invita a todos aquellos que de una u otra manera desconfían en 
el plan misericordioso del Padre. Así es como Jesús le propone a 
Leví que se deje amar por Dios, del mismo modo nos propone a 
nosotros lo mismo, que nos dejemos que el Padre bueno nos 
muestre su amor y su voluntad. Pero es necesario que frente al 
derramamiento del amor en él, le demos muestras de cambio, de 
arrepentimiento, de conversión, para empezar a vivir una nueva 
vida. 
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Jesús nos ha enseñado que nadie está excluido para Él. Jesús no 
tuvo inconveniente en comer y alternar con publicanos y 
pecadores, nosotros no somos mejores que otros, no debemos 
juzgar a los demás peor que nosotros, eso está reservado para 
Dios. Así como Jesús, no excluyamos a nadie en el camino de la 
salvación, Él quiere que nos salvemos todos. 
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EVANGELIO   Lc 5, 33-39, “Nadie corta un pedazo de un 
vestido nuevo para remendar uno viejo”- Viernes semana 22 
Comentario breve: El tema de la novedad cristiana, interpretada 
sobre todo en forma de superación del legalismo y ritualismo del 
judaísmo, se expresa aquí en dos unidades. La primera trata del 
ayuno (5, 33-34). A quienes se escandalizan de que los discípulos 
no ayunen, Jesús responde con la imagen del esposo y las 
parábolas del vestido y los odres (5, 36-39), que forman parte de la 
segunda unidad literaria, e indican la novedad definitiva del 
mensaje del Maestro. Jesús tiene conciencia de aportar a la 
humanidad un nuevo estilo de vida. No es posible remendar un 
vestido usado y desgastado, añadiendo pequeños remiendos de 
Evangelio. Tampoco se puede verter vino nuevo en odres 
carcomidos por una religiosidad superficial y sin compromiso. 
Quien acepte seguir al Maestro tiene que cambiar sus odres, tiene 
que tejer una manta enteramente nueva a partir de los dichos y 
hechos de Jesús.  
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Los escribas y los fariseos dijeron a Jesús: «Los discípulos de Juan 
ayunan frecuentemente y hacen oración, lo mismo que los 
discípulos de los fariseos; en cambio, los tuyos comen y beben». 
Jesús les contestó: « ¿Ustedes pretenden hacer ayunar a los 
amigos del esposo mientras él está con ellos? Llegará el momento 
en que el esposo les será quitado; entonces tendrán que ayunar». 
Les hizo además esta comparación: «Nadie corta un pedazo de un 
vestido nuevo para remendar uno viejo, porque se romperá el 
nuevo, y el pedazo sacado a éste no quedará bien en el vestido 
viejo. Tampoco se pone vino nuevo en odres viejos, porque hará 
reventar los odres; entonces el vino se derramará y los odres ya no 
servirán más. El vino nuevo se pone en odres nuevos. Nadie, 
después de haber gustado el vino viejo, quiere vino nuevo, porque 
dice: el añejo es mejor». 
Palabra del Señor. 
Los discípulos de juan ayunan frecuentemente y hacen 
oración 
Los escribas y fariseos, se han hechos ellos mismo su mala fama, 
como siempre acostumbran a dirigir palabras en las que se expresa 
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el deseo de que alguien sufra algún daño, es así, como atacan 
ahora a Jesús directamente diciendo: "Los discípulos de Juan 
ayunan frecuentemente y hacen oración, lo mismo que los 
discípulos de los fariseos; en cambio, los tuyos comen y beben.  
El ayuno es un elemento esencial de la vida piadosa de los judíos; 
éstos practican no sólo el ayuno, sino también la oración (Lc 11,1), 
como les había enseñado Juan Bautista (Lc 11,1). Con esta crítica 
ellos quieren presentar a los amigos de Jesús como discípulos 
permisivos, amigos dados a comer, beber y a banquetear. 
Es la hora de la fiesta 
Jesús responde a este juicio sobre sus discípulos, recordándoles 
que, cuando se está de boda, los rabinos no sólo eximían del 
ayuno a los amigos del novio, sino que éstos estaban obligados a 
interrumpirlo.  
Jesús, se refiere a la costumbre de las bodas de aquel tiempo, 
donde un grupo especial de amigos más íntimos tenían por misión 
mantener la alegría en los actos de bodas. Eran los más íntimos 
amigos del esposo; servían de intermediarios de los cónyuges 
antes de la boda y atendían a todo en la fiesta. Jesús toma la 
imagen de un festín de bodas. Los amigos del esposo que están 
invitados, preferentemente sus íntimos, no pueden entristecerse. 
Es la hora de la fiesta. El Talmud recomienda a los invitados en un 
banquete de bodas, como un deber, el saber comportarse allí, tener 
una alegre expansión festiva, y les dispensa incluso a este 
propósito de diversas obligaciones legales. Por eso, mientras los 
discípulos están en esta fiesta — y la boda es símbolo bíblico del 
establecimiento del reino y de la salvación (Ap 19:7.9, etc.) —, 
estos invitados predilectos a la misma no pueden “entristecerse” 
(Mt). 
¿Ustedes pretenden hacer ayunar a los amigos del esposo 
mientras él está con ellos? 
Es así, como les pregunta y les contesta: "¿Ustedes pretenden 
hacer ayunar a los amigos del esposo mientras él está con ellos? 
Llegará el momento en que el esposo les será quitado; entonces 
tendrán que ayunar". El Esposo es Jesús. Cristo, toma ahora un 
carácter no sólo de comparación, sino de identificación. Anuncia su 
muerte. Es la profecía de su muerte mesiánica. Cuando termine la 
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fiesta de estos desposorios mesiánicos temporales, que será breve, 
como lo sugiere su comparación con un banquete de bodas, 
entonces será la hora de sus ayunos y tristezas. 
En Efecto, el evangelista compara a Jesús con un novio, el tiempo 
presente con una fiesta de bodas, y los discípulos con los invitados 
a la fiesta. En estas circunstancias el ayuno no es considerado, y el 
estar con el novio (Jesús), es motivo de alegría. 
Nadie corta un pedazo de un vestido nuevo para remendar uno 
viejo 
Jesús les hizo además esta comparación: "Nadie corta un pedazo 
de un vestido nuevo para remendar uno viejo, porque se romperá el 
nuevo, y el pedazo sacado a éste no quedará bien en el vestido 
viejo. 
En el Evangelio, Jesús con suficiente claridad nos hace ver que las 
leyes del Antiguo Testamento, caducan con su venida para iniciar 
algo nuevo, un Nuevo Testamento, una nueva Ley, una nueva vida. 
Todo esto requiere un nuevo espíritu, un cambio de mentalidad, 
caen entonces las antiguas prescripciones y surge la nueva, le ley 
de amor. 
Tampoco se pone vino nuevo en odres viejos 
Es así, como luego Jesús continua: “Tampoco se pone vino nuevo 
en odres viejos, porque hará reventar los odres; entonces el vino se 
derramará y los odres ya no servirán más. El vino nuevo se pone 
en odres nuevos. Nadie, después de haber gustado el vino viejo, 
quiere vino nuevo, porque dice: el añejo es mejor". 
Con Jesús –vino nuevo, odres nuevos- se pone fin a un largo 
período de la historia del pueblo judío, representado por los 
fariseos que se aferran a las viejas formas de una tradición basada 
en ayunos múltiples, y se oponen a las nuevas formas del tiempo 
presente de la salvación, tiempo de alegría, de amor y de 
fecundidad, representado por la imagen de una fiesta de bodas.  
Jesús, ha venido a terminar con todo lo viejo 
Jesús ha venido a traernos una vida nueva, vida de la gracia, y esa 
vida nos requiere como hombres nuevos, con una nueva 
mentalidad, con nuevos criterios, con una nueva escala de valores, 
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ahora debemos ver las cosas de una manera distinta, y hacer un 
juicio renovado de los acontecimientos. En efecto Jesús, ha venido 
a terminar con todo lo viejo y nos trae un hombre con un nuevo 
sentido de la vida, con esperanzas nuevas. 
Ese vino nuevo, es el hombre nuevo que se forma en Cristo, se 
debe echar en odres nuevos, esto es un cambio profundo y un 
nuevo sistema de vida. Pablo nos dice; “Así como Jesucristo 
resucito en la gloria del Padre, así también nosotros vivamos una 
vida nueva” (Rom 6,4), o también como nos aclara cuando nos 
dice: “El que vive en Cristo es una nueva criatura: lo antiguo ha 
desaparecido, un ser nuevo se ha hecho presente” (2 Cor 5, 17). 
No nos contentemos con lo que somos, tratemos de ser como nos 
enseñó Jesús, “sean perfectos como es perfecto el Padre que está 
en los cielos” (Mt 5,48) 
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LUCAS 6 
EVANGELIO    Lc 6, 1-5, 13.1 "El Hijo del hombre es dueño del 
sábado" - Sábado semana 22 
Comentario breve: El descanso sabático se había convertido para 
los israelitas en ley suprema y absoluta. Jesús, por su parte, revela 
por encima de los legalismos y ritualismos ambientales, 
proclamando a tiempo y destiempo, que la meta de toda actividad 
religiosa está en la salvación integral del hombre.  
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Un sábado, en que Jesús atravesaba unos sembrados, sus 
discípulos arrancaban espigas y, frotándolas entre las manos, las 
comían. Algunos fariseos les dijeron: « ¿Por qué ustedes hacen lo 
que no está permitido en sábado?». Jesús les respondió: « ¿Ni 
siquiera han leído lo que hizo David cuando él y sus compañeros 
tuvieron hambre, cómo entró en la Casa de Dios y, tomando los 
panes de la ofrenda, que sólo pueden comer los sacerdotes, comió 
él y dio de comer a sus compañeros?». Después les dijo: «El Hijo 
del hombre es dueño del sábado». 
Palabra del Señor. 
"¿Por qué ustedes hacen lo que no está permitido en 
sábado?".  
Un sábado, en que Jesús atravesaba unos sembrados, sus 
discípulos arrancaban espigas y, frotándolas entre las manos, las 
comían. Algunos fariseos les dijeron: "¿Por qué ustedes hacen lo 
que no está permitido en sábado?".  
Pareciera que Jesús siempre está contradiciendo las costumbres 
de los fariseos, en este caso por no decirle nada sus discípulos 
respecto a arrancar espigas en día sábado, que era observado por 
los judíos en el descanso sabático, que no solo les impedía que los 
campesinos trabajasen en día de sábado, además se les prohibía 
incluso recoger espigas. Sin embargo a nosotros no nos parece 
para nada que Jesús quisiera contradecir a los fariseos, ya que son 
ellos los que acostumbran a afirmar de algo contrario a lo ya dicho, 
o a negar de algo que se da por cierto que debe ser así. Además 
para ellos, la ley es el centro de atención, en cambio para Jesús es 
el hombre, es así, como Jesús, nos trae un nuevo modo de ver el 



122 
 

sábado. Como en todos los Evangelios, Él nos hace una distinta 
concepción de ver algo a cómo era la costumbre judía y nos 
propone un conjunto de ideas nuevas sobre ello.  
"El hijo del hombre es dueño del sábado" 
Así es como Jesús les respondió: "¿Ni siquiera han leído lo que 
hizo David cuando él y sus compañeros tuvieron hambre, cómo 
entró en la Casa de Dios y, tomando los panes de la ofrenda, que 
sólo pueden comer los sacerdotes, comió él y dio de comer a sus 
compañeros?". 
En este caso específico, lo hace sobre el día sábado, que pasa de 
día consagrado a Dios a día consagrado al bien del hombre, es así 
como en este día, el hombre se ha liberado del demonio, se ha 
curado de algún mal, porque para Jesús, la voluntad de Dios 
coincide con el bien del hombre, durante todo tiempo y todo día; no 
hay otra ley por encima de ésta.  
Jesús, por lo demás, se muestra en este fragmento no como el 
esclavo-obediente de la orden o mandato del descanso sabático, 
sino como Señor del Sábado, es así como después les dijo: "El Hijo 
del hombre es dueño del sábado". Seguramente los escribas y 
fariseos, habían añadido al libro de la Ley, observancia y 
prohibiciones, que pesaban en la conciencia de muchos, pero esto 
es un error, no se puede considerar que el orden de la Ley es más 
importante que el mismo hombre, como si este hubiera sido credo 
para la Ley y no la Ley para los hombres, Por eso Jesús, es muy 
claro con los fariseos, y es porque el Hijo de Dios está por sobre la 
Ley, él es dueño de la Ley, y nos enseña que Dios ha creado todas 
las cosas para los hombres, y al hombre ha sido creado para Dios. 
La palabra de Dios es como esa espiga de trigo 
La Palabra de Dios nos llega a nosotros en todo momento, en el 
minuto menos pensado, en cualquier circunstancia de nuestra vida, 
en todos nuestros acontecimientos, la Palabra de Dios está a 
nuestro alcance. Aquí en este Evangelio la Palabra de Dios es 
como esa espiga de trigo, con maduros granos de trigos en 
nuestras manos, que en este caso nos alimentan el espíritu.  
Este es nuestro gran alimento al alcance siempre de nuestras 
manos, saquémosle el provecho que este grano nos entrega, como 
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lo indica este relato “arrancaban espigas y, frotándolas entre las 
manos, las comían”, recordemos las palabras de Jesús, “Mi 
alimento es hacer la voluntad de aquel que me envío” (Jn 4,34). No 
ignoremos las Sagradas Escrituras, sería ignorar a Cristo, luego 
ignorar la vida eterna y apartarse de lo que Dios quiere para 
nosotros. Tenemos tiempo para muchas cosas, por tanto no 
podemos decir que no tenemos tiempo para dedicarnos unos 
instantes para conocer más y mejor la Palabra de Dios, el mejor 
alimento que podemos tener en nuestras manos. 
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EVANGELIO Lc 6, 6-11, “¿Está permitido en sábado, hacer el 
bien o el mal, salvar una vida o perderla?" Lunes semana 23 
Comentario breve: Todo creyente -más aún, toda persona- 
advierte la necesidad de ver con claridad en el gran tema de la 
libertad humana. Hay interrogantes que no podemos eludir: ¿qué 
valor tienen las leyes? ¿Hasta qué punto nos urge la misma Ley de 
Dios? Y, a continuación: ¿son propiamente iguales todas las leyes? 
¿Existe un cierto espacio para una interpretación liberadora? 
¿Cómo compaginar en la vida diaria la autoridad con la libertad, la 
norma escrita con la autodeterminación?  
Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo, según san Lucas (6, 6-
11) 
Un sábado, Jesús entró en la sinagoga y se puso a enseñar. Había 
allí un hombre que tenía la mano derecha paralizada. Los escribas 
y fariseos estaban acechando a Jesús para ver si curaba en 
sábado y tener así de qué acusarlo.  
Pero Jesús, conociendo sus intenciones, le dijo al hombre de la 
mano paralizada: “Levántate y ponte ahí en medio”. El hombre se 
levantó y se puso en medio. Entonces Jesús les dijo: “Les voy a 
hacer una pregunta: ¿Qué es lo que está permitido hacer en 
sábado: el bien o el mal, salvar una vida o acabar con ella?” Y 
después de recorrer con la vista a todos los presentes, le dijo al 
hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó curado. Los 
escribas y fariseos se pusieron furiosos y discutían entre sí lo que 
le iban a hacer a Jesús.  
Palabra del Señor.  
Observaban atentamente a Jesús para ver si sanaba en 
sábado. 
Un sábado, Jesús entró en la sinagoga y comenzó a enseñar, no 
nos dice san Lucas lo que enseñó en esa oportunidad, pero si nos 
hace ver un hecho que libra al hombre de las ataduras que habían 
impuesto con las leyes los escribas y fariseos.  
Había allí un hombre que tenía la mano derecha paralizada. Al 
decir derecha Lucas esta hablado del brazo principal, con el que se 
trabaja, por lo tanto es un hombre que no puede desarrollar bien su 
actividad laboral. Pero este hombre está por alguna razón allí en la 
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sinagoga, y lo cierto es que en ese lugar no ha recibido ninguna 
curación a su mal, sin embargo, los escribas y los fariseos 
observaban atentamente a Jesús para ver si sanaba en sábado. Es 
un estado de vigilancia, observación y espera cautelosa, pero no es 
con un buen propósito. Quizás no faltaba el que estaba observando 
a escondidas y con cuidado al acecho, porque querían encontrar 
algo de qué acusar a Jesús, penosa realidad de la sinagoga. 
"Levántate y quédate de pie delante de todos" 
Pero Jesús, conociendo sus intenciones, dijo al hombre que tenía 
la mano paralizada: "Levántate y quédate de pie delante de todos". 
Él se levantó y permaneció de pie. Luego les dijo: "Yo les pregunto: 
la pregunta es a los entendidos en religión de la época, ¿Está 
permitido en sábado, hacer el bien o el mal, salvar una vida o 
perderla?". Como si hubiese dudas, pero no para Jesús, porque 
son los fariseos que se muestran en nombre de la Ley, como 
enemigos del bien del hombre, pues las indicaciones de los 
escribas y fariseos no libera al hombre, sino que lo inmoviliza, ya 
que coloca a la ley del descanso sabático por encima del bien de 
este. 
“Él la extendió y su mano quedó sana” 
La mirada de Jesús detecta la mala fe de los escribas y fariseos, 
sin embargo Jesús no deja de lado su interés por salvar a una vida, 
y dirigiendo una mirada a todos, dijo al hombre: "Extiende tu mano". 
“Él la extendió y su mano quedó sana”, esto es, le devuelve a esa 
persona su capacidad de hacer su vida. Pero ellos, los escribas y 
fariseos se enfurecieron, y deliberaban entre sí para ver qué podían 
hacer contra Jesús. 
Jesús se compadeció, de aquel hombre con su mano derecha 
enferma, esto es algo natural de Jesús, Él siempre se inclina hacia 
el bien, su bondad es infinita, y su poder cura aquella mano, le 
devuelve la vida y la movilidad. 
Pedirle a Jesús que nos sane 
Hay muchas enfermedades paralizantes, algunas de ellas paralizan 
el espíritu, lo que nos impide efectuar una actividad positiva en lo 
espiritual, incluso llega a mantener a los hombres inactivos, 
incapaces de hacer algo bueno, pasivos, despreocupados no solos 
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de mejorar su vida, sino que además sin ningún interés por su 
situación espiritual y sin preocuparse por el bien de los demás. 
Es bueno preguntarse en cual situación estamos, no vaya ser que 
tengamos atrofiada no la mano, sino que le corazón, algo que 
ocurre con frecuencia cuando el fariseísmo ha penetrado en él. 
Pero hay remedio para ese mal, pedirle a Jesús que nos sane. Así 
como el hombre extendió su mano enferma, extendamos con 
sinceridad nuestro corazón a Jesús, Él lo sanará de cualquier mal. 
Es más importante la caridad que el cumplimiento de una 
cierta legalidad 
De Jesús, tal como nos enseñó este evangelio, El sana los 
sábados, porque es más importante la caridad que el cumplimiento 
de una cierta legalidad, es entonces que nos enseña a que le 
debemos dar más importancia en nuestras vidas, esta es la primera 
de todas las virtudes, la que nos da sentido a todos nuestros actos, 
hacer las cosas por caridad, esto es por amor a Dios y al prójimo. 
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EVANGELIO Lc 6, 12-19, “Jesús se retiró a una montaña para 
orar” - Martes semana 22 
Comentario breve: Jesús se había encontrado primero con Pedro 
y otros discípulos. El grupo ahora ha crecido. Es hora de hacer una 
buena selección de sus seguidores más cercanos. La noche 
anterior a la elección, la pasa dialogando con su Padre (orando). 
Luego llama de a uno a Pedro, a Andrés, a Santiago y a Juan, y al 
resto de los Doce. Todos tenemos algo por hacer en la Iglesia, pero 
siempre habrá un grupo más pequeño que trabajará, en forma 
incondicional. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús se retiró a una montaña para orar, y pasó toda la noche en 
oración con Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos y 
eligió a doce de ellos, a los que dio el nombre de Apóstoles: Simón, 
a quien puso el sobrenombre de Pedro, Andrés, su hermano, 
Santiago, Juan, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago, hijo de 
Alfeo, Simón, llamado el Zelote, Judas, hijo de Santiago, y Judas 
Iscariote, que fue el traidor. Al bajar con ellos se detuvo en una 
llanura. Estaban allí muchos de sus discípulos y una gran 
muchedumbre que había llegado de toda la Judea, de Jerusalén y 
de la región costera de Tiro y Sidón, para escucharlo y hacerse 
sanar de sus enfermedades. Los que estaban atormentados por 
espíritus impuros quedaban sanos; y toda la gente quería tocarlo, 
porque salía de Él una fuerza que sanaba a todos. 
Palabra del Señor. 
Jesús se retiró a una montaña para orar 
Jesús sube a orar a la montaña, luego de varias jornadas sabáticas 
en las sinagogas, con la participación de muchos asistentes donde 
lo que expone Jesús como verdad causa ira e irrita a los escribanos 
y fariseos, quienes están con una ofuscación tenaz y persistente 
que les impide ver la realidad o razonar sobre ella. Dos mil años 
más tarde, aún hay quien se irrita por el mensaje evangélico, les 
atormenta su conciencia. 
En este fragmento, Lucas nos destaca algo muy importante, antes 
de la trascendental elección de sus apóstoles, Jesús sube a orar a 
la montaña. Además nos dice que Jesús paso la noche orando. El 
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silencio de la montaña, especialmente de la noche, es un lugar muy 
apropiado para el encuentro con Dios, así también lo hizo Moisés, 
así lo hace Jesús, para reflexionar con su Padre, por eso va una 
montaña para orar, y pasa toda la noche en oración con Dios.  
Lo bueno que es entrar en contacto con quien nos ama 
Nos enseña Jesús, lo bueno que es entrar en contacto con quien 
nos ama antes de tomar decisiones, queriendo el Padre lo mejor 
para nosotros, no podemos esperar nada mejor que su buen 
consejo. 
Luego, cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos y eligió a doce 
de ellos, a los que dio el nombre de Apóstoles. Este nombre 
significa el que recibe una misión determinada. La misión que les 
confía es triple: que le acompañen, pues Jesús desea formarlos 
bien; para enviarlos a predicar la doctrina del reino, sobre todo 
después de la gran iluminación de Pentecostés; y para confiarles el 
poder de expulsar demonios: con ello se demostrará la llegada del 
Mesías, una de cuyas características sería ésta, y, por tanto, ellos 
quedarían bien acreditados como “apóstoles” del Mesías para la 
expansión de su reino. 
Estos son; Simón, a quien puso el sobrenombre de Pedro, Andrés, 
su hermano, Santiago, Juan, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, 
Santiago, hijo de Alfeo, Simón, llamado el Zelote, Judas, hijo de 
Santiago, y Judas Iscariote, que fue el traidor. 
Jesús, elige doce amigos íntimos como sus discípulos 
Jesús, al elegir a estos doce amigos íntimos como sus discípulos, 
establece los cimientos del nuevo Israel o pueblo de Dios. Ahora 
estos discípulos, acompañaran y aprenderán el modo de vida de su 
maestro, y le darán su apoyo, le tendrán fe, le entregarán su 
adhesión total, para luego ser los apóstoles, que como enviados 
han de continuar la misión entregada por Jesús. 
Pero luego, estos doce no serán los únicos discípulos, ya que al 
bajar con ellos se detuvo en una llanura. Estaban allí muchos de 
sus discípulos y una gran muchedumbre que había llegado de toda 
la Judea, de Jerusalén y de la región costera de Tiro y Sidón, para 
escucharlo y hacerse sanar de sus enfermedades. El nuevo pueblo 
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de Dios no estará formado ya por sólo judíos; también los paganos 
formarán parte de él. 
Jesús pasó toda la noche en oración con Dios 
Decía que Jesús pasó toda la noche en oración con Dios, algo que 
él hacía permanentemente, retirarse a orar durante la noche y en el 
monte. Este es el ejemplo más difícil que tenemos, ¿Cuántas 
noches la hemos pasado en vela orando?, tal vez en alguna 
oportunidad muy especial, pero no como algo habitual, mi padre me 
cuenta que desde niño hacían seguidas jornadas de visitas 
nocturnas de oración toda la noche frente al santísimo, hoy la 
vigilias, son ocasiones muy especiales. 
Debemos dejar de hacer muchas cosas por Dios, para orar y darle 
a El tiempo que le corresponde, esta debe ser una exigencia 
mínima de nuestro corazón. Es esto lo que nos enseña 
nuevamente Jesús en este Evangelio, es preciso dedicarse a la 
oración en ciertos momentos del día, a la reflexión y a la meditación 
de la Palabra de Dios de un modo consiente, profunda e 
intensamente. 
Los que estaban atormentados por espíritus impuros 
quedaban sanos 
Este fragmento del evangelio concluye que los que estaban 
atormentados por espíritus impuros quedaban sanos; y toda la 
gente quería tocarlo, porque salía de él una fuerza que sanaba a 
todos.  
El simple acercamiento físico a Jesús, les daba paz y alivio para 
sus dolencias, sean esta físicas o espirituales, y Jesús los hacía 
con todos y con todo tipo de personas, a ninguno le preguntaba si 
era judío, de otra región o lo que hacía, solo si tenían fe. Jesús, es 
un loco de amor por los hombres y por nosotros lo da todo. 
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EVANGELIO Lc 6,20-26, 16 – Miércoles semana 23 
Comentario breve: Y luego de la selección de los Apóstoles, 
Jesús bajó con los Doce a la realidad diaria. Ya en el llano, se 
encuentra con más de sus discípulos y mucha otra gente. Y 
mirando fijamente a sus discípulos, les dijo “Felices ustedes” si 
cargan con su propia cruz. Sí la cruz de la alegría aunque seamos 
insultados, se pase hambre, seamos odiados o tengamos que 
llorar. “Contento, Señor contento”, repetía nuestro San Alberto 
Hurtado. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús, fijando la mirada en sus discípulos, dijo: ¡Felices ustedes, 
los pobres, porque el Reino de Dios les pertenece! ¡Felices 
ustedes, los que ahora tienen hambre, porque serán saciados! 
¡Felices ustedes, los que ahora lloran, porque reirán! ¡Felices 
ustedes, cuando los hombres los odien, los excluyan, los insulten y 
proscriban el nombre de ustedes, considerándolos infames a causa 
del Hijo del hombre! ¡Alégrense y llénense de gozo en ese día, 
porque la recompensa de ustedes será grande en el cielo! ¡De la 
misma manera los padres de ellos trataban a los profetas! Pero ¡ay 
de ustedes los ricos, porque ya tienen su consuelo! ¡Ay de ustedes, 
los que ahora están satisfechos, porque tendrán hambre! ¡Ay de 
ustedes, los que ahora ríen, porque conocerán la aflicción y las 
lágrimas! ¡Ay de ustedes cuando todos los elogien! ¡De la misma 
manera los padres de ellos trataban a los falsos profetas! 
Palabra del Señor. 
¡Felices ustedes, los pobres, porque el reino de Dios les 
pertenece! 
Jesús, fijando la mirada en sus discípulos, dijo: ¡Felices ustedes, 
los pobres, porque el Reino de Dios les pertenece! ¡Felices 
ustedes, los que ahora tienen hambre, porque serán saciados! 
Jesús al proclamar las bienaventuranzas, nos está proponiendo 
una forma de vida distinta como condición para salvarnos, nos 
invita a un camino solidario con los pobres, nos estimula a una vida 
más austera, nos anima a no vivir atados a los bienes materiales, 
de esta forma nos podemos dedicar más a Dios. Él se preocupa 
intensamente por nosotros, ¿y nosotros que? 



131 
 

A todos los pobres nos promete el Reino de los Cielos, donde reina 
la paz, donde todo lo abunda, donde no existe le dolor ni las 
lágrimas, dono se vive en alegría y felicidad para siempre. 
¡Felices ustedes, los que ahora lloran, porque reirán!  
Que no nos suene extraña esta frase, porque lloraremos nuestros 
pecados y miserias, nos arrepentiremos de haber sido distinto a 
como Dios le agrada que sean sus hijos y, Jesús nos perdonará y 
nos consolará. Pero también nos entristecemos por la 
desesperanza, pero es así como son bienaventurados los que 
lloramos amargamente nuestras penas, pero que hemos 
permanecidos con paciencia y resignación por amor a Dios, 
buscando el consuelo de Dios y ofreciéndole a Él nuestras 
lágrimas. Sin embargo, es cierto que es triste sufrir, pero más triste 
es no saber porque y para que se sufre, entonces busquemos el 
sentido del dolor, descubriéndolo como nos enseña Jesús. En 
efecto el dolor no invita a ser más desprendido y nos desprende de 
lo malo de la vida, porque indudablemente los golpes de la vida nos 
van enseñando el valor de las cosas buenas. Confiemos que en 
sufrir por Dios, nos traerá la verdadera alegría.  
¡Felices ustedes, cuando los hombres los odien, los excluyan, 
los insulten! 
¡Felices ustedes, cuando los hombres los odien, los excluyan, los 
insulten y proscriban el nombre de ustedes, considerándolos 
infames a causa del Hijo del hombre!  
Jesús llama bienaventurados no a los que odian, sino a los que son 
odiados, especialmente a los que son odiados a causa de Él, por 
seguirlo a Él y vivir según sus enseñanzas, por proclamar su 
Evangelio y pedir que se viva conforme a Él, sin acomodarlo a 
nuestro modo para que sea más fácil, porque vivir el Evangelio nos 
hace dichoso. Entonces, no es el hecho de ser odiado por cualquier 
cosa, sino el de ser odiados por Cristo, por ser sus discípulos, por 
ser sus apóstoles, por aprender de Él y seguir sus enseñanzas, por 
esta adheridos a Él y ser fiel a su mensaje. Por esto nos sentimos 
felices de ser odiados por Jesucristo, especialmente si no damos 
motivos para que nos odien. En efecto, debemos cuidarnos de no 
dar motivos personales para ser odiados, porque en ese caso no 
nos odiaran por Jesús, sino que por nuestra causa, y lo que nos 
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produce alegría es la causa de Jesucristo. Ahora vivir conforme a 
las enseñanzas de Jesús y los Evangelios, es siempre con la 
búsqueda de la bondad, la comprensión, y bueno es que los que 
nos vean, no reaccionen con odio, sino que con admiración por 
nuestra forma de vida.  
¡Alégrense y llénense de gozo en ese día, porque la 
recompensa de ustedes será grande en el cielo!  
Este es el premio, esta es la forma como Dios nos recompensará, 
nosotros le entregaremos todo nuestro tiempo a Dios, los 
momentos de angustias y sufrimientos, nuestro corazón libre de 
ataduras de bienes terrenales, y Dios a cambio nos saciará en 
abundancia, con riquezas de gran valor, de dones y gracia, con la 
alegría de su Reino, la recompensa grande estará en el cielo. No 
nos aislemos de Dios, él es nuestro Padre, y un hijo, debe estar 
íntimamente cercano a su Padre amado y que nos ama, recemos, 
pidamos, invoquemos, llenémoslo de gozo y alegría. 
¡De la misma manera los padres de ellos trataban a los 
profetas!  
Porque ellos y sus antepasados han sido pobres, han puesto su 
esperanza en Dios. Si la sociedad les ha fallado, negándoles lo que 
en justicia necesitaban para vivir, algún día Dios se los dará. Han 
esperado y no se han equivocado. Hoy son testigos de que Dios 
cumple su promesa. 
Pero también no advierte: Pero ¡ay de ustedes los ricos, porque ya 
tienen su consuelo! ¡Ay de ustedes, los que ahora están 
satisfechos, porque tendrán hambre! ¡Ay de ustedes, los que ahora 
ríen, porque conocerán la aflicción y las lágrimas! ¡Ay de ustedes 
cuando todos los elogien! ¡De la misma manera los padres de ellos 
trataban a los falsos profetas! 
Alegremos el corazón, mostremos el espíritu contento 
En cambio, los que por tener mucho no esperaban nada, quedaron 
con las manos vacías. Han pasado los siglos y el hombre sigue 
igual. El pobre o el que tiene alma de tal, mira hacia Dios y todo lo 
espera de él. Le deja un lugar en su vida y con fe y confianza, 
busca dejarse guiar por él. No así el rico o el que tiene alma de tal. 
Acostumbrado a comprarlo todo, cree no necesitar de nada ni de 
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nadie. Dominado por la soberbia, ni siquiera cree necesitar de Dios. 
Es esa actitud de autosuficiencia, la que lo va marginando del 
Reino y la que en definitiva, puede dejarlo fuera de él. En labios de 
Jesús, pobreza o riqueza no son términos abstractos, ligados solo a 
la economía, sino, apuntan y nos invitan a una actitud de vida. 
Por todas estas bienaventuranzas que nos regala el Señor, 
alegremos el corazón, mostremos el espíritu contento, porque será 
grande la recompensa, y esta es la vida por siempre en el cielo. 
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EVANGELIO Lc 6, 27-36, 17.1 “Amen a sus enemigos, hagan el 
bien y presten sin esperar nada a cambio.” - Jueves semana 23 
Comentario breve: La propuesta de Jesús a sus seguidores es la 
misma en todos los tiempos, como cristianos estamos obligados a 
ser constructores de una sociedad sustentada en las relaciones 
fraternas, fortalecida por el amor, el perdón y el compartir 
generoso; todo un desafío para quien pone a Jesús como centro de 
su vida. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús dijo a sus discípulos: Yo les digo a ustedes que me 
escuchan: Amen a sus enemigos, hagan el bien a los que los 
odian. Bendigan a los que los maldicen, rueguen por los que los 
difaman. Al que te pegue en una mejilla, preséntale también la otra; 
al que te quite el manto, no le niegues la túnica. Dale a todo el que 
te pida, y al que tome lo tuyo no se lo reclames. Hagan por los 
demás lo que quieren que los hombres hagan por ustedes. Si aman 
a aquéllos que los aman, ¿qué mérito tienen? Porque hasta los 
pecadores aman a aquéllos que los aman. Si hacen el bien a 
aquéllos que se lo hacen a ustedes, ¿qué mérito tienen? Eso lo 
hacen también los pecadores. Y si prestan a aquéllos de quienes 
esperan recibir, ¿qué mérito tienen? También los pecadores 
prestan a los pecadores, para recibir de ellos lo mismo. Amen a sus 
enemigos, hagan el bien y presten sin esperar nada a cambio. 
Entonces la recompensa de ustedes será grande, y serán hijos del 
Altísimo, porque él es bueno con los desagradecidos y los malos. 
Sean misericordiosos, como el Padre de ustedes es misericordioso. 
Amen a sus enemigos, hagan el bien a los que los odian”  
Continuando después de las bienaventuranzas, en el sermón de la 
llanura, Jesús dice a sus discípulos: “Yo les digo a ustedes que me 
escuchan: Amen a sus enemigos, hagan el bien a los que los 
odian”  
Esta es una invitación a amar sin ninguna distinción, amigos y 
enemigos por igual, esto es de la misma forma como ama Dios a 
todos los hombres. Esto es algo absolutamente nuevo para el 
pueblo que lo oye, ya que para los judíos, eso está fuera de sus 
principios. Jesús expresa “Amen”, esto es háganlo, es un 
imperativo que manda o que expresa mandato u obligación, no está 
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diciendo traten de amar, e incluso no es por correspondencia 
mutua entre dos personas, porque también debemos amar cuando 
no somos amado y somos odiados. 
Bendigan a los que los maldicen, rueguen por los que los 
difaman 
“Bendigan a los que los maldicen, rueguen por los que los difaman. 
Al que te pegue en una mejilla, preséntale también la otra; al que te 
quite el manto, no le niegues la túnica” Esta es la nueva actitud de 
los hombres frente a otros hombres, este es el comportamiento y el 
estado de ánimo que debemos manifestar exteriormente y sentir 
interiormente, es la nueva actitud del cristiano hacia los enemigos, 
con esto tenemos la oportunidad de superar toda agresividad, la 
nuestra y la de ellos, porque si amamos a nuestros enemigos, 
éstos dejan de serlo por nuestra parte y les damos la oportunidad, 
como posibilidad sincera de que ellos al mismo tiempo no nos 
consideren ya como tales, sino amigos, y de esta forma nace un 
cambio de su actitud hacia nosotros. Estamos entonces en el 
camino hacia el amor universal, y a nosotros como cristiano nos 
corresponde dar el primer paso y así abrir las puertas a la 
conversión al amor de nuestros enemigos 
Dale a todo el que te pida, y al que tome lo tuyo no se lo 
reclames.  
Como cristianos, debe estar dispuesto a la generosidad, inclinado a 
dar lo que tenemos sin buscar nuestro propio interés, dándole a los 
demás más de lo que pide, prestándole sin esperar recibir nada a 
cambio, esto a imitación de Dios, que es bondadoso incluso con los 
desagradecidos y hombres malo, a los cuales no les niega su 
misericordia. 
Hagan por los demás lo que quieren que los hombres hagan 
por ustedes.  
La instrucción que nos da Jesús, es dar el bien, el bien que a 
nosotros nos gusta y ese es la práctica de misericordia, nosotros 
tenemos un corazón humano y sensible, no le causamos dolor a los 
demás, y no deseamos que nos causen dolor, rezamos por todos y 
deseamos que todos recen para que a todos nos lleguen las 
mismas bendiciones. 
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Si aman a aquellos que los aman, ¿qué mérito tienen? 
Si aman a aquellos que los aman, ¿qué mérito tienen? Porque 
hasta los pecadores aman a aquellos que los aman. Si hacen el 
bien a aquellos que se lo hacen a ustedes, ¿qué mérito tienen? Eso 
lo hacen también los pecadores. Y si prestan a aquellos de quienes 
esperan recibir, ¿qué mérito tienen? También los pecadores 
prestan a los pecadores, para recibir de ellos lo mismo.  
Esta norma y orden que hay que cumplir, porque así está 
establecido y mandado, es el más difícil que nos corresponde 
hacer, y el mérito está en hacerlo de verdad, amar al prójimo 
incluso cuando se ha convertido en mi enemigo, porque amar a los 
que nos aman, no es difícil, pues hay cierta reciprocidad. El mérito 
de nuestro amor al prójimo, no está en tanto en lo que amemos, 
cuanto en lo amemos en Dios, como lo hace Dios, y según Dios, es 
entonces cuanto más veamos a Dios en los hombres, más será 
nuestro mérito. 
Amen a sus enemigos, hagan el bien y presten sin esperar 
nada en cambio 
Amen a sus enemigos, hagan el bien y presten sin esperar nada en 
cambio. Entonces la recompensa de ustedes será grande y serán 
hijos del Altísimo, porque él es bueno con los desagradecidos y los 
malos. Sean misericordiosos, como el Padre de ustedes es 
misericordioso. 
El actuar de Dios es siempre bondadoso incluso con los 
desagradecidos y malvados, con rostro de padre compasivo. A 
imagen de ese Dios siempre misericordioso. El misericordioso, no 
hace sufrir a los demás, y se vemos que otros sufren, debemos 
sentirnos tocado por ese mismo sufrimiento. 
El cristiano no debe ser voz para juzgar a sus hermanos 
El cristiano no debe ser voz para juzgar a sus hermanos, esto 
también es algo difícil, especialmente con nuestra natural 
predisposición de querer enjuiciar a todos y por todo, y mucha 
veces sin conocer la verdad como se presentan las situaciones que 
juzgamos, pero no solo no debemos ser jueces, tampoco debemos 
ser verdugos, no nos compete a nosotros castigar, y si alguien lo 
necesita, dejémosle esa competencia a Dios, que al final siempre 
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otorga el perdón a los que se arrepienten de corazón, “Porque él es 
bueno con los desagradecidos y los malos. Sean misericordiosos, 
como el Padre de ustedes es misericordioso.” 
 
EVANGELIO Lc 6, 37-42, “Den y se les dará” – Viernes semana 
23 
Comentario breve: Jesús Maestro enseña a sus discípulos ir más 
allá de lo que los otros hacen por nosotros. Señala un modo 
práctico para romper aquello que, el ahora beato Juan Pablo II, 
llamaba “los espirales de la violencia”. Es la vivencia práctica y 
concreta del amor que cuando es entregado retroalimenta, el amor 
en los demás. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús dijo a sus discípulos: «No juzguen y no serán juzgados; no 
condenen y no serán condenados; perdonen y serán perdonados. 
Den y se les dará. Les volcarán sobre el regazo una buena medida, 
apretada, sacudida y desbordante. Porque la medida con que 
ustedes midan también se usará para ustedes». Les hizo también 
esta comparación: « ¿Puede un ciego guiar a otro ciego? ¿No 
caerán los dos en un pozo? El discípulo no es superior al maestro; 
cuando el discípulo llegue a ser perfecto, será como su maestro. 
¿Por qué miras la paja que hay en el ojo de tu hermano y no ves la 
viga que está en el tuyo? ¿Cómo puedes decir a tu hermano: 
“Hermano, deja que te saque la paja de tu ojo”, tú, que no ves la 
viga que tienes en el tuyo? ¡Hipócrita!, saca primero la viga de tu 
ojo, y entonces verás claro para sacar la paja del ojo de tu 
hermano». 
Palabra del Señor. 
Contar siempre con el buen entendimiento de nuestro prójimo 
Continuando con el sermón de la llanura, Jesús nos trae algunos 
importantes consejos de cómo se debe actuar en diferentes 
asuntos. El Señor hace esto, porque considera que son muy 
beneficiosos para nuestra relación fraterna con nuestros 
semejantes, Él nos hace ver la ventaja e influencia de un trato 
favorable, y así, podemos contar siempre con el buen 
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entendimiento de nuestro prójimo. Del mismo modo, con esta 
actitud, podemos conseguir reciprocidad en la buena convivencia. 
No juzguen y no serán juzgados 
"No juzguen y no serán juzgados; no condenen y no serán 
condenados; perdonen y serán perdonados”. En efecto no es 
bueno creer que podemos valorar las acciones y las condiciones 
por las que pasan nuestros hermanos y emitir opiniones o juicios, e 
incluso una sentencia, porque no tenemos autoridad sobre ello, y 
por otra parte, para que los demás no lo hagan con nosotros de 
igual forma. No estamos llamados a imponer penas y castigos, pero 
si debemos ser misericordioso. Perdonen dice Jesús, esto es, 
libremos de la pena que le causa dolor, daño, molestia o castigo a 
un hermano, pero con la obligación de no tenerlas en cuenta y 
olvidarla para que la persona no sea perjudicada. Si actuamos de 
esta manera, ellos actuaran de la misma forma con nosotros. 
Den y se les dará. 
Den y se les dará. Les volcarán sobre el regazo una buena medida, 
apretada, sacudida y desbordante. ¿Qué es lo que Jesús nos pide 
dar?. Dar es regalar, ceder voluntaria y gratuitamente, y sin pensar 
en pedir retribución, es poner en manos de otra persona lo que ella 
necesita, jamás lo que nos sobre o no nos sirve. Es proporcionar, 
proveer, asignar o adjudicar según lo que corresponde. Pero 
también es sugerir, indicar, otorgar o conceder como una gracia. 
Nuestros actos de amor al prójimo es dar, perdonar una ofensa es 
dar. Transmitir, advertir o comunicar una enseñanza es dar. Si esto 
hacemos, eso recibiremos, y como dice Jesús, será una buena 
medida, apretada, sacudida y desbordante.  
La medida con que ustedes midan 
Y luego nos agrega esta advertencia: “Porque la medida con que 
ustedes midan también se usará para ustedes". Con la misma 
referencia que comparamos, no van a comparar, con la misma 
cualidad que apreciamos y enfrentamos a un hermano nos 
apreciaran y nos enfrentaran, con las mismas palabras que 
tratamos, seremos tratados, si somos moderados, nos trataran con 
moderación, si somos afables, recibiremos afecto, pero si somos 
huraños e intratables, nos podemos esperar un trato cordial. 
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"¿Puede un ciego guiar a otro ciego? 
Además Jesús nos hace esta comparación: "¿Puede un ciego guiar 
a otro ciego? ¿No caerán los dos en un pozo? Hay muchos tipos de 
ceguera, porque no solo es ciego el que está privado de la vista, 
también es ciego el que está ofuscado o incapacitado para pensar 
con claridad, y el que está poseído o dominado por un sentimiento 
o por una inclinación fuerte, un resentimiento que lo tiene ciego de 
ira. 
Es bueno reconocer nuestro grado de ceguera, pero mejor es si 
admitimos que ansiamos la luz, la luz de la verdad, la luz para 
llegar a Jesucristo, esa que alumbra en plenitud.  
Las acciones más inhumanas que nos avergüenzan frente a 
Dios. 
Todos los hombres hemos caminados desorientados, muchas 
veces caminamos en busca de la verdad, todos nos equivocamos, 
entendemos mal las cosas o no las entendemos, deformamos la 
realidad o la distorsionamos, cambiamos el sentido de los 
acontecimientos, y enceguecido hemos guiados a otros, ¿A 
dónde?. Es así, como a través de esta forma, el hombre en la 
historia ha caído y ha hecho caer a los hombres en los actos más 
indignos del ser humano. Lo peor es, que muchos lo han hecho en 
nombre de la justicia o la moral, con tanta ceguera, que ha 
defendido doctrinas imposibles de practicar, implantar derechos 
arbitrarios, defender errores, propagar doctrinas e ideas 
detestables y malas, encender odios y así provocar y desatar las 
guerras y las acciones más inhumanas que nos avergüenzan frente 
a Dios.  
Es por esto que nuestra confianza no está en los hombres, y la 
ponemos en Jesucristo, para vernos libres de los errores y sus 
consecuencias.  
El discípulo no es superior al maestro 
Dice el Amado Jesús: El discípulo no es superior al maestro; 
cuando el discípulo llegue a ser perfecto, será como su maestro.  
Porque el discípulo es la persona que aprende y recibe la 
enseñanza del maestro, sigue y defiende las ideas del maestro, y 
cuando se tengan todas las condiciones requeridas, o cuando se 
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posea el mayor grado posible de cualidad, podrá ser como su 
maestro. 
¿Por qué miras la paja que hay en el ojo de tu hermano? 
Y sigue nuestro amado Jesús: ¿Por qué miras la paja que hay en el 
ojo de tu hermano y no ves la viga que está en el tuyo? ¿Cómo 
puedes decir a tu hermano: "Hermano, deja que te saque la paja de 
tu ojo", tú, que no ves la viga que tienes en el tuyo? ¡Hipócrita!, 
saca primero la viga de tu ojo, y entonces verás claro para sacar la 
paja del ojo de tu hermano". 
Con esta forma plástica que utiliza Jesús para decir algo, consigue 
dar gran realce a las ideas y a las imágenes mentales, gracias a la 
concisión, exactitud o fuerza expresiva con que las manifiesta. 
Estas palabras de Jesús, son moniciones clásicas en nuestros 
labios, incluso, parece que disfrutamos al emplearlas. Pero 
entendamos que ellas indican cómo debemos ejercer la crítica para 
con los hermanos. Jesús no se refiere a una crítica indiscriminada 
del prójimo, sino a la que se debe ejercer en el seno de la 
comunidad, a la que un hermano hace a otro hermano, dando por 
supuesto que se trata de corregirlo para llevarlo al buen camino. La 
crítica o corrección fraterna debe hacerse desde una actitud de 
amor, desde el conocimiento de uno mismo y la comprensión del 
otro. Cualquier otro tipo de crítica que no se base sobre estos 
presupuestos agrandará las diferencias entre hermanos y romperá 
los lazos con el prójimo.  
En ellos vemos toda clase de defectos 
Muchas veces nos fijamos en el prójimo, en ellos vemos toda clase 
de defectos, en otras, actuamos como que nos doliera muchísimo 
el defecto de los demás, y nos parecen feos y terribles. Sin 
embargo, muchas veces esos mismos defectos, e incluso mayores, 
si son nuestros, nos parecen insignificantes, aún más los 
justificamos. 
Jesús no niega el ejercicio de la crítica; antes bien, la recomienda, 
pero indicando en qué condiciones se deben hacer. En primer 
lugar, no es postura cristiana ni de madurez humana practicar la 
crítica con el prójimo sin ejercerla con uno mismo 
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Jesús nos dice que somos exigentes con los demás, aumentamos 
sus defectos, y vemos en ellos cosas insignificantes, pero las 
agrandamos, como una pequeñísima motita en el ojo ajeno, y 
mientras presumimos de una vista clara y nítida, siendo todo lo 
contrario, porque tenemos en nuestro ojo una viga. 
Si queremos juzgar en conciencia, veamos primero la nuestra, no la 
comparemos con la de los demás, comparémosla con la que quiere 
Dios de nosotros. 
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EVANGELIO Lc 6, 43-49, “¿Por qué ustedes me llaman: “Señor, 
Señor”, y no hacen lo que les digo?”- Sábado semana 23 
Comentario breve: Los auténticos discípulos de Jesús se 
distinguen por sus frutos. Y los frutos dependen de sus raíces. Las 
raíces toman la energía para el árbol, así como los cimientos 
mantienen en pié la casa. No se pueden esperar frutos cristianos, 
con una pincelada de conocimientos. Las raíces necesitan una 
regada semanal. El compromiso bautismal necesita una constante 
dedicación a la lectura, reflexión y oración. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús decía a sus discípulos: No hay árbol bueno que dé frutos 
malos, ni árbol malo que dé frutos buenos: cada árbol se reconoce 
por su fruto. No se recogen higos de los espinos ni se cosechan 
uvas de las zarzas. El hombre bueno saca el bien del tesoro de 
bondad que tiene en su corazón. El malo saca el mal de su maldad, 
porque de la abundancia del corazón habla su boca. ¿Por qué 
ustedes me llaman: “Señor, Señor”, y no hacen lo que les digo? Yo 
les diré a quién se parece todo aquél que viene a mí, escucha mis 
palabras y las practica. Se parece a un hombre que, queriendo 
construir una casa, cayó profundamente y puso los cimientos sobre 
la roca. Cuando vino la inundación, las aguas se precipitaron con 
fuerza contra esa casa, pero no pudieron derribarla, porque estaba 
bien construida. En cambio, el que escucha la Palabra y no la pone 
en práctica se parece a un hombre que construyó su casa sobre 
tierra, sin cimientos. Cuando las aguas se precipitaron contra ella, 
en seguida se derrumbó, y el desastre que sobrevino a esa casa 
fue grande. 
Palabra del Señor. 
No hay árbol bueno que dé frutos malos, ni árbol malo que dé 
frutos buenos 
El Evangelio de hoy, nos invita a descubrirnos, es decir nos motiva 
a reflexionar la diferencia entre un auténtico seguidor de Jesucristo 
y quién no lo es. ¿En qué lugar estaremos? 
Jesús decía a sus discípulos: No hay árbol bueno que dé frutos 
malos, ni árbol malo que dé frutos buenos: cada árbol se reconoce 
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por su fruto. No se recogen higos de los espinos ni se cosechan 
uvas de las zarzas.” 
Jesús nos invita a confrontar dos cosa que podemos tener a la vista 
para observar sus diferencias y sus semejanzas, y de esta relación 
de semejanza o de parecido entre dos o más cosas distintas, poder 
entender quién es el buen seguidor de sus enseñanzas, y quien no 
lo es. 
Entonces Jesús, como buen maestro y para que entendamos 
mejor, hace la comparación del árbol bueno, que produce frutos 
buenos, esto representa al que pone en práctica las palabras de 
Señor, y el árbol malo, que personifica aquel que lo invoca, lo 
menciona, se ampara en él y dice respaldarse en su palabra, pero 
no llega a cumplir lo que dice.  
¿Quién es un hombre bueno? 
Con esto entendemos que para ser buenos cristianos, debemos 
poner en práctica nuestra condición de seguidores del Señor, y 
para eso es necesario acercarse a Jesús, empaparse de Él, 
relacionarse muy bien con Él, oír con atención sus palabras, 
atesorarlas en nuestro corazón, dejar que ellas nos transformen y 
hacer de ella nuestra vida. De este modo, lograremos luego 
comportarnos como Jesús con todos nuestros semejantes. 
“El hombre bueno saca el bien del tesoro de bondad que tiene en 
su corazón. El malo saca el mal de su maldad, porque de la 
abundancia del corazón habla su boca.” 
Jesús dice el hombre bueno. ¿Quién es un hombre bueno? Cierto 
es, que un hombre bueno es la persona que tiene cualidades 
morales que se consideran positivas, pero aparte de eso se debe 
ser especial en el trato con los demás. El hombre bueno, es el que 
es capaz de tener en su corazón una inclinación natural a hacer el 
bien, de sentimientos humanos, caritativos y misericordiosos. 
Bueno es el que sin distinción trata a todos afablemente. Bueno es 
el que tiene atesorado en sí el carácter de una persona que conoce 
la dulzura, la suavidad y la amabilidad, y por esas cualidades, ama 
a su prójimo. 
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¿Quién es malo? 
Pero Jesús nos habla también del hombre malo, y ¿Quién es malo? 
El que aprecia el rencor, el de sentimientos diabólicos, el que 
guarda resentimientos, es decir a aquel que no tiene las cualidades 
propias de su naturaleza, aquel que nos es conveniente como 
amigo, por su carácter perjudicial, nocivo y de consecuencias 
negativas, y también aquel que es capaz de hacer hechos que 
avergüenzan al hombre ante Dios. 
Jesús nos dice que el modo de actuar revela la realidad interior de 
cada uno, y así es como al final no cuentan las palabras, sino las 
obras y el resultado de ellas. 
El hombre bueno se rige por los Evangelios, porque es el anuncio 
del mensaje de Jesucristo, la buena noticia que es caridad, es 
amor, es verdad, paz y justicia, en cambio el hombre malo, se rige 
más por el egoísmo y como consecuencia de ello, tenemos una 
vida de discordia, de odios y envidias, de injusticia, donde la 
mayoría tiene tan poco y la minoría mucho.  
¿Por qué ustedes me llaman: "señor, señor", y no hacen lo que 
les digo? 
Jesús, nos hace un llamado de atención diciéndonos: ¿Por qué 
ustedes me llaman: "Señor, Señor", y no hacen lo que les digo? El 
Señor nos ha dicho ámense, ¿Y nos amamos? Jesús nos ha 
enseñado a orar y nos ha dado ejemplo, ¿Y oramos con 
frecuencia?, nos ha llamado para que le sigamos, ¿Y de qué forma 
hemos respondido a su llamado? 
Jesús no busca admiradores, no necesita que lo sigan porque nos 
parece una persona amable, lo que El que quiere son fieles 
seguidores, capaces de obrar según su criterio y su voluntad y sin 
tener en cuenta otras opiniones, porque solamente Él es la verdad, 
solo Él tiene palabras de vida eterna. 
“Yo les diré a quién se parece todo aquel que viene a mí, 
escucha mis palabras y las practica.” 
Jesús nos dice cómo somos, y si somos semejantes a Él. Algo que 
debemos alcanzar con el esfuerzo diario, es construir en nosotros 
algo bien fundamentado, con sólidos principios, esto es con una 
base apoyada en El. Jesús, nos pide seriedad y formalidad como 
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persona, buen comportamiento y responsabilidad en el 
cumplimiento de lo que se debe hacer y si esto lo hacemos así, 
estamos pisamos tierra firme. 
Es así como Jesús no enseña que “el escucha y práctica sus 
palabras, se parece a un hombre que, queriendo construir una 
casa, cavó profundamente y puso los cimientos sobre la roca. 
Cuando vino la inundación, las aguas se precipitaron con fuerza 
contra esa casa, pero no pudieron derribarla, porque estaba bien 
construida, y en lo principal bien fundada. 
Pero para poner en práctica las palabras de Jesús, no basta que 
oigamos la Palabra de Dios, no es suficiente aceptarla, es 
necesario hacerla el oxígeno de nuestra vida, es asumirla con 
responsabilidad, tenemos que vivirla y tendremos un buen apoyo 
para nuestra vida. 
El que escucha la palabra y no la pone en práctica 
“En cambio, el que escucha la Palabra y no la pone en práctica se 
parece a un hombre que construyó su casa sobre tierra, sin 
cimientos. Cuando las aguas se precipitaron contra ella, en seguida 
se derrumbó, y el desastre que sobrevino a esa casa fue grande.” 
El Evangelio hay que oírlo con atención, es Jesús quien nos habla, 
pero no solo oírlo, sino que hacer de su mensaje nuestra vida. “En 
cambio, el que escucha la Palabra y no la pone en práctica”, es, si 
no ponemos en práctica las enseñanzas del Señor, si no hacemos 
nuestra La Palabra de Dios, es decir es, si el mensaje nos entra por 
un oído y nos sale por el otro y si no lo practicamos como Él nos 
indica, nuestra vida será poco segura, poco firme, como pisar en 
arenas movedizas, donde el hundimiento moral es una realidad. 
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LUCAS 7 
EVANGELIO Lc 7, 1-10, “Basta que digas una palabra y mi 
sirviente se sanará” - Lunes semana 24 
Comentario breve: “Señor, no soy digno que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme” es la expresión del 
centurión del relato evangélico y que hacemos propio en cada 
eucaristía, reconociendo así que todos somos llamados a construir 
una fe humilde y sincera en Jesús y su Palabra. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús entró en Cafarnaúm. Había allí un centurión que tenía un 
sirviente enfermo, a punto de morir, al que estimaba mucho. Como 
había oído hablar de Jesús, envió a unos ancianos judíos para 
rogarle que viniera a sanar a su servidor. Cuando estuvieron cerca 
de Jesús, le suplicaron con insistencia, diciéndole: “Él merece que 
le hagas este favor, porque ama a nuestra nación y nos ha 
construido la sinagoga”. Jesús fue con ellos, y cuando ya estaba 
cerca de la casa, el centurión le mandó decir por unos amigos: 
“Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres en mi 
casa; por eso no me consideré digno de ir a verte personalmente. 
Basta que digas una palabra y mi sirviente se sanará. Porque yo – 
que no soy más que un oficial subalterno, pero tengo soldados a 
mis órdenes – cuando digo a uno: “Ve”, él va; y a otro: “Ven”, él 
viene; y cuando digo a mi sirviente: “¡Tienes que hacer esto!”, él lo 
hace”. Al oír estas palabras, Jesús se admiró de él y, volviéndose a 
la multitud que lo seguía, dijo: “Yo les aseguro que ni siquiera en 
Israel he encontrado tanta fe”. Cuando los enviados regresaron a la 
casa, encontraron al sirviente completamente sano. 
Palabra del Señor. 
"Él merece que le hagas este favor” 
Jesús entró en Cafarnaúm. Había allí un centurión que tenía un 
sirviente enfermo, a punto de morir, al que estimaba mucho. Como 
había oído hablar de Jesús, envió a unos ancianos judíos para 
rogarle que viniera a sanar a su servidor. 
Al oriente de Galilea, junto al Lago de Galilea, esta Cafarnaúm, 
lugar donde sucedió este acontecimiento de extraordinaria fe de un 
oficial romano, un centurión que amaba al Pueblo de Dios, soldado 
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modelo de ecumenismo, ya que había construido una sinagoga, sin 
ser judío. 
Cuando estuvieron cerca de Jesús, le suplicaron con insistencia, 
diciéndole: "Él merece que le hagas este favor, porque ama a 
nuestra nación y nos ha construido la sinagoga". 
El oficial es un hombre abierto a los demás, considerado con su 
prójimo, por lo que declaran su empleados, favorece a sus 
creencias y mantiene buenas relaciones, incluso es bien calificado, 
ya que el servidor dice “él merece” 
No soy digno de que entres en mi casa 
Jesús fue con ellos, y cuando ya estaba cerca de la casa, el 
centurión le mandó decir por unos amigos: Señor, no te molestes, 
porque no soy digno de que entres en mi casa; por eso no me 
consideré digno de ir a verte personalmente 
Sin ser discípulo de Jesús, el centurión, sabe y admite el poder de 
Cristo y admite su condición de que no tiene categoría moral, que 
no tiene mérito o calidad suficiente. El centurión tenía conciencia de 
no pertenecer al Pueblo de Dios, por eso creía que no tenía 
derecho a pedir algo a Jesús. 
Basta que digas una palabra y mi sirviente se sanará. 
Basta que digas una palabra y mi sirviente se sanará. Porque yo -
que no soy más que un oficial subalterno, pero tengo soldados a 
mis órdenes- cuando digo a uno: "Ve", él va; y a otro: "Ven", él 
viene; y cuando digo a mi sirviente: ""¡Tienes que hacer esto!", él lo 
hace".  
El oficial, manteniendo su condición jerárquica de su grado, explica 
la obediencia de sus sub-alternos, y muestra como los estima y 
como reconoce que ellos tienen calidad humana, y merecen ser 
cuidados, pero al mismo tiempo reconoce el facultad de realizar 
milagros o actos extraordinarios de Jesús, incluso de forma 
especial, porque no le pide a Jesús que toque al enfermo. 
"Yo les aseguro que ni siquiera en Israel he encontrado tanta 
fe" 
Al oír estas palabras, Jesús se admiró de él y, volviéndose a la 
multitud que lo seguía, dijo: "Yo les aseguro que ni siquiera en 
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Israel he encontrado tanta fe". Cuando los enviados regresaron a la 
casa, encontraron al sirviente completamente sano. 
Es la fe del centurión la que hace el milagro, una fe que no había 
encontrado Jesús en los judíos, esa fe que otras veces les había 
expresado “Les aseguro que si tuvieran fe como un grano de 
mostaza le dirían a aquella montaña que viniera aquí, y vendría. 
Nada os sería imposible” (Mt 17,20). 
Una fe, capaz de admitir que Jesús era dueño de la salud y de la 
enfermedad, de la vida y de la muerte, por eso Jesús podía dar la 
salud, y aún más, la vida a su sirviente. 
Basta con su palabra para transformarnos 
Nos enseña Jesús, como la Palabra de Dios, nos produce vivir en 
buena salud y en el bien de nuestro espíritu, nos muestra como 
basta con su Palabra para transformarnos, como es de eficaz, 
Palabra, que nos debe llevar al amor de Dios, al amor de nuestro 
prójimo, quien quiera que sea, de nuestro mismo pueblo o 
extranjero. El centurión no era Israelita, pero amaba al Pueblo de 
Dios, ese amor fue causa del milagro que hizo Jesús con el 
sirviente enfermo. 
La fe, de todas formas es amor, y no es propiedad de nadie ni por 
su intelectualidad, ni por su conocimiento de mucha teología, ni por 
su cultura o actividad, porque no es el que más conoce, o sabe el 
que tiene más fe, si no el que más ama al Señor. Es así como 
muchos humildes y sencillos, de mínima formación educacional, 
llegan a profundizar en el amor al Señor, sin dejar de comprender 
que además, fe y humildad van tomadas de la mano. La fe crea 
humildad y es condición indispensable para exista fe. 
Considerándose como indigno apareció como digno 
San Jerónimo nos explica: Así como admiramos la fe en el 
centurión, porque creyó que el paralítico pudo ser curado por el 
Salvador, así se manifiesta también su humildad, en cuanto se 
considera indigno de que el Señor entre en su casa” 
Sin duda creyó el centurión que más bien debía ser rechazado por 
Jesús por ser gentil, que no ser complacido, porque aunque ya 
estaba lleno de fe. 
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San Agustín nos comenta sobre esto “Considerándose como 
indigno apareció como digno, no de que entrase el Verbo entre las 
paredes de su casa, sino en su corazón. Y no hubiera dicho esto 
con tanta fe y humildad si no hubiese llevado ya en su corazón a 
Aquel de quien temía que entrase en su casa, pues no era una 
gran felicidad que Jesús hubiese entrado en su casa y no en su 
pecho”. 
La fe exige sacrificio de sí mismo y aceptación total a Dios. 
Hemos observado que la falta de fe, impidió en alguna ocasión al 
Señor hacer alguna de sus maravillosas obras, así nos dice Mateo 
13,58, “Y no hizo allí muchos milagros, a causa de la falta de fe”. 
Es así como debemos vivir en gran profundidad la fe, de esa 
manera serían aún más visibles las obras de la gracia del Señor.  
Tal como este centurión, que gracias a su fe, obtuvo del Señor 
Jesús ese milagro de la curación de uno de sus hombres, no le 
cerremos a Él, ese deseo de poner sus manos en nosotros por 
nuestra falta de fe.  
El ejemplo de este centurión, es que él era pagano y en ese 
entonces supero la fe del pueblo de Dios, ¿y nosotros?, que nos 
decimos creyentes, ¿nos damos cuenta que a veces somos 
superados en la fe por otros hermanos que no se dicen 
practicantes o católicos?, la fe exige sacrificio de sí mismo y 
aceptación total a Dios. 
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EVANGELIO Lc 7, 11-17, “Cuando el Señor la vio, se 
compadeció de ella y le dijo: «No llores». - Martes semana 24 
Comentario breve: Con los milagros, Jesús responde también a 
esta pregunta: ¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a 
otro? En la resurrección del hijo de la viuda de Naím se manifiesta 
y revela particularmente como profeta del Reino:  
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús se dirigió a una ciudad llamada Naím, acompañado de sus 
discípulos y de una gran multitud. Justamente cuando se acercaba 
a la puerta de la ciudad, llevaban a enterrar al hijo único de una 
mujer viuda, y mucha gente del lugar la acompañaba. Al verla, el 
Señor se conmovió y le dijo: “No llores”. Después se acercó y tocó 
el féretro. Los que lo llevaban se detuvieron y Jesús dijo: “Joven, 
Yo te lo ordeno, levántate”. El muerto se incorporó y empezó a 
hablar. Y Jesús se lo entregó a su madre. Todos quedaron 
sobrecogidos de temor y alababan a Dios, diciendo: “Un gran 
profeta ha aparecido en medio de nosotros y Dios ha visitado a su 
Pueblo”. El rumor de lo que Jesús acababa de hacer se difundió 
por toda la Judea y en toda la región vecina. 
Palabra del Señor. 
Cuando el señor la vio, se compadeció de ella y le dijo: «no 
llores». 
Al sur-oeste de Nazaret, en Galilea, aproximadamente a 10 Km. Se 
encuentra Naín. En aquel tiempo, se dirigía Jesús a esa población, 
como siempre lo hacía acompañado de sus discípulos y de mucha 
gente que lo seguía. Al llegar a la entrada de la población, se 
encontró con que sacaban a enterrar a un muerto, este hijo era el 
único de una viuda. La acompañaba una gran muchedumbre. 
Cuando el Señor la vio, se compadeció de ella y le dijo: «No 
llores». 
Dice el Evangelio que Jesús se compadeció. El siempre ante el 
dolor se conmueve y se apiada, pero para mayor precisión lo que 
hace el Señor condolecerse, es decir sentir compasión y lástima 
por la desgracia y por el sufrimiento ajeno, pero además participar 
de ello. 
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Por eso Jesús le está diciendo: «No llores», ¿Se puede decir no 
llores a quien se la ha partido el corazón de dolor? Llorar no es solo 
derramar lágrimas, especialmente cuando lloramos por un suceso 
desgraciado. Llorar es lamentarlo y sentirlo profundamente, sobre 
todo cuando hemos perdido una vida muy querida, amigo o familiar, 
y perder es algo que se tiene y se deja de tenerlo, pero ese «No 
llores» que dice el Señor, es distinto, es un ruego de confianza, 
porque en otra palabras es “deja el llanto y ten fe”. También es un 
mensaje para el que no tiene fe, para el que ha perdido toda 
esperanza, por eso también es “deja de dudar”, o “no dejes de 
creer”.  
Somos humanos, y cuando amamos, lloramos 
Si creemos ¿porque lloramos?, acaso ¿no creemos en la infinita 
bondad del Señor?, ¿no creemos en la disposición y el cuidado que 
se toma Dios para evitarnos un daño?, ¿no creemos que nuestro 
Padre busca nuestro bien?, si creemos, pero somos humanos, y 
cuando amamos, lloramos. 
(Evangelio según San Juan, Juan 11, 1-45) Jesús, al verla llorar y 
al ver llorar a los judíos que la acompañaban, se conmovió hasta lo 
más hondo y preguntó: “¿Dónde lo han puesto?” Le contestaron: 
“Ven, Señor, y lo verás”. Jesús se puso a llorar y los judíos 
comentaban: “De veras ¡cuánto lo amaba!”. 
Nuevamente Jesús, nos muestra sus sentimientos y su gran 
Corazón, cuando se encuentra con la desgracia y el sufrimiento, 
nunca pasa de largo, es así como cuando vio a la triste viuda se 
compadeció de ella. La misericordia es “lo propio de Dios”, afirma 
Santo Tomás de Aquino, y se manifiesta plenamente en Jesucristo 
cada vez que se encuentra con el sufrimiento. Jesús tiene una 
inclinación natural a tener un sentimiento de pena y lástima por la 
desgracia y por el desconsuelo ajeno, aquí lo demuestra al 
acercarse a la madre privada de su hijo.  
Este es el ejemplo que debemos imitar de Jesús, tener compasión 
de todos cuantos sufren. Porque el que sufre inspira compasión al 
que conoce de sentimientos, y si nos sentimos impresionados por 
el dolor, y llegamos angustiarnos por los oprimidos, y llorar juntos 
con ellos, estamos sintiendo a un hermano como lo sentía Cristo y 
así entenderemos mejor esta compasión del Señor. 
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Joven, yo te lo mando: levántate 
Sigue el Evangelio.; Jesús acercándose al ataúd, lo tocó. Los que 
lo llevaban se detuvieron. Entonces, dijo: «Joven, yo te lo mando: 
levántate». Inmediatamente el muerto se levantó y comenzó a 
hablar; y Jesús se lo entregó a su madre. Al ver esto, todos se 
llenaron de temor y comenzaron a glorificar a Dios, diciendo: «Un 
gran profeta ha surgido entre nosotros. Dios ha visitado a su 
pueblo”. La noticia del hecho se divulgó por toda Judea y por las 
regiones circunvecinas. 
Jesús nos enseña quién es y en qué consiste ser profeta, pero un 
profeta del Pueblo de Dios que da la vida a los muertos, porque 
solamente los profetas de Dios, pueden hablar con autoridad del 
mismo Dios, pero además Él es que ha sido anunciado como tal 
por los antiguos profetas de la Sagradas Escrituras, Él es el Mesías 
prometido, es el mayor de todos, los anteriores y los posteriores. 
A veces pensamos que profeta es aquel que nos anticipa el futuro, 
pero este evangelio no nos entrega esta imagen de profeta, porque 
la gente, después de ver a Jesús, reanimando el cadáver del joven 
de Naín, no lo aclama como un obrador de milagros, sino que 
exclama: «Un gran profeta ha surgido entre nosotros. Dios ha 
visitado a su pueblo». En tiempos de Jesús la gente intuyó cuál era 
la verdadera misión del profeta que hablaba en nombre del Dios de 
la vida.  
Él es Señor de la vida, no de la muerte 
Jesús, devuelve la vida, la ilusión, la esperanza y la confianza a un 
mundo que, como la madre y viuda de Naín, que ha perdido su 
único hijo. Jesús lo hace, Él va de pueblo en pueblo anunciando 
que es posible la vida, y que su palabra es para hacer una buena 
vida, aquella que el hombre se dedica a destruir, con una 
irreverencia incomprensible, aceptando el hambre, cerrando los 
ojos a la pobreza, a la drogadicción, a la marginación, enterrando 
las esperanza de paz con la guerra y el terrorismo, con la violencia 
vista en cada esquina del mal y pero lo peor, es siendo permisivo 
para que estas cosas ocurran. 
Es así, como si somos seguidores de Jesucristo, seamos 
consecuente, con el llamado de Jesús, detener esta marcha 
fúnebre en el que transita el mundo, para darle la vida, la vida de la 
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gracia, del amor y la esperanza, asumamos el papel profético frente 
a este cadáver, porque Dios quiere que vivamos, y porque él es 
Señor de la vida, no de la muerte. 
Jesús, nos ha pedido, ámense, como Él nos ha amado, como Él 
nos ha hecho ver con el ejemplo de su vida, amor que se dirige a 
toda la humanidad, amor que se hace al percibir el sufrimiento, la 
injusticia, la pobreza y la comprensión por la fragilidad física del 
hombre. Jesús nos muestra su Corazón misericordioso, sigamos su 
amoroso ejemplo, mostrémosles el nuestro a los que necesitan de 
él. 
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EVANGELIO Lc 7, 31-35, “¿Con quién puedo comparar a los 
hombres de esta generación?” – Miércoles semana 24 
Comentario breve: El Maestro describe la irracionalidad de los 
eternos insatisfechos que reaccionan violentamente en función del 
buen o mal humor. El no sintonizar con sus gustos hace a uno 
sencillamente inaceptable. Los hombres de aquella generación 
rechazaron la predicación del Bautista. Detrás de él vino Jesús con 
una ascética y un humanismo diferente y también lo rechazaron. 
Los publicanos y pecadores, por el contrario, aceptaron primero la 
predicación del Bautista y luego las enseñanzas de Jesús. Son dos 
conductas opuestas y dos distintos juicios de valor. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Dijo el Señor: ¿Con quién puedo comparar a los hombres de esta 
generación? ¿A quién se parecen? Se parecen a esos muchachos 
que están sentados en la plaza y se dicen entre ellos: ¡Les tocamos 
la flauta, y ustedes no bailaron! ¡Entonamos cantos fúnebres, y no 
lloraron! Porque llegó Juan el Bautista, que no come pan ni bebe 
vino, y ustedes dicen: “¡Tiene un demonio!”. Llegó el Hijo del 
hombre, que come y bebe, y dicen: “¡Es un glotón y un borracho, 
amigo de publicanos y pecadores!”. Pero la Sabiduría ha sido 
reconocida como justa por todos sus hijos. 
Palabra del Señor. 
¿Con quién compararé a los hombres de esta generación? 
En aquel tiempo, Jesús dijo: “¿Con quién compararé a los hombres 
de esta generación? ¿A quién se parecen? " 
En el Deuteronomio, leemos como Moisés le habla al Pueblo de 
Israel diciéndole: Él es la Roca, su obra es consumada, pues todos 
sus caminos son justicia. Es Dios de la lealtad, no de perfidia, es 
justo y recto Se han pervertido los que él engendró sin tara, 
generación perversa y tortuosa.  (Deuteronomio 32, 4-5). El Señor  
lo vio, e indignado desdeñó a sus hijos y a sus hijas. Entonces dijo: 
Les voy a esconder mi rostro, a ver en qué paran. Porque es una 
generación torcida, hijos sin lealtad.  (Deuteronomio 32, 20). Todo 
esto refiriéndose a un grupo humano que no está siendo leal con 
Dios. 
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Siempre que queremos identificar a un conjunto de personas que, 
por haber nacido en fechas próximas y haber recibido una 
educación o una influencia social semejante, comportan de una 
forma parecida o comparten características comunes, nos 
referimos a una Generación, Moisés se está refiriendo a un grupo 
humano determinado del pueblo Israelita, y en este caso Jesús, 
también, se está dirigiendo a un grupo específico. 
“Tocamos la flauta y no han bailado; entonamos canciones 
tristes y no han llorado”.  
Jesús dice: Se parecen a esos niños que se sientan a jugar en la 
plaza, y se gritan unos a otros: “Tocamos la flauta y no han bailado; 
entonamos canciones tristes y no han llorado”.  
El ejemplo de los niños que juegan en la plaza, en el que un grupo 
de ellos propone un juego, en este caso alegre, como tocar la 
flauta, y pasarlo bien, entonces hay un grupo que le impide ese rato 
de felicidad, entonces proponen un juego algo más serio, como 
cantar lamentaciones, y de igual forma le boicotean la proposición, 
(no han bailado y no han llorado), muestra esa típica actitud del 
refrán del perro del hortelano, que no come él ni deja que coma el 
amo. Esa es la actitud de la generación a la que refiere Jesús, 
grupo humano, torcido, que tiene mucha maldad, o que hace daño 
intencionadamente. 
¡Es un glotón y un borracho, amigo de publicanos y 
pecadores!” 
Jesús dice: Porque vino Juan el Bautista, que no comía ni bebía, y 
dijeron: “Ese está endemoniado”. Y viene el Hijo del Hombre, que 
come y bebe, y dicen: ¡Es un glotón y un borracho, amigo de 
publicanos y pecadores!”. Sin embargo, los amigos de la Sabiduría 
le han dado la razón. 
Jesús está calificando a los que pertenecen un cierto grupo 
humano de la sociedad Judía, al igual que Moisés, de Generación 
desleal, de no hacer caso con ninguno de los enviados de Dios, 
como en este caso de Juan Bautista, o el Hijo del Hombre, el 
propósito es no creer en ninguno de los dos, especialmente porque 
lo que hacen y la forma de vida de ambos, los denuncia y los 
perturba y les compromete su estabilidad en la sociedad. 
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¿Por qué siempre hemos de pensar mal de alguien? 
Así está también el mundo hoy, interpretando mal y torcidamente 
muchas cosas, sospechando hasta de lo bueno, siempre viendo lo 
que no es, y no dejando que los hombres buenos puedan 
acreditarse ante los ojos de los hombres como tales, y buscan 
todas las formas de desacreditar a cualquiera que les haga sombra. 
El Evangelio nos pide incansablemente que no desconfiemos de lo 
bueno que viene del Señor, es una falta de lealtad con lo que Él 
nos envía, también nos pide que es necesario pensar bien de 
todos, y si no se pueden justificar los actos, al menos hacerlo con 
las intenciones, ¿Por qué siempre hemos de pensar mal de 
alguien?, ¿Por qué Juzgamos a las personas porque tienen una 
forma diferente de pensar?, ¿Quién nos ha constituido en jueces de 
nuestros hermanos?, eso es algo que se ha reservado Dios para sí 
mismos y no somos participes de eso. 
Para juzgar a cualquiera es preciso conocer a la persona, conocer 
el acto y las intenciones, y en particular lo que haya ya hecho. 
Siempre será más prudente y mejor abstenerse de emitir juicios 
sobre los actos de nuestro prójimo. 
Y viene el hijo del hombre, que come y bebe 
Jesús vino para salvar a los hombres, por eso ha querido parecerse 
y guardar semejanza al hombre, en todo, menos en el pecado. 
Jesús comía, bebía, y participaba de las actividades de los 
hombres, y además de las cosa impuestas por Dios, como por 
ejemplo del ayuno y luego alimentarse, como nuestra actitud como 
ser humano, con todas nuestras necesidades, de comer, beber, 
dormir, descansar, reírnos, bailar, trabajar y todas las obligaciones 
de nuestra sociedad, no por eso se van a interpretar mal y si lo 
hace, recordemos que con quien tenemos obligación es con Dios. 
Dice el Señor: “Que el que es sencillo todo lo juzga con sencillez, 
que de la abundancia del corazón habla la boca, que el que tiene 
limpio el corazón tiene limpio los ojos y con ojos limpio todo se mira 
con limpieza y rectitud” 
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EVANGELIO Lc 7, 36-50, “¿Quién es este hombre, que llega 
hasta perdonar los pecados?” - Jueves semana 24 
Comentario breve: El Maestro ha sido invitado a un banquete y 
dos personas muy distintas vienen a ofrecerle sus dones: un fariseo 
y una pecadora pública. Y ha sido mal recibido, porque el anfitrión 
ya se ha formado una idea sobre el Maestro y no siente necesidad 
de conocerlo mejor. Además su actitud resulta escandalosa, porque 
no respeta la Ley. Lo mismo la actitud de la mujer: lo que hace con 
el Maestro resulta tan afectuoso como escandaloso. Pero, para 
estar en condiciones de encontrar al otro, quienquiera que sea, 
urge estar totalmente abierto y dispuesto a la iniciativa de Dios. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Un fariseo invitó a Jesús a comer con él. Jesús entró en la casa y 
se sentó a la mesa. Entonces una mujer pecadora que vivía en la 
ciudad, al enterarse de que Jesús estaba comiendo en casa del 
fariseo, se presentó con un frasco de perfume. Y colocándose 
detrás de él, se puso a llorar a sus pies y comenzó a bañarlos con 
sus lágrimas; los secaba con sus cabellos, los cubría de besos y 
los ungía con perfume. Al ver esto, el fariseo que lo había invitado 
pensó: “Si este hombre fuera profeta, sabría quién es la mujer que 
lo toca y lo que ella es: ¡una pecadora!”. Pero Jesús le dijo: “Simón, 
tengo algo que decirte”. “Di, Maestro”, respondió él. “Un 
prestamista tenía dos deudores: uno le debía quinientos denarios, 
el otro cincuenta. Como no tenían con qué pagar, perdonó a ambos 
la deuda. ¿Cuál de los dos lo amará más?” Simón contestó: 
“Pienso que aquél a quien perdonó más”. Jesús le dijo: “Has 
juzgado bien”. Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: ¿Ves a 
esta mujer? Entré en tu casa y tú no derramaste agua sobre mis 
pies; en cambio, ella los bañó con sus lágrimas y los secó con sus 
cabellos. Tú no me besaste; ella, en cambio, desde que entró, no 
cesó de besar mis pies. Tú no ungiste mi cabeza; ella derramó 
perfume sobre mis pies. Por eso te digo que sus pecados, sus 
numerosos pecados, le han sido perdonados. Por eso demuestra 
mucho amor. Pero aquél a quien se le perdona poco demuestra 
poco amor”. Después dijo a la mujer: “Tus pecados te son 
perdonados”. Los invitados pensaron: “¿Quién es este hombre, que 
llega hasta perdonar los pecados?”. Pero Jesús dijo a la mujer: “Tu 
fe te ha salvado, vete en paz”. 
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Palabra del Señor. 
Un fariseo invitó a Jesús a comer con él 
Un fariseo invitó a Jesús a comer con él, esto es un miembro del 
pueblo judío, que se caracterizada por su rigor y austeridad en el 
cumplimiento de la letra de la ley y en la atención a los aspectos 
externos de los preceptos religiosos, también conocido hoy por 
nosotros como un hipócrita, especialmente en lo religioso o en lo 
moral, ellos eran enemigos del Señor, sin embargo este fariseo ha 
invitado a Jesús a su casa a cenar.  
Todo el que invite a Jesús a su casa para estar junto a él, tiene la 
esperanza de que el Señor acceda, aún más, Él quiere ser invitado 
por todos nosotros. 
Jesús entró en la casa y se sentó a la mesa. Seguramente por ser 
una invitado tan especial, este fariseo de nombre conocido, Simón, 
había invitado a mucho otros amigos, y Jesús se debe haber 
sentado a la mesa donde habrían otros comensales, y sumemos a 
esto la mujeres de la cocina y los sirvientes y otros que al enterarse 
de la presencia de Cristo fueron hasta allí. 
Supo que estaría Jesús, y cuál fue el interés de ir hasta allí 
Entonces una mujer, de la cual se dice que es una pecadora que 
vivía en la ciudad, al enterarse de que Jesús estaba comiendo en 
casa del fariseo, se presentó con un frasco de perfume.  
Como se enteró de esta cena, porque supo que estaría Jesús, y 
cuál fue el interés de ir hasta allí y como entró a la casa del fariseo, 
no solo demuestra lo importante de la comida, es el invitado el que 
da el realce, dignidad y resplandor. Quizás, los vecinos se 
agruparon a la puerta para ver pasar y esperar ver entrar al invitado 
y en ese minuto ella pudo entrar a la casa, porque le hacía ilusión 
acercarse a Jesús.  
Estamos frente a un hecho que hoy tendría una resonancia y 
divulgación tendenciosa, alguien podría decir, sobre la libertad de 
que entrara una pecadora o una prostituta a una comida, y más 
aún, se presenta con un frasco de perfume. 
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Se puso a llorar a sus pies, luego comenzó a bañarlos con sus 
lágrimas 
Y colocándose detrás de Jesús, se puso a llorar a sus pies, luego 
comenzó a bañarlos con sus lágrimas; los secaba con sus cabellos, 
los cubría de besos y los ungía con perfume.  
Esta actitud de esta mujer debe haber causado asombro no solo 
del fariseo anfitrión, también de los invitados, que seguramente al 
verla se estaban escandalizando, y muy asombrado por el 
comportamiento tan respetuoso y amoroso de Jesús con la 
pecadora.  
Seguramente la pecadora sentía la mirada quemante de los 
fariseos, pero esta se contrastaba con la sedante, amorosa y 
pacificadora mirada de Jesús. 
Si este hombre fuera profeta, sabría quién es la mujer 
Al ver esto, el fariseo que lo había invitado pensó: "Si este hombre 
fuera profeta, sabría quién es la mujer que lo toca y lo que ella es: 
¡una pecadora!". 
Este hecho revela que el fariseo tenía bien identificada a la mujer, 
sabía qué tipo de persona era. Pero lo más importante que se 
demuestra, es que todo hombre o mujer puede acercarse con 
confianza a Jesús, todo pecador es recibido por Cristo. 
Al ver que Jesús se deja tocar por la mujer, ni el fariseo ni los 
comensales se atreven a criticarlo de viva voz; el fariseo lo piensa 
por dentro, no reconociendo a Jesús como profeta, sino solamente 
como maestro 
¿Cuál de los dos lo amará más? 
Pero Jesús le dijo: "Simón, tengo algo que decirte". "Di, Maestro", 
respondió él. "Un prestamista tenía dos deudores: uno le debía 
quinientos denarios, el otro cincuenta. Como no tenían con qué 
pagar, perdonó a ambos la deuda. ¿Cuál de los dos lo amará 
más?". Simón contestó: "Pienso que aquél a quien perdonó más". 
Jesús le dijo: "Has juzgado bien".  
Jesús le llama Simón, por su nombre, pero a la pecadora pasa a 
ser “cierta mujer”, sin nombre, pero reconocida en el pueblo como 
pecadora. Pero dejemos en claro que no necesariamente ha de ser 
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prostituta, pues bastaba con ser esposa de un recaudador de 
impuestos para ser designada como tal, también esta mujer pudo 
entrar en al comedor, porque era costumbre que los no invitados 
pudieran hacerlo para mirar, lo que llama la atención que entrase 
en casa de un fariseo, eso significaría que este no fuese de los más 
estrictos e intransigentes que rechazaban todo trato con la gente 
pecadora.  
Entré en tu casa y tú no derramaste agua sobre mis pies 
Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: "¿Ves a esta mujer?". 
Entré en tu casa y tú no derramaste agua sobre mis pies; en 
cambio, ella los bañó con sus lágrimas y los secó con sus cabellos. 
Tú no me besaste; ella, en cambio, desde que entró, no cesó de 
besar mis pies. Tú no ungiste mi cabeza; ella derramó perfume 
sobre mis pies.  
Si Simón no le dio agua para los pies, ella se los riega con lágrimas 
y se los seca con sus cabellos. Si Simón no le mostró su amistad 
besándolo, ella le besa los pies sin parar; si Simón no le ha echado 
ungüento en la cabeza, ella le unge los pies con perfume, símbolo 
del amor. La “pecadora” sabe con quién está; tal vez Simón no se 
ha dado cuenta; para éste, Jesús es sólo un maestro, de dudoso 
comportamiento, pero no un profeta, capaz de dar vida. 
"Tu fe te ha salvado, vete en paz". 
El Señor, se bebe haber enternecido, ¿cómo no conmoverse frente 
a un llanto de amor?, entonces Jesús le dice: Por eso te digo que 
sus pecados, sus numerosos pecados, le han sido perdonados. Por 
eso demuestra mucho amor. Pero aquél a quien se le perdona 
poco demuestra poco amor". Después dijo a la mujer: "Tus 
pecados te son perdonados". Los invitados pensaron: "¿Quién es 
este hombre, que llega hasta perdonar los pecados?". Pero Jesús 
dijo a la mujer: "Tu fe te ha salvado, vete en paz". 
Nos damos cuenta como Jesús esta con todos los rechazados de 
esta sociedad, y aprendemos también todo lo que se puede lograr 
con el amor, el amor salva, libera, el amor a Jesús eleva, y el amor 
de Jesús, purifica de todas las manchas, un amor que perdona 
todas las culpas y lo pecados y borra todas las faltas, es el amor de 
Dios. 
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No debemos avergonzarnos de llorar nuestros pecados 
Este Evangelio nos enseña que no debemos avergonzarnos de 
llorar nuestros pecados y nuestras faltas, nos hace ver que no 
debemos tener inconveniente en arrepentirnos, y que podemos 
acercarnos como pecadores con toda confianza a Jesús. 
La pecadora debe haber clavado su mirada en Jesús, implorando 
su misericordia, reconociendo sus pecados, confiada totalmente en 
Jesús, y a esa mirada, Jesús responde con la suya, que está llena 
de compasión y comprensión, respondiendo "Tus pecados te son 
perdonados"  
Decía nuestro santo Padre Juan Pablo II, “No tengan miedo de 
mirarlo a EL”, Dios Jesús, nos está esperando que le miremos para 
darnos su paz y amor.  
"Acallado el entendimiento, mire que le mira" (Santa Teresa de 
Jesús, V 13, 22) 
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LUCAS 8 
EVANGELIO Lc 8, 1-3, “recorría las ciudades y los pueblos, 
predicando y anunciando la buena noticia” – Viernes semana 
24 
Comentario breve: Lucas presta mucha atención a la presencia 
femenina en el entorno de Jesús e insiste en que muchas de ellas 
habían sido liberadas del demonio. Con Jesús, las esclavitudes son 
superadas y la mujer adquiere plenamente su dignidad de persona 
libre. Son las mujeres las primeras depositarias del mensaje de la 
resurrección, si bien nunca se dice que fueran enviadas a predicar 
ni que se les comunicaran poderes sobre enfermedades y espíritus 
malos como a los apóstoles. Lucas es el que más habla del rol de 
las mujeres en el seguimiento de Jesús y en la fundación de la 
Iglesia primitiva. Pablo escribe: “Ya no hay más judío ni pagano, 
esclavo ni hombre libre, varón ni mujer” (Gál 3, 28). 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús recorría las ciudades y los pueblos, predicando y anunciando 
la buena noticia del reino de Dios. Lo acompañaban los Doce y 
también algunas mujeres que habían sido sanadas de malos 
espíritus y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que 
habían salido siete demonios; Juana, esposa de Cusa, intendente 
de Herodes, Susana y muchas otras, que los ayudaban con sus 
bienes. 
Palabra del Señor. 
Jesús recorría las ciudades y los pueblos 
Este relato evangélico, solo lo encontramos en Lucas. En él se da 
una descripción general sobre la obra misionera de Jesús. Se 
describe que Jesús recorría las ciudades y los pueblos, predicando 
y anunciando. Lucas detalla que lo acompañaban los Doce 
Apóstoles, y que junto a ellos iban mujeres que habían sido 
sanadas de malos espíritus y enfermedades, estas son: María, 
llamada Magdalena, Juana, esposa de Cusa, intendente de 
Herodes, Susana y además de muchas otras, que los ayudaban 
con sus bienes. 
Es importante el antecedente que aquí se comenta Lucas, los vivía, 
en ocasiones, de los bienes que les ofrecían diversas piadosas 
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mujeres, al tiempo que los acompañaban en sus viajes apostólicos, 
sin duda para prestarles las atenciones materiales mientras ellos se 
ocupaban del apostolado. 
Eran motivos de gratitud lo que las movía a ello: habían sido 
sanadas de malos espíritus y enfermedades. Puede verse en esta 
escena el trato delicado de Lucas con las mujeres, despreciadas en 
la antigüedad.  
Anunciar la buena noticia 
En fragmento del Evangelio, Lc 4, 38-44, Jesús nos dice: "También 
a las otras ciudades debo anunciar la Buena Noticia del Reino de 
Dios, porque para eso he sido enviado". Y predicaba en las 
sinagogas de toda la Judea. Entonces por segunda vez nos 
proclamaba la buena noticia del reinado de Dios. Ahora lo hace 
recorriendo la ciudades y pueblos, acompañado de doce de sus 
grandes amigos, sus discípulos, y algunas mujeres, todos a 
disposición del Señor, compartiendo su andar, caminando por 
lugares duros, áridos, compartiendo los sueños, las comidas, las 
alegrías y la penas, pero lo más importante, llenos de amor 
solidario y de servicio. 
Esta fue la misión de Jesús, proclamar la Buena Noticia del Reino 
de Dios, recorriendo ciudades y pueblos, anunciado que el Padre 
Dios, quiere perdonarnos, y que El venia como nuestro salvador. El 
proclama la salvación con sus palabras, con cada una de sus 
acciones, con sus ejemplos, con sus milagros, con el Evangelio. 
Jesús ha delegado en nosotros predicar la buena noticia 
Hoy es nuestra tarea, Jesús ha delegado en nosotros predicar la 
Buena Noticia, y el anuncio de la salvación, haciéndola en el 
nombre de Cristo, con nuestro ejemplo personal de vida, con un 
testimonio motivador, con nuestras actitudes aprendidas de sus 
enseñanzas, recordemos cuando Jesús despidió a sus apóstoles, 
“Vayan, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos, 
bautizándolos en el nombre del Padre y de Hijo y del Espíritu Santo 
y enseñándoles a cumplir todo lo que yo he mandado (Mt 28,19) 
Servir al Señor 
Este es el grupo que acompaña a Jesús, mujeres que fueron 
perdonadas y ya no pueden vivir sin Jesús, hombres que fueron 



164 
 

liberados del pecado y ahora se entregan a Jesús, se convierten en 
sus apóstoles, y recorren pueblo y aldeas. 
Eso es lo que tenemos que hacer, servir al Señor, servirlo con todo, 
acompañarlo, a todo lugar, servirlo con todo nuestro talento, 
entregándole nuestro tiempo, sin importarnos cuanto es el esfuerzo 
y el cansancio. 
Los ayudaban con sus bienes 
Dice el Evangelio: “que los ayudaban con sus bienes”. Todo lo que 
tenemos viene de Dios, todo lo hemos recibido de Dios, somos 
patrimonio del Señor, él es dueño de todo y espera que cuidemos 
sus bienes y que sepamos utilizarlos para trabajar por su reino. 
Todos podemos aportar con algún bien, sea espiritual, laboral, 
dedicando parte de nuestro tiempo, cada cual sabe según sus 
posibilidades, pero no dejemos de hacer algo. "Traed todo el 
diezmo al tesoro, y haya alimento en mi casa. Probadme en esto, 
ha dicho Dios, si no os abriré las ventanas de los cielos y vaciaré 
sobre vosotros Bendición hasta que sobreabunde. (Mal 3, 10.) 
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EVANGELIO  Lc 8, 4-15, “El sembrador salió a sembrar su 
semilla” - Sábado semana 24 
Comentario breve: Las parábolas siempre aluden a situaciones 
cotidianas y conocidas por todos. Pero aunque el relato parezca 
sencillo, sólo quienes abren el corazón llegarán a su significado 
profundo. Para muchos, la parábola no será más que “un cuentito”. 
En cambio, los que son tierra fértil, llegarán a ver el misterio del 
Reino anunciado por Jesús.  
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Como se reunía una gran multitud y acudía a Jesús gente de todas 
las ciudades, él les dijo, valiéndose de una parábola: «El 
sembrador salió a sembrar su semilla. Al sembrar, una parte de la 
semilla cayó al borde del camino, donde fue pisoteada y se la 
comieron los pájaros del cielo. Otra parte cayó sobre las piedras y, 
al brotar, se secó por falta de humedad. Otra cayó entre las 
espinas, y éstas, brotando al mismo tiempo, la ahogaron. Otra parte 
cayó en tierra fértil, brotó y produjo fruto al ciento por uno». Y una 
vez que dijo esto, exclamó: « ¡El que tenga oídos para oír, que 
oiga!». Sus discípulos le preguntaron qué significaba esta parábola, 
y Jesús les dijo: «A ustedes se les ha concedido conocer los 
misterios del Reino de Dios; a los demás, en cambio, se les habla 
en parábolas, para que miren sin ver y oigan sin comprender. La 
parábola quiere decir esto: La semilla es la Palabra de Dios. Los 
que están al borde del camino son los que escuchan, pero luego 
viene el diablo y arrebata la Palabra de sus corazones, para que no 
crean y se salven. Los que están sobre las piedras son los que 
reciben la Palabra con alegría, apenas la oyen; pero no tienen 
raíces: creen por un tiempo, y en el momento de la tentación se 
vuelven atrás. Lo que cayó entre espinas son los que escuchan, 
pero con las preocupaciones, las riquezas y los placeres de la vida, 
se van dejando ahogar poco a poco, y no llegan a madurar. Lo que 
cayó en tierra fértil son los que escuchan la Palabra con un corazón 
bien dispuesto, la retienen, y dan fruto gracias a su constancia». 
Palabra del Señor. 
Los misterios del Reino de Dios 
El que mejor nos puede explicar una parábola es el mismo Jesús, y 
el que mejor la entenderá, no es el que sepa más de teología, y 
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que se haya leído la Biblia muchas veces. Para comprender las 
palabras de Jesús, se debe estar libre de toda arrogancia en la 
contemplación de las cualidades propias, con menosprecio de las 
de los demás, porque no entenderán el evangelio los que viven 
seguros de poseer la verdad, sentados cómodamente en el sillón 
de la fe, sin ningún compromiso con la justicia, sin interés por amar 
a su prójimo, y sólo pueden entender lo que dé la razón a su modo 
de vivir, lo que les convenga. No pueden entender las palabras de 
Jesús los que están cerrados a "conocer los secretos del reino". 
Difícilmente entenderán el mensaje de Jesús, aquellos no les 
interese vivir de acuerdo a sus enseñanzas, sin embargo los que 
escuchan, y profundizan sus palabras y la atesoran en el corazón y 
la ponen en práctica, no la acomodan a su estilo de vida, sino que 
buscan vivir a semejanza de Jesús, no solo las han entendido de 
oído, sino que de corazón y mente. 
Para que miren sin ver y oigan sin comprender 
Pero cuidado con esos que aparentan haber recibido bien las 
palabras de Jesús y que luego pierden de a poco lo que han 
recibido, que mientras estuvieron bien estaban comprometidos y 
luego por motivos inspirados por la soberbia o la vanidad la 
abandonan. 
“A los demás, en cambio, se les habla en parábolas, para que 
miren sin ver y oigan sin comprender", para estimularlos a pensar 
por sí mismos, para que el corazón le encuentre sentido a la 
enseñanza, la parábola es la narración de un suceso fingido de la 
que se deduce una enseñanza moral o una verdad y tiene grandes 
ventajas. La verdad presentada de esta forma queda más grabada 
en la memoria que una mera exposición didáctica, ninguna 
enseñanza acerca de la misericordia del Señor hacia los pecadores 
arrepentidos habría producido el efecto de la parábola del hijo 
pródigo (Lc. 15:11-32). Por otra parte, cuando un profeta o 
predicador debía reprender a un personaje importante que no fuera 
a aceptar su culpabilidad, podían usar una parábola habilidosa para 
cautivarlos e iluminar su conciencia.  
El sembrador salió a sembrar su semilla 
“Como se reunía una gran multitud y acudía a Jesús gente de todas 
las ciudades, él les dijo, valiéndose de una parábola: "El sembrador 
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salió a sembrar su semilla. Al sembrar, una parte de la semilla cayó 
al borde del camino, donde fue pisoteada y se la comieron los 
pájaros del cielo.”  
Esta parábola nos narra de un sembrador que sale a sembrar a 
voleo, él no ha escogido el terreno, y en el voleo la simiente cae en 
lugares diferentes, entonces no le es fácil saber si esta fructificará o 
no, además por ser terrenos distintos donde cae esta, encuentra 
dificultades para crecer, es así como cae en cuatro terrenos 
diferentes.  
Parte de la semilla cayó al borde del camino; esos pequeños 
caminos que atraviesan los campos. Los pájaros, siempre al 
acecho, se la comieron. Lucas añade que antes fue pisada por los 
caminantes. La conclusión es hacernos ver que se perdió. 
Hemos de distinguir entre escuchar y entender.  
El desarrollo de la palabra debe pasar desde lo externo a ser algo 
interior, lo que exige tiempo y un trabajo del individuo por el que se 
va identificando con unos valores que deben llevarle, lógicamente, 
a un cambio de conducta. Si no se llega a este cambio de vida, nos 
quedaremos en unos conocimientos que para poco o nada nos van 
a servir. De ahí que Jesús nos hable de lo sembrado al borde del 
camino. Es cuando la palabra queda al margen de la vida de la 
persona, sin comprometerla. Estaremos en este grupo si 
rechazamos la palabra abiertamente, y no integramos en nuestra 
vida, como los que adaptan externamente al mensaje que 
escuchan, pero no lo asimilan interiormente por no llegarles como 
algo válido para su vida, sino como una rutina social o una 
imposición familiar; sin olvidar las resistencias que pueden surgir 
dentro del hombre para no enfrentarse con los valores en uso en la 
sociedad. Así son esa mayoría que se declara cristiana 
sociológicamente, que se bautiza y hasta cumple con algunos ritos 
establecidos, pero interiormente comparten los mismos criterios de 
vida que el resto de la sociedad no cristiana. Escuchan sin 
entender, por ser terreno duro, impenetrable, empedrado y 
machacado por la costumbre y la rutina. Todo lo escuchan como ya 
sabido. La semilla cae sobre ellos, pero no puede penetrar, esto es, 
rebota. 



168 
 

Toda religión que no es fruto de la convicción personal termina 
creando el repudio, haciendo el ridículo. Por esa razón Lucas nos 
dice que antes de ser comida por los pájaros fue pisada por los 
hombres (Lc 8,5). 
Otra parte cayó sobre las piedras y, al brotar, se secó por falta 
de humedad.  
Lo sembrado en terreno pedregoso también se pierde. Al tener 
poca tierra, sin raíces profundas, el sol la secó. Somos de este 
grupo si aceptamos la palabra sin profundizarla y cuando nos 
vienen las dificultades lo dejamos todo. Pero también es necesario 
destacar que muchos jóvenes en sus escuelas reciben inicialmente 
su formación religiosa, muchos niños asisten a catecismo a fin de 
preparase para su primera comunión o para la confirmación, y se 
saben ciertas cosa que repiten y poco sienten, porque no les 
hemos enseñado a valorar lo que han recibido, y no profundizan las 
enseñanzas porque les hemos dejado permisivamente que le den 
más importancia a otros valores que no son de nuestra fe, no es 
como dicen algunos por falta de edad madura, porque los retoños 
se deben cuidar y regar para crezcan fuertes y si no se hace así, 
seguro que se secaran antes de crecer.  
Otra cayó entre las espinas, y éstas, brotando al mismo 
tiempo, la ahogaron.  
Otra cayó entre las espinas o las zarzas, que ahogaron la semilla al 
desarrollarse. La tierra era fecunda y profunda, en ella la semilla 
podía haber germinado. Sin embargo, también se secó. En este 
grupo podemos incluirnos si tenemos mucho que dejar para poder 
ser cristianos: las riquezas, los criterios de clase, los placeres, la 
posición social y por estos motivos nos apresuramos a ahogar la 
simiente por miedo a las complicaciones que podrían ocasionarnos. 
Aquí están los que pretenden engañarse compaginando los valores 
de Dios con los que representa el dinero. Aquí se sitúan los que 
suelen gozar de buena reputación y ocupar puestos preferentes en 
la Iglesia. ¿Estamos dentro de estos? 
Vemos cómo en tres ocasiones falla la siembra. Lo que no quiere 
decir que se den claramente estos tres tipos de personas. Suelen 
darse mezclados y coexistir en el mismo individuo. Lo que importa 
destacar es que el reino es rechazado por unos, por las razones 
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que sean, y aceptado por otros; y que los que lo aceptan lo 
demuestran con una vida a favor del pueblo, con una vida en la que 
están presentes las bienaventuranzas. 
Otra parte cayó en tierra fértil, brotó y produjo fruto al ciento 
por uno.  
Sin embargo una parte cayó en buena tierra y dio el fruto esperado, 
esto nos representa, solo si hemos escuchado y entendido 
plenamente, y lo hemos puesto en práctica.  
Porque sólo si la semilla echa raíces dentro del corazón humano 
podremos hacer frente a las dificultades que han de llegar 
inevitablemente. A este grupo pertenecen los que entienden que, 
aunque hayan recibido el evangelio con corazón sincero, las 
situaciones externas pueden cambiar y hacerles entrar en crisis. 
Entienden que cada etapa de la vida tiene sus propias dificultades, 
que no son seres ya hechos, sino en constante crecimiento, que las 
situaciones son siempre distintas, que cada día trae sus propias 
inquietudes y dudas y que diariamente deben plantearse lo que 
ayer parecía seguro. 
Son los que reciben el reino de Dios como una revelación, como 
una interpelación personal, como una llamada constante a 
superarse. Son los que se dejan vaciar, desenmascarar, desalojar 
de su seguridad y de su buena conciencia. Son los que toman para 
sí cuanto se dice, los que están en actitud permanente de 
conversión y de arrepentimiento, los que se han reconocido en los 
tres grupos anteriores. El mensaje de Jesús no es aceptable sin 
más. Es necesario estar libre de toda estima y ambición de poder y 
de tener; hacerlo nuestro, carne de nuestra carne y espíritu de 
nuestro espíritu; desprendernos de todo agobio por la subsistencia 
y del deseo de comodidad. ¿Escuchamos la palabra convencidos 
de estar ya en el buen camino y aplicándolo sólo a los demás? ¿La 
escuchamos con entusiasmo y la dejamos cuando nos exige 
esfuerzo y constancia? ¿Nos vemos con ánimo para irla llevando 
de verdad a la práctica?... 
En todos los casos, el que mejor nos puede explicar una 
parábola es el mismo Jesús 
Y una vez que dijo esto, exclamó: "¡El que tenga oídos para oír, 
que oiga!" La parábola quiere decir esto: "La semilla es la Palabra 
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de Dios. Los que están al borde del camino son los que escuchan, 
pero luego viene el diablo y arrebata la Palabra de sus corazones, 
para que no crean y se salven. Los que están sobre las piedras son 
los que reciben la Palabra con alegría, apenas la oyen; pero no 
tienen raíces: creen por un tiempo, y en el momento de la tentación 
se vuelven atrás. Lo que cayó entre espinas son los que escuchan, 
pero con las preocupaciones, las riquezas y los placeres de la vida, 
se van dejando ahogar poco a poco, y no llegan a madurar. Lo que 
cayó en tierra fértil son los que escuchan la Palabra con un corazón 
bien dispuesto, la retienen, y dan fruto gracias a su constancia". 
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EVANGELIO Lc 8, 16-18, “al que tiene, se le dará, pero al que 
no tiene, se le quitará hasta lo que cree tener” - Lunes semana 
25 
Comentario breve: El Mesías se manifiesta como luz que ilumina 
hasta las más oscuras tinieblas de la historia. Esa luz aparece en 
medio de la oscuridad de lo cotidiano. Sólo la luz de la fe es la que 
muestra que los contrastes están llenos de sentido. Es muy 
importante la transparencia; las maquinaciones ocultas son 
peligrosas, y a la larga la verdad sale a luz hasta con mínimos 
detalles. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús dijo a sus discípulos: No se enciende una lámpara para 
cubrirla con un recipiente o para ponerla debajo de la cama, sino 
que se la coloca sobre un candelero, para que los que entren vean 
la luz. Porque no hay nada oculto que no se descubra algún día, ni 
nada secreto que no deba ser conocido y divulgado. Presten 
atención y oigan bien, porque al que tiene, se le dará, pero al que 
no tiene, se le quitará hasta lo que cree tener. 
Palabra del Señor. 
Una luz que no ilumina, no sirve para nada.  
Jesús dijo a sus discípulos: No se enciende una lámpara para 
cubrirla con un recipiente o para ponerla debajo de la cama, sino 
que se la coloca sobre un candelero, para que los que entren vean 
la luz. Esta primera expresión del Señor, parece dirigida a aquellos 
que -por miedo o porque consideran inútil hacerlo- no se exponen 
en público. La Palabra es pública y visible: esconderla es un modo 
de hacerla morir. 
El evangelio es como una lámpara, que cumple con la función de 
mostrar con la luz, lo que no se ve por estar en las tinieblas, a la luz 
nada puede permanecer escondido. Para el cristiano, sin embargo, 
no acaba todo en ver la luz del evangelio o en que éste sea 
manifestado a todos. Quienes han recibido el mensaje-luz del 
evangelio, tienen que hacerlo producir, o lo que es igual, hacerlo 
vida.  
Pero al mismo tiempo tiene que convertirse, a su vez, en luz que 
ilumine, pues una luz que no ilumina, no sirve para nada. ‘Te he 
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destinado a ser luz de las naciones, para que lleves la salvación 
hasta el último rincón de la tierra’”. (Hechos de los Apóstoles 13,14. 
43-52) 
En otra oportunidad, Jesús también les dijo a sus discípulos: 
“Ustedes son la luz del mundo”. La luz de los discípulos es la 
misma que la de su Maestro Jesús. Sin la luz de Cristo, el mundo 
queda en tinieblas. Y cuando se camina en la oscuridad, se 
tropieza y se cae. 
Para la Luz de Cristo, nada queda oculto. “Yo soy la luz del mundo 
–dice el Señor–; el que me sigue tendrá la luz de la vida”. 
No hay nada oculto que no se descubra algún día 
Jesús nos dice; Porque no hay nada oculto que no se descubra 
algún día, ni nada secreto que no deba ser conocido y divulgado.  
En ésta segunda expresión, la advertencia va dirigida a aquellos 
que se cierran en sí mismos y anuncian la Palabra en secreto, sólo 
a los iniciados. Porque la Palabra, en virtud de su naturaleza 
misionera, es para todos. 
¿Qué se le puede ocultar a Dios?, ¿Qué se puede tapar, encubrir a 
la vista o impedir que se note a los ojos de Dios?, absolutamente 
nada se le puede esconder, pero Dios no se conforma con lo 
exterior, con demostraciones mediante ritos o ceremonias, porque 
estas cosas tienen sentido solo cuando nacen en el interior, y es 
porque El mira el corazón, “La mirada de Dios no es como la 
mirada del hombre, el hombre mira las apariencias, pero Dios, mira 
el corazón” (1 Sam 16,7). En consecuencia, nuestro corazón debe 
ser puro, libre de odio, rencor, vanidad, libre de todo lo que nos 
impida amar, transparente a la Luz de Cristo. 
Pero la purificación del corazón es obra del Espíritu Santo, y esto 
sucede cuando se abre el corazón al Espíritu, es así como con un 
corazón abierto, entregado al Espíritu Santo, poseído por El, nos 
libera de todo los que no es agradable a Dios, no deja nada oculto 
al Señor, entonces surgen rectos y buenos sentimientos, buenas 
obras y buenas acciones. 



173 
 

Al que tiene, se le dará, pero al que no tiene, se le quitará hasta 
lo que cree tener 
Luego el Señor nos dice: Presten atención y oigan bien, porque al 
que tiene, se le dará, pero al que no tiene, se le quitará hasta lo 
que cree tener 
En ésta tercera expresión, el Señor advierte sobre la importancia 
de oír y como se debe oír: “Presten atención y oigan bien”. 
Sabemos que algunos no escuchan nada, otros a medias y otros 
solo lo que quieren oír. Sin embargo, es importante escuchar bien, 
porque es precisamente la escucha lo que enriquece. Quien no 
escucha o escucha mal se empobrece. No sólo no crece, sino que 
pierde también lo que considera tener. La escucha de la Palabra 
es, por consiguiente, el camino necesario para el crecimiento en la 
fe. Si falta, desaparece la fe. 
¿Y Qué es lo que se debe tener? Algo muy importante en el estado 
del hombre ante la gracia, el corazón vacío de todo lo nocivo, 
pernicioso y desfavorable, esto es, un corazón limpio. Porque si 
está vacío de maldad, se está más dispuesto a recibir a Cristo, 
abierto ante el don de la vida que el Señor nos brinda, por eso 
recibirá más, recogerá la totalidad del reino. Al contrario, el que no 
tiene, su corazón dispuesto, especialmente porque no ha dejado 
que la gracia le penetre, se le quitará hasta lo que cree tener, y de 
este modo fracasando completamente, y enfrentándose al misterio 
de la perdición definitiva de aquél que no ha vivido en el plano de la 
gracia, por mucho que su existencia fuera estupenda en los planos 
terrenales.  
También, algo que debemos tener es transparencia, esto es la 
capacidad de un cuerpo para dejar pasar la luz, porque los 
cristianos debemos ser transparente con el Señor, debemos 
iluminar nuestro corazón, nuestro interior e iluminar el ambiente en 
que vivimos y trabajamos, no se comprende un discípulo del Señor 
sin luz, sin la luz de Cristo. 
La luz, dejar que la luz de Cristo ilumine nuestra vida 
¿Qué significa la luz? La luz ilumina el mundo para que el hombre 
pueda ver y orientarse. Ilumina los caminos de la vida y pueden por 
eso ser recorridos, y sacarnos de las tinieblas, que es la falta luz, 
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es gran ignorancia y confusión por falta de conocimientos, de visión 
y fe. 
La luz está en esa lámpara que es el mensaje del Evangelio, y el 
cristiano tiene que mostrar con hechos la asimilación del mensaje 
evangélico. Al que produce, esto es, al que pone por obra ese 
mensaje se le dará; al que no, se le quitará hasta lo que cree tener. 
No se entiende que el discípulo que ha conocido la luz, pueda 
seguir viviendo en tinieblas. 
Es una invitación del Santo Padre Juan Pablo II, homilía de 
cuaresma, nos exhortaba: “dejar que la luz de Cristo ilumine 
nuestra vida y nos comunique la fuerza para anunciar y testimoniar 
el Evangelio a nuestros hermanos”. Como bien sabemos, es un 
compromiso que implica a veces muchas dificultades y 
sufrimientos. También lo subraya san Pablo, al dirigirse a su fiel 
discípulo Timoteo: «Toma parte en los duros trabajos del 
Evangelio» (2 Tm 1, 8). 
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EVANGELIO  Lc 8, 19-21, “Los que escuchan la palabra de 
Dios y la practican”. - Martes semana 25 
Comentario breve: Aceptar la palabra de Dios y practicarla es 
entrar a formar parte de la familia de Jesús en la intimidad del 
Padre. Aceptar y practicar la palabra es asimilar el espíritu del 
Maestro que se expresa en ella. En adelante los lazos más fuertes 
y significativos no son los del parentesco, sino los de la fe. Y si 
María fue grande por ser madre, fue aún mayor por ser perfecta 
creyente.  
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
La madre y los hermanos de Jesús fueron a verlo, pero no pudieron 
acercarse a causa de la multitud. Entonces le anunciaron a Jesús: 
«Tu madre y tus hermanos están ahí afuera y quieren verte». Pero 
él les respondió: «Mi madre y mis hermanos son los que escuchan 
la Palabra de Dios y la practican». 
Palabra del Señor. 
El simple afecto familiar humano al otro afecto de la gran 
familia cristiana. 
En un momento en que Jesús, rodeado de gentes, predica, su 
madre y sus “hermanos” desean verle. Como no pueden acercarse, 
por la multitud, se le pasa un recado. Y Jesús aprovecha aquella 
oportunidad, no para negar el afecto filial y de piedad a los suyos, 
sino para comparar el simple afecto familiar humano al otro afecto 
de la gran familia cristiana. 
Por eso, desde este punto de vista, para cualquiera que “oye” la 
“palabra de Dios,” término exclusivo de Lc, y la “pone por obra,” 
tiene para Él el afecto entrañable y familiar, aunque aquí 
sobrenatural, que corresponde a ese otro motivo más alto que los 
simples lazos de la sangre. Son los miembros del Reino. 
Todo el que hace la voluntad de mi padre que está en el cielo 
Ante la presencia de estos vínculos familiares, Jesús aprovecha la 
oportunidad para dar una gran lección, señalando con la mano a 
sus discípulos, agregó: Éstos son mi madre y mis hermanos, pues 
añadió: Porque todo el que hace la voluntad de mi Padre que está 
en el cielo, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre. En efecto, 
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Jesús, no niega el amor a su madre ni a sus familiares, El habla de 
esa otra gran familia cristiana. No queda atado al solo amor 
humano de una familia. Hay otra familia espiritual a la que ama, en 
un orden espiritual y sobrenatural, con amor más íntimo y profundo 
que el amor humano con que se ama a la madre y a los hermanos. 
Esa es mi madre nos dice Jesús 
Sin embargo, Jesús, es un hijo ejemplar de María, la enaltece, la 
elogia, la alaba, la pone como ejemplo total de mujer y de Madre, 
ella escucho la palabra divina, y dijo: "He aquí la esclava del Señor, 
hágase en mí según tu palabra". (Lucas 1, 36-38), por eso Jesús 
dice: Porque todo el que hace la voluntad de mi Padre que está en 
el cielo, ésa es Mi madre.  
Una vez, estando hablando Jesús a la gente, alzó la voz una mujer 
y dijo: “Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron.” Y 
Jesús le respondió: “Dichosos más bien los que escuchan la 
Palabra de Dios y la cumplen” (Lc 11,27-28). ¿No es tal vez María 
la primera entre aquellos que escuchan la Palabra de Dios y la 
cumplen? Sin lugar a dudas, María es digna de bendición por el 
hecho de haber sido para Jesús Madre según la carne, pero 
también y sobre todo porque ya en el instante de la anunciación ha 
acogido la palabra de Dios, porque ha creído, porque fue obediente 
a Dios, porque guardaba la palabra y la conservaba 
cuidadosamente en su corazón.  
Esa es mi Madre nos Dice Jesús, ella es modelo, María, 
amorosamente y obedientemente hizo la voluntad de su Padre, 
nadie como ella fue tan fidelísima esclava del Señor, en la 
encarnación y en cada momento de su vida. 
Estos son mis hermanos 
Así es como también, extendiendo sus brazos hacia sus discípulos 
dice estos son mis hermanos, porque sus íntimos reconocen al 
seguir a Jesús quien es el único Padre, y nos enseña que somos la 
gran familia de Dios. 
Es así como hoy formamos la gran familia cristiana, unidos por el 
parentesco espiritual. 
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Este es un reconocimiento de nuestra fraterna unión con todos y 
nos invita a reflexionar como debemos vivir como verdadera familia 
comprometidos al proyecto de la construcción del Reino de Dios. 
Esta es una invitación a ser parte de la familia de Jesús, 
compartiendo nuestra vida con Él, como buenos hermanos, 
ayudándonos, siendo solidario, compartiendo las necesidades de 
esta gran familia, apoyándonos, a vivir sin egoísmo, a compartir la 
misma mesa, y a obedecer al mismo Padre. 
Haciendo la voluntad del Padre 
Es infinita la bondad de nuestro Hermano Jesús, ante todo los que 
hablaba, muestra su divina inclinación a hacer el bien, como en 
todo y siempre dispuesto a señalar cuál es nuestro camino para el 
Reino, esto es, haciendo la voluntad del Padre, y nos llama con 
dulzura, suavidad y amabilidad hermanos, para que aprendamos a 
tratarnos como tal y para vivir unidos por el amor del Padre. 
Hoy más que nunca, nos urge comprender este llamado que nos 
hace Jesús, formamos una comunidad cristiana, unidos por lazos 
de parentesco espiritual, unida entre sí por el amor al Padre que 
está en los cielos, y cumpliendo su voluntad, Porque todo el que 
hace la voluntad de mi Padre, ése es mi hermano, Es así, como 
debemos tener entre nosotros un trato de hermanos, viviendo 
fraternalmente, con amor de hermanos, con gran respeto entre sí, 
afectuosos y en comunión. 
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LUCAS 9 
EVANGELIO:    Lc 9, 1-6, “Fueron entonces de pueblo en 
pueblo, anunciando la Buena Noticia y sanando enfermos en 
todas partes” - Miércoles semana 25 
Comentario breve: Los Doce reciben la misión de anunciar, sanar 
y exorcizar con el poder y en nombre de quien los envía. Quien 
envía es Dios y la eficacia de la misión consiste en el cumplimiento 
fiel de lo encomendado.  
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús convocó a los Doce y les dio poder y autoridad para expulsar 
a toda clase de demonios y para sanar las enfermedades. Y los 
envió a proclamar el Reino de Dios y a sanar a los enfermos, 
diciéndoles: «No lleven nada para el camino, ni bastón, ni 
provisiones, ni pan, ni dinero, ni tampoco dos túnicas cada uno. 
Permanezcan en la casa donde se alojen, hasta el momento de 
partir. Si no los reciben, al salir de esa ciudad sacudan hasta el 
polvo de sus pies, en testimonio contra ellos». Fueron entonces de 
pueblo en pueblo, anunciando la Buena Noticia y sanando 
enfermos en todas partes. 
Palabra del Señor. 
Jesús convocó a los doce 
Este relato evangélico lo encontramos también en san Mateo y san 
Marcos, con algunas pequeñas diferencias en amplitud o matices, 
es una misión que va a tener lugar por la región de Galilea. Se 
refiere sólo a los Doce Apóstoles, a los que envía de dos en dos 
según el evangelio de san Marcos, en este relato no es seguro si 
esta misión se realiza con el envío simultáneo de los Doce o los va 
enviando, turnándose, por grupos La finalidad que les da es la de 
predicar, es decir también preparar el Reino de Dios. Es la finalidad 
para que los eligió en el sermón del Monte (Mc 3:14). Y como 
credenciales les dio poder sobre todos los demonios. Era ésta una 
prueba, al hacerlo en su nombre, del advenimiento de Reino 
mesiánico. Aquí es el anuncio de la venida o proximidad del Reino. 
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El apóstol debe confiar en la providencia 
Para esta misión reciben unas cuantas instrucciones. No llevarán 
nada para el camino, ni dos túnicas, ni pan, ni dinero, ni morral o 
alforja para guardar estas cosas, ni bastón. El apóstol debe confiar 
en la Providencia y no tomar pretexto para otros fines. El apóstol 
tiene derecho a su sustento. Pero no sería confiar en la 
Providencia, sino temeridad, el no preocuparse de lo necesario. Por 
eso, estas palabras de Cristo les hablan del espíritu con que han de 
partir, más que de la material realización de estas palabras. 
Precisamente en otra ocasión, y aludiendo a ésta, les mandará 
proveerse de todo (Lc 22:35-36). 
La nota de austeridad 
Es el espíritu de pobreza con que se deben conducir, por eso le 
pide que no lleven encima dinero. En aquellos tiempos, se 
guardaba usualmente el dinero en los pliegues de su cinto o en un 
pequeño bolsillo anejo al mismo. Y hasta lo hacían en un pequeño 
escondrijo de su túnica o de su turbante. Dice que tampoco deben 
llevar un morral de viaje para su camino, con eso les dice ni 
provisiones para el camino, Tampoco debían llevar duplicidad de 
vestidos, ni dos túnicas, ni calzado, ni bastón. De los escritos 
rabínicos se desprende que los judíos tenían la costumbre de vestir 
dos túnicas (Lc 3:11), y de las mujeres se cita que usaban tres, 
cinco y hasta siete. No deben llevar calzado (san Mateo), sandalias 
(san Marcos). Esto acentúa la nota de austeridad. Ni bastón, que 
era un vulgar palo cogido para apoyarse o defenderse.  
No deben tener apego a lo que no sea necesario 
El pensamiento de Jesús no es que se prescinda de todo esto que 
se enumera, sino que con ello se acusa el espíritu que ha de 
informar a los misioneros. No deben tener apego a lo que no sea 
necesario. El mismo les dice en otra ocasión: Cuando los envié sin 
bolsa, sin alforjas, sin calzado, ¿les faltó alguna cosa? Nada, 
dijeron ellos. Y les añadió: Pues ahora el que tenga bolsa, tómela, 
e igualmente la alforja, y el que no la tenga, venda su manto y 
compre una espada (Lc 22:35-36). Es, pues, el espíritu de pobreza 
lo que arriba se recomienda a los apóstoles y no precisamente la 
materialidad de su ejercicio, lo que normalmente sería estar, por 
temeridad, al margen mismo de la providencia de Dios.  
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Y han de ir así, porque el que trabaja merece su sustento.  
A su trabajo le es justo un salario conveniente en justicia, dirá 
Lucas (1 Tim 5:17ss; 1 Cor 9:7-14). Así se pueden entregar de 
lleno al apostolado. Es la recomendación que Jesús mismo hace a 
los setenta y dos discípulos en su misión Palestina. Después de 
haber buscado alojamiento digno, les dice: Cuando entren en una 
ciudad o en un pueblo, busquen a alguna persona respetable y 
permanezcan en su casa hasta el momento de partir. Es decir, 
permanezcan en esa casa y coman y beban los que les sirvan, 
porque el obrero es digno de su salario (Lc 10:7). Dios sabe 
proveer por los medios de su Providencia, incluidos los recursos 
humanos. 
Si no los quieren recibir, al salir de la ciudad sacudirán el 
polvo de los pies 
Quédense en la casa donde se alojen, hasta que se vayan de aquel 
sitio les pide el Señor, es decir en la casa que se hospeden no la 
abandonarán si no es para partir del pueblo. Es una razón de 
exigencia ambiental, que supondría una ofensa para el que les 
hospeda. Pero, si no los quieren recibir, al salir de la ciudad 
sacudirán el polvo de los pies en testimonio contra ellos. . Lo que 
quiere decir es que si no los reciben, o no les escuchan sus 
palabras al pedir alojamiento como apóstoles de Jesús, entonces, 
saliendo de aquella casa o ciudad o de cualquier lugar, sacúdanse 
el polvo de sus pies en testimonio contra ellos. 
Estaba en las concepciones judías que, si uno venía de viaje de 
regiones gentiles y no se purificaba al entrar en Israel, la profanaba 
con el polvo que traía de esas regiones. Por eso estaba obligado a 
sacudir sus vestidos y zapatos antes de entrar en Israel. Gesto que 
materialmente usaron Pablo y Bernabé en Antioquía de Pisidia 
cuando los judíos levantaron una persecución contra ellos.  
Hemos sido elegidos por cristo, quien nos llamó a la fe 
Recordemos que los apóstoles, somos todos los miembros de la 
Iglesia, obispos, sacerdotes, diáconos, religiosos y laicos, aunque 
lo hagamos en distintos frentes y de diferentes maneras, todos 
estamos encargados por Jesús a proclamar su Reino, apostolado 
es toda actividad efectuada por los cristianos que tiende a propagar 
el Reino de Cristo en el mundo y Jesús es la fuente y el origen del 
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apostolado de la Iglesia , y la eficacia y la fecundidad de nuestra 
tarea depende fundamentalmente de nuestra unión con Cristo. 
Hemos sido elegidos por Cristo, quien nos llamó a la fe, nos dio su 
mensaje evangélico, somos depositarios de él, y somos apóstoles 
con la misión de transmitirlo al mundo. 
Y no lo hemos recibido para guardarlo para nosotros, es para 
compartirlo con todos los demás, porque todos estamos llamados a 
la salvación. Es así, hemos sido destinados a difundir el Reino de 
los Cielos, esa es nuestra misión, somos misioneros porque la 
misión es la forma concreta de manifestarle a Dios nuestro 
reconocimiento por haber sido llamados a ser en el mundo testigos 
de su amor. 
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EVANGELIO    Lc  9, 7-9, “A Juan yo lo mandé decapitar. 
¿Quién es entonces éste, de quien oigo semejantes cosas?” - 
Jueves semana 25 
Comentario breve: Desear ver a Jesús es un loable deseo. 
Buscarlo con sinceridad es suma sabiduría. Curiosear sobre Él, 
convertirlo en pasatiempo o en objeto de burla es una profanación. 
En el caso de Herodes, Jesús no se prestó a ese juego. El Maestro 
sólo respondía a las preguntas serias, dejando sin respuestas las 
preguntas frívolas o inspiradas en intenciones torcidas. Jesús no se 
deja instrumentalizar. La visión de Dios se reserva a los sencillos, a 
los que le buscan con sincero corazón.  
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
El tetrarca Herodes se enteró de todo lo que Jesús hacía y 
enseñaba, y estaba muy desconcertado porque algunos decían: 
“Es Juan, que ha resucitado”. Otros decían: “Es Elías, que se ha 
aparecido”, y otros: “Es uno de los antiguos profetas que ha 
resucitado”. Pero Herodes decía: “A Juan lo hice decapitar. 
Entonces, ¿quién es éste del que oigo decir semejantes cosas?”. Y 
trataba de verlo. 
Palabra del Señor. 
Temía el gran prestigio del bautista. 
El Herodes del que se habla en este fragmento del Evangelio, es 
Antipas, hijo de Herodes el Grande. En una ocasión, Herodes 
Antipas viajó a Roma y allí conoció Herodías, que era mujer de 
Filipo, hijo de Herodes el Grande. Y uniéndose la ambición en ella, 
que no soportaba la vida oculta de su marido, y la pasión en 
Antipas por Herodías, se acordó una unión ilegal y el llevar con 
ellos a la hija de Herodías, llamada Salomé. Para esto se puso 
como condición a Herodes repudiar a su mujer legítima. 
La presencia de Antipas y Herodías, trajo el escándalo. El adulterio 
de Antipas iba abiertamente contra la Ley, que prohibía estas 
uniones incestuosas. La voz apostólica del Bautista sonó repetidas 
veces contra aquel adulterio. Antipas temía un levantamiento 
popular, pero también temía el gran prestigio del Bautista. En los 
manejos de primera hora contra el Bautista estaba ya Herodías, 
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“que le odiaba y quería matarle, pero no podía” (Mc) por temor al 
pueblo. 
Tenía la obsesión por el Bautista 
Este Antipas era un claro y agudo neurótico. Tenía la obsesión por 
el Bautista. Juan Bautista fue encarcelado, precisa Lucas, “por lo 
de Herodías y por todo lo malo que había hecho” Antipas, y que el 
Bautista censuraba.  
La oportunidad para la muerte del Bautista fue bien calculada por 
Herodías. Llegó el día del cumpleaños de Herodes y se preparó un 
suntuoso banquete. En él bailó la hija de Herodías, Salomé. En la 
antigüedad semita no eran bailes de sociedad, sino 
representaciones coreográficas de situaciones, que, en principio, 
podían ser muy dignas Pero en este ambiente es muy fácil suponer 
la licencia. La escena agradó a todos, máxime en aquel ambiente, y 
Antipas, en la euforia del mismo, juró dar a Salomé lo que le 
pidiese. Salió a consultar con su madre, y ésta le manda pedir la 
cabeza del Bautista.  
"Éste es juan el bautista; ha resucitado de entre los muertos 
Porque Juan le decía “No te es lícito tenerla”, Herodes había 
encarcelado a Juan Bautista, con este encierro, Herodes hijo de 
quien mando a matar a los niños en Belén, quería acallar una 
verdad.  
Herodes sintió un gran remordimiento por el crimen que cometió 
ordenando decapitar a Juan, por eso cuando conoció la fama de 
Jesús, le hizo pensar "Éste es Juan el Bautista; ha resucitado de 
entre los muertos, y por eso se manifiestan en él poderes 
milagrosos", porque el pecado lleva consigo el remordimiento que 
golpea fuerte la conciencia del que comete la falta, no le hace vivir 
tranquilo ni conocer la paz. “La mentira destruye el alma, la verdad 
la fortalece” 
Lo que Herodes nos sabía, que es el que tenía que venir 
Lo que Herodes nos sabía, que es El que tenía que venir, El que 
bautiza no con agua, sino con el fuego del Espíritu-Amor (Lc 3,16); 
El hijo amado de Dios, sobre el que desciende en el bautismo el 
Espíritu, como paloma que se refugia en su nido (Lc 3,21-22); El 
que, lleno de Espíritu Santo, es tentado por el diablo en el desierto, 
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como lo fue en su día el pueblo en el éxodo hacia la tierra 
prometida, pero superando las tres tentaciones que asaltan a cada 
mortal por el desierto de la vida (Lc 4,1-3); El que anuncia una 
amnistía de perdón universal para todos sin excepción y, a cambio, 
recibe amenazas de muerte por parte de sus paisanos en Nazaret 
(Lc 4,14-29); El que habla con autoridad, y no como los escribas, 
dando órdenes a los espíritus inmundos que salen (Lc 4,31-40); El 
que invita a Pedro y a los suyos a pescar obteniendo resultados 
sorprendentes (Lc 5,1-11); el que cura al leproso y no queda 
impuro; el que hace levantarse del lecho al paralítico, imagen de la 
humanidad postrada por el pecado; el que llama a Leví, 
escandalizando a la clase farisea (Lc 5,27-32); El que se 
autoproclama El esposo e invita a sus seguidores a entender la 
vida como una fiesta de bodas, de amor fecundo alegría (Lc 5,33); 
El vino nuevo que requiere odres nuevos (Lc 5,36-40); el señor del 
sábado que pone en el centro de atención de su vida el bien del 
hombre por encima de la observancia del precepto de descanso (Lc 
6,6-11) y El que proclama un orden nuevo basado en la pobreza o 
austeridad solidaria para poder ejercer con libertad el amor sin 
límites, el perdón, la generosidad (Lc 6,20-46) e invitar a todos a 
construir la casa sobre roca. No es de extrañar, ante tanta novedad 
y capacidad de subversión, que todos, hasta Herodes, se 
pregunten quién es ése que rompe los moldes del pasado y coloca 
a sus seguidores en la puerta del futuro, que no es otra sino la del 
amor sin medida. 
Hablar en nombre de Jesús, transmitir su mensaje 
Herodes como representante del poder es soberbio, altivo y 
exigente, quiere que todos se postren ante él y cedan a sus 
caprichos, incluso el Profeta de Israel, aquel que aún no sabía 
quién era, pero que por eso mismo había excitado en él una gran 
curiosidad de verlo actuar, aun quizás poder presenciar algún 
milagro.  
Como cristianos, siempre estaremos expuestos a ciertos Herodes 
por ser profetas, pero proyectaremos la Palabra de Dios, que es 
profética, porque impulsa el bien, a la justicia y al amor. 
Todo cristiano seguidor de Cristo debe asumir como profeta y 
hablar en nombre de Jesús, transmitir su mensaje, que por ser de 
justicia, amor, paz, libertad, se oponen al poder de los Herodes de 
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hoy, de los poderes de hoy, de las ambiciones, por ello, nos 
criticarán, nos juzgarán, nos condenarán, y dirán muchas cosas de 
nosotros, y se preguntaran como Herodes, ¿quién es éste del que 
oigo decir semejantes cosas?".  
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EVANGELIO    Lc 9, 18-22, "Tú eres el Mesías de Dios" - 
Viernes semana 25 
Comentario breve: En el relato de Lucas aparece cercano el final 
del ministerio de Jesús. Y si bien su fama se ha extendido por toda 
la región, siempre queda la duda ¿habrá comprendido la gente 
quién es Él? La respuesta de Pedro, reconocida como una 
profesión de fe, es la respuesta que está a la base de nuestra fe y 
reconocimiento del Maestro: “Tu eres el Mesías de Dios, el 
Ungido”.  
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Un día en qué Jesús oraba a solas y sus discípulos estaban con él, 
les preguntó: “¿Quién dice la gente que soy yo?”. Ellos le 
respondieron: “Unos dicen que eres Juan el Bautista; otros, Elías; y 
otros, alguno de los antiguos profetas que ha resucitado”. “Pero 
ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy yo?” Pedro, tomando 
la palabra, respondió: “Tú eres el Mesías de Dios”. Y él les ordenó 
terminantemente que no lo anunciaran a nadie, diciéndoles: “El Hijo 
del hombre debe sufrir mucho, ser rechazado por los ancianos, los 
sumos sacerdotes y los escribas, ser condenado a muerte y 
resucitar al tercer día”. 
Palabra del Señor. 
Pasó la noche orando en el monte 
Lo primero que debemos observar en este relato, es que Lucas 
dice que Jesús estaba orando solo. En los Evangelio leemos que 
en muchas ocasiones Jesús ora, y siempre antes de los 
acontecimientos más importantes de su vida, es así como lo hizo 
cuando Juan lo bautiza o cuando pasó la noche orando en el monte 
antes de elegir a los Apóstoles, en la transfiguración, en el Huerto 
de los Olivos, y en especial en la cruz, y pidiendo perdón por los 
que no saben lo que hacen. Como lo hizo Jesús, debemos orar y 
siempre. 
"¿Quién dice la gente que soy yo?". 
Luego Jesús le pregunta a sus discípulos, "¿Quién dice la gente 
que soy yo?". 
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Jesús no lo ignoraba por su conocimiento sobrenatural, pero 
también lo que pensaba la gente de Él lo sabía, como los 
apóstoles, por el rumor popular. ¿Por qué les pregunta 
primeramente a ellos lo que piensan de Él las gentes? 
El contacto de los apóstoles con las muchedumbres a causa de la 
predicación y milagros de Jesús les había hecho recibir toda clase 
de impresiones en torno a esto. Las que recogieron eran éstas: 
Jesús, para unos, era Juan Bautista, sin duda resucitado, como 
sostenía el mismo Antipas. Pues esta opinión había cobrado 
cuerpo entre el pueblo, ya que Lc mismo dice que Antipas estaba 
preocupado con la presencia de Jesús, puesto que algunos decían 
que era Juan, que había resucitado de entre los muertos (Lc 9:7). 
Para otros, Jesús era Elías. Lc recoge en otro lugar esta creencia 
popular. Jesús era, para diversos grupos, Elías, que había 
aparecido (Lc 9:8). Según la estimación popular, Elías no había 
muerto, y debía venir para manifestar y ungir al Mesías. 
Para muchos era algún profeta de los antiguos 
Por último, sin saber a ciencia cierta quién sea, para muchos era 
algún profeta de los antiguos, que ha resucitado (Lc). Era el poder 
milagroso de Jesús el que los hacía creer en la resurrección de un 
muerto (Mt 14:2; Mc 6:14). 
No deja de extrañar el que los apóstoles no citen, tomado de la 
opinión de las gentes, el que El fuese o pudiese ser el Mesías. 
Después de oír lo que las gentes pensaban de Él, se dirige a los 
apóstoles para preguntarles abiertamente qué es lo que, a estas 
alturas de su vida y de su contacto de dos años con Él, han 
captado a través de su doctrina, de su conducta, de sus milagros. 
Era un momento sumamente trascendental. Si no fuera que Jesús 
tenía un conocimiento de todo por su ciencia sobrenatural, se diría 
que esperaba impaciente la respuesta de sus apóstoles. 
Esto sucede porque no conocemos bien a Jesús.  
Los tres sinópticos no dicen la respuesta que hayan podido tener 
éstos. Sólo recogen la respuesta que le dirigió Pedro cuando tomó 
la palabra y dijo: El Mesías de Dios.  
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La presencia de Jesús era alabada por algunos y cuestionada por 
otros. Nos preguntamos ¿Por qué será que la presencia de Jesús 
era cuestionada?, o ¿Por qué se sigue cuestionando hoy a Jesús?, 
la respuesta de ayer y de hoy es una sola, la presencia de Jesús 
hace debatir al mundo. 
Tenemos que reconocer que Jesús es un interrogante, así se nos 
plantea frente a muchas realidades de nuestra vida, y ante eso 
reaccionamos de muy distintas formas, especialmente cuando 
vemos que el Evangelio nos contradice a ciertas respuestas que 
nosotros creemos que deben ser así, y esto sucede porque no 
conocemos bien a Jesús. En efecto, conocer a Jesús en forma 
intima, para algunos resulta difícil, y para otros es muy fácil. 
El que quiera descubrir, encontrar y hallar a Jesús, tiene que 
hacerlo con mucha fe, solo así puede ser capaz de penetrar en el 
profundo misterio que encierra Jesús. 
"Tú eres el mesías de Dios" 
“Pero ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy yo?”. Pedro, 
tomando la palabra, respondió: “Tú eres el Mesías de Dios”. Se le 
llama Mesías, a la persona en quien se ha puesto una confianza 
absoluta y de quien se espera la solución de todos los problemas.  
El nombre de Mesías proviene del hebreo mashiah este significa 
ungido, para indicar el carácter de su dignidad, así es como este 
término se le aplicaba al rey de Israel, que era ungido con aceite, 
de este modo, se destacaba su investidura, como fue aplicado a el 
rey David y a su dinastía. Sin embargo nosotros utilizamos Cristo, 
porque en la traducción al griego fue Cristos y de esa forma paso al 
latín como Chistus. 
En Jesús, se cumplen las esperanzas mesiánicas de Israel, los 
judíos lo sabían, En Zacarías 4, 14 leemos: Y él dijo: “Estos son los 
dos que fueron ungidos con aceite y que Están delante del Señor 
de toda la tierra. El Edificará el templo de Dios. Tendrá gloria, se 
Sentará en su trono y Gobernará. Habrá un sacerdote junto a su 
trono, y Habrá consejo de paz entre ambos.” 
En san Lucas, 4, 16-21, leemos: Llegó a Nazaret, donde se había 
criado, y el sábado fue a la sinagoga, como era su costumbre. Se 
puso de pie para hacer la lectura,  y le pasaron el libro del profeta 
Isaías. Jesús desenrolló el libro y encontró el pasaje donde estaba 
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escrito: El Espíritu del Señor está sobre mí. Él me ha ungido para 
llevar buenas nuevas a los pobres, para anunciar la libertad a los 
cautivos, y a los ciegos que pronto van a ver, para despedir libres a 
los oprimidos y proclamar el año de gracia del Señor.  Jesús 
entonces enrolló el libro, lo devolvió al ayudante y se sentó, 
mientras todos los presentes tenían los ojos fijos en él. Y empezó a 
decirles: “Hoy les llegan noticias de cómo se cumplen estas 
palabras proféticas”. 
Unidos los que profetizo Zacarías, el Evangelio de san Lucas y las 
Profecías de Isaías,  el Mesías que Dios enviaría para instaurar 
definitivamente el Reino, debía ser ungido por el Espíritu del Señor, 
como rey, sacerdote y profeta. 
El hijo del hombre debe sufrir mucho 
Jesús le dijo: "El Hijo del hombre debe sufrir mucho, ser rechazado 
por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser 
condenado a muerte y resucitar al tercer día". 
Jesús paso frente a muchas personas que no se dieron cuenta 
quien era, y cuando comenzó a darse a conocer, sufrió todo tipo de 
contradicciones, fue perseguido, azotado, humillado, extendió sus 
brazos sobre la cruz y fue sepultado, pero no todo terminó en el 
sepulcro, porque resucitó al tercer día. 
Jesucristo fue destinado a morir por los hombres pero al mismo 
tiempo a resucitar por todos los hombres y la obra y misión de 
Jesús no terminó ahí, el resucito triunfante e inició una vida gloriosa 
y celestial. 
Nuestra vida debe proyectarse a la salvación, a nuestra 
resurrección y glorificación con Cristo, en Cristo y por Cristo. 
  



190 
 

EVANGELIO Lc 9, 22-25, "El que quiera venir detrás de mí” – 
Jueves después de Ceniza 
Comentario breve: Jesús da a conocer cómo cumplirá su misión. 
El hijo del hombre, el mismo Hijo de Dios, no quedará exento del 
sufrimiento y el abandono de los hombres. Será justamente desde 
ese sufrimiento, que Dios mostrará su infinito amor redentor. El 
discípulo de Jesús sigue sus pasos, es decir, también deberá 
contar con la cruz y el sufrimiento en su camino hacia el Padre. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús dijo a sus discípulos: “El Hijo del hombre debe sufrir mucho, 
ser rechazado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los 
escribas, ser condenado a muerte y resucitar al tercer día”. 
Después dijo a todos: “El que quiera venir detrás de mí, que 
renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz cada día y me siga. 
Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; y el que pierda su 
vida por mí, la salvará. ¿De qué le servirá al hombre ganar el 
mundo entero, si se pierde o se arruina a sí mismo?”. 
Palabra del Señor. 
La misión de los escogidos por el Señor para el ministerio del 
apostolado. 
Jesús le prohibió a los apóstoles que dijesen a alguien que Él era el 
Cristo, hasta que, consumado el sacrificio de la Cruz, ellos lo 
predicasen por todas partes. Esta era la misión de los escogidos 
por el Señor para el ministerio del apostolado. "Hay un tiempo para 
cada cosa" (Eclo 6), es así como convenía que la cruz y la 
resurrección se cumpliesen y luego siguiese la predicación de los 
apóstoles. Por eso, Jesús le hace ver a sus íntimos amigos que 
conviene que el Hijo del Hombre padezca muchas cosas. Acaso 
porque sabía el Señor que el misterio de la pasión y de la 
resurrección era difícil de creer, aún para sus discípulos, quiso El 
mismo ser el anunciador de su pasión y resurrección. 
Negarse a un mundo de exigencias personales y cómodas. 
Luego que Jesús había predicho a sus discípulos lo conveniente 
que era el que El sufriese las calumnias de los judíos, que fuese 
muerto y que resucitase al tercer día, no hace ver a todos de qué 
forma podemos participar de su gloria. 
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La doctrina del Reino, nos exige negarse a un mundo de exigencias 
personales y cómodas. Es una vida moral nueva, que lleva consigo 
un sacrificio frente a las cosas mundanas, pero que al final tiene su 
ganancia eterna. El discípulo de Jesús ha de estar dispuesto a toda 
persecución y muerte. El Reino le puede exigir esto. Pero al que 
ante el Reino tomase una actitud de vergüenza por seguirlo, le 
aguarda el Hijo del hombre, presentado como Juez del mundo, en 
su parusía, con la condena de avergonzarse de él. 
El, no quiso tener ninguno que lo sirviese como obligado 
Sin embargo, Jesús, bueno y piadoso, algo natural en El, no quiso 
tener ninguno que lo sirviese como obligado, por el contrario, hace 
que lo sirviesen espontáneamente y le agradeciesen el poderlo 
servir. No obligando ni imponiéndose a nadie, sino persuadiendo y 
haciendo el bien, esa es la forma como atrae a todos los que 
quieren venir, diciendo: "El que quiera venir detrás de mí, que 
renuncie a sí mismo”. 
Cuando Jesús dice: "Venir detrás de mí" propone -a los que 
quieren seguirlo- su propia vida como modelo de una vida perfecta, 
con una imitación fiel de su vida, según la medida de nuestras 
fuerzas. Si alguno no renuncia a sí mismo, no se acerca al que está 
sobre Él. La renuncia a sí mismo, quiere decir el olvido absoluto de 
lo pasado y la renuncia de la propia voluntad. Se niega a sí mismo 
uno cuando la vida pasada en el mal se convierte en una vida 
buena y de nuevas costumbres, especialmente en una vida de 
oración. Porque el que ha vivido la vida del pecado deshonesto se 
niega a sí mismo cuando se vuelve a una vida sana. Del mismo 
modo, se llama negarse a sí mismo abstenerse de cualquier clase 
de pecado. 
“Que cargue con su cruz cada día y me siga” 
Y agrega Jesús “Que cargue con su cruz cada día y me siga” es el 
deseo de sufrir la muerte por Cristo, mortificándose por El mientras 
se vive de paso en la tierra, es el estar dispuesto a enfrentar 
cualquier peligro por dedicarse al Señor y no aficionarse a las 
cosas mundanas de esta vida, es lo que se llama tomar su cruz. El 
que quiera seguir a Cristo no debe huir el padecer por Él. La cruz 
puede llevarse de diversos modos, con ayuno, abstinencia y 
penitencia, es decir cuando sentimos pena por pecar, pero también 
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se lleva la cruz, cuando el alma se empapa de la compasión por los 
demás. 
Porque el que quiera salvar su vida, la perderá 
Nos dice Jesús: “Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; y 
el que pierda su vida por mí, la salvará.” Esto es, el que quiere vivir 
según esta el mundo y continuar gozando de las cosas temporales 
que la vida terrenal ofrece, éste la perderá, porque no la conduce a 
los términos expresado por el Señor en la bienaventuranza. Y por 
el contrario, añade: “el que pierda su vida por mí, la salvará”. Es 
decir, el que menosprecia las cosas terrenas y temporales, 
prefiriendo la verdad, la vida recta, el trabajo solidario por sus 
semejantes, la incasable tarea por los derechos del hombre 
entregados por Dios, la búsqueda de la paz, la vida según los 
evangelios, aun exponiéndose a la muerte, en otras palabras pierde 
su alma por las enseñanzas de Cristo, más bien la salvará. 
¿De qué le servirá al hombre ganar el mundo entero? 
Finalmente Jesús nos dice “¿De qué le servirá al hombre ganar el 
mundo entero, si se pierde o se arruina a sí mismo?". Como si 
dijese: cuando alguno, considerando los placeres y los bienes 
presentes, rehúsa sufrir y elige vivir de una manera cómoda y 
espléndida, si es rico, ¿de qué le aprovechará todo esto, si pierde 
su alma? Pasan las grandezas de esta vida y sus delicias como 
pasa una sombra. 
Constantemente el Señor, a la vez que nos invita a merecer la vida 
eterna, la felicidad por siempre, nos enseña a menospreciar las 
cosas de la tierra. Por ello robustece la humana debilidad, 
ofreciendo un premio seguro y verdadero, por los sufrimientos y 
penalidades de la vida presente. 
“El que quiera venir detrás de mí” 
Nos es fácil tomar la cruz y seguir a Cristo, es un camino duro, 
arduo, hay que estar dispuesto a cumplir con todo lo que el Señor 
nos enseñó, hay que tener dispuesta la vida contra los sufrimientos, 
contra los peligros y ofrecerse hasta la muerte. Así como lo han 
hecho muchos, dejar lo conocido por lo desconocido, abandonar 
las cosas del presente, por las futuras y del Reino prometido. Pero 
El buen Maestro, para que ninguno se deje abatir por la 
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desesperación o el tedio, nos promete a continuación a los fieles 
que lo veremos, pero él nos ha advertido, "Os digo, en verdad: hay 
algunos aquí que no morirán sin ver el reino de Dios". Está en 
nosotros, el encontrarnos con el Señor, por eso dijo “El que quiera 
venir detrás de mí”. Jesús, bueno y piadoso, algo natural en El, no 
quiso tener ninguno que lo sirviese como obligado, por el contrario, 
hace que lo sirviesen espontáneamente y le agradeciesen el 
poderlo servir. 
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EVANGELIO:    Lc 9, 43-45, "El Hijo del hombre va a ser 
entregado en manos de los hombres" – Sábado semana 25 
Comentario breve: Jesús comunica a sus discípulos el segundo 
anuncio de su pasión y muerte en la cruz. Aquel lejano entusiasmo 
inicial de los primeros días se convierte ahora en duda, 
desconcierto, frustración y miedo. Es necesario morir para vivir.  
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Mientras todos se admiraban por las cosas que hacía, Jesús dijo a 
sus discípulos: «Escuchen bien esto que les digo: El Hijo del 
hombre va a ser entregado en manos de los hombres». Pero ellos 
no entendían estas palabras: su sentido les resultaba oscuro, de 
manera que no podían comprenderlas, y temían interrogar a Jesús 
acerca de esto. 
Palabra del Señor. 
“El hijo del hombre va a ser entregado en manos de los 
hombres" 
Jesús quiere dejar en claro su futuro inmediato, esto es la muerte y 
anuncia que los poderosos se unirán para acabar con su vida. 
No es fácil para los discípulos comprender esto que les dice Jesús, 
ya que ellos ven en esto un fracaso de la misión de su maestro. En 
efecto, el Mesías debía mostrarse siempre y en toda ocasión 
glorioso y conforme a la razón, victorioso. 
Es por eso que ellos no alcanzan a comprender el significado de la 
expresión “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los 
hombres", especialmente incomprensible porque ser entregado a 
los hombres era sinónimo de ser entregado a la muerte. Pero la 
muerte no es el final, sino la pascua o paso hacia la vida definitiva. 
Pero ellos no entendían estas palabras 
Los discípulos, sin embargo, no entienden esta forma de hablar de 
Jesús. En efecto ellos no entendían estas palabras: su sentido les 
resultaba oscuro, de manera que no podían comprenderlas, y 
temían interrogar a Jesús acerca de esto. Duro lenguaje y no 
menos dura realidad, que ellos no están dispuestos a aceptar. Por 
eso les posee el miedo que les impide hablar y preguntar.  



195 
 

La pasión en el Mesías es un hecho extraño, absurdo u opuesto a 
la opinión o al sentir general de los discípulos, esto es el Mesías 
sufriente era contradictorio. 
Dispuesto a sufrir por vivir según las enseñanzas de Jesús 
Hoy nos preguntamos muchas veces, porque nos parece extraño 
que así sea, de que Dios permita que sus hijos sufran, si es Dios, si 
es el Padre, ¿Cómo puede permitir el sufrimiento? 
El que está dispuesto a sufrir por vivir según las enseñanzas de 
Jesús, tiene garantizado el consuelo para su dolor, pero el que no 
está dispuesto a sufrir ni a llorar, algo natural en nuestra vida, se 
quedará sin el consuelo divino.  
No ha de verse en la tristeza y en el sufrimiento, algo como una 
gran desgracia si somos cristianos y confiamos en Cristo, ya que él 
nos ha animado que nuestra recompensa será mayor. 
Aceptar la voluntad del Padre 
La pobreza, al trabajo esforzado, al desprendimiento de los bienes 
materiales, a la generosidad, el asumir la Cruz, el dolor por Jesús, 
el transformarse en Cristo, amar la Cruz, el aceptar la Voluntad del 
Padre, es camino al encuentro con el Señor. 
El momento sublime del dolor es para el cristiano aquel en el que, 
apoyado sólo en la fe, se siente abandonado del mundo y solo con 
su dolor. Entonces, aunque también se queja diciendo: ¿por qué 
me has abandonado?, confía a la vez y exclama seguro: en tus 
manos encomiendo mi espíritu. 
No tengamos miedo de los planes de Dios, no tengamos miedo de 
aceptarlos, tengamos fe en El, tengamos esperanza en su Divina 
Providencia, nadie como El vela por nosotros, en nadie 
encontraremos una acogida tan paternal como la de Él, que ese 
sea el fundamento de nuestra fe y esperanza. 
¿Qué sabe quién no sabe padecer por Cristo?, (San Juan de la 
Cruz) 
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EVANGELIO Lc 9, 46-50, “El que reciba a este niño en mi 
nombre, me recibe a mí” – Lunes semana 26 
Comentario breve: En este relato Jesús instruye a sus discípulos 
sobre dos realidades. Una, sobre la forma de entender la dinámica 
del Reino, donde no hay títulos, posición social ni puestos 
burocráticos. La otra, en relación a «los otros»; pues para Jesús, 
nadie que haga el bien puede ser molestado sólo porque «no 
pertenece a los nuestros». 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
A los discípulos de Jesús se les ocurrió preguntarse quién sería el 
más grande. Pero Jesús, conociendo sus pensamientos, tomó a un 
niño y acercándolo, les dijo: «El que recibe a este niño en mi 
Nombre me recibe a mí, y el que me recibe a mí recibe a Aquél que 
me envió; porque el más pequeño de ustedes, ése es el más 
grande». Juan, dirigiéndose a Jesús, le dijo: «Maestro, hemos visto 
a uno que expulsaba demonios en tu Nombre y tratamos de 
impedírselo, porque no es de los nuestros». Pero Jesús le dijo: «No 
se lo impidan, porque el que no está contra ustedes, está con 
ustedes». 
Palabra del Señor. 
¿Quién es el más grande en el reino de los cielos?"  
Un día, surgió entre los discípulos una discusión sobre quién era el 
más grande de ellos, el tema era "¿Quién es el más grande en el 
Reino de los cielos?". Encontramos en diversos fragmentos del 
Evangelio, estos celos y ambiciones de los apóstoles por los 
primeros puestos en el reino. Aún son aquellos hombres que fueron 
pescadores, hombres de trabajos de Galilea y tierras judías, que a 
su modo se imaginan el Reino de los Cielos. En otra ocasión, la 
madre de Juan y Santiago le pedirá a Jesús los dos primeros 
puestos en su reino, ante esto, los otros 10 apóstoles elevaron su 
reclamo.  
Si nos damos cuenta a leer con detenimiento este fragmento del 
Evangelio, la discusión no es para saber quién de ellos va a ser 
más santo en el Reino, sino quién de ellos tendrá una mayor 
dignidad o un puesto de mayor privilegio.  
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En el Evangelio según san Marcos, se relata que Jesús se sentó, 
ya que venían de camino y había que descansar, y les responde 
con una magistral lección, un bellísima parábola, llamó a un niño, lo 
puso en medio de ellos, es decir también, delante de ellos y dijo: 
“Les aseguro que si no se hacen como niños, no entrarán en el 
Reino de los cielos”. Es la gran lección que da el Señor sobre la 
ambición y los honores. Recordemos que los fariseos, se creían 
con derecho al Reino, pero este privilegio se da como don gratuito 
de Dios. Esta es la lección. Y se lo ha de recibir con la actitud de 
los niños, no tanto por sus condiciones morales, sino por su 
inocencia y simplicidad. Entonces Jesús nos enseña que hay que 
tener, pues, esta actitud moral para recibir el reino: no como 
exigencia, sino como don gratuito de Dios. 
"El que recibe a este niño en mi nombre me recibe a mí".  
El pensamiento nos juega a veces una mala pasada, excitando 
pasiones por la codicia de la gloria. Esto les sucedió a algunos 
discípulos, entonces les vino en el pensamiento la idea de discutir 
quien de ellos sería el mayor o el más grande. Parece que esta 
pasión nace cuando en una ocasión no pudieron curar a un 
endemoniado y se culparon entre ellos la impotencia de unos a 
otros. En otra ocasión ellos habían visto que Pedro, Santiago y San 
Juan, habían sido llamados aparte y llevados al monte. 
Pero Jesús, conocía perfectamente bien el corazón de sus íntimos 
amigos, conocía lo que pensaban y lo que sentían, de este modo 
se daba cuenta lo que ellos planeaban y tramaban en su interior. 
Jesús, que sabe muy bien cómo salvar a los hombres de las 
caídas, cuando vio que se suscitaba esta idea en la mente de sus 
discípulos como un germen de amargura, antes que tomase 
incremento, la arrancó de raíz. Es así como conociendo sus 
pensamientos, tomó a un niño y acercándolo, les dijo:  
"El que recibe a este niño en mi Nombre me recibe a mí, y el que 
me recibe a mí recibe a Aquel que me envió; porque el más 
pequeño de ustedes, ése es el más grande".  
El alma sincera, es de corazón inmaculado 
El niño tiene el alma sincera, es de corazón inmaculado, y 
permanece en la sencillez de sus pensamientos, el no ambiciona 
los honores, ni conoce las prerrogativas; entendiéndose esto por el 
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privilegio concedido por una dignidad o un cargo, tampoco teme ser 
poco considerado, ni se ocupa de las cosas con gran interés. A 
esto niños ama y abraza el Señor; se digna tenerlos cerca de sí, 
pues lo imitan. Por esto dice el Señor (Mt 11,29): "Aprended de mí, 
que soy manso y humilde de corazón". 
Dos enseñanzas muy claras, nos dejó aquí Jesús, una que enseña 
simplemente que los que quieren ser más grandes deben recibir a 
los pobres de Cristo por su honor, y otra los exhorta a ser párvulos 
en la malicia. 
El mayor será quien reconozca su más grande indigencia ante 
Dios, y será mayor quien más ame al humilde. 
Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu 
nombre 
Juan, dirigiéndose a Jesús, le dijo: "Maestro, hemos visto a uno que 
expulsaba demonios en tu Nombre y tratamos de impedírselo, 
porque no es de los nuestros".  
Juan, el discípulo amado, como amaba mucho y era correspondido, 
cree que no debe permitirse esta gracia a aquel que no es acreedor 
a ella, seguramente no alcanzó en un momento a pensar que él no 
era el autor de los milagros, sino la gracia que está en aquel que 
obra los milagros, por virtud de Cristo y como se les había 
concedido a los apóstoles la gracia de arrojar los demonios fuera 
de los cuerpos de los hombres, creyeron que sólo a ellos era lícito 
ejercer ese poder. 
El que no está contra ustedes, está con ustedes 
Pero Jesús le dijo: "No se lo impidan, porque el que no está contra 
ustedes, está con ustedes". El que trabaja por el bien, donde se 
encuentre, pertenece al Reino de Dios, no importa a que grupo o 
sector pertenezca, la unión es con el corazón de Jesucristo, en el 
amor de Dios, entonces no seamos rivales entre los seguidores de 
Cristo. 
Este es el nexo entre los dos fragmentos de este evangelio, no 
seamos rivales entre sí en nuestra fe católica y no seamos rivales 
entre los que tienen otra escuela, los que interesa es que seamos 
bien intencionados, que trabajemos por un mismo fin de justicia, de 
verdad, de amor a Dios y de paz, esas son las características 
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fundamentales del Reino de Dios, y no es lo mismo “El que no está 
conmigo, está contra mí”, que decir como afirma aquí Jesús, “El 
que no está contra ustedes, está con ustedes", porque el hecho es 
si somos o no discípulos de Jesús, y si estamos con Cristo o en 
contra de Él, porque si no probamos que otras espiritualidades no 
están en contra, debemos mirar a estos hermanos como los mira 
Jesucristo.  
No olvidemos: Dios recompensa a los que son fuertes en su 
servicio, sin embargo no excluye a los débiles, a todos los ama. 
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EVANGELIO:    Lc 9, 51-56, “Jesús se encaminó decididamente 
hacia Jerusalén” – Martes semana 26 
Comentario breve: La enemistad entre judíos y samaritanos es tan 
grande que Jesús y sus discípulos no encuentran alojamiento en 
tierra samaritana. A pesar del rechazo, Jesús no interrumpe su 
misión; y a pesar del humano deseo de venganza de sus 
discípulos, Él hará llegar su mensaje de salvación incluso a quienes 
lo han rechazado.  
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Cuando estaba por cumplirse el tiempo de su elevación al cielo, 
Jesús se encaminó decididamente hacia Jerusalén y envió 
mensajeros delante de él. Ellos partieron y entraron en un pueblo 
de Samaría para prepararle alojamiento. Pero no lo recibieron 
porque se dirigía a Jerusalén. Cuando sus discípulos Santiago y 
Juan vieron esto, le dijeron: «Señor, ¿quieres que mandemos caer 
fuego del cielo para consumirlos?». Pero él se dio vuelta y los 
reprendió. Y se fueron a otro pueblo. 
Palabra del Señor. 
Jesús se encaminó decididamente hacia Jerusalén 
Cuando estaba por cumplirse el tiempo de su elevación al cielo, 
Jesús se encaminó decididamente hacia Jerusalén. Este camino 
conduce a su muerte en la cruz y, después, a su resurrección. Se 
encaminó decididamente. Esta expresión significa, al pie de la letra, 
“endurecer el rostro”. La expresión está tomada de uno de los 
cantos del Siervo de Yahvé: “Endurecí mi rostro como el pedernal” 
(Is 50,7). Jesús no sólo tiene una visión clara de los dolores a los 
que deberá hacer frente, sino que se abandona por completo a la 
voluntad del Padre. Es la “hora” de Jesús a la que alude el 
Evangelio de Juan: “Ha llegado la hora  en que el Hijo del hombre 
va a ser glorificado”. (Jn 12,23), “Se acerca la hora, y ya ha llegado,  
en que ustedes se dispersarán cada uno por su lado,  y me dejarán 
solo.  Pero no, no estoy solo, porque el Padre está conmigo”. (Jn 
16,32). La hora expresa la voluntad de entrega de la vida de Jesús. 
Jesús envió mensajeros delante de él. 
Ellos partieron y entraron al pueblo de Samaria para prepararle 
alojamiento para Él y sus discípulos. Era necesario y muy normal 
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pasar por estas tierras de Samaria, cuando se viajaba de Galilea a 
Jerusalén. Pero existía mucha hostilidad entre samaritanos y judíos 
hasta el punto de que no se hablaban. 
Sin embargo, como nos relata el Evangelio, no recibieron a Jesús y 
sus discípulos porque se dirigía a Jerusalén. En efecto, ellos sabían 
que eran peregrinos venidos de Galilea, sin embargo no fueron 
acogidos, ¿Por qué? Seguramente no hubo sencillez en el corazón 
de estos samaritanos. Lo que está claro es que no les pareció bien 
el hecho de que Jesús encaminara sus pasos a Jerusalén, 
entonces mostraron su mala voluntad, negándoles hospitalidad. 
Señor, ¿quieres que mandemos caer fuego del cielo para 
consumirlos? 
Esta experiencia de no ser aceptado, prepara a los apóstoles para 
más adelante, de este modo cuando ellos tengan que salir a 
predicar el evangelio, sepan ya de las dificultades, porque no 
siempre va a ser todo fácil, como entrar en todas partes. Pero 
frente a estos casos hay que ser pacientes y mansos, no ser 
hostiles e iracundos, y mucho menos vengativos con sus 
perseguidores. 
Dice el Evangelio que cuando los discípulos Santiago y Juan vieron 
esto, le dijeron: "Señor, ¿quieres que mandemos caer fuego del 
cielo para consumirlos?" Con esta actitud, observamos que los 
apóstoles aún no estaban preparados para ser rechazados, por eso 
le preguntaron a Jesús si podían hacer caer fuego sobre la ciudad. 
Frente a esta pregunta, Jesús les enseña que no debe haber 
venganza, manifestando que la verdadera virtud no es vengativa, y 
que no hay caridad allí donde exista la ira, así es, como no se debe 
estar en contra de la flaqueza humana, al contrario, esta debe ser 
confortada, por eso la indignación contra los hombres no es actitud 
cristiana. 
Jesús reprendió a sus amigos 
Así es como Jesús, se dio dirigió directamente a sus amigos y los 
reprendió, seguramente les debe haber dado además un sermón 
para una amonestación más educativa y luego se fueron a otro 
pueblo. 
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Nos podemos imaginar a un Jesús dolido por la actitud de sus 
discípulos, entristecido por tener que reprenderlos, apenado por 
esta actitud vengativa justamente porque a ellos les había 
enseñado lo que era amar al prójimo y porque "El Hijo del hombre 
no había venido a perder las almas, sino a salvarlas", porque la 
venganza no es Espíritu de Dios sino del maligno. En efecto, como 
nos dice San Juan, “Dios no envió a su Hijo para juzgar al mundo, 
sino para que el mundo se salve por El (Jn 3,17) 
Jesús rechazado por los samaritanos e incomprendido por sus 
propios discípulos 
La lectura de este fragmento del Evangelio, nos muestra a Jesús 
rechazado por los samaritanos e incomprendido por sus propios 
discípulos, estas son las posturas en las cuales no debemos caer, 
por una lado el rechazo y por otra la incomprensión. 
Es posible que Santiago y Juan hayan sentido dolor por el rechazo 
de los samaritanos a su Maestro, molestia muy humana y algo 
natural en dos pueblos que no se aceptaban mutuamente, pero 
para el Señor, ese no es el espíritu del Reino. Hoy debemos 
guardar en mente este rechazo de Dios si pensamos así 
vengativamente de nuestros hermanos vecinos de otras 
nacionalidades, ya que no estamos cumpliendo con el mandato de 
Jesús, amar al prójimo como a nosotros mismos.  
El rechazar acoger a Jesús, es rechazar a Dios 
Por otra parte, el rechazar acoger a Jesús, es rechazar a Dios. Esto 
es algo que se da en todos, en efecto inconscientemente algunas 
veces no estamos de acuerdo con el Plan de Dios en nosotros. 
Pero cuando no queremos aceptar la voluntad de Dios, ¿a quién 
estamos rechazando?, cuando huimos del sacrificio, ¿a quién 
estamos no estamos aceptando?, cuando no somos comprensivo 
con el que sufre, ¿con quién no somos comprensivos? Nuestra vida 
siempre debe estar orientada por los principios del Evangelio, por 
las enseñanzas de Jesús, como las expuestas en San Juan 15, 9-
17 “Ámense los unos a los otros Como el Padre me amó, así 
también os he amado Yo: permanezcan en mi amor. Si cumplen 
mis mandamientos permanecerán en mi amor, como Yo he 
cumplido los mandamientos de mi Padre y permanezco en su 
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amor”. Vivamos pues, por las inspiraciones de la gracia y del 
Espíritu Santo.  
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EVANGELIO Lc 9, 57-62, “El que ha puesto la mano en el arado 
y mira hacia atrás no sirve para el reino de Dios” – Miércoles 
semana 26 
Comentario breve: A los tres interesados por ir detrás del Maestro, 
éste no les ofrece un camino fácil y sin dificultades. Contrasta el 
entusiasmo inicial del primero, que es hombre seguro de sí mismo, 
sin reparos ni complejos, con decisión firme: “Te seguiré” El 
segundo candidato es interpelado: “Sígueme”. A éste no se le 
concede tiempo porque al Maestro le queda muy poco. El tercero, 
duda. No está decidido a una entrega total, su corazón está 
dividido; quiere valorar lo que deja y lo que asume; tiene miedo a 
desprenderse de vínculos pasados. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Mientras iban caminando, alguien le dijo a Jesús: “Te seguiré 
adonde vayas”. Jesús le respondió: “Los zorros tienen sus cuevas y 
las aves del cielo sus nidos, pero el Hijo del hombre no tiene dónde 
reclinar la cabeza”. Y dijo a otro: “Sígueme”. Él respondió: “Señor, 
permíteme que vaya primero a enterrar a mi padre”. Pero Jesús le 
respondió: “Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú ve a 
anunciar el Reino de Dios”. Otro le dijo: “Te seguiré, Señor, pero 
permíteme antes despedirme de los míos”. Jesús le respondió: “El 
que ha puesto la mano en el arado y mira hacia atrás no sirve para 
el reino de Dios”. 
Palabra del Señor. 
 “Te seguiré adonde vayas” 
Para seguir a Cristo hay que tener la decisión de dejarlo todo por 
El, y en este fragmento del Evangelio, nos destaca cual es el 
espíritu de esta decisión que se debe tener.  
El fragmento del Evangelio de hoy, nos muestra un primer 
ofrecimiento, que le hace alguien a Jesús diciéndole; “te seguiré 
adonde vayas”. Jesús no le rechaza,  es el que se invita, sin 
embargo, le pone la perspectiva ardua del apostolado: sólo tiene 
asegurado, en comparación con los zorros y aves, el incesante ir y 
venir para anunciar la Buena Nueva.  
Nuestro hogar en un lugar que nos da cierta seguridad, como a los 
animales su madriguera, es allí donde se esconden del peligro. 
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Pero el hogar además es un sitio de descanso, con ciertas 
comodidades, protegidos del frío, tenemos nuestros alimentos y allí 
podemos dormir con tranquilidad. 
El hijo del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza 
Es así, como Jesús nos advierte, que para caminar junto a Él, 
debemos desprendernos de lo bienes terrenales, debemos 
olvidarnos de la comodidad, como así también, seguirlo a Él, no es 
para conseguir ventajas terrenales, ni económicas ni de posición 
social, aún más, se debe estar dispuesto a todo y en todo tipo de 
lugar. Así es, donde haya que llevar el mensaje del Evangelio, ahí 
hay que ir sin pensar en el camino, si este será fácil o difícil. 
Dice Jesús; El Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza, 
debe de referirse a esta vida de incesante caminar apostólico más 
que al no tener alguna morada para descansar, como en Nazaret y 
Cafarnaúm. Es aquí donde por vez primera sale en los evangelios 
el título que se da Jesús de Hijo del hombre. Jesús frecuentemente 
lo utilizará para nombrarse. Esta expresión sólo aparece en los 
Evangelios en boca de Jesús. Es El quien se designa con ella. En 
algunos textos en los que se usa esta expresión, es para designar 
calificativamente, al Mesías humilde, despreciado, y que irá a la 
muerte, en otros textos se designa con esta expresión al Mesías en 
su aspecto glorioso y triunfal, o para destacar su potestad. 
Señor, permíteme que vaya primero a enterrar a mi padre. 
Luego este mismo fragmento, trae un segundo ofrecimiento, ahora 
es un discípulo, pero éste antes le ruega; Señor, permíteme que 
vaya antes a enterrar a mi padre. A éste, Jesús le da la orden-
invitación; Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus 
muertos. No era esta invitación para incorporarlo a ser uno de los 
Doce. Era invitarle a seguirle más de cerca, y acaso más 
habitualmente, en sus correrías apostólicas, como le acompañaban 
sus discípulos en otras ocasiones. Sin embargo, este discípulo, en 
lugar de seguir al punto la invitación del Maestro, le suplicó un 
espacio de tiempo para cumplir un deber sagrado: Enterrar a mi 
padre.  
La frase y el ruego no se refieren, manifiestamente, a que el padre 
de este discípulo acabase de morir o estuviese muy grave y le 
pidiese licencia para ir a cumplir sus deberes de piedad. Sería una 
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coincidencia aquí increíble. Y más increíble aún el que Jesús le 
hubiese negado lo que era un deber incluido en el mandamiento del 
Decálogo: “Honra a tu padre y a tu madre” Debe, pues, de tratarse 
de un discípulo que, antes de seguir a Jesús en su apostolado de 
una manera total y habitual, rogó que se le permitiese antes 
esperar a la muerte de su padre, de este modo ya sin tener que 
preocuparse de estos deberes, entregarse entonces a esta misión. 
Pero esto era incierto, y la llamada del Señor para acompañarle en 
la mies, que era mucha y los operarios pocos, urgía más 
Los derechos de Dios sobre nosotros 
Quizás no sea fácil comprender esta lección del supremo amor a 
Jesús sobre nuestros padres, que los muertos entierren a sus 
muertos, sin embargo si no concentramos en la idea de que la obra 
del apostolado es la predicación del reino, es decir la vida eterna, 
todo lo demás es como la muerte, porque los que viven en el 
mundo despreocupados de la vida eterna, están como muertos. 
Entonces decimos que ellos cuiden de sí mismos: que los muertos 
entierren a sus muertos. En otras palabras, los que no han 
encontrado la vida del Reino en Jesús  
Fuerte paradoja para expresar los derechos de Dios sobre 
nosotros, que no está por sobre los mismos de los padres de 
manera afectiva, sino efectiva. Porque el mismo Jesús nos dijo “si 
alguno viene a mí y no aborrece a su padre, madre., no puede ser 
mi discípulo” (Lc 14:26). Por este procedimiento, Jesús evoca su 
trascendencia divina. 
“El que empuña el arado y mira hacia atrás, no sirve para el 
Reino de Dios” 
Cuando a Jesús le dice uno que se le ofrecía seguir: “Te seguiré, 
Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi familia. Le dijo 
Jesús: “El que empuña el arado y mira hacia atrás, no sirve para el 
Reino de Dios”. Utilizando el proverbio del arado, una vez puestas 
las manos a la obra del Reino, todo ha de ser para él y su obra. 
Como en el pasaje anterior, Cristo reclama para sí los afectos más 
profundos, pues está por encima de ellos. Pareciera que Jesús lo 
desanima, como que le quita el interés, pero nada de eso es así, 
porque para animar a una persona, se le debe dar vigor, energía 
moral, fuerza, impulso, especialmente en una actividad tan intensa, 
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con tanto movimiento como es seguir a Jesús, y debe hacerse con 
alegría y disposición total.  
Es así, como Jesucristo, quiere testigos verdaderos, debemos estar 
dispuesto a pensar como El, sentir como EL, actuar como El, mirar 
a los demás como los mira El, nos pide una firme decisión, que 
rompa con el pasado, mirando hacia el futuro y sin añoranzas y con 
una libre voluntad para recibir su gracia.  
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LUCAS 10 
EVANGELIO Lc 10, 1-12, “Rueguen, por tanto, al dueño de la 
mies que envíe trabajadores a sus campos” – Jueves semana 
26 
Comentario breve: Lucas relata una misión de los setenta y dos 
discípulos, después de la de los Doce. Vimos que los apóstoles 
eran doce, conforme al número de las tribus de Israel Pero luego 
viene la misión de los setenta y dos, cifras que simbolizan la 
multitud de las naciones paganas. Esta misión pre figura la tarea 
que incumbe a la Iglesia hasta el fin del mundo (Mt 28, 19). 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas.  
El Señor designó a otros setenta y dos, además de los Doce, y los 
envió de dos en dos para que lo precedieran en todas las ciudades 
y sitios adonde Él debía ir. Y les dijo: «La cosecha es abundante, 
pero los trabajadores son pocos. Rueguen al dueño de los 
sembrados que envíe trabajadores para la cosecha. ¡Vayan! Yo los 
envío como a ovejas en medio de lobos. No lleven dinero, ni 
provisiones, ni calzado, y no se detengan a saludar a nadie por el 
camino. Al entrar en una casa, digan primero: “¡Que descienda la 
paz sobre esta casa!” Y si hay allí alguien digno de recibirla, esa 
paz reposará sobre él; de lo contrario, volverá a ustedes. 
Permanezcan en esa misma casa, comiendo y bebiendo de lo que 
haya, porque el que trabaja merece su salario. No vayan de casa 
en casa. En las ciudades donde entren sean recibidos, coman lo 
que les sirvan; sanen a sus enfermos y digan a la gente; “El Reino 
de Dios está cerca de ustedes”. Pero en todas las ciudades donde 
no los reciban, salgan a las plazas y digan; “¡Hasta el polvo de esta 
ciudad se ha adherido a nuestros pies, lo sacudimos sobre ustedes! 
Sepan, sin embargo, que el Reino de Dios está cerca”. Les aseguro 
que en aquel día, Sodoma será tratada menos rigurosamente que 
esa ciudad». 
Palabra del Señor. 
Los envió de dos en dos 
El Señor designó a otros setenta y dos, además de los Doce, y los 
envió de dos en dos para que lo precedieran en todas las ciudades 
y sitios adonde él debía ir. Jesús envío ahora un nuevo conjunto de 
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nuevos enviados, además de sus doce más íntimos, ellos van con 
la misma finalidad evangélica. Con esto el Señor nos quiere 
enseñar que la misión de evangelizar no es exclusiva de la 
Jerarquía, sino de todo el que se dice discípulo de Jesucristo. Este 
fragmento del evangelio, nos motiva a muchos de los que 
deseamos extender, más y más en el mundo, el mensaje y la vida 
que el Hijo Dios vino a entregarnos como el más apreciable tesoro 
para toda la humanidad.  
Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores 
para la cosecha. 
Y les dijo: "La cosecha es abundante, pero los trabajadores son 
pocos. Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores 
para la cosecha. ¡Vayan! Yo los envío como a ovejas en medio de 
lobos. Es decir, no hay tiempo que perder y Jesús está muy 
interesado en que comprendamos esto. Jesús nos muestra y nos 
advierte como la cosecha es abundante. Es decir, tenemos mucho 
trabajo que hacer y, eso nosotros lo sabemos, ¿pero qué 
hacemos?, son muchos los que necesitan evangelización, son 
muchos los que no conocen a Dios, por todas partes hay hermanos 
que ignoran el propósito y el plan de Dios, que son planes de 
salvación, no podemos alegar que no estamos consiente de que 
son muchos los hijos que viven alejados de la casa del Padre.  
“La mies es mucha, pero los obreros pocos” 
Ante tanto trabajo de Evangelización, ¿Cuántos hay dispuesto a 
asumir de alguna forma esta tarea? El Señor nos dice: “La mies es 
mucha, pero los obreros pocos” La mies, es el cereal maduro y la 
cosecha se refiere al conjunto de frutos que se recogen de la tierra 
cuando están maduros, y es el producto que se obtiene de estos 
frutos mediante un tratamiento adecuado, especialmente en el 
tiempo durante el que se recogen estos frutos, por eso se habla 
que en la cosecha hay mucho trabajo para los obreros y es buena 
cuando el conjunto de lo que obtiene como resultado del propio 
esfuerzo, se recoge en abundancia y con aprovechamiento.  
Hay que rezar para que haya muchos trabajadores 
Así es, al igual que a un campo donde hay mucho que cosechar, 
así está el mundo, pero los obreros no son tantos como los que se 
necesitan, entonces hay que organizar el trabajo apostólico del 
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modo más eficaz y hay que rezar para que haya muchos 
trabajadores, porque es cierto que la tarea excede a la capacidad 
de los que dedican a esto, como así mismo no todos los que se 
dedican tienen el mismo talento para el trabajo que se requiere, 
pero debemos estar dispuesto a llevarlo a cabo con la fuerza que 
Dios nos da: con su Gracia. Nuestro Padre Dios oye a los que oran 
y da ayuda a sus hijos que, que con sencillez y confiados, le 
suplican. 
¡Vayan! Yo los envío como a ovejas en medio de lobos 
Pero para llevar adelante esta tarea, y para que no quepa la más 
mínima duda de que necesitamos la fuerza que Dios nos da, insiste 
Jesucristo en su advertencia, haciéndonos ver que no lo tendremos 
fácil. La imagen es muy gráfica: ¡Vayan! Yo los envío como a 
ovejas en medio de lobos. Esta es una experiencia, no ausente de 
sacrificios. 
No lleven dinero, ni provisiones, ni calzado 
Jesús nos instruye diciéndonos: “No lleven dinero, ni provisiones, ni 
calzado, y no se detengan a saludar a nadie por el camino.” En 
efecto, lo único verdaderamente necesario e imprescindible es el 
auxilio divino, no podemos avanzar si la ayuda de Dios, y él nos la 
quiere dar. En efecto, nos damos cuenta que a pesar de la ciencia, 
los avances tecnológico que están a nuestra vista, la modernidad 
del mundo de hoy, no nos convence de lo contrario, esto es, que 
nadie nos calmará de nuestras angustias como la hace Dios. Es 
así, como hoy más que nunca se necesitan apóstoles que nos 
hablen en nombre de Dios, porque el mundo necesita que le 
mostremos el camino de verdad. 
Se necesitan más obreros para recoger la mies, más hombres que 
no piensen en sí mismo y que se entreguen a esta tarea, entregar 
el mensaje del Evangelio, sin buscar sus personales conveniencias, 
pero si, en la búsqueda del bien espiritual de su prójimo, hombres 
dispuesto a sacrificarse por Cristo como él lo hizo por nosotros.  
¡Que descienda la paz sobre esta casa! 
Jesús al aleccionarnos nos dice: “Al entrar en una casa, digan 
primero: "¡Que descienda la paz sobre esta casa!" Y si hay allí 
alguien digno de recibirla, esa paz reposará sobre él; de lo 
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contrario, volverá a ustedes”. El discípulo es un caminante que 
prepara el lugar por donde su Señor ha de pasar, el anuncio de 
estos caminantes es la paz, Jesucristo es la paz. 
Nos dice Jesús: “Permanezcan en esa misma casa, comiendo y 
bebiendo de lo que haya, porque el que trabaja merece su salario. 
No vayan de casa en casa. En las ciudades donde entren y sean 
recibidos, coman lo que les sirvan; sanen a sus enfermos y digan a 
la gente: "El Reino de Dios está cerca de ustedes".  
“El Reino de Dios está cerca” 
El Reino de Dios, se aproxima con la misión de sus discípulos, a 
todo debemos anunciarles la Buena Noticia, “El Reino de Dios está 
cerca”, no es algo lejano y no es algo que no nos pertenezca, en 
otras palabras está más cerca de lo que imaginamos, está dentro 
de nosotros mismos y es el verdaderamente debe reinar, es el 
amor, el amor a Dios y el amor al prójimo, nuestra razón de ser y el 
móvil de todas nuestras acciones. 
El Reino de Dios, es establecer en nuestro corazón una unión vital 
con Dios, que abarque toda nuestra vida, proyectada a toda la vida 
y a cualquier circunstancia de ella. Esta vida de Dios en nosotros y 
ese vivir nuestro de Dios que no es algo fácil, pero es nuestro ideal 
para llegar a compenetrarnos en El.  
Hagamos mucha oración por las vocaciones a servir al Señor, en 
todos los campos, es decir en los religiosos ordenados y en los 
laicos, todos estamos invitado a trabajar por el Reino, por eso nos 
dice Jesús: “Rueguen al dueño de los sembrados que envíe 
trabajadores” 
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EVANGELIO Lc 10, 13-16, "El que los escucha a ustedes me 
escucha a mí: el que los rechaza a ustedes me rechaza a mí” – 
Viernes semana 26 
Comentarios; Jesús reprocha la dureza de corazón y mente a los 
habitantes de algunas ciudades aquí mencionadas, que están lejos 
de la conversión, y no piensan cambiar. Hoy, adultos y jóvenes 
resisten la evangelización. La llamada de atención de Jesús es 
tanto para sus discípulos como para nosotros: tengan cuidado, 
porque el día de rendición de cuentas, se verán en serias 
dificultades, como los habitantes de Corozaín y Betsaida. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús dijo: ¡Ay de ti, Corozaín! ¡Ay de ti, Betsaida! Porque si en Tiro 
y en Sidón se hubieran hecho los milagros realizados entre 
ustedes, hace tiempo que se habrían convertido, poniéndose cilicio 
y sentándose sobre ceniza. Por eso Tiro y Sidón, en el día del 
Juicio, serán tratadas menos rigurosamente que ustedes. Y tú, 
Cafarnaúm, ¿acaso crees que serás elevada hasta el cielo? No, 
serás precipitada hasta el infierno. El que los escucha a ustedes 
me escucha a mí: el que los rechaza a ustedes me rechaza a mí; y 
el que me rechaza, rechaza a Aquél que me envió. 
Palabra del Señor. 
¡Ay de ti, Corozaín! ¡Ay de ti, Betsaida!,  
Se lamentaba el Señor de que estas ciudades no hiciesen 
penitencia después de tantos milagros y predicaciones, y que 
fuesen peores que los gentiles que sólo violaron la ley natural; 
porque, después de haber despreciado la ley escrita, no temieron 
despreciar también al Hijo de Dios y su gloria. Es así como 
prosigue: Porque si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los 
milagros realizados entre ustedes, hace tiempo que se habrían 
convertido, poniéndose sayal y sentándose sobre ceniza. El sayal, 
(Cilicio) es un tejido burdo hecho generalmente de pelo de cabra 
(Ap. 6:12). Se llevaba en señal de duelo, de aflicción, y usado con 
frecuencia, si no habitualmente, por los profetas (Is. 20:2; Ap. 11:3) 
y por los cautivos (1 R. 20:31; cp. Is. 3:24). También es un cinturón 
o faja de cerdas que se usa ceñido al cuerpo como penitencia o 
como sacrificio, La ceniza suele ir unida al polvo y al fango, 
indicando siempre una situación penosa y triste (Jb. 30:19; 42:6). 
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Los discípulos van en plan de misión. Y esto evocaba su personal 
misión en Corozaín, Betsaida y Cafarnaúm. Estas son ciudades 
que están en Galilea, junto al mar de Galilea o lago de Genezareth, 
Tiro y Sidón, están más hacia el nor-oriente, lo que hoy es el 
Líbano. 
Estas ciudades no respondieron como debían a su ingreso en 
el reino. 
A pesar de su evangelización y de sus milagros, estas ciudades no 
respondieron cómo debían a su ingreso en el Reino. No se puede 
jugar con la hora de Dios, como lo evoca su visita en esta misión de 
los discípulos. Y les anuncia la gravedad de su culpa y el castigo. 
Para ello las compara con las ciudades infieles clásicas, Tiro y 
Sidón. Adelanta la comparación de Sodoma, que también la trae en 
este cuadro el Evangelio de Mateo, como elemento comparativo de 
las ciudades que no quieran recibir el reino de Dios. Si con toda su 
maldad hubiesen recibido su presencia, su doctrina y sus milagros, 
se hubiesen vestido de “sayal y ceniza,” atuendo oriental de duelo, 
y hecho penitencia. Por eso serán tratadas con menos rigor en el 
juicio.  
San Ambrosio, dice de este fragmento que el Señor enseña; “Serán 
dignos de mayor castigo los que no reciben el Evangelio que 
aquellos que creyeron que debía quebrantarse la ley”. 
El sayal, como es tejido de pelo de cabra, significa la áspera 
memoria del pecado que punza; en ceniza, representando la 
consideración de la muerte (por la que nos reducimos a polvo); 
además "sentados" significa la humildad de la conciencia. Hoy 
vemos realizada la profecía del Señor, porque Corozaín y Betsaida 
no creyeron en El, aun cuando estuvo presente; mientras que Tiro y 
Sidón, aliadas de David y de Salomón en otro tiempo (1Re 5), 
creyeron después a los discípulos de Cristo, que las evangelizaron. 
Deplora el señor estas ciudades para nuestro ejemplo 
Se lee en una homilía de San Juan Crisóstomo; “Deplora el Señor 
estas ciudades para nuestro ejemplo, porque la efusión de lágrimas 
y los gemidos tristes sobre los que padecen insensibilidad de dolor, 
no es pequeño antídoto para la corrección de los pacientes y para 
el consuelo de los que lloran sobre ellos. No sólo los invita a obrar 
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bien por medio del llanto, sino también por el terror. Por lo que 
sigue: "Por eso para Tiro y Sidón habrá menos rigor".  
También nosotros debemos oír esto, porque el juicio más riguroso 
no será sólo para aquellos que no quieren oír ni recibir las buenas 
noticias del mensaje de Jesús, porque también será para nosotros, 
si no recibimos a los huéspedes que vienen a visitarnos en su 
nombre. 
Además, como el Señor había hecho muchos milagros en 
Cafarnaúm y lo habían tenido como habitante, parecía elevada 
sobre las demás ciudades; pero por su incredulidad cayó en las 
ruinas. Así es como Jesús también les dice: “Y tú, Cafarnaúm, 
¿crees que serás encumbrada hasta el cielo? No. Serás precipitada 
en el abismo”. Esto es, para que tu castigo sea proporcionado a su 
elevación.” 
Esta sentencia tiene dos sentidos. O bien serás sumergida hasta el 
infierno porque resististe soberbiamente a su predilección, 
elevándose así por el orgullo hasta el cielo; o porque exaltada 
hasta el cielo por su residencia y sus milagros, serás castigada con 
mayores tormentos, porque tampoco quisieron creer a esos signos.  
El que los escucha a ustedes, a mí me escucha 
Y para que no se creyese que esta condena sólo se dirigía a las 
ciudades o personas que habiendo visto a Jesús le despreciaron, 
también es para todos los que hoy desprecian también la doctrina 
del Evangelio, es así como Jesús añade diciendo: “El que los 
escucha a ustedes, a mí me escucha; el que los rechaza a ustedes, 
a mí me rechaza”. En efecto como comenta San Cirilo: “Por medio 
de esto nos enseña Jesús, que todo lo que nos dicen los apóstoles 
debe aceptarse, porque quien los oye, a El oye”. Por tanto es 
inevitable el castigo y la amenaza a los herejes, que menosprecian 
las predicaciones de los apóstoles. 
Y finaliza el relato: “y el que me rechaza a mí, rechaza al que me 
ha enviado”. Para que se comprenda que, oyendo o despreciando 
la predicación del Evangelio, no se oye o desprecia a unas 
personas que se han dispuesto a predicar las enseñanzas de 
Jesús, también es desprecio a quien le envió para estar entre 
nosotros, que es El mismo Padre. “Porque en el discípulo se oye al 
Maestro y en el Hijo se honra al Padre”. 
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Este Evangelio, se convierte en un aviso no sólo para todo el 
pueblo de Israel, sino también para todas aquellas personas que se 
excluyen de la gracia del Señor y caen en la hipocresía y en la 
resistencia puestas de manifiesto por los ¡AY!, ¡AY! Puede decirse 
que Jesús pretende censurar el único gran pecado, el 
imperdonable, ése contra el Espíritu Santo: cerrar los ojos a la 
manifestación de la gracia, a la oferta de perdón. Ese es el gran 
riesgo que corre la misión cristiana. Jesús lo ha dicho con claridad: 
“El que los escucha a ustedes me escucha a mí: el que los rechaza 
a ustedes, a mí me rechaza” 
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EVANGELIO Lc 10, 17- 24, “Te alabo, Padre, Señor del cielo y 
de la tierra” – Sábado semana 26 
Comentario breve: El que actúa y predica por Cristo, empieza por 
intimidarse. Después viene la alegría de haberse superado, más 
aún, la alegría de haber creído y de haber obrado con la misma 
fuerza de Jesús. Él da gracias en nombre de los setenta y dos, y de 
todos los misioneros que los seguirán. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Al volver los setenta y dos de su misión, dijeron a Jesús llenos de 
gozo: «Señor, hasta los demonios se nos someten en tu Nombre». 
Él les dijo: «Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Les he 
dado poder para caminar sobre serpientes y escorpiones y para 
vencer todas las fuerzas del enemigo; y nada podrá dañarlos. 
No se alegren, sin embargo, de que los espíritus se les sometan; 
alégrense más bien de que sus nombres estén escritos en el cielo». 
En aquel momento Jesús se estremeció de gozo, movido por el 
Espíritu Santo, y dijo: «Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la 
tierra, porque, habiendo mantenido ocultas estas cosas a los sabios 
y prudentes, las has revelado a los pequeños. Sí, Padre, porque así 
lo has querido. Todo me ha sido dado por mi Padre, y nadie sabe 
quién es el Hijo, sino el Padre, como nadie sabe quién es el Padre, 
sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera revelar». Después, 
volviéndose hacia sus discípulos, Jesús les dijo a ellos solos: « 
¡Felices los ojos que ven lo que ustedes ven! ¡Les aseguro que 
muchos profetas y reyes quisieron ver lo que ustedes ven y no lo 
vieron, oír lo que ustedes oyen y no lo oyeron! » 
Palabra del Señor. 
Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre 
“Al volver los setenta y dos de su misión, dijeron a Jesús llenos de 
gozo: "Señor, hasta los demonios se nos someten en tu Nombre". 
Él les dijo: "Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo.  
Al regresar esos setenta y dos que había enviado Jesús, no 
pudieron disimular la alegría de su corazón, su misión apostólica 
era un éxito, pero estos se alegraban más porque habían hecho 
milagros, que por haber sido destinados a cumplir una labor 
evangélica. Lo bueno habría sido que se alegraran por aquellos 
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que se hubieran convertido. Es así, como el Señor reprendió 
admirablemente el orgullo en el corazón de sus discípulos, 
recordándoles la perdición del maestro de la soberbia, para que en 
el autor de la soberbia aprendiesen lo que debían temer de ese 
vicio. Entonces les dice: "Veía a Satanás que caía del cielo como 
un rayo", esto es, desde la virtud más perfecta, hasta la debilidad 
más extrema.  
Antes de la venida del Salvador, el Demonio o Satanás había 
sometido a todo el mundo a su dominio, así es como era adorado. 
Pero desde que el Divino Verbo bajó del cielo, cayó como un rayo, 
porque es pisoteado por los que adoran a Jesús.  
Poder para caminar sobre serpientes y escorpiones 
Jesús les dice a sus discípulos, que les ha dado poder para 
caminar sobre serpientes y escorpiones y para vencer todas las 
fuerzas del enemigo y que por esto nada podrá dañarlos.  
Hemos de observar que hay una diferencia entre las serpientes y 
los escorpiones, mientras las primeras atacan y dañan con la boca, 
los escorpiones los hacen con la cola, esto es, las serpientes 
atacan abiertamente, del mismo modo como los malvados lo hacen 
en los homicidios y los escorpiones lo hacen acechando a 
escondidas, como sucede con los vicios espirituales. 
Sin embargo no se alegren de que los espíritus se les sometan 
Los discípulos regresaron llenos de alegría, ellos evangelizaron y 
predicaron la Buena Noticia de la salvación, por ese motivo el 
regocijo colmo sus corazones, esto nos parece legítimo, pues es el 
mensaje del Señor lo que se sale a predicar, sin embargo la alegría 
de estos setenta y dos, era más bien vanidosa, pues se alegraban 
de haber sido elevados hasta hacerse temibles a los demonios y a 
los hombres.  
Jesús, quien ve el corazón de sus discípulos, se da cuenta de esto, 
por eso Jesús dice: sin embargo no se alegren de que los espíritus 
se les sometan; Arrojar los espíritus, así como obrar otros 
prodigios, no siempre es por el mérito del que obra, sino que por la 
invocación del nombre de Jesucristo. Porque todo lo que hicieron 
los discípulos, fue por el poder de invocar su nombre. "¿En tu 
nombre se alegrarán todo el día?" (Sal 88,17).  
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En aquel momento Jesús se estremeció de gozo, movido por 
el Espíritu Santo 
En este caso Jesús quiere ahora elevarlos a un gozo mayor, por 
esta razón ahora le dice a sus discípulos que deben alegrarse más 
bien de que sus nombres estén escritos en el cielo. En efecto la 
alegría debe abundar más por ir al cielo que por humillar al 
demonio. El diablo cae de lo alto, pero los hombres, viviendo abajo, 
son inscritos arriba en el cielo. 
Sin embargo, el maestro también ve el lado bueno de la labor de 
sus discípulos, y el evangelista no relata que “En aquel momento 
Jesús se estremeció de gozo, movido por el Espíritu Santo. Así 
como un buen padre se alegra de ver bien dirigidos a sus hijos, así 
se regocija Jesucristo porque los apóstoles se han hecho dignos de 
tantos bienes.  
Te alabo, padre, señor del cielo y de la tierra 
Jesús vio la ganancia de muchos, es decir la sumisión de 
numerosos a la fe por la operación del Espíritu que había dado a 
los santos apóstoles. Por eso dice el Evangelio que Jesús se 
estremeció de gozo, movido por el Espíritu Santo, esto es, en los 
efectos que provienen del Espíritu Santo. Como amante en extremo 
de los hombres, el Señor considera también como motivo de 
alegría la conversión de los pecadores, y de ella da gracias 
diciendo: "Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque, 
habiendo mantenido ocultas estas cosas a los sabios y prudentes, 
las has revelado a los pequeños.  
Cuando menciona a los sabios, está refiriéndose a los fariseos y a 
los escribas que eran los intérpretes de la ley, cuando habla de los 
prudentes, son aquellos que eran instruidos por los escribas. Así 
sabio se llama al que enseña y prudente al que aprende. El Señor 
llama pequeños o párvulos a sus discípulos, porque los eligió, no 
de entre los doctores de la ley, sino de entre la gente del pueblo y 
los pescadores; los cuales se llaman párvulos, pequeños o niños, 
porque no son hombres que tiene en su intención el hacer daño. 
Todo me ha sido dado por mi Padre 
Reza Jesucristo, Sí, Padre, porque así lo has querido. “Todo me ha 
sido dado por mi Padre, y nadie sabe quién es el Hijo, sino el 
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Padre, como nadie sabe quién es el Padre, sino el Hijo y aquél a 
quien el Hijo se lo quiera revelar". Solamente el Padre puede 
entender y manifestar la profundidad del misterio de Jesús, y él ha 
querido abrir este secreto a los humildes (1 Cor 1,26). Jesús es el 
único que puede conocer al padre y solo el padre puede conocerlo 
a Él. Jesús se coloca en una comunión con el Padre totalmente 
única. 
El Hijo vino para dar a conocer al Padre, para esto Él nos pide 
sencillez, humildad en el corazón, estar vacíos y despojados de 
nosotros mismos. Él ha querido abrir este secreto a los humildes. 
Para que el conocimiento del padre sea en nuestras vidas algo 
cada vez más 
Alabado sea Jesucristo, Bendito sea por siempre el Señor, porque 
nos eligió a pesar de nuestra miseria espiritual, para darnos a 
conocer al Padre, entonces esta dignidad que nos regaló, nos debe 
hacer permanecer en humildad, a fin de continuar siendo dignos del 
Señor Jesús y nos siga amorosamente mostrando al Padre.  
Que esto sea un gran estímulo, para que el conocimiento del Padre 
sea en nuestras vidas algo cada vez más intenso. No dejemos por 
ningún motivo de orar y por eso todos los días de nuestras vidas, 
no olvidemos de dar las gracias, por toda la gran bondad y 
misericordia de Dios.  
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EVANGELIO Lc 10, 25-37, “y a tu prójimo como a ti mismo” – 
Lunes semana 27 
Comentario breve: ¿Quién es mi prójimo? El maestro de la Ley 
esperaba que le asignaran los límites exactos de su deber ¿A quién 
tenía que atender? ¿A los de su familia? ¿Hermanos de raza o tal 
vez a otros? Es significativo que Jesús concluya su relato con otra 
pregunta diferente a la primera: ¿Cuál de los tres te parece que 
actuó como prójimo? 
‘Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Un doctor de la Ley se levantó y le preguntó a Jesús para ponerlo a 
prueba: «Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la Vida 
eterna?» Jesús le preguntó a su vez: « ¿Qué está escrito en la 
Ley? ¿Qué lees en ella?» Él le respondió: «Amarás al Señor, tu 
Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y 
con todo tu espíritu, y a tu prójimo como a ti mismo». «Has 
respondido exactamente, le dijo Jesús; obra así y alcanzarás la 
vida». Pero el doctor de la Ley, para justificar su intervención, le 
hizo esta pregunta: «¿Y quién es mi prójimo?» Jesús volvió a tomar 
la palabra y le respondió: «Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó 
y cayó en manos de unos ladrones, que lo despojaron de todo, lo 
hirieron y se fueron, dejándolo medio muerto. Casualmente bajaba 
por el mismo camino un sacerdote: lo vio y siguió de largo. 
También pasó por allí un levita: lo vio y siguió su camino. Pero un 
samaritano que viajaba por allí, al pasar junto a él, lo vio y se 
conmovió. Entonces se acercó y vendó sus heridas, cubriéndolas 
con aceite y vino; después lo puso sobre su propia montura, lo 
condujo a un albergue y se encargó de cuidarlo. Al día siguiente, 
sacó dos denarios y se los dio al dueño del albergue, diciéndole: 
“Cuídalo, y lo que gastes de más, te lo pagaré al volver”. ¿Cuál de 
los tres te parece que se portó como prójimo del hombre asaltado 
por los ladrones?» «El que tuvo compasión de él», le respondió el 
doctor. Y Jesús le dijo: «Ve, y procede ú de la misma manera». 
Palabra del Señor. 
"Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?" 
Ciertos doctores de la ley, no perdían la oportunidad de buscar 
formas para ver si podían hacer entrar en contradicción a Jesús 
con la ley, hacían eso que hoy llamaríamos “hacer pisar el palo”, o 



221 
 

hacer caer en la trampa a Jesús. Esto lo hacían porque acusaban 
al Señor de predicar que la ley de Moisés era inútil, y lo que más 
les incomodaba, era que al mismo tiempo enseñaba nuevas 
doctrinas. 
Así fue como uno de estos doctores de la Ley se levantó y le 
preguntó a Jesús para ponerlo a prueba: "Maestro, ¿qué tengo que 
hacer para heredar la Vida eterna?"  
Saben de ella por la letra, pero que ignoran el espíritu 
Lo que este doctor de la ley busca con la pregunta, es seducir a 
Jesús para que hablase algo en contra de la ley de Moisés, y 
además se presenta tentándole, llamándole maestro, pero al Señor, 
por mucho que lo llamen así, no es posible ser engañado. 
Jesús acostumbraba a hablar de la vida eterna a todos los que 
venían a Él, por eso el doctor de la ley se sirvió de sus propias 
palabras y piensa que así lo tentara, seguramente estaba 
convencido que actuaba con astucia y que no sería descubierto por 
pasarse de listo. El Señor sabe que este tipo de doctor de la ley no 
oye otra cosa que lo que Moisés había enseñado y que además era 
uno de aquellos que creían conocer la ley, pero saben de ella por la 
letra, pero que ignoran el espíritu, tal como lo que el texto mismo de 
la ley les prueba y que la ignoran, ley que les anunció desde el 
principio al Padre, al Hijo y el misterio de la encarnación del Señor. 
"Has respondido exactamente, le dijo Jesús; obra así y 
alcanzarás la vida".  
Entonces Jesús le preguntó a su vez: "¿Qué está escrito en la Ley? 
¿Qué lees en ella?"  
Este doctor de la ley le respondió: "Amarás al Señor, tu Dios, con 
todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con todo 
tu espíritu, y a tu prójimo como a ti mismo". 
"Has respondido exactamente, le dijo Jesús; obra así y alcanzarás 
la vida".  
En otra palabras Jesús le ha dicho con esta respuesta, conoces 
bien lo que debes hacer para salvarte. Pero nos basta con 
conocerlo en teoría para llegar a la salvación, es preciso vivir lo que 
se conoce para llegar a ella. 
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"¿Y quién es mi prójimo?"  
La soberbia de los jactanciosos, los motiva siempre a buscar la 
justificación de los que hacen o dicen, por eso este doctor de la 
Ley, para justificar su intervención, le hizo una nueva pregunta: "¿Y 
quién es mi prójimo?"  
Como respuesta, Jesús nos pone una bellísima parábola, que se 
ha convertido en una narración que es ya “clásica” en todos 
nosotros, la del buen Samaritano. Esta parábola, nos invita a 
darnos ese precepto de amar a nuestro prójimo y, lo más prójimo o 
próximo que tenemos, está en nosotros mismos, nuestro corazón, 
morada preferida del Señor, allí donde el amor se expresa más 
intensamente. 
Jesús nos enseña quien es nuestro prójimo 
Para mejor entender esta parábola, comentamos previamente que 
las relaciones de los judíos con lo samaritanos no era buena ni 
cordial, existían antiguos odios entre ellos, de tiempos muy 
remotos. Sucedió que cuando los judíos regresaban del destierro 
de Babilonia, estos no aceptaron la ayuda de los samaritanos, 
cuando se dispusieron a la reconstrucción del Templo de 
Jerusalén, porque lo consideraban algo idólatras, entonces se creó 
la división, a tal punto que cuando viajaban a Galilea, donde era 
necesario pasar por Samaria, evitaban todo contacto con ellos. 
Jesús, mostrándonos al samaritano que se inclina el pobre judío, 
herido y abandonado a la orilla del camino y cuidándolo como 
hermano, nos enseña quien es nuestro prójimo, que no son solo 
nuestros parientes, ni nuestro amigos, sino que todo hombre, sin 
pensar en su nacionalidad, raza, color, etnia, condición económica 
o social, por tanto nuestra caridad es con todo los hijos de Dios, 
esto es sin ninguna exclusión. 
Jesús, quiere que nos amemos de corazón 
Jesús, quiere que nos amemos de corazón y cuando decimos con 
todo el corazón, es con todo lo nuestro, sin reservas, con todo tipo 
de sacrificios, con todo lo que nos hace vivir. También el Señor 
quiere que lo hagamos con el alma y, cuando decimos con toda el 
alma, es con toda la sensibilidad del amor divino, y cuando dice con 
todas tus fuerzas es ardientemente y no con tibieza, y añadimos 
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para que no falte nada, con todo nuestro entendimiento, con toda 
nuestra mente, con la inteligencia y la reflexión 
Pero el amor divino no se aprende. En efecto, no aprendemos de 
otro a amar la vida, ni amar a nuestros padres, ni a nuestros 
amigos, ni mucho menos podemos aprender las reglas del amor 
divino. Hay que hacer una vida para Dios. Hay en nosotros cierto 
sentimiento íntimo que nos inclina a amar a Dios. Todo el que 
obedece este sentimiento y practica la doctrina de los divinos 
preceptos, llega a la perfección de la divina gracia. Así entonces, 
amamos naturalmente el bien; amamos también a nuestros 
prójimos y parientes, y además damos espontáneamente a los 
hombres de bien, todo nuestro afecto.  
Amar a los parientes y amigos y todo aquel que es Hijo de 
Dios. 
Así es, como Dios es bueno, y todos deseamos lo bueno y lo que 
se perfecciona por nuestra voluntad reside naturalmente en 
nosotros. A El, aunque no le conozcamos, aunque no le veamos, 
por su bondad y porque procedemos de Él, tenemos obligación de 
amarle sobre todo y por encima de todo, este es nuestro principio. 
Es también mayor bien de todos los que se aman naturalmente. El 
primero y principal mandamiento es, por consiguiente, el del amor a 
Dios. El segundo, que completa al primero y es completado por El, 
nos manda amar al prójimo. Por eso decimos "Y a tu prójimo como 
a ti mismo".  
En la oración permanente, en el contacto íntimo y personal con 
Dios, recibiremos las fuerzas necesarias para cumplir este precepto 
de amor. Nada hay tan conforme con nuestra naturaleza como el 
amar a los demás, comunicarse con los demás, favorecerse 
mutuamente y amar a los parientes y amigos y todo aquel que es 
hijo de Dios. 
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EVANGELIO Lc 10, 38-42, “A los pies del Señor”, – Martes 
semana 27 
Comentario breve: En la vida del hogar hay muchas cosas que 
parecen necesarias: limpiar, preparar la comida, cuidare los hijos. 
Haciendo esto de alguna manera es a Cristo a quien se atiende. 
Sin embargo, una sola cosa es necesaria para todos: escuchar a 
Cristo cuando se hace presente. Todo lo demás ha de ser dejado 
por esto. Marta ofrece a Jesús sus servicios materiales cuando él 
quiere las riquezas eternas. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús entró en un pueblo, y una mujer que se llamaba Marta lo 
recibió en su casa. Tenía una hermana llamada María, que sentada 
a los pies del Señor escuchaba su Palabra. Marta, que estaba muy 
ocupada con los quehaceres de la casa, dijo a Jesús: “Señor, ¿no 
te importa que mi hermana me deje sola con todo el trabajo? Dile 
que me ayude”. Pero el Señor le respondió: “Marta, Marta, te 
inquietas y te agitas por muchas cosas, y sin embargo, una sola 
cosa es necesaria. María eligió la mejor parte, que no le será 
quitada”. 
Palabra del Señor. 
Marta lo recibió en su casa 
EL Pueblo al cual se refiere es Betania, en la ladera oriental del 
monte de los Olivos, a unos 3 Km. de Jerusalén, cerca del camino 
de Jericó. Era donde residían Lázaro, Marta y María. El tono del 
relato, la coincidencia de nombres y la familiaridad que estas 
mujeres tienen con Jesús, hace ver que son las hermanas de 
Lázaro y que se hospedó en Betania. Quien recibe a Jesús, es 
Marta, ella está en su casa. Esto nos señala, según las costumbres 
orientales, que, estando ausente Lázaro, Marta es la mayor y ama 
de casa. Marta es una mujer que conoce la caridad, como toda 
persona que recibe a alguien en su casa, mayor cariño si es Jesús, 
ella da techo, agua y de comer, más aún sale a su encuentro con 
fervor.  
El deseo de María de oír a Jesús  
Y Marta tenía una hermana, que se llamaba María, que sentándose 
junto a los pies del Señor, escuchaba su palabra. El evangelista 
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pudo haber dicho solamente sentada, pero precisó junto a los pies, 
para graficar con palabras la ternura de la conversación, el deseo 
de María de oír a Jesús y el respeto que tenía por Jesús, como la 
humildad para escucharlo. Además el relatar que “sentada a los 
pies del Señor,” señala la actitud de los discípulos ante el Maestro, 
para escuchar “su palabra”, el Evangelio.  
 “Te inquietas y te agitas por muchas cosas” 
Marta, en cambio, como superior en la casa, quiere atender con 
todo el esmero, como era la costumbre, al Señor, de ahí toda la 
ocupación doméstica. Habiendo mucho que hacer para atender al 
Señor y con la familiaridad que supone la pregunta, se queja de 
que María no la ayude en la preparación de algunos quehaceres, 
quizá de la comida y le pide que la fuerce a ayudarla. La respuesta 
de Jesús tiene con ella el mismo tono de familiaridad al repetir su 
nombre dos veces: “Marta, Marta”, Pero le da la gran lección: “te 
inquietas y te agitas por muchas cosas”, y luego Jesús le dice: “sin 
embargo, una sola cosa es necesaria”. Tres lecturas hay de este 
relato, pero sólo dos son críticamente admisibles, y en nada 
cambian el sentido. María eligió la mejor parte, que no le será 
quitada.  
Es más importante atender a la lección y vida del reino  
La enseñanza que de aquí se desprende es, no que no se pueda 
atender a los enseres del hogar, que también Dios los puso, sino 
que, con el pretexto de estas palabras de Marta, Jesús nos enseña 
que es más importante atender a la lección y vida del Reino que no 
el derramarse en excesivos quehaceres que nos pueden apartar de 
él. Es lo mismo que dijo con otras expresiones: “Buscad primero el 
Reino y su justicia, y todo eso se os dará por añadidura” (Mt 6:33). 
Pero no es directamente la enseñanza de la vida contemplativa 
sobre la activa, sino la necesidad de que los trabajos secundarios o 
importantes no impidan el atender a la doctrina del Reino, al 
Evangelio, que es la “palabra” que el Señor dirigía a María de 
Betania. “Escuchaba su palabra”, Para que sepamos que cuando 
vayamos a casa de alguien sepamos lo que debemos hablar, del 
amor de Dios, como lo hacía el Señor.  
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El Señor distingue las ocupaciones, no las reprende 
Es así como Marta quiere estadía agradable para el Señor y 
prepara de comer y atiende la casa, mientras ella trabaja, su 
hermana María escucha y medita, esta absorta oyendo las dulces 
palabras del Señor. Marta se preocupa del alimento corporal, María 
del alimento espiritual. El Señor distingue las ocupaciones, no las 
reprende, María, eligió la mejor parte, pero Marta no eligió la mala, 
pero la de María es la mejor porque no le será quitada, esa es la 
diferencia, porque la palabra del Señor es alimento de vida eterna, 
en cambio la de Marta es solo alimento temporal. En la vida real, 
podemos pensar que la Iglesia es como Marta, que recibe de 
corazón a Jesús, y su hermana María es también como es la 
Iglesia, que goza de la sabiduría del Señor. También podemos 
comparar las distintas formas de servir al Señor, algunos lo hacen 
de manera activa, otros contemplativas. La actividad de Marta es 
en este caso, como cuando la Iglesia se preocupa de muchas 
cosas buenas, pero la necesaria es una sola, preocuparse del 
Señor. 
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LUCAS 11 
EVANGELIO Lc 11, 1-4, “Padre nuestro", la oración que nos 
enseñó Jesús – Miércoles semana 27 
Comentario breve. Los Apóstoles ya sabían orar y lo hacían en 
común como todos los judíos en las sinagogas y en los principales 
momentos del día. Sin embargo, al lado de Jesús han descubierto 
una nueva manera de vivir y de convivir, y sienten la necesidad de 
hablar al Padre en otra forma. Jesús esperó que ellos mismos se lo 
pidieran, para enseñarles a orar. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Un día, Jesús estaba orando en cierto lugar, y cuando terminó, uno 
de sus discípulos le dijo: «Señor, enséñanos a orar, así como Juan 
enseñó a sus discípulos». 
Él les dijo entonces: «Cuando oren, digan: Padre, santificado sea tu 
Nombre, que venga tu Reino, danos cada día nuestro pan 
cotidiano; perdona nuestros pecados, porque también nosotros 
perdonamos a aquéllos que nos ofenden; y no nos dejes caer en la 
tentación». 
Palabra del Señor. 
La oración de Jesús, el Padrenuestro 
En la Iglesia de los orígenes, y durante mucho tiempo, la oración de 
Jesús fue el camino para aprender a orar, y también la mejor 
síntesis de la causa por la cual Jesús vivió y dio la vida. Llamar a 
Dios como Padre, rogar que llegue ya su Reino, pedir por el pan y 
el perdón y comprometerse a realizar su proyecto fue, y debiera 
ser, la señal de los cristianos.  
Los evangelios nos presentan la oración del padrenuestro en dos 
versiones, según Mateo y según Lucas. 
“Padre nuestro que estás en los cielos santificado sea tu Nombre; 
venga tu Reino; hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 
cielo. Nuestro pan cotidiano dánosle hoy; y perdónanos nuestras 
deudas así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; 
y no nos dejes caer en la tentación, más líbranos del mal”. (Mateo 
6, 9-13) 
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Padre, santificado sea tu Nombre, que venga tu Reino, danos cada 
día nuestro pan cotidiano; perdona nuestros pecados, porque 
también nosotros perdonamos a aquéllos que nos ofenden; y no 
nos dejes caer en la tentación». (Lucas Lc 11, 1-4) 
Había que enseñarles a orar. 
Ambos evangelistas sitúan el Padrenuestro en un contexto de 
enseñanzas sobre la oración, pero sus destinatarios son diferentes. 
Conocemos que Mateo escribió para una comunidad cristiana de 
origen judío. Son personas que han aprendido a orar, dentro de la 
tradición judía, pero deben estar atentos para que su oración no se 
desvirtúe. De ahí el contexto de duro ataque a la forma de orar de 
los fariseos. No olvidemos también que por la época que Mateo 
escribe existe ya una franca separación entre los cristianos y los 
judíos. Lucas escribe para una comunidad de cristianos helenistas 
o de origen griego. Son paganos, provenientes de un mundo donde 
la oración se hallaba en crisis y declinación. Había que enseñarles 
a orar. 
Es importante observar que en ambas comunidades de los 
orígenes cristianos, el Padrenuestro formaba parte esencial de la 
enseñanza de la oración. Este lugar privilegiado también lo 
encontramos en la Didajé (Catequesis de enseñanza cristiana 
destinada a los catecúmenos, del siglo I d.C.), en donde, tras 
enseñar la doctrina de los dos caminos y el bautismo, seguía una 
instrucción sobre el ayuno y el padrenuestro. 
Jesús reza y enseña el Padrenuestro porque primero lo vive y 
lo practica. 
En el evangelio de Mateo, encontramos el Padrenuestro en el 
capítulo 6, formando parte del Sermón de la Montaña (capítulos 5 
al 7), y más específicamente, dentro de una serie de enseñanzas 
sobre la oración. En el capítulo 6, Mateo reúne varias enseñanzas 
de Jesús sobre los tres pilares de la piedad de los judíos: la 
limosna, la oración y el ayuno. En las palabras dedicadas a la 
oración se encuentra el Padrenuestro. Jesús comienza exhortando 
a no aparentar en la oración. Convoca a orar en secreto, lejos de la 
vista de los demás, pero cerca de los ojos de Dios. Los fariseos 
acostumbraban a orar en público para que la gente los viera y 
reconociera su fervor. Jesús critica esta disposición a exhibir la 
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oración (Mt. 6, 5-6). Es una práctica vacía de sentido. También 
enseña a no excederse en palabras. Lo importante es confiarse en 
las manos de Dios (Mt. 6, 7-8). A continuación enseña el 
Padrenuestro, como modelo de oración (Mt. 6, 9-13), y termina 
alentando a vivir el perdón sincero a los demás. "El perdón -la 
disposición propia para perdonar y la súplica de perdón cuando es 
uno mismo quien ha cometido una ofensa- es la condición previa 
por excelencia para la oración por parte de los discípulos de 
Jesús." (Teología del Nuevo Testamento, J. Jeremías, pág. 227, 
Ed. Sígueme). 
En el evangelio de Lucas, el Padrenuestro también se encuentra 
enmarcado en una catequesis sobre la oración. Las enseñanzas se 
agrupan en tres temas: el Padrenuestro (Lc. 11, 1-4), la confianza y 
seguridad de que Dios escucha siempre (Lc. 11, 5-8) y la eficacia 
de la oración al Padre (Lc. 11, 9-13). 
En Lucas, los discípulos reconocen en la práctica de Jesús una 
nueva forma de orar, que les impresiona y quieren imitar. Un día, al 
finalizar su oración, uno de ellos le pide que les enseñe a orar. La 
comparación con Juan el Bautista y sus discípulos es importante. 
Era común que cada maestro transmitiese a su grupo de 
seguidores una oración que los uniera, una especie de credo que 
los identificase. Los discípulos le reclaman al Señor que él también 
les enseñe una oración que los reúna, que los congregue como 
comunidad que intenta vivir como él. El Padrenuestro es una 
síntesis del mensaje de Jesús, un resumen de sus motivaciones 
más profundas. Es importante descubrir que Jesús, cuando quiere 
transmitir lo medular de su predicación y su vida, no utiliza un 
discurso doctrinal, sino una breve oración que reúne lo más 
importante del sentido de su vida. Jesús reza y enseña el 
Padrenuestro porque primero lo vive y lo practica. 
Algunas diferencias en el texto de la oración 
Los evangelistas recogen algunas diferencias en el texto de la 
oración. Lucas incluye cinco peticiones, y Mateo, en una versión 
más larga, siete. La pregunta de rigor ¿Cuál de las dos versiones 
es más antigua o cual refleja mejor el pensamiento de Jesús, es 
compleja de contestar? Teniendo en cuenta la extensión de ambos 
textos, la versión de Lucas, que es más breve, se halla contenida 
totalmente en el texto de Mateo. Esto hace pensar que el texto de 
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Lucas es el más primitivo. Sin embargo al considerar los elementos 
comunes de ambos textos es el texto de Mateo el que parece ser 
más antiguo. 
Por otra parte, Mateo es más extenso, incluye peticiones colocadas 
en lugares determinados (al final de la invocación inicial, al final de 
las peticiones en singular y al final de las peticiones en plural) que 
ayudan a obtener un estilo literario de más cuidado. También 
Mateo incluye la expresión aramea "deuda", al referirse a los 
pecados en la petición de perdón; mientras que Lucas utiliza un 
término más adaptado a sus interlocutores.  
El uso de los tiempos verbales también fortalece al texto de Mateo. 
La estructura más primitiva del Padrenuestro sería, entonces una 
invocación, dos peticiones (o deseos) en singular, en paralelo, dos 
peticiones en plural, en paralelo y el pedido final. 
Abba, padre bueno. 
La invocación de la divinidad como Padre se puede rastrear en 
varias culturas y civilizaciones del Antiguo Oriente, y en el mismo 
pueblo judío. Sin constituir la forma más común de referirse a Dios 
podemos encontrar varios ejemplos en el Antiguo Testamento. Sin 
embargo las palabras de Jesús encierran una novedad radical, que 
desconcierta a sus contemporáneos. Para hablar con Dios Jesús 
utiliza el término arameo Abba, que usaban los niños pequeños 
para llamar a su Padre. Con esta forma de comunicarse Jesús 
revela un rostro desconocido de Dios. El Dios lejano, que está en 
los cielos, se hace cercano y compañero, en la figura del Padre 
bondadoso que espera, acompaña, protege y busca el bienestar de 
su hijo (Lc. 15, 11 ss) 
Jesús recurre al lenguaje común del pueblo, para hablar de Dios. El 
hebreo estaba reservado para el culto y el arameo lo hablaba el 
pueblo. De esta manera nos enseña que no lo encontramos al 
margen de la vida, sino en medio de ella, a nuestro lado, como un 
Padre que sufre y se desvela por sus hijos. 
Jesús, que llama a Dios, Papá, nos invita a repetir con él sus 
palabras. También nosotros estamos llamados a ser sus hijos, y a 
demostrarlo con nuestras vidas y obras, como lo hizo Jesús. 
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Llamar a Dios "papá" 
Ser hijo (y poder llamar a Dios "Papá") es un gran honor y una seria 
y gran responsabilidad. La Iglesia desde sus orígenes entendió así 
esta enseñanza de Jesús y se cuidó mucho de no dar un sentido 
superficial a la oración del Padrenuestro. Esta era la oración de los 
cristianos, de los hijos, de los que seguían a Jesús, participando y 
construyendo el Reino. La oración de quienes se habían convertido 
mediante el Bautismo y habían optado por la vida de Dios. Este 
trato reverencial, que, lejos de ser solemne, garantizaba que se 
tomase "en serio" la proclamación y oración del Padrenuestro, dejó 
sus huellas en las fórmulas de introducción al mismo, que todavía 
hoy, utilizamos en nuestras celebraciones de la Eucaristía. El 
sacerdote introduce el Padrenuestro con las palabras "...y 
siguiendo sus divinas enseñanzas, nos atrevemos a decir...". Al 
enseñar el Padrenuestro, Jesús nos invita a participar de su 
filiación y nos muestra que Dios es un Padre Bueno, y que para 
seguirlo hay que hacerse como un niño y aprender a decir Abba 
desde lo íntimo de nuestro corazón. 
Santificado sea tu nombre, que venga tu reino. 
Las dos peticiones en singular se dirigen al Padre Bueno para 
pedirle con confianza que su Voluntad y su Proyecto se cumplan en 
la historia. 
Ambas peticiones, en paralelo, apuntan a lo mismo. Pedimos que el 
nombre de Dios sea santificado, que llegue a nosotros su Reino de 
justicia. Nos confiamos en sus manos para que este mundo, de 
pecado, injusticia y opresión, donde muchos conocen la muerte 
temprana de la enfermedad, la desnutrición, la desocupación, la 
falta de vivienda y educación, la ausencia de oportunidades para 
vivir, cambie y brille "un cielo y una tierra nuevas". Pedimos que su 
nombre sea santo, que se realice su voluntad, que Dios, que es un 
Dios de Vida y Justicia, sea reconocido, tenga su lugar acá en la 
tierra. Pedimos para que su nombre no se tome en vano, para que 
no se justifique en el nombre de Dios una sociedad y un sistema 
que genera exclusión y desigualdad. Pedimos que su Reinado se 
haga efectivo. Que llegue a nosotros. Que irrumpa en la historia y 
la haga nueva. Pedimos porque confiamos, contra todo desaliento y 
angustia existencial, que el buen Dios va a reinar, e instaurar su 
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Justicia, "así en la tierra como en el cielo". En todas partes, en toda 
la creación. 
Danos cada día nuestro pan cotidiano  
Danos cada día nuestro pan cotidiano; Luego de invocar a Dios, 
Padre nuestro, y de suplicar al cielo "que venga tu Reino", 
volvemos los ojos a la vida cotidiana. Nos encontramos que, en 
este mundo, para construir el Reino, todos debemos alcanzar lo 
necesario para vivir, el pan nuestro, compartido, de hoy y de 
mañana. El pan que simboliza todo lo que es imprescindible para la 
vida: el pan material y el pan espiritual. El pan de la Vida, 
representado por Jesús, que supo dar de comer a las multitudes 
hambrientas, compartir su mesa con pecadores y marginados, y 
permanecer entre nosotros bajo la Eucaristía, como pan 
compartido, alimento de nuestra fe y nuestra esperanza en el Reino 
del Padre. 
Perdona nuestros pecados 
Perdona nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos 
a aquéllos que nos ofenden. La segunda de las peticiones en plural 
nos recuerda la importancia de las relaciones humanas. La 
fragilidad de las mismas y la necesidad de la reconciliación para 
restablecerlas. Pedimos perdón al Padre por nuestras faltas, por las 
ofensas que cometemos, por las deudas que contraemos al no 
comprometernos eficazmente en la justicia y la construcción del 
Reino. Pedimos perdón por nuestras omisiones, por nuestro 
cristianismo cómodo que evita el conflicto y las opciones. Pedimos 
perdón, y nos comprometemos también a perdonar a los demás. 
Manifestamos con claridad nuestra intención de promover 
relaciones nuevas entre las personas, a partir de nuestro gesto 
concreto. Nos presentamos ante Dios para decirle que estamos 
dispuestos a perdonar, que nos animamos a ser transmisores de su 
perdón, porque reconocemos el perdón que Dios nos concede y la 
nueva oportunidad que nos brinda. 
Las cuatro peticiones se entrelazan, pedimos que venga el Reino y 
que se manifieste concreto en el pan compartido para toda (La 
igualdad de oportunidades y la dignidad para todos) y una nueva 
manera de relacionarse, basado en el perdón y la justicia de Dios. 
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Y no nos dejes caer en la tentación. 
La última petición sorprende. Es la única que se realiza en 
negativo. Implica un corte abrupto y un final tajante. Después de 
elevar nuestra voz al Padre, sentimos el peso de nuestras propias 
limitaciones. Con los pies bien puestos sobre la tierra reconocemos 
que es duro y difícil ser consecuente con lo que hemos pedido. 
Seguir a Jesús, pidiendo por el Reino, y buscando su concreción en 
este mundo, puede ser muchas veces un trago amargo. Sentimos 
la tentación de bajar los brazos, de escatimar esfuerzos, de 
convencernos con justificaciones, de crearnos un Dios menos 
exigente, o simplemente, de cerrar los ojos y los oídos, y seguir 
nuestro propio camino. La tentación existe, Jesús es testigo de su 
permanente actualidad. Jesús a lo largo de su vida conoció la 
tentación, de decir no la voluntad del Padre, de dar vuelta la cara a 
su proyecto. A fuerza de oración, entrega y fe, salió adelante y 
marcó el camino.  
No pedimos no tener tentaciones, estas son parte de nuestra vida. 
Lo que pedimos es fuerza, coraje y perseverancia, para no 
dejarnos arrastrar por ellas y olvidar la causa del Padre: el Reino. 
Rezar el padrenuestro hoy 
Rezar hoy el Padrenuestro, es dar una mirada a Nuestro Padre, es 
una explosión de amor. Qué gran cosa nos enseñó Jesús, hablar 
con Dios como con su propio Padre, dirigirse a Dios familiarmente, 
como dice San Juan Casiano, “es una ternura de piedad en verdad 
entrañable”  
Padre nuestro: este nombre suscita en nosotros todo a la vez, el 
amor, el gusto en la oración,.. Y también la esperanza de obtener lo 
que vamos a pedir, dice San Agustín: “¿Qué puede El, en efecto, 
negar a la oración de sus hijos, cuando ya previamente les ha 
permitido ser sus hijos?”  
Dos sabios consejos: Es necesario acordarnos, cuando llamemos a 
Dios 'Padre nuestro', de que debemos comportarnos como hijos de 
Dios (San Cipriano, Dom. orat. 11) y Es necesario contemplar 
continuamente la belleza del Padre e impregnar de ella nuestra 
alma (San Gregorio de Nisa, or. dom. 2). 
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EVANGELIO Lc 11, 5-13, "Pidan y se les dará"  – Jueves 
semana 27 
Comentario breve: La constancia, la perseverancia y sobre todo la 
convicción de las cosas infinitamente buenas que se lograrán, son 
la garantía de que Dios nunca dará nada que no sea útil y 
saludable para quienes se empeñan en vivir el proyecto de Jesús. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús dijo a sus discípulos: Supongamos que alguno de ustedes 
tiene un amigo y recurre a él a medianoche, para decirle: «Amigo, 
préstame tres panes, porque uno de mis amigos llegó de viaje y no 
tengo nada que ofrecerle», y desde adentro él le responde: «No me 
fastidies; ahora la puerta está cerrada, y mis hijos y yo estamos 
acostados. No puedo levantarme para dártelos». Yo les aseguro 
que aunque él no se levante para dárselos por ser su amigo, se 
levantará al menos a causa de su insistencia y le dará todo lo 
necesario. También les aseguro: pidan y se les dará, busquen y 
encontrarán, llamen y se les abrirá. Porque el que pide, recibe; el 
que busca, encuentra; y al que llama, se le abrirá. ¿Hay entre 
ustedes algún padre que da a su hijo una serpiente cuando le pide 
un pescado? ¿Y si le pide un huevo, le dará un escorpión? Si 
ustedes, que son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, 
¡cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a aquéllos que 
se lo pidan! 
Palabra del Señor. 
No se debe ser negligente y descuidado con las oraciones 
En los versículos anteriores, (Lc 11, 1-4), a petición de los 
apóstoles, Jesús nos enseñó cómo orar, ahora nos quiere dejar en 
claro que no hay que ser pusilánime, esto es falto de ánimo o de 
valor para soportar las penas, y no se debe ser negligente y 
descuidado con la oraciones y que si no somos oídos a la primera o 
la segunda, no dejemos de orar. En otras palabras, es bueno tener 
paciencia en las oraciones. 
“Si uno de vosotros tiene un amigo” 
Dice Jesús, “Si uno de vosotros tiene un amigo”. ¿Cómo podríamos 
definir lo que es un amigo?, Parece que lo más cercanos a lo que 
entendemos, es con el que tiene una relación de amistad o de 
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afecto y confianza, pero además yo agregaría, una relación 
personal desinteresada, que nace y se fortalece con el trato y está 
basada en un sentimiento recíproco de cariño y simpatía y también 
de amor mutuo. ¿Quién es este amigo? ¿Quién es más amigo 
nuestro que aquel que ha entregado su vida por nosotros? Este 
amigo es Jesús. 
Luego dice y, acudiendo a él a medianoche, Aquí se nos da a 
conocer otro precepto, es decir a una hora impensada, y que 
oremos en todo momento (no sólo durante el día sino también de 
noche). Como pidió David cuando decía (Sal 118,62): "Me 
levantaba a media noche a tributarte gracias".  
¿Cuánto debemos orar?, ¿a qué hora debemos orar? 
¿Cuánto debemos orar?, ¿A qué hora debemos orar?, ¿Por quién 
debemos orar?, cuanto más caemos y cuanto más pecamos, 
cuanto más necesitamos, nosotros y nuestros amigos, por esos 
dice "Amigo, préstame tres panes, porque ha llegado de viaje a mi 
casa un amigo mío y no tengo qué ofrecerle" 
¿Qué son estos tres panes?, es el alimento divino, porque puede 
suceder que ha llegado un amigo fatigado de un mal camino, 
trasnochado y de mala vida, y nos pida ayuda en la fe a fin de 
cambiar el rumbo, y no sepamos que darle, entonces acudimos a la 
ayuda, a los Evangelios u otro fragmentos de las Sagradas 
Escrituras y a la oración.  
Algunas veces se tarda en recibir, y debemos insistir cuando 
necesitamos 
Pero aquí en el ejemplo que nos pone el Maestro dice: "Y aquél, 
desde dentro, le responde: "No me molestes; la puerta ya está 
cerrada” ¿frente a esta puerta cerrada, como debiéramos actuar? 
No por esto vamos a abandonar nuestro interés, porque algunas 
veces se tarda en recibir, y debemos insistir cuando necesitamos, y 
todo lo que se adquiere con mucho trabajo, se conserva con cariño. 
Cuanto más veamos cerradas las puertas, más debemos orar. 
(Pablo Col 4,3) “A la vez, orad también por nosotros, a fin de que el 
Señor nos abra una puerta para la palabra, para comunicar el 
misterio de Cristo” 
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Y sigue el relato: “Y mis hijos y yo estamos acostados; no puedo 
levantarme a dártelos", 
En efecto muchos de los que reparten la sabiduría de los 
evangelios, como el buen pan necesitado, el mejor de los 
alimentos, y que anduvieron predicando por todo el mundo, están 
ya en reposo misterioso con el Señor. El lecho es el descanso del 
Salvador. 
“Yo os digo: pedid y se os dará” 
Luego Jesús, nos añade una exhortación y nos estimula en 
extremo a buscar, a pedir y a llamar, hasta que recibamos lo que 
pedimos. Entonces nos dice: “Yo os digo: Pedid y se os dará”. Esto 
tiene fuerza de cumplimiento, porque todo lo que viene de Dios se 
hace. Luego haciéndonos ver la pequeñez inexcusable de nuestra 
fe, nos añade; “buscad y hallaréis”. Las cosas que se buscan 
exigen mucho cuidado, principalmente lo que está en Dios, porque 
son muchas las cosas que dificultan nuestros sentidos. Así como 
buscamos cosas perdidas así debemos buscar a Dios con ganas 
de encontrarlo.  
"Llamad y se os abrirá". 
Mostremos también interés en que vamos a la puerta para que se 
nos abra y aunque no se abra inmediatamente, no perdamos la 
esperanza que se nos abrirá. Jesús así nos ha dicho, y su palabra 
es verdad que se cumple, por esto añade: "Llamad y se os abrirá". 
Porque si continuamos pidiendo, recibiremos sin duda. Por esto 
está cerrada la puerta, para obligarnos a que llamemos; por ello no 
contesta afirmativamente en seguida, para que pidamos 
encarecidamente. El Señor no nos invitaría tanto a que pidiésemos 
si no quisiera darnos, porque más quiere dar el Señor, que 
nosotros recibir.  
¿Por qué muchos que oran no son oídos? 
Algunos se preguntarán ¿por qué muchos que oran no son oídos? 
A ellos debemos contestarles que todo aquel que llega a pedir con 
recta intención, (en otra palabras simples, seamos derecho en 
pedir), no omitiendo nada de lo que pueda contribuir a obtener lo 
que pide, recibirá sin duda lo que ha pedido en su ruego. Pero si 
alguno separa su intención del ruego justo, esto es, no pide como 
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corresponde o debe y entonces puede decirse que no pide. Así nos 
enseña también Santiago, Stgo 4,3: "Pedís, y no recibís, porque 
pedís mal" 
En todo caso si pedimos, y creemos que no hemos recibido, todo lo 
que hemos ofrecido al Señor nunca estará demás. 
Él sabe que es bueno para nosotros 
Dios sabe lo que necesitamos, y nos concede lo que Él sabe que 
es bueno para nosotros. Algunas veces pedimos cosas que son 
inalcanzables, o cosas extrañas movido por ilusiones que se nos 
ocurren, por ejemplo que nos ayude a ganar la lotería, cuando 
pedimos a Dios algo semejante, nunca lo alcanzaremos.  
En otras palabras, cuando nuestro hijo nos pide pan se lo 
concedemos con gusto, porque pide un alimento conveniente; pero 
cuando por falta de inteligencia nos pide una piedra para comer, no 
solamente no se la damos, sino que se lo prohibimos, porque es 
perjudicial hasta el deseo de ella. Este es el sentido del evangelio, 
porque si entre nosotros un hijo nos pide pan ¿le daríamos acaso 
una piedra? En el mismo sentido debemos entender lo de la 
serpiente y del pez, cuando dice: ¿Qué padre hay entre vosotros 
que, si su hijo le pide un pez, en lugar de un pez le da una culebra; 
o, si pide un huevo, le da un escorpión?” 
Tengamos confianza en la eficacia de la oración 
Dios no solamente nos concederá lo que le pidamos, va más allá, y 
se nos da así mismo, nos da su propio Don, que es el Don de su 
divino Espíritu. 
Tengamos confianza en la eficacia de la oración, nuestro Padre no 
es indiferente a nuestras súplicas, los tres panes, son como las tres 
cosas que más requerimos, oración para pedir por nuestras 
necesidades, perseverancia para obtener la gracia de lo pedido y 
convicción en la bondad y el amor de Dios. 
Dice san Mateo; 7,11. ¡Con cuánta mayor razón el Padre de 
ustedes, que está en el Cielo, dará cosas buenas a los que se las 
pidan! 
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EVANGELIO Lc 11, 15-26, “El que no está conmigo, está contra 
mí” – Viernes semana 27 
Comentario breve: “Quien no está conmigo, está contra mí”. Con 
esta expresión Jesús habla de los que no quieren definirse 
respecto de su mensaje y pretenden quedarse neutros: no se 
juntan con él y luego lo critican. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Habiendo Jesús expulsado un demonio, algunos de entre la 
muchedumbre decían: «Éste expulsa a los demonios por el poder 
de Belcebú, el Príncipe de los demonios». Otros, para ponerlo a 
prueba, exigían de Él un signo que viniera del cielo. Jesús, que 
conocía sus pensamientos, les dijo: «Un reino donde hay luchas 
internas va a la ruina y sus casas caen una sobre otra. Si Satanás 
lucha contra sí mismo, ¿cómo podrá subsistir su reino? Porque -
como ustedes dicen- Yo expulso a los demonios con el poder de 
Belcebú. Si Yo expulso a los demonios con el poder de Belzebul, 
¿con qué poder los expulsan los discípulos de ustedes? Por eso, 
ustedes los tendrán a ellos como jueces. Pero si Yo expulso a los 
demonios con la fuerza de Dios, quiere decir que el Reino de Dios 
ha llegado a ustedes. Cuando un hombre fuerte y bien armado 
hace guardia en su palacio, todas sus posesiones están seguras, 
pero si viene otro más fuerte que él y lo domina, le quita las armas 
en las que confiaba y reparte sus bienes. El que no está conmigo 
está contra mí; y el que no recoge conmigo desparrama. Cuando el 
espíritu impuro sale de un hombre, vaga por lugares desiertos en 
busca de reposo, y al no encontrarlo, piensa: "Volveré a mi casa, 
de donde salí". Cuando llega, la encuentra barrida y ordenada. 
Entonces va a buscar a otros siete espíritus peores que él; entran y 
se instalan allí. Y al final, ese hombre se encuentra peor que al 
principio». 
Palabra del Señor. 
Una rabia contra Jesús 
Este relato del Evangelio, nos muestra aquí en una rabia contra 
Jesús que viene no sólo por parte de sus enemigos, además del 
Adversario por excelencia: Satanás, llamado aquí con un término 
de origen siro-fenicio, Beelzebúl  que significa el señor del monte, 
mientras que la acepción de Beelzebub significaría “rey de las 
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moscas”. El hecho del que parte toda la argumentación es la 
expulsión del demonio llevada a cabo por Jesús. De modo 
malicioso, sus adversarios insinúan la idea de que Jesús habría 
obtenido el poder de curar del mismo jefe de los demonios. Otros, 
agudizando la fricción, pretenden que realice un milagro como 
“señal del cielo” para confirmar su pertenencia a Dios. Es la 
acostumbrada trampa-tentación en la que, totalmente ofuscados, 
quisieran atrapar a Jesús: al margen de todo itinerario de fe 
auténtica. 
Habiendo Jesús expulsado un demonio  
Jesús expulsaba un demonio mudo, es decir, un enfermo al que su 
posesión le produce mudez. Pero según Mateo, este también era 
sordo. Ante este hecho, realizado con autoridad propia, en Mateo 
surge en las gentes la pregunta de si no será el Mesías. Aquí Lucas 
sólo lo expresa con la “admiración” de las muchedumbres. Pero, 
ante esto, los “fariseos” (Mt), no negando los hechos evidentes, lo 
atribuyen a que Jesús tiene pacto con Beelzebul, príncipe de los 
demonios.  
La argumentación de Jesús fue definitiva.  
“Un reino donde hay luchas internas va a la ruina y sus casas caen 
una sobre otra. Si Satanás lucha contra sí mismo, ¿cómo podrá 
subsistir su reino?  
Si así fuese, Satanás destruiría su reino. Además, los exorcistas 
judíos condenaban esta insidia al expulsar los demonios. Pero, si 
es verdad que El los expulsaba en nombre de Dios, entonces que 
saquen la consecuencia: llegó el Reino de Dios. Pues ya está 
entablada la lucha entre el poder del Mesías y el poder de Satán. 
Por eso dice: si El los expulsa; no porque los expulsen ciertos 
exorcistas judíos. Y Lucas añade otra consecuencia: si él es el 
Mesías, hay que “recoger” con él — su enseñanza — para entrar 
en el reino; si no, se “desparrama” fuera del mismo. 
Luego Jesús pone la comparación del demonio errante 
Cuando el espíritu impuro sale de un hombre, vaga por lugares 
desiertos en busca de reposo, y al no encontrarlo, piensa: ‘Volveré 
a mi casa, de donde salí’. 
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Luego Jesús pone la comparación del demonio errante que sale de 
un hombre y busca morada en lugares “secos,” es decir, desiertos, 
morada, según la creencia popular, de demonios. Al no hallar 
reposo, vuelve al lugar de donde partió, pero, al verlo bien 
preparado, sale en busca de otros siete espíritus peores que él — 
número de plenitud —, y así logran conquistarla y habitarla. “Con lo 
que al final, ese hombre se encuentra peor que al principio”. 
Atar a satanás es idea escatológica 
El sentido de esta comparación es discutido, por querer hacerlo 
alegoría, cuando es una simple comparación, aunque con algunos 
elementos alegorizantes. Mateo la aplica expresamente a “esta 
generación mala.” Lucas no, pero, aunque el contexto en que lo 
trae es literariamente distinto, conceptualmente es el mismo. Por 
eso ha de ser interpretada de la generación judía contemporánea 
de Jesús. Atar a Satanás es idea escatológica (Is 24:22; Tob 8:3; 
Ap 20:2ss). 
Jesús prueba, como él dice, su mesianismo 
“Pero si yo expulso a los demonios con la fuerza de Dios, quiere 
decir que el Reino de Dios ha llegado a ustedes.” 
La expulsión de los demonios por Jesús prueba, como él dice, su 
mesianismo. El demonio desea no perder sus viejas conquistas, al 
ver los progresos que Jesús comienza a hacer en el pueblo, y toma 
la revancha. Por obra de los fariseos, que boicoteaban la obra de 
Jesús, viene a desorientar y apartar del ingreso en el reino de 
Cristo a gran parte de esta generación. Esto es, dentro de la 
imagen demoníaca comparativa, hacer que peores poderes 
demoníacos vuelvan a su casa, a esa “generación” de la que 
salieron. Y así el  ocaso de esa generación judía, separándose de 
Jesús, no ingresando en su reino y llevándole a la cruz, vinieron a 
ser peores que sus principios, que comenzaban con la luz de Cristo 
expulsando los demonios.  
El que no está conmigo está contra mí; y el que no recoge 
conmigo desparrama. 
Jesús ha venido a instaurar en el mundo el reino de Dios, pero en 
el mundo está instaurado el reino de mal, es así, como estos dos 
reinos están en pugna. Esto nos pone a nosotros en la opción de 
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las dos alternativas, optamos por el Reino de Jesucristo o por el del 
mal. Pero en nuestro Reino tenemos que vivir sin división, porque si 
somos agentes o elementos de división, estamos destruyendo el 
Reino de Jesucristo en el mundo y así, damos facilidad para que se 
instaure el reino de Satanás. 
Por esos dice Jesús, “El que no está conmigo está contra mí; y el 
que no recoge conmigo desparrama.”, esto es el que no produce la 
unidad entre nosotros los cristianos, produce división, para estar 
con Jesús, se necesita amor y caridad, porque el amor une, para 
no estar con Él y desparramar, solo se requiere ir por el camino de 
odio y la soberbia, elementos que desunen a los hombres. 
Hagamos prevalecer en nosotros a Jesús, estrechémoslo en 
nuestro corazón, unidos, fuertemente a Él. “Más vale conocer el 
camino de la verdad que separase de él”  
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EVANGELIO Lc 11, 27-28, “Más felices son los que escuchan la 
palabra de Dios y la ponen en práctica” – Sábado semana 27 
Comentario breve: ¿A quién alaba esta mujer al decir: ¡Feliz tu 
madre!? Jesús contesta: Si mis palabras son tan buenas, no 
felicites a mis parientes que pueden estar orgullosos de mí, sino a 
los que aprovechan mis palabras. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús estaba hablando y una mujer levantó la voz en medio de la 
multitud y le dijo: « ¡Feliz el vientre que te llevó y los pechos que te 
amamantaron!» Jesús le respondió: «Felices más bien los que 
escuchan la Palabra de Dios y la practican». 
Palabra del Señor. 
"¡Feliz el vientre que te llevó y los pechos que te 
amamantaron!" 
Jesús estaba hablando a la multitud, es decir, diciendo las cosas 
que a Él le agradaba decir a su pueblo, su palabras cautivaban a 
algunos y, eran contradictorias para los fariseos que mostraban una 
actitud irreverente, para los limpios y puros de corazón Él hablaba 
de cosas santas. Mientras se dirigía a la multitud una mujer levantó 
la voz en medio de todos y le dijo: "¡Feliz el vientre que te llevó y 
los pechos que te amamantaron!" Esta mujer se levanta por sobre 
los blasfemos y confiesa con gran fe la encarnación de Jesús, en 
tanto que los escribas y los fariseos lo renegaban. 
He aquí que una mujer que sabe y siente muy bien lo que dice y 
que se atreve a levantar la voz de en medio del pueblo, además es 
digno de elogio y grandioso lo que dice exclamando: "¡Feliz el 
vientre que te llevó y los pechos que te amamantaron!" Con estas 
palabras confunde la calumnia de los personajes que estaban 
presentes y la perfidia de los futuros herejes, los desvergonzados y 
atrevidos.  
La Virgen madre santa y pura 
Sabemos que por aquel tiempo, los judíos negaban al verdadero 
Hijo de Dios, blasfemando de las obras del Espíritu Santo, y hemos 
visto como después los herejes no quisieron confesar al verdadero 
Hijo del hombre y no quisieron reconocer que es de la misma 
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naturaleza o esencia y consustancial al Padre negando que María 
fue siempre Virgen y pura. Estos herejes, no aceptaron mostrarse 
de acuerdo que por la cooperación de la virtud del Espíritu Santo se 
hubiese provisto la materia de la carne al único Hijo Dios que había 
de nacer. Pero si se dice, que la carne del Verbo de Dios, nacido 
según la carne, es extraña a la de la Virgen Madre santa y pura, 
habría que decir que no hay razón para beatificar el vientre que lo 
había llevado y los pechos que le habían alimentado.  
Dichosa, venturosa y bendita a ella 
Pero, ¿Cómo podía decirse que había sido alimentado con la leche 
de la Virgen “los pechos que te amamantaron” si luego se niega 
que lo haya concebido en su seno?, ¿Cómo no entender que 
siendo así uno y otro proceden de un mismo origen?  
Dichosa, venturosa y bendita a Ella que mereció engendrar 
corporalmente al Verbo de Dios está exclamando aquella mujer, y 
asegura que son bienaventurados también todos lo que procuran 
concebir y dar a luz, como dar de lactar espiritualmente al mismo 
Verbo por la fe y las prácticas de las buenas obras, tanto en su 
corazón como en el de sus prójimos.  
"Felices más bien los que escuchan la Palabra de Dios y la 
practican". 
A esta exclamación Jesús respondió: "Felices más bien los que 
escuchan la Palabra de Dios y la practican". Esta respuesta de 
Jesús no menosprecia a su Madre, al contrario, la ensalza y la 
enaltece. En efecto, Jesús manifiesta que de nada le hubiese 
servido sin una madre buena, fiel, pura y amorosa como fue María. 
Escuchada esta respuesta de Jesús con el alma limpia, se 
comprende fácilmente que es una gran demostración de amor y 
cariño por su madre. Además, si Jesús, que nació de María, no la 
hubiese beneficiado con las virtudes de su alma, con mucha más 
razón puede decirse que no nos valdrá el tener un padre o un 
hermano o un hijo virtuoso, si nosotros carecemos de su virtud. 
La misma madre de Dios es bienaventurada 
La misma Madre de Dios es bienaventurada ciertamente porque 
fue el instrumento temporal de la encarnación del Verbo; pero 
también lo fue por haber sido amorosa y constante observadora 
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leal de la Palabra, porque María, la esclava del Señor, prestó oído 
atento a la Palabra del Señor y ordenó toda su vida conforme a 
aquella Palabra.  
"Felices más bien los que escuchan la Palabra de Dios y la 
practican". Con esta sentencia Jesús, hiere a los sabios judíos, que 
no solamente se negaban a oír y a guardar la Palabra de Dios, sino 
que también buscaban ocasión para negarle, blasfemarlo y ser 
irreverentes con el Hijo del Padre. 
Palabra de dios 
Felices los que escuchan la Palabra de Dios, donde la Palabra de 
Dios, no solo dice, además realiza, porque la Palabra de Dios dice 
lo que hace y hace lo que dice. Palabra de Dios que es eficiente, 
Palabra de Dios es promesa cumplida, Palabra de Dios que 
expone, corrige, ilumina, santifica, perdona, devuelve la gracia. 
Con la oración y en la contemplación, la Palabra de Dios nos sólo 
llega por el oído, la percibe el corazón. En la contemplación y en el 
recogimiento la palabra de Dios, llega íntimamente en lo más 
recóndito de nuestro ser. 
Oída con devoción, la palabra de Dios es respuesta a todas 
nuestras necesidades. Atendida con misticismo y religiosidad la 
Palabra de Dios nos llega plenamente al interior y al exterior de 
nuestro corazón. 
La Palabra de Dios, conforta, alienta, nos entusiasma, nos calma 
nuestros arrebatos, alivia nuestros pesares, nos da fuerza y valor, 
vence nuestros miedos, aclara nuestros temores, nos alumbra en la 
oscuridad, vence los engaños, derrota las falsedades. 
La palabra de Dios, es la palabra de amor, que nos hará feliz 
escucharla y del mismo modo practicarla. Jesús nos dice mucha 
claridad que si la oímos, la guardamos, si la conocemos y la 
vivimos, es palabra nos traerá paz y salvación, porque la Palabra 
salva a los que esperan en ella. 
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EVANGELIO Lc 11, 29-32, “La gente de este tiempo es una 
gente perversa” – Lunes semana 28 
Comentario breve: Los habitantes de Nínive siendo pecadores no 
recibieron más señal divina que la venida de Jonás, que los 
invitaba a la penitencia. Los contemporáneos de Jesús se creen los 
buenos por ser el pueblo de Dios, y no se dan cuenta que la hora 
ha llegado en que solamente pueden arrepentirse. Son nuestros 
hermanos los que nos pedirán cuentas por tantas riquezas 
desperdiciadas. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Al ver Jesús que la multitud se apretujaba, comenzó a decir: «Ésta 
es una generación malvada. Pide un signo y no le será dado otro 
que el de Jonás. Así como Jonás fue un signo para los ninivitas, 
también el Hijo del hombre lo será para esta generación. El día del 
Juicio, la Reina del Sur se levantará contra los hombres de esta 
generación y los condenará, porque ella vino de los confines de la 
tierra para escuchar la sabiduría de Salomón y aquí hay Alguien 
que es más que Salomón. El día del Juicio, los hombres de Nínive 
se levantarán contra esta generación y la condenarán, porque ellos 
se convirtieron por la predicación de Jonás y aquí hay Alguien que 
es más que Jonás». 
Palabra del Señor. 
En aquel tiempo, la gente se apiñaba alrededor de Jesús 
Relata este fragmento del Evangelio, que en aquel tiempo, la 
multitud se apiñaba alrededor de Jesús, mostrando de esta forma 
que el Señor cautivaba a las gentes, y seguidamente nos dice que 
éste comenzó a decirles: “La gente de este tiempo es una gente 
perversa”. Perverso, es aquel que tiene mucha maldad, lo mismo 
que es perverso el que hace daño intencionadamente. Jesús 
continua diciendo que: “Piden una señal, pero no se le dará otra 
señal que la de Jonás” 
Cristo va descubriendo quién es el 
A la predicación de Jonás, Nínive (capital de Asiria) se convirtió. Y 
ante la sabiduría de Salomón, vino a oírle la reina del Mediodía, la 
reina de Saba (1 Re 10:1). Ellos condenarán “en el juicio” 
probablemente aludiendo, con este término casi técnico, al juicio" 
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postrero, a esta generación, porque aquí, es decir, en él, hay cosa 
mayor que la sabiduría de Salomón y el profetismo de Jonás. Es 
parte del Punto más alto o culminación de un proceso con que 
Cristo va descubriendo quién es EL; y que es mayor que reyes y 
profetas.  
La cita de Jonás evoca su predicación en Nínive, con la conversión 
del pueblo, y, por contraste, la escasa atención que Israel prestó a 
su predicación. 
Piden como condición ser testigos de un signo 
Judíos escribas y fariseos, con una engañosa disposición a creer, 
piden como condición ser testigos de un signo, o señal, esta es 
condición indispensable para creer, al parecer todo lo que había 
realizado Jesús les parecía poco, además que esta era una nueva 
maniobra de fariseísmo que acostumbraba a atacar a Jesús. En el 
fondo buscan probar si es verdad que es el Mesías. Jesús no da el 
milagro que piden, ni para cuando lo piden.  
Los fariseos, pedían ver algo extraordinario, un milagro fuera de lo 
común, una manifestación asombrosa y sensacional. 
¿No les bastaría, no serían suficientemente convincente las 
señales que había dado Jesús? 
Hoy, aún los hombres parecen insatisfechos con todo lo que el 
Señor les da, y tienen un gran gusto por pedir, incluso, piden cosas 
desmedidas y en un mundo con una problemática donde la 
irreverencia es dominante, donde el que puede le falta el respeto a 
nuestra fe, y la “crisis de la fe”, está muy presente. 
Los cristianos del mundo de hoy, tenemos que considerar un 
minucioso análisis de lo que está sucediendo. No pensemos en 
milagros asombrosos para demostrar nuestra fe. Dispongámonos a 
vivir comprometidamente con nuestra fe, dando testimonio con 
nuestra actitud de vida, para que sirva de ejemplo a ese tipo de 
personas de hoy, las cuales no tienen muchas diferencias a las que 
en aquel tiempo Jesús responde: " Ésta es una generación 
malvada. Pide un signo y no le será dado otro que el de Jonás” 
Esta respuesta de Jesús, va a los jefes del pueblo, escribas y 
fariseos de ese entonces, ¿a quién se la dirigimos hoy? 
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Entonces, en el mundo de hoy, ¿le pedimos a Jesús otra 
prueba? 
El "signo de Jonás" que propone Jesús a sus adversarios no puede 
limitarse al hecho de haber permanecido como muerto en el vientre 
del pez durante tres días y tres noches, sino al haber salido con 
vida. Jesús no les quiso dar otra prueba, es decir su propia 
resurrección, que sería la prueba divina, algo que nadie podría 
falsear o imitar. 
Es triste ver hoy, como muchos no tienen interés en oír el mensaje 
de Jesús, como también es triste saber cómo algunos se dicen 
cristianos y desafían con su soberbia a Dios. También los hay de 
los que se jactan al decir que no hay pruebas de la existencia de 
Dios. Entonces, el mundo de hoy, ¿pide aún más pruebas? 
Jesús nos ha comprometido personalmente 
Jesucristo resucitó, y en consecuencia ahora vive en nosotros 
como cristianos. Y por tanto nos corresponde que le demostremos 
al mundo no creyente pruebas de que él ha resucitado y que vive 
en nosotros, para nosotros y por nosotros.  
Pero tenemos que salir al mundo con ejemplos y testimonios de 
vida cristiana, como hombres solidarios, como personas que aman 
a su prójimo, afables, contrarios a la violencia en todas sus formas, 
respetuosos de la vida, con inclinación a hacer el bien, a fin de que 
aquellos que rechazan a Jesús, acepten a quien nos da razón de 
ser y se entusiasmen en oír sus enseñanzas. 
Los fariseos no tenían excusas y nosotros tampoco, hemos recibido 
muchas bondades del Señor y tenemos los medios que nos da la 
gracia, hemos sido llamados, tenemos el bautismo, Jesús nos ha 
comprometido personalmente, y nuestra conversión será el milagro 
que esperan de nosotros para que ellos tomen el camino de 
Jesucristo Nuestro Señor. 
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EVANGELIO Lc 11, 37-41, “Ustedes, los fariseos, limpian por 
fuera el vaso y el plato, mientras por dentro están llenos de 
robos y maldades.” – Martes semana 28 
Comentario breve: Los fariseos clasificaban las cosas y las 
personas entre puras e impuras. Lo puro era apto para el culto y la 
relación con Dios, lo impuro no. Jesús rechaza que los elementos 
exteriores sean los que determinen la pureza. Todas las cosas son 
puras, aptas para el culto y la relación con Dios, vistas desde la 
pureza interior de cada hombre. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Un fariseo invitó a Jesús a cenar a su casa. Jesús entró y se sentó 
a la mesa. El fariseo se extrañó que no se lavara antes de comer. 
Pero el Señor le dijo: “¡Así son ustedes, los fariseos! Purifican por 
fuera la copa y el plato, y por dentro están llenos de voracidad y 
perfidia. ¡Insensatos! El que hizo lo de afuera, ¿no hizo también lo 
de adentro? Den más bien como limosna lo que tienen y todo será 
puro”. 
Palabra del Señor. 
Nadie está excluido para Jesús 
Jesucristo conocía la malicia de los fariseos, sin embargo 
condescendió con ellos para ganarlos, como los buenos médicos, 
que entregan todo su tiempo a los enfermos más graves. Jesús ya 
lo ha dicho, “No tienen necesidad de médico los sanos, sino los 
enfermos” Mt 9, 9-13 
El Señor, al ir a casa de este fariseo, nos ha enseñado que nadie 
está excluido para Él. Jesús no tuvo inconveniente en comer y 
alternar con publicanos y pecadores, y en este caso con fariseos, 
nosotros no somos mejores que otros, no debemos juzgar a los 
demás peor que nosotros, eso está reservado para Dios. Así como 
Jesús, no excluyamos a nadie en el camino de la salvación, Él 
quiere que nos salvemos todos. 
El uso rabínico de lavarse las manos 
Así es, como Jesús entró y se sentó a la mesa. Entonces el fariseo 
se escandalizó, porque creyendo que era justo y profeta, no 
actuaba conforme a la costumbre de su pueblo y habría pensado: 
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¿Por qué no se habrá lavado antes de comer?". Los fariseos 
acostumbraban a lavarse con agua todos los días antes de comer, 
como si esto pudiera purificar su corazón. El uso rabínico de 
lavarse las manos, platos, hasta purificar los asientos para no 
contraer alguna impureza “legal,” no era precepto de la Ley, sino 
que procedía de la tradición de los antiguos rabinos. 
Limpios, no sólo de la impureza del cuerpo 
Así pensó, pues, el fariseo, pero no dijo nada. Sin embargo, lo oyó 
quien veía el interior del corazón de los hombres. Así es como 
Jesús les dijo: “Ustedes, los fariseos, limpian por fuera el vaso y el 
plato, mientras por dentro están llenos de robos y maldades.” 
Jesús aprovechó la ocasión y formó su argumento de lo que tenía 
más a la mano. Así que, como estaban en la mesa y durante la 
comida, toma por ejemplo la copa y el plato. Y enseña que así 
como los vasos que se presentan en la mesa, deben estar limpios 
de toda suciedad exterior, así todos los que sirven al Señor 
sinceramente deben estar lavados y limpios, no sólo de la impureza 
del cuerpo, sino de la que está oculta en lo interior del alma. 
Él nos habla siempre de la pureza interior 
Jesús siempre nos enseña una doctrina opuesta al pensar de los 
fariseos, Él nos habla siempre de la pureza interior, por la 
transparencia desde el corazón mismo y la disposición esencial del 
Espíritu. 
Por eso Jesús censura a los fariseos y escribas, ellos le echaron en 
cara que no se lavó las manos, como estos lo hacían. Los fariseos 
limpiaban hasta los asientos para purificarlos y no encontrar 
impurezas legales. Pero Jesús nunca fue tibio frente a la hipocresía 
de estos personajes. El señor no aprueba el fingimiento. Dios es la 
Verdad y ama la verdad. Dios no consiente la mentira, por eso a él 
se le adora en espíritu y verdad 
Si cuidamos el exterior, con mayor razón cuidemos nuestro 
interior 
Luego Jesús agrega; ¡Insensatos! El que hizo lo de fuera ¿no hizo 
también lo de dentro? El que hizo las dos dimensiones del hombre 
desea que ambas estén limpias. En efecto, nosotros no solo 
debemos procurar mantener limpio nuestro interior, sino que 
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además nuestro exterior, nuestro cuerpo y nuestro espíritu. En 
otras palabras, si cuidamos el exterior, con mayor razón cuidemos 
nuestro interior, nuestro corazón, que es la morada preferida del 
Señor. 
Jesús, como buen maestro, nos enseña de qué modo debemos 
limpiar la impureza de nuestro cuerpo, diciendo: Den limosna de lo 
de dentro, y entonces quedarán limpios». La misericordia nos 
purifica, la palabra de Dios nos purifica, según lo que está escrito 
(Jn 15,3): "Ya habéis quedado limpios por la palabra que os he 
dicho". 
El, todo misericordioso aconseja que se ejercite la misericordia. Y, 
como desea preservar a todos los que ha redimido a tan gran 
precio, enseña que pueden purificarse de nuevo los que se han 
manchado después de la gracia del bautismo. 
Dios ve en lo más profundo de nuestro corazón 
Todo este magnífico pasaje tiene por objeto invitarnos a que nos 
hagamos sencillos, condenando las cosas superfluas y terrenas. 
Con todo, con nuestras caídas, con nuestros errores, Él nos ofrece 
el perdón de los pecados si ejercemos la misericordia.  
Pero aún hay algo más de este fragmento del Evangelio, Dios ve 
en los más profundo de nuestro corazón, a El nada le podemos 
ocultar, El todo lo sabe. 
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EVANGELIO Lc 11, 42-46, ¡Ay de ustedes, fariseos! – Miércoles 
semana 28 
Comentario breve: Jesús se sabe con la suficiente autoridad y 
libertad como para denunciar la hipocresía religiosa y la 
incoherencia de vida. Sin dejar de cumplir la Ley de Dios, ésta debe 
estar orientada al servicio del prójimo. Pero cuando se utiliza la Ley 
de Dios como escudo para ocultar intereses personales, entonces 
se recibe la reprobación del mismo Jesús. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús dijo a los fariseos: “¡Ay de ustedes, fariseos, que pagan el 
impuesto de la menta, de la ruda y de todas las legumbres, y 
descuidan la justicia y el amor de Dios! Hay que practicar esto, sin 
descuidar aquello. ¡Ay de ustedes, fariseos, porque les gusta 
ocupar el primer asiento en las sinagogas y ser saludados en las 
plazas! ¡Ay de ustedes, porque son como esos sepulcros que no se 
ven y sobre los cuales se camina sin saber!”. Un doctor de la Ley 
tomó entonces la palabra y dijo: “Maestro, cuando hablas así, nos 
insultas también a nosotros”. Él le respondió: “¡Ay de ustedes 
también, porque imponen a los demás cargas insoportables, pero 
ustedes no las tocan ni siquiera con un dedo!”. 
Palabra del Señor. 
Los fariseos, personifican la soberbia y son arrogantes 
Los fariseos son escrupulosos en las normas insignificantes, 
mientras desprecian cosas esenciales. A ellos les encanta aparecer 
como personas irreprochables, para ser honrados y considerados 
como hombres piadosos. Estos doctores de la ley, personifican la 
soberbia, son arrogantes, se auto califican en sus hechos de 
grandiosos, magníficos, o estupendos, y disfrutan placenteramente 
en la contemplación de sus cualidades propias, con menosprecio a 
los demás. 
“¡Hay que practicar esto, sin descuidar aquello!” 
Jesús, constantemente censura a los fariseos, pero también los 
descubre, especialmente cuando muestran una encubierta 
apariencia de ser hombres buenos, algo que no es natural en ellos. 
Del mismo modo Jesús les reclama: “¡Hay que practicar esto, sin 
descuidar aquello!”, La Ley por la letra, o por el espíritu, no tienen 
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por qué ser dos propuestas contradictorias, al contrario estas 
deben unir o armonizar para lograr un fin, esto es cumpliendo al 
letra, pero animadas por el espíritu. 
Nosotros debemos valorar las cosas según su importancia, esto es, 
no despreciemos lo pequeño por ser así, ni lo grande por ser de 
otra forma, concentremos nuestro esfuerzo en lo fundamental, la 
justicia, el amor a Dios y nuestro prójimo. 
Jesús, es incansable en la búsqueda de la verdad.  
La claridad para decir las cosas está siempre presente en Jesús, 
aunque los ejemplos estén en metáforas, que es un recurso 
habitual en todos los evangelios, o como en muchos casos 
utilizando expresiones conocidas en la expresión popular, “el grano 
de mostaza”, o simples analogía de relación de semejanza o de 
parecido entre dos o más cosas distintas, pero fin del ejemplo, es 
recurrir a una cita para ilustrar o respaldar lo que se dice, de 
cualquier forma, Jesús se sabe hacer entender, para que todo 
quede bien claro.  
Jesús, es incansable en la búsqueda de la verdad. Todas las 
represiones que les hace a los fariseos, buscan descubrir la maldad 
de estos, algo que ellos disimulaban con engañosas apariencias de 
bondad. 
No olvidemos ser justos con el prójimo 
Jesús siempre nos está indicando, que es lo más importante, “La 
Justicia”, es importante en la Ley, porque para que esta tenga 
valor, ha de ser justa, respetuosa de los derechos de todos, pero 
antes que nada, debe respetar y cumplir los de Dios, porque está 
por encima de todo.  
Con todo, no olvidemos ser justos con el prójimo, no pensemos 
solo en los deberes que ellos deben cumplir, ellos también tienen 
derechos, y algunos sobre nosotros, y si somos capaces de admitir 
esto, junto con los derechos de Dios, podremos pensar en que 
somos justos. 
Una actitud con un buen corazón, compasivo, comprensivo 
Juntos con guardar la justicia, tenemos que hacerlo con la 
misericordia, otro aspecto importante para Jesús en la observancia 
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de la Ley, esto es que nuestro prójimo, al aplicarle la Ley, debemos 
ser misericordiosos, eso supone una actitud con un buen corazón, 
compasivo, comprensivo y con mucha bondad, esto es para Jesús 
algo esencial en la Ley. 
La fidelidad, es parte de la Ley, esta supone una aceptación 
incondicional de la Palabra de Dios, fidelidad a la voluntad de Dios, 
a los Planes de Dios, y a toda misión que el Señor nos haya 
encomendado. 
"Maestro, cuando hablas así, nos insultas también a 
nosotros". 
"Un doctor de la Ley tomó entonces la palabra y dijo: "Maestro, 
cuando hablas así, nos insultas también a nosotros". El Señor 
Jesús, no se reprime, el expresa con nitidez sus sentimientos, para 
poner freno a las actitudes indignas, y dice: "¡Ay de ustedes 
también, porque imponen a los demás cargas insoportables, pero 
ustedes no las tocan ni siquiera con un dedo!". Aquí Jesús no pone 
su lenguaje de metáforas, pero del mismo modo deja al descubierto 
la falta de sinceridad habitual en los fariseos. 
Nuestra salvación, no pasa por saber mucho, sino en cumplir lo que 
se sabe, no pasa por imponer cargas sobre los demás, sino en 
ayudar a los necesitados a llevar su propia carga. 
Para dios, no tiene importancia lo que aparentemos 
También recordemos que los fariseos acostumbran a las 
exterioridades, a las apariencias, pero descuidan lo que es 
verdaderamente significativo y valedero, lo interior, el fondo del 
alma. Para Dios, no tiene importancia lo que aparentemos, si no lo 
que verdaderamente seamos.  
Jesús les hace notar a los de ayer y al mundo de hoy, que no 
debemos olvidarnos de la justicia y del amor de Dios y es algo que 
debemos practicar sin descuidar ni el deber para con Dios ni para 
con el prójimo, porque el que ama de verdad a Dios y a su prójimo 
es verdaderamente justo y camina hacia la santidad.  
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EVANGELIO Lc 11, 47-54, ¡Ay de ustedes! – Jueves semana 28 
Comentario breve: La acusación de Jesús sigue siendo hoy tan 
válida como en su tiempo. Los poderes corruptos tienen como 
objetivo “volver a matar” a sus héroes y mártires, como una forma 
de mantenerlos en el olvido. Aunque les rindan culto, procurarán 
vivir muy alejados de sus enseñanzas. En lugar de mantener vivas 
sus palabras y sus gestos, para que sigan siendo una palabra 
dirigida a cada generación, se enarbolan monumentos, imágenes o 
placas que, en realidad los inmovilizan. Sus vidas son tan 
amenazantes como lo fueron en sus épocas. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús dijo a los fariseos y a los doctores de la Ley: “¡Ay de ustedes, 
que construyen los sepulcros de los profetas, a quienes sus 
mismos padres han matado! Así se convierten en testigos y 
aprueban los actos de sus padres: ellos los mataron y ustedes les 
construyen sepulcros. Por eso la Sabiduría de Dios ha dicho:  
 “Yo les enviaré profetas y apóstoles: matarán y perseguirán a 
muchos de ellos”. Así se pedirá cuenta a esta generación de la 
sangre de todos los profetas, que ha sido derramada desde la 
creación del mundo: desde la sangre de Abel hasta la sangre de 
Zacarías, que fue asesinado entre el altar y el santuario. Sí, les 
aseguro que a esta generación se le pedirá cuenta de todo esto. 
¡Ay de ustedes, doctores de la Ley, porque se han apoderado de la 
llave de la ciencia! No han entrado ustedes, y a los que quieren 
entrar, se lo impiden”. Cuando Jesús salió de allí, los escribas y los 
fariseos comenzaron a acosarlo, exigiéndole respuesta sobre 
muchas cosas y tendiéndole trampas para sorprenderlo en alguna 
afirmación. 
Palabra del Señor. 
¡Ay de ustedes! 
En el Evangelio de hoy, Jesús continua condenando fuertemente a 
los doctores de la ley, escribas que eran expertos en la 
interpretación de la ley, estos eran en su mayoría de la secta de los 
fariseos, a quien también Jesús les habla con mucha claridad, y los 
siguen considerando hipócritas, y ellos no dejan de fingir 
cualidades distintas a las que verdaderamente aparentan tener. 
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Cuando leemos este Evangelio según San Mateo, (Mt, 23, 27.32) 
Jesús habló diciendo: ¡Ay de ustedes, escribas y fariseos 
hipócritas, que parecen sepulcros blanqueados: hermosos por 
fuera, pero por dentro llenos de huesos de muertos y de 
podredumbre!, este fragmento de Lucas dice; « ¡Ay de ustedes, 
que les construyen sepulcros a los profetas que los padres de 
ustedes asesinaron! Jesús les habla así porque no quiere una fe 
que solo es apariencia, esto es que está por fuera, tiene el aspecto 
de algo, pero no es, entonces lo que Él quiere y exige, es una fe 
“en espíritu y en verdad”. Este es el empeño, el interés que pone 
Jesús en hacerle ver a los escribas y fariseos y a todo el que oiga, 
que para dirigirse a Dios, es necesario e imprescindible tener 
santidad interior. 
Jesús les hacer ver  los fariseos su arrogancia intelectual y 
religiosa 
Estos fariseos, doctores de la Ley que vivieron en los tiempos de 
Jesús no eran mejores que sus padres. Jesús los desenmascara 
por su falsedad haciéndoles ver que su admiración por los profetas 
es hipocresía ya que en el momento que el Señor les habla, no 
están dispuestos a escuchar las llamadas de Dios, del mismo modo 
como lo hicieron sus padres en el pasado. Del mismo modo que los 
profetas fueron rechazados y muertos por ser embarazosos, así 
también es rechazado ahora Jesús. 
Los sabios que construyen los sepulcros de los profetas, a quienes 
sus mismos padres han matado, no por ello se convierten en 
seguidores de los mismos, como quieren dar a entender y tal vez 
ellos mismos crean, sino en cómplices de quienes los mataron.  
“Dios no envió a su Hijo al mundo para condenarlo, sino para 
salvarlo por medio de él” (Jn 3,17). Sin embargo, “Dios va a pedir 
cuentas a esta generación de la sangre de todos los profetas 
vertida desde la creación del mundo”, porque «el que no cree en él 
ya está condenado, por no haber creído en el Hijo único de Dios» 
(Jn 3,18). 
Jesús les hacer ver  los fariseos su arrogancia intelectual y 
religiosa, ellos aun disponiendo de los herramientas necesarias, no 
han sido capaces de reconocer el camino que conduce a Dios, 
indicado por la Ley y por los profetas, más aún, empeorándolo,  lo 
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han hecho inaccesible también al pueblo, privando a los preceptos 
y las normas de su real significado. 
También entre nosotros aún hay muchos fariseos 
Jesús, con su excelente pedagogía, aprovecha la costumbre que 
se tenía de blanquear los sepulcros con cal, costumbre muy remota 
que existe hasta hoy día, recordemos que el tocar un muerto 
producía impureza, al pintar las sepulturas de blanco, se podían 
identificar para no tropezarse con ellas. Con todo, Jesús, les hace a 
los escribas y fariseos tropezarse con la verdad. 
La verdad era que los fariseos a la vista de todos aparecían como 
hombres muy estrictos y observadores de la Ley, pero con esas 
apariencias tapaban y encubrían una forma de vida contrariamente 
a los que decían. Es así como al igual que pintar la sepulturas con 
cal es una costumbre que se mantiene hasta hoy para que 
aparenten limpias, también entre nosotros aún hay muchos fariseos 
que aparentan lo que en verdad no son. 
Es así como en Jesús nos hizo abrir los ojos para ver cómo los 
fariseos, blanqueados semejantes a los sepulcros, en alta voz 
hablaban de su bondad, y sin embargo por dentro eran abundantes 
en malignidad. 
Parecen justos delante de los hombres, pero por dentro están 
llenos de hipocresía y de iniquidad 
Jesús de los escribas y fariseos nos dice: “Así también son 
ustedes: por fuera parecen justos delante de los hombres, pero por 
dentro están llenos de hipocresía y de iniquidad”. Los fariseos 
hicieron merito suficientes para que Jesús los regañara 
desaprobando su conducta, por su rechazo del Mesías, al que 
perseguían con oscuros propósitos, como darle muerte, algo que 
ellos estaban acostumbrado, porque con su forma de ser había 
dado muerte a hombres justos y a profetas.  
En efecto así nos señala Jesús haciéndoles ver a los fariseos, que 
de esa manera atestiguan contra ellos mismos que son hijos de los 
que mataron a los profetas, para que colmen entonces la medida 
de sus padres. 
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Aparentar los que no sentimos en la fe 
Así es, como también tenemos que tener mucho cuidado, en caer 
en las mismas faltas de aquellos fariseos, esto es, aparentar los 
que no sentimos en la fe y ser exigente en todo lo que así está 
escrito sin ser capaces de ver con el espíritu, con la verdad, con 
natural inclinación de hacer el bien, con espíritu de santidad y con 
auténtica piedad.  
No está bien decirle o hacerle de manera intencionada y 
generalmente desmedida lo que se cree que puede agradar a otra 
persona por el solo hecho de hacerle creer algo que no es cierto, 
eso es hipocresía. La palabra Hipocresía tiene su origen griego en 
el término para denominar a los actores teatrales, profesionales en 
representar una actitud de vida que no es la suya. 
Jesús desenmascara y pone al descubierto, a los hipócritas, Él no 
se deja engañar por las apariencias, al contrario y para mayor 
muestra de sinceridad él hace ver manifiestamente la maldad y la 
corrupción donde exista. 
Lo más importante no es lo que otros piensen de nosotros, 
sino lo que Dios piensa 
En nuestra reflexión, miremos nuestra vida exterior, qué imagen 
damos, talvez de una apariencia correcta, talvez ejemplar y casi 
santa, celosos del cuidado religioso, observante de todos los 
precepto, lleno de valores morales, todo eso parece fantástico, y es 
bueno llevar con un ejemplo de vida que motive a los demás a 
llevar una igual, sin embargo, lo más importante no es lo que otros 
piensen de nosotros, sino lo que Dios piensa de nosotros, a los 
demás podríamos hacerles creer o engañar, pero al Señor, NO. 
El Ideal de Dios, es que vayamos por el mundo haciendo el Bien, 
pero no hace ninguna falta que nos vean hacer otros el bien, o que 
lo hagamos para que otros lo vean, como cuando oramos en 
silencio, sabemos que Dios no oye, sabemos que a Dios no le 
podemos ocultar nada, menos lo que hay en el fondo de nuestro 
corazón. 
Un viejo refrán popular dice “Haz el bien sin mirar a quien”, porque 
el bien hay que hacerlo desinteresadamente. Decía San Alberto 
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Hurtado: Pero Está muy bien no hacer el mal, pero está muy mal no 
hacer el bien. 
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LUCAS 12 
EVANGELIO Lc 12, 1-7, “A ustedes, mis amigos, les digo”. – 
Viernes semana 28 
Comentario breve: Para Dios somos infinitamente valiosos, a cada 
uno de sus hijos e hijas nos mira con amor. De cada uno de 
nosotros conoce nuestros temores y sufrimientos, no estamos 
abandonados a nuestra suerte, sino que Dios sigue atentamente 
nuestros pasos y nos lleva en sus amorosas manos. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
En aquel tiempo, se reunieron miles de personas, hasta el punto de 
atropellarse unos a otros. Jesús comenzó a decir, dirigiéndose 
primero a sus discípulos: “Cuídense de la levadura de los fariseos, 
que es la hipocresía. No hay nada oculto que no deba ser revelado, 
ni nada secreto que no deba ser conocido. Por eso, todo lo que 
ustedes han dicho en la oscuridad será escuchado en pleno día; y 
lo que han hablado al oído, en las habitaciones más ocultas, será 
proclamado desde lo alto de las casas. A ustedes, mis amigos, les 
digo: No teman a los que matan el cuerpo y después no pueden 
hacer nada más. Yo les indicaré a quién deben temer: teman a 
aquél que, después de matar, tiene el poder de arrojar al infierno. 
Sí, les repito, teman a ése. ¿No se venden acaso cinco pájaros por 
dos monedas? Sin embargo, Dios no olvida a ninguno de ellos. 
Ustedes tienen contados todos sus cabellos: no teman, porque 
valen más que muchos pájaros”. 
Palabra del Señor. 
Se reunieron miles de personas 
Comienza el Evangelio; “En aquel tiempo, se reunieron miles de 
personas, hasta el punto de atropellarse unos a otros. “ Por mucho 
esfuerzo que hicieran los fariseos para tratar de que la gente no 
tuviera contacto con Jesús, nada les resultaba. Tampoco fueron 
capaces de sorprender a Jesús en algo que lo pudiera condenar. 
Todo se volvía contra ellos. Entonces acudían cada día a millares 
de personas deseando aproximarse a Jesús, hasta empujarse 
mutuamente. Esto nos demuestra lo poderosa que es en todas 
partes la verdad y tan débil el engaño.  
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"Cuídense de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía” 
Jesús comenzó a decir, dirigiéndose primero a sus discípulos: 
"Cuídense de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía”. Al 
decir esto a sus discípulos, nos advierte de aquello que corrompe 
las intenciones de los hombres, El llama levadura a la hipocresía, 
porque penetra y altera, lo mismo que hace la hipocresía con las 
buenas costumbres. Basta una pequeña dosis de levadura para 
corromper la masa, basta que aparezca la hipocresía para 
corromper el alma, la sinceridad y la verdad.  
“No hay nada oculto que no deba ser revelado” 
Jesús dice; “No hay nada oculto que no deba ser revelado, ni nada 
secreto que no deba ser conocido.” Toda una gran verdad, una 
sabiduría plena esta enseñanza, para no hacer que nuestras obras 
se contradigan con nuestras palabras, porque en el último día el 
secreto de nuestra conciencia y las diferentes reflexiones, que en 
nuestro interior nos acusen o nos defiendan, serán conocidas y 
manifiestas. 
“Ellos muestran la obra de la ley escrita en sus corazones, mientras 
que su conciencia concuerda en su testimonio; y sus 
razonamientos se acusan o se excusan unos a otros, en el Día en 
que, conforme a mi evangelio, Dios juzgue los secretos de los 
hombres, por medio de Cristo Jesús. “Romanos 2, 15-16 
En aquel día Dios juzgará los secretos de los hombres. Algunos 
pretenderán ocultar las buenas acciones de otros por medio de 
infamias, pero el bien no puede estar oculto para el Señor. 
A los apóstoles los llamaran con distintos nombres calumniosos, 
pero al final toda la verdad se sabrá. Por eso los enviados de Jesús 
no deben temer proclamar la palabra del Evangelio con la frente en 
alto. 
“Por eso, todo lo que ustedes han dicho en la oscuridad será 
escuchado en pleno día” 
Luego Jesús dice; “Por eso, todo lo que ustedes han dicho en la 
oscuridad será escuchado en pleno día; y lo que han hablado al 
oído, en las habitaciones más ocultas, será proclamado desde lo 
alto de las casas.” Así mismo todo lo que predicaron, proclamaron 
o dijeron los apóstoles en las tinieblas de la persecución, en la 
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clandestinidad, entre cuatro paredes o en las sombras de las 
cárceles, debe luego de predicarse públicamente con la lectura de 
sus hechos en la Iglesia extendida por todo el mundo. “Será 
proclamado desde lo alto de las casas.” Esto es al descubierto para 
que todos oigan. (Nuestras casas tienen techos con declives para 
ambos lados, la de aquellos tiempos eran planas y se 
acostumbraba estar sobre ellos) 
“A ustedes, mis amigos” 
Dice el Señor “A ustedes, mis amigos, les digo: Que amorosa forma 
de dirigirse a los apóstoles, “ustedes, mis amigos”. Nos acerca con 
confianza. Entonces nosotros nos podemos equivocar, podemos 
caer en falta, pero no por ellos estaremos asustados por el miedo 
sabiendo que Dios nos conoce de todo corazón y sabe de nuestra 
buena o mala intencionalidad. Dios sabe bien quienes le aman de 
todo corazón, del mismo modo, él sabe quién finge amarlo 
¿Quién nos Separará del amor de Cristo?, ¿Tribulación?, 
¿angustia? ¿Persecución?, ¿hambre?, ¿desnudez?, ¿peligros?, 
¿espada? (Rom 8,35). Dice Jesús; No hay amor más grande que 
dar la vida por sus amigos, y son ustedes mis amigos, si cumplen lo 
que les mando. (Jn 15,13-14). Entonces ¿Por qué no le 
devolvemos a Cristo lo que de Él hemos recibido? 
“No teman a los que matan el cuerpo” 
Dice Jesús; “No teman a los que matan el cuerpo y después no 
pueden hacer nada más.” Muchos han sido perseguidos y luego 
martirizados, quitándoles la vida o atormentados por su fe, pero 
esto no impide a Dios que los premie con la resurrección, ellos no 
pueden hacerle más daño. Pero Dios, sabrá premiar a todos los 
que han sufrido persecución. 
Jesús nos continua diciendo; “Yo les indicaré a quién deben temer: 
teman a aquél que, después de matar, tiene el poder de arrojar al 
infierno. Sí, les repito, teman a ése.” El alma es inmortal. La muerte 
física es el fin de la naturaleza, pero no de la pena. Esto es el 
término de los sufrimientos corporales, pero la pena del alma es 
eterna. Por cuya razón sólo a Dios debe temerse, cuyo poder no 
limita la naturaleza, sino que le está sometida. Para los pecadores 
la muerte es un suplicio, porque después de los sufrimientos que 
ocasiona la muerte, vienen a caer en las penas del infierno.  
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Pero Jesús dice “Aquel tiene poder de arrojar al infierno”. Bien 
entendido esto es una invitación a orar por nuestros difuntos, 
porque no todos los que mueren en pecado irán definitivamente al 
infierno, esa es facultad de Dios. Entonces no dejemos de orar por 
difuntos. 
¿No se venden acaso cinco pájaros por dos monedas? 
Dice el Señor: ¿No se venden acaso cinco pájaros por dos 
monedas? Sin embargo, Dios no olvida a ninguno de ellos. Ustedes 
tienen contados todos sus cabellos: no teman, porque valen más 
que muchos pájaros". Jesús se inspira en el amor de la sencillez, 
utilizando un sencillo ejemplo de los pajaritos, como diciendo: ¿Si 
Dios no se olvida de los pájaros, cómo se olvidará de los 
hombres?, y luego prosigue “Ustedes tienen contados todos sus 
cabellos:”, De este modo indica que Dios nos conoce 
perfectamente en todo; porque las cuentas manifiestan un cuidado 
solícito y diligente. 
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EVANGELIO Lc 12,8-12, “Al que blasfeme contra el Espíritu 
Santo no se le perdonará” – Sábado semana 28 
Comentario breve: ¿Cómo es esto de blasfemar contra el Espíritu 
Santo? Es desconocer que el Hijo de Dios, por la unción del 
Espíritu Santo, fue consagrado como Mesías en su humanidad y 
creer, en cambio, que está guiado por el maligno. Quien siga a 
Jesús, y se deje guiar por el Espíritu, lo alabará (contrario a 
blasfemar) y no tendrá que preocuparse cómo defenderse de los 
que lo persigan. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús dijo a sus discípulos: Les aseguro que aquél que me 
reconozca abiertamente delante de los hombres, el Hijo del hombre 
lo reconocerá ante los ángeles de Dios. Pero el que no me 
reconozca delante de los hombres no será reconocido ante los 
ángeles de Dios. Al que diga una palabra contra el Hijo del hombre 
se le perdonará; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo no 
se le perdonará. Cuando los lleven ante las sinagogas, ante los 
magistrados y las autoridades, no se preocupen de cómo se van a 
defender o qué van a decir, porque el Espíritu Santo les enseñará 
en ese momento lo que deban decir. 
Palabra del Señor. 
Aquel que me reconozca abiertamente delante de los hombres. 
El Hijo del hombre lo reconocerá ante los ángeles de Dios. Pero el 
que no me reconozca delante de los hombres no será reconocido 
ante los ángeles de Dios. 
La fortaleza que el Señor les ha entregado a sus íntimos amigos, 
les llevará a confesarlo delante de los honores por Mesías e Hijo de 
Dios, y entonces el Hijo del hombre les reconocerá por dignos 
discípulos suyos ante los ángeles de Dios; lo mismo que negará al 
que le niegue (Mt 10:32-33). 
Esta actuación de Jesús, tiene una especie de actuación judicial, y 
los ángeles, que son la corte de Dios, aparecen como los que 
estarán prontos a cumplir las órdenes del fallo de Cristo. Su 
“confesión” es su sentencia tipo judicial. 
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Estar a favor o en contra de Jesús. 
Tenemos como opción estar a favor o en contra de Jesús, esta es 
la que decide nuestra existencia temporal y luego la definitiva, por 
eso él dice: Les aseguro que aquél que me reconozca abiertamente 
delante de los hombres, el Hijo del hombre lo reconocerá ante los 
ángeles de Dios. 
Jesús nos regala a todos la oportunidad de expresar externamente 
los verdaderos sentimientos hacia Él. En efecto él no pide que 
nuestra fe no solo sea interna, también externa y que de ella 
tengamos confianza y gran afecto. 
Dice San Pablo (Rom 10,9): “Si reconoces con tu boca que Jesús 
es el Señor, y si crees en tu Corazón que Dios le Levantó de entre 
los muertos, Serás salvo” 
La oportunidad es para todos, “aquel que me reconozca” dice 
Jesús, entonces reconocemos que el Verbo nacido de Dios Padre, 
es su único Hijo es Jesucristo, y que resucitó de entre los muertos. 
Es decir, que el mismo que se hizo hombre padeció, fue 
crucificado, muerto y sepultado y resucitó de entre los muertos. A 
cualquiera, pues, de nosotros, que reconozca así a Jesucristo 
delante de los hombres -esto es, como Dios y como Señor-, 
Jesucristo le reconocerá delante de los ángeles de Dios cuando 
baje con ellos en la gloria de su Padre al fin del mundo. 
“Pero el que no me reconozca delante de los hombres no será 
reconocido ante los ángeles de Dios.”  
Es decir, quien diga que Jesús no existe, quien diga que Él no es 
verdad, quien prohíba que se hable de Él, quien impida que se le 
conozca, quien lo rechace, no será reconocido por los ángeles.  
Pero como todo en Jesús es honradez y su corazón refleja su amor 
y respeto por los hombres, él nos advierte oportunamente, para que 
no dejásemos de reconocerle menospreciando la pena de no ser 
reconocido por el Hijo de Dios. Lo cual equivale a ser negado por la 
sabiduría y a perder la vida eterna, a ser privado de la luz y de 
todos los bienes, a sufrir todo esto delante del Padre que está en 
los cielos y de los ángeles de Dios. 
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Al que blasfeme contra el espíritu santo no se le perdonará 
Jesús dice; “Al que diga una palabra contra el Hijo del hombre se le 
perdonará; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo no se le 
perdonará.” 
Esto recuerda el perdón del pecado contra el Hijo del hombre, 
excepto en el caso de “blasfemia contra el Espíritu Santo,” que, por 
otros contextos, es cerrar los ojos a la evidencia de la obra de Dios. 
No que no se pueda perdonar, sino que el ser humano se empeña 
en no ser perdonado 
Esta providencia de Dios, recordada también por la cita del Espíritu 
Santo — tipo de encadenamiento semita —, les asegura que no se 
preocupen cuando les llevan perseguidos, como discípulos de 
Jesús, a las “sinagogas” — persecuciones judías — o ante los 
“magistrados” y las “autoridades”  — este vocabulario refleja el de 
Pablo —, persecuciones paganas, sobre lo que han de responder, 
porque esa providencia hará que el Espíritu Santo les ilumine en 
aquella hora. 
Hay que lo niegan por debilidad o ignorancia. 
En efecto, lo que más vemos en las personas que nos rodean, es la 
falta de fe, la fe débil, o la incredulidad, situación que mueve a 
algunos a negar a Jesús. También los hay que lo niegan por 
debilidad o ignorancia. Pero Jesús, quiere insinuar que, cuando 
decimos una palabra injuriosa obtendremos el perdón si nos 
arrepentimos, porque Dios es bueno por naturaleza, enmienda a 
los que quieren arrepentirse.  
Pero las palabras injuriosas no se deben devolver contra el mismo 
Jesucristo. Sabemos ciertamente que el Hijo del hombre es 
Jesucristo, que fue engendrado por obra y gracia del Espíritu Santo 
en la Virgen María. Él es igualmente santo, pues de la misma 
manera que el Padre es Dios y el Hijo Señor, y el Padre Señor y el 
Hijo Dios, así también el Padre es santo, el Hijo es santo y santo el 
Espíritu. Por tanto, Cristo es uno y otro. Todo esto para comprender 
que no se permite negar la divinidad de Jesucristo. 
No se preocupen de cómo se van a defender 
También nos dice Jesús; Cuando los lleven ante las sinagogas, 
ante los magistrados y las autoridades, no se preocupen de cómo 
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se van a defender o qué van a decir, porque el Espíritu Santo les 
enseñará en ese momento lo que deban decir. 
El Señor les infundió a sus discípulos temor de lo que les podría 
suceder a los que reniegan su fe, pero al mismo tiempo los preparó 
para resistir con valor el separarse de la verdadera fe. También les 
mando que no se cuidasen de sus respuestas. Porque el Espíritu, 
que habita en los que están bien dispuestos, les inspirará lo que 
deban decir. Entonces Jesús no dice que cuando somos llevados a 
causa de EL ante los jueces, únicamente debemos ofrecer nuestra 
voluntad por Él, porque lo que hemos de responder ya nos lo 
inspirará el Espíritu Santo.  
“A él le amáis, sin haberle visto. 
(Pedro 1, 3-5) “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, quien Según su grande misericordia nos ha hecho nacer 
de nuevo para una esperanza viva por medio de la Resurrección de 
Jesucristo de entre los muertos; para una herencia incorruptible, 
incontaminable e inmarchitable, reservada en los cielos para 
vosotros que sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, 
para la Salvación preparada para ser revelada en el tiempo final.” 
(Pedro 1, 8-9) “A él le Amáis, sin haberle visto. En él creéis; y 
aunque no lo Veáis ahora, creyendo en él os Alegráis con gozo 
inefable y glorioso, obteniendo Así el fin de vuestra fe, la Salvación 
de vuestras almas.  
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EVANGELIO Lc 12, 13-21, “Eviten toda clase de avaricia, 
porque el alma del hombre no depende de la abundancia de 
los bienes que posea”. – Lunes semana 29 
Comentario breve: El sentido de la vida no depende de los bienes 
materiales que puedan poseerse, y que pueden convertirse en los 
dioses que se idolatran. Jesús propone descubrir los valores del 
Reino, como el tesoro perdurable. El mensaje está ejemplarizado 
en aquel rico que había tenido un año espectacular en sus 
cosechas y, a la hora de querer gozarlos, Dios lo llama de este 
mundo. ¿De qué le valió todo lo acumulado? 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Uno de la multitud dijo a Jesús: «Maestro, dile a mi hermano que 
comparta conmigo la herencia». Jesús le respondió: «Amigo, 
¿quién me ha constituido juez o árbitro entre ustedes?» Después 
les dijo: «Cuídense de toda avaricia, porque aun en medio de la 
abundancia, la vida de un hombre no está asegurada por sus 
riquezas». Les dijo entonces una parábola: «Había un hombre rico, 
cuyas tierras habían producido mucho, y se preguntaba a sí mismo: 
“¿Qué voy a hacer? No tengo dónde guardar mi cosecha”. Después 
pensó: “Voy a hacer esto: demoleré mis graneros, construiré otros 
más grandes y amontonaré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a 
mi alma: Alma mía, tienes bienes almacenados para muchos años; 
descansa, come, bebe y date buena vida”. Pero Dios le dijo: 
“Insensato, esta misma noche vas a morir. ¿Y para quién será lo 
que has amontonado?” Esto es lo que sucede al que acumula 
riquezas para sí, y no es rico a los ojos de Dios». 
Palabra del Señor. 
Maestro, dile a mi hermano que comparta conmigo la herencia 
En aquel tiempo, hallándose Jesús en medio de una multitud, un 
hombre le dijo: Maestro, dile a mi hermano que comparta conmigo 
la herencia”. En este relato, Lucas pone una introducción histórica, 
que le da motivo para insertar luego la parábola sobre la avaricia. 
Es el único evangelista que la trae. Esta persona le pide, basado en 
el prestigio que tenía, más que como un simple rabí, que intervenga 
en un asunto familiar.  
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En la Ley se decía que el hermano mayor, cuando eran dos, 
llevaría dos partes de la hacienda, y el menor una (Dt 21:17). Pero, 
cuando eran más hermanos, los rabinos resolvían la cuestión de 
maneras distintas. En la Mishna hay una sección para las 
herencias, y que era orientadora para las consultas que les hacían 
a los rabinos. Nada se dice aquí si el mayor retenía injustamente la 
parte del menor o si, siendo varios, a éste no le satisfacía la 
solución aceptada según el criterio rabínico. En todo caso, siempre 
era un asunto enojoso la intromisión en partición de herencias, y, 
sobre todo, Cristo le hace ver que su misión es otra, no la de 
arreglar cuestiones materiales. “No quiere aparentar que aprueba 
una actitud de absorción por los bienes de este mundo”  
Un hombre rico tuvo una gran cosecha y se puso a pensar 
Lucas relata la parábola de Jesús contra la avaricia. Lo que sugiere 
en el hermano antes citado una retención injusta de la hacienda. 
Jesús nos ilustra con esta parábola de un rico que sólo se dedica a 
atesorar riquezas, pensando disfrutar largos años de buena vida 
con ellas. Pero la muerte le sobrevino: la avaricia le hizo no poder 
disfrutarlas. La palabra “alma” está por vida. Se le llama “insensato” 
que en A.T. (Sal 14) se aplica al que, en la práctica, niega a Dios; 
aquí absorbido por las riquezas de la vida. Y termina con esta 
sentencia: “Así será el que atesora para sí y no es rico ante Dios.” 
Este versículo añade un elemento nuevo a la parábola. Esta hace 
ver la inutilidad del atesorar para prolongar la existencia, pero aquí 
se añade un pensamiento nuevo: la riqueza en función de la vida 
eterna. Por eso algunos la tienen por un elemento “adventicio” a la 
parábola, aunque tomado de otra sentencia del Señor. 
“Eviten toda clase de avaricia” 
Y dirigiéndose a la multitud, dijo: “Eviten toda clase de avaricia, 
porque el alma del hombre no depende de la abundancia de los 
bienes que posea”.  
La avaricia es uno de los pecados capitales, está prohibido por el 
noveno y décimo mandamiento. (CIC 2514, 2534). Es importante 
en la vida del cristiano saber se esté mal, para no caer en la 
insensatez. 
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Recordemos que el Señor nos también nos dice: El que no 
renuncie a todo lo que posee, no puede ser discípulo mío (Lc 
14,33) y en el Catecismo Católico, (2536) se dice que el décimo 
mandamiento proscribe la avaricia y el deseo de una apropiación 
inmoderada de los bienes terrenos. Prohíbe el deseo desordenado 
nacido de lo pasión inmoderada de las riquezas y de su poder. 
Prohíbe también el deseo de cometer una injusticia mediante la 
cual se dañaría al prójimo en sus bienes temporales: 
Cuando la Ley nos dice: "No codiciarás", nos dice, en otros 
términos, que apartemos nuestros deseos de todo lo que no nos 
pertenece. Porque la sed del bien del prójimo es inmensa, infinita y 
jamás saciada, como está escrito: "El ojo del avaro no se satisface 
con su suerte" (Si 14,9) (Catec. R. 3,37) (1 Co 6,10). "No robarás" 
(Dt 5,19). "Ni los ladrones, ni los avaros...ni los rapaces heredarán 
el Reino de Dios"  (CC 2450) 
El ansia o deseo desordenado y excesivo por la riqueza. 
La avaricia es el afán excesivo de poseer y de adquirir riquezas 
para atesorarlas o la Inclinación o deseo desordenado de placeres 
o de posesiones.  
“La avaricia (del latín "avarus", "codicioso", "ansiar") es el ansia o 
deseo desordenado y excesivo por la riqueza. Su especial malicia, 
ampliamente hablando, consiste en conseguir y mantener dinero, 
propiedades, y demás, con el solo propósito de vivir para eso”.  
Dice Santo Tomás: Cuando el amor desordenado de sí mismo se 
convierte en deseo de los ojos, la avaricia no puede ser retenida. El 
hombre quiere poseerlo todo para tener la impresión de que se 
pertenece a sí mismo de una manera absoluta. La avaricia es un 
pecado contra la caridad y la justicia. Es la raíz de muchas otras 
actitudes: perfidia, fraude, perjurio, endurecimiento del corazón.  
El instinto de conservación, se manifiesta en esa perversión que no 
hace más que exagerar el instinto de economía y ahorro.  
La avaricia sobrepasa la precaución y la prudencia; es un vicio 
espiritual, puesto que ha dado lugar a la precaución de la 
precaución, y ambiciona no carecer de nada. La avaricia es la 
enfermedad del ahorro. A veces, este pecado es considerado como 
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una virtud en razón de la modestia de vida del avaro y de su lógica 
ante el porvenir.  
Teólogos y científicos han observado la psicología del avaro y han 
comprendido la perversión moral y psicológica de tal hombre. El 
avaro se aparta de los demás, se encierra en sí mismo y se impone 
una austeridad que va incluso en contra de sus necesidades 
vitales. Como menos de lo necesario, pierde horas de sueño (para 
velar su fortuna), vive en la obsesión del robo o del incendio. 
¿Para quién serán todos tus bienes?’ 
El Evangelio (Mt, 6,24) dice “Nadie puede servir a dos patrones: 
necesariamente odiará a uno y amará al otro, o bien cuidará al 
primero y despreciará al otro. Ustedes no pueden servir al mismo 
tiempo a Dios y al Dinero”  
De acuerdo  este relato, el personaje de la parábola es un rico que, 
tras haber obtenido una abundante cosecha, decide almacenarla 
en unos nuevos y grandiosos graneros, saboreando ya el placer 
tanto de poseer muchos bienes como de disponer de muchos años 
para gozarlos alegremente. Sin embargo, Dios le despierta de su 
estupidez haciéndole consciente de que no es él el dueño de su 
vida y de que, de un momento a otro (siempre muy pronto), será 
llamado a entregarla al Señor. 
El Señor nos quiere hacer ver que quien piensa en acumular bienes 
para enriquecerse en vistas a un interés sólo personal es un 
insensato, porque es ante Dios, realizando el precepto del amor, 
como se enriquece el hombre. En efecto, sólo dando es como nos 
enriquecemos del amor de Dios y de su premio eterno. 
Jesús nos ha recomendado que no acumulemos tesoros en la 
tierra, sino en el cielo, y nos ha hecho conscientes de que allí 
donde consideremos que está nuestro tesoro, allí estará 
constantemente nuestro corazón (cf. Mt 6,19ss). En consecuencia, 
es importante que, especialmente en las profundidades del 
corazón, nos mantengamos libres de los “apetitos de la carne” que 
nos llevan a este desordenado instinto de la ambición. 
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EVANGELIO Lc 12, 35-38, “Estén preparados, ceñidas las 
vestiduras y con las lámparas encendidas” – Martes semana 
27 
Comentario breve: El creyente espera la venida de su Señor, y 
trabaja en su Reino. No podemos desentendernos de la realidad 
como si nada tuviéramos que ver o como si no fuera nuestra. La 
espera es una constante perseverancia y perseveramos en nuestro 
obrar y en el crecimiento del Reino. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús dijo a sus discípulos: “Estén preparados, ceñidas las 
vestiduras y con las lámparas encendidas. Sean como los hombres 
que esperan el regreso de su señor, que fue a una boda, para 
abrirle apenas llegue y llame a la puerta. ¡Felices los servidores a 
quienes el señor encuentra velando a su llegada! Les aseguro que 
él mismo recogerá su túnica, los hará sentar a la mesa y se pondrá 
a servirlos. ¡Felices ellos, si el señor llega a medianoche o antes 
del alba y los encuentra así!” 
Palabra del Señor. 
Estén preparados  
Estén preparado dice Jesús, eso es, estar dispuestos, es decir, 
estar prevenidos para aquello que no ha sucedido pero que está 
próximo a ocurrir. Sabemos que nadie pasa un examen si no se ha 
preparado bien. Las vestiduras deben estar ceñidas, esto es, listas 
para hacer algo importante y que además no nos estorbe para 
entrar en acción. Con las lámparas encendidas, en otras palabras, 
iluminados, lejos de las tinieblas de la ignorancia, lámparas 
provistas de suficiente aceite para que no se apague. El alma que 
ha recibido la luz de Dios, es lámpara y alumbra a los demás. 
Entonces si nosotros estamos con suficiente claridad y vigilancia y 
enseñemos a los demás para que también lo estén.  
El reiterativo llamado a estar prevenidos. 
Nuevamente Jesús llama a estar prevenidos, así también lo es en 
el relato de Mateo en la parábola de las vírgenes y las lámparas 
encendidas: Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora. 
(Mateo 25,13), o como en el relato de Getsemaní,  cuando Pedro, 
Santiago y Juan, se quedan dormidos en el momento que Jesús los 
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invita a compartir su angustia en el huerto de los olivos diciéndoles: 
Velad y orad, para que no caigáis en tentación; que el espíritu está 
pronto, pero la carne es débil. (Marcos 14,38). Parece que la 
petición de Jesús quedó en ese instante en el vacío. 
Ceñidas las vestiduras y con las lámparas encendidas 
Ceñidas las vestiduras y las lámparas encendidas expresa el hecho 
de estar dispuesto a quedarse o ir allí donde el amo quiera. Jesús 
recoge, del vestuario típico de los hombres de Palestina de 
aquellos tiempos cuando se preparaban para el trabajo o para 
emprender el camino de noche, la evidencia de un estado de vela 
espiritual, de gran importancia para un verdadero crecimiento en 
los ámbitos humano y cristiano. No por casualidad recoge Lucas 
otra invitación perentoria de Jesús: “Procurad que vuestros 
corazones no se emboten por el exceso de comida, la embriaguez 
y las preocupaciones de la vida” (Lc 21,34). En efecto, nada como 
el embotamiento entorpece los ojos del corazón, atranca el 
crecimiento y siembra la vida de falsas ilusiones. El embotamiento 
espiritual hace perder el sentido de esta vida y de la que vendrá, en 
la que el Señor nos invitará al banquete servido por su amor, para 
siempre. 
Tener esperanza en la venida del Señor 
Es así, como a nosotros nos corresponde tener esperanza en la 
venida del Señor. Él puede venir de una manera universal o en 
nuestra última hora terrenal. El que se ha liberado de la maldad, y 
ha hecho las cosas bien, siempre lo esperará con alegría. Estemos 
siempre preparados a celebrar el regreso de nuestro Señor, 
vigilando la puerta, prontos a obedecer cuando venga llamando.  
Pero si no hemos obrado bien, estaremos preocupados si nos 
tocan la puerta y si no tenemos nada bueno que mostrar, tal vez 
temeremos abrirla o nos demoraremos en hacerlo. Sin embargo, si 
estamos seguros de nuestras buenas obras, abriremos 
inmediatamente y con mucho amor, esto es, estaremos felices. 
Además, si estamos con las lámparas encendidas y con los ojos 
bien abiertos cuando el Señor venga, aún más felices, porque 
estaremos con la luz que rechaza las tinieblas de la desidia y la 
pereza, por eso estaremos atentos y vigilantes. 
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El Señor, volverá, no conocemos ni el día ni la hora 
Entonces el Señor, nos hará sentarnos, esto es, nos dará el 
merecido descanso, por todo lo que hemos trabajado por el Reino 
en nuestra vida, y nos dará muchos beneficios y satisfacciones 
espirituales. 
Porque el Señor, volverá, no conocemos ni el día ni la hora, pero 
sabemos con toda seguridad que ha de volver, triunfante y glorioso. 
Pero quiso el Señor, por tanto, que nos fuese desconocida la última 
hora, para que no pudiendo preverla, estemos siempre 
preparándonos para ella. 
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EVANGELIO Lc 12,39-48, “Señor, ¿esta parábola la dices para 
nosotros o para todos?”. – Miércoles semana 29 
Comentario breve: No todas las personas son conscientes de lo 
que Dios les ha confiado en esta vida. Este evangelio nos ayuda a 
estar preparados para dar cuenta de los dones recibidos. No 
sabemos cuándo, puede que sea hoy o mañana, o en un tiempo 
prolongado llegará como un ladrón, sin aviso. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús dijo a sus discípulos: “Entiéndanlo bien: si el dueño de casa 
supiera a qué hora va a llegar el ladrón, no dejaría perforar las 
paredes de su casa. Ustedes también estén preparados, porque el 
Hijo del hombre llegará a la hora menos pensada”. Pedro preguntó 
entonces: 
“Señor, ¿esta parábola la dices para nosotros o para todos?”. El 
Señor le dijo: “¿Cuál es el administrador fiel y previsor, a quien el 
Señor pondrá al frente de su personal para distribuirle la ración de 
trigo en el momento oportuno? ¡Feliz aquél a quien su señor, al 
llegar, encuentra ocupado en este trabajo! Les aseguro que lo hará 
administrador de todos sus bienes. Pero si este servidor piensa: “Mi 
señor tardará en llegar”, y se dedica a golpear a los servidores y a 
las sirvientas, y se pone a comer, a beber y a emborracharse, su 
señor llegará el día y la hora menos pensada, lo castigará y le hará 
correr la misma  suerte que los infieles. 
El servidor que, conociendo la voluntad de su señor, no tuvo las 
cosas preparadas y no obró conforme a lo que él había dispuesto, 
recibirá un castigo severo. Pero aquél que, sin saberlo, se hizo 
también culpable, será castigado menos severamente. Al que se le 
dio mucho, se le pedirá mucho; y al que se le confió mucho, se le 
reclamará mucho más”. 
Palabra del Señor. 
 “Entiéndanlo bien”  
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: “Entiéndanlo bien”, es 
por eso que este evangelio hay que comprenderlo palabra a 
palabra. También podemos leer como si el dijese Piénsenlo bien, 
percíbalo, dense cuenta, sepan. El Señor es insistente en hacernos 
entender, porque él quiere que tengamos muy en claro que la 



275 
 

venida del Señor se compara con el hecho de la sorpresa con la 
cual llega el ladrón, esto es, sin ningún aviso previo, y cuando 
menos lo esperemos, en el día menos pensado. ¿Y si este día 
fuese mañana, como estamos para recibirlo?  
Él puede venir en cualquier momento 
El fin de la vida terrenal, llega sin previo aviso, ha querido Dios que 
así sea, para que siempre estemos preparados. 
Son dos cosas las que nos advierte el Señor, una es que puede 
venir en cualquier momento y la otra que estemos preparados para 
recibirlo. Pero Pedro preguntó entonces: "Señor, ¿esta parábola la 
dices para nosotros o para todos?" Entendemos que cuando Pedro 
dice para nosotros, se refiere a los doce íntimos apóstoles, y 
cuando dice para todos, lo hace pensando en los demás sean 
estos cristianos o no. 
“Administrador fiel y previsor” 
Ante esta pregunta el Señor le dijo: "¿Cuál es el administrador fiel y 
previsor, a quien el Señor pondrá al frente de su personal para 
distribuirle la ración de trigo en el momento oportuno?  
Destaco tres palabras del Señor, “Administrador fiel y previsor”. La 
parábola es para todos los fieles, pero también en especial para el 
que es “administrador”, esta es la persona que se dedica a 
administrar bienes que no son suyos, es el criado principal 
encargado del resto de la servidumbre, y es “fiel” es decir, es una 
persona, que es constante en sus ideas, afectos u obligaciones y 
que no defrauda la confianza que se le ha depositado, y es 
“previsor” si se anticipa al daño o a un perjuicio, si es capaz de 
preverlo o conocerlo de antemano o con anticipación.  
Jesús dice a quien el señor pondrá al frente 
Entonces el Señor se refiere a aquellas personas a las cuales se le 
ha otorgado la gracia y dones especiales, aquellos que les 
corresponde dirigir a los demás hacia un camino adecuado, con 
sus consejos y enseñanzas y las advertencias necesarias. Luego 
Jesús dice a quien el Señor pondrá al frente de su personal para 
distribuirle la ración de trigo en el momento oportuno”, este el 
alimento del alma y esta se alimenta con buen trigo. Es ración, 
porque cada uno de los que lo escuchan la palabra tiene una 
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diferente capacidad y es oportuno porque todo beneficio que no se 
dispensa en su tiempo es infructuoso, por ejemplo el pan es 
apetitoso para el hambriento y no lo es para el que está harto. 
“Les aseguro que lo hará administrador de todos sus bienes. 
Entonces Jesús dice; ¡Feliz aquél a quien su señor, al llegar, 
encuentra ocupado en este trabajo! Es bienaventurado aquel que 
cuando venga el Señor, lo encuentre trabajando de corazón, no de 
casualidad, porque Él quiere gente constante en su misión. 
Luego agrega; “Les aseguro que lo hará administrador de todos sus 
bienes.” Este premio lo recibirá el que muestre su méritos tanto de 
oír bien como de enseñar bien, pero el que cumpla a la vez con 
fidelidad y prudencia ambas cosas, los colocará sobre todo lo que 
posee, es decir sobre todas las alegrías del reino de los cielos.  
Los defectos del servidor malo 
Jesús también dice; Pero si este servidor piensa: "Mi señor tardará 
en llegar", El Observa que entre los defectos del servidor malo está 
el que cree que su señor tarda en volver; Muchas veces por no 
pensar en nuestra última hora cometemos muchas faltas y 
pecados, pero si pensáramos que el Señor está por venir y que 
nuestra vida ha de concluir pronto, pecaríamos menos o 
trataríamos de no caer en faltas. 
En efecto también hay muchos que menospreciando el temor de 
Dios, no sólo se entregan a la lujuria, sino que también llenan de 
injurias a los que tienen a sus órdenes. Como el que “Se dedica a 
golpear a los servidores y a las sirvientas”. Se puede entenderse 
por maltratar a los siervos y criados el corromper los corazones de 
los débiles con el mal ejemplo, y dice que “Se pone a comer, a 
beber y a emborracharse” comer, beber y embriagarse, es decir 
ocuparse en los delitos y placeres mundanos que enloquecen al 
hombre.  
“El Señor llegará el día y la hora menos pensada 
Entonces Jesús dice: “su señor llegará el día y la hora menos 
pensada, lo castigará y le hará correr la misma  suerte que los 
infieles” El administrador desleal, incumplidor e infiel recibirá muy 
justamente el castigo de los infieles, porque careció de verdadera 
fe. Pero también nos dice; Al que se le dio mucho se le pedirá 
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mucho; y al que se le confió mucho se le reclamará mucho más". 
Lo que Dios nos entrega, no es un elemento decorativo, es un 
elemento de trabajo, esto es un medio para que ejerzamos mejor 
nuestro apostolado. Dios le ha dado a todos los hombres las 
gracias necesarias para salvarse, porque Él quiere que todos nos 
salvemos. Pero también el Señor nos distingue y nos da más, 
entonces no corresponde dar más, y nuestra forma de vida debe 
ser mejor.  
Hay algo muy importante que Dios nos da a todos los hombres, 
esas son las gracias necesaria para salvarnos, no tengamos 
ninguna duda, Él quiere que nos salvemos todos y que todos 
lleguemos a conocer la verdad, y al decir todos, es sin ninguna 
distinción, pero quizás las gracias no sean para todos las mismas, 
si queremos saber porque, miremos cuanto amor le damos 
nosotros a Dios, cuanto nos dedicamos a Él, cuanto conversamos 
con Él, cuanto le pedimos, es decir cuánto oramos. No olvidemos el 
Evangelio de Mateo 7, 7 “Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; 
llamad, y se os abrirá”. 
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EVANGELIO Lc 12, 49-53, ¿Piensan ustedes que he venido a 
traer la paz a la tierra? – Jueves semana 28 
Comentario breve: El fuego recuerda pasajes bíblicos decisivos. 
En el juicio popular de Elías bajó fuego del cielo y consumió las 
víctimas sobre el altar (1 Rey 18, 38). El Espíritu Santo se 
manifestó en figuras de lenguas de fuego. El fuego es decisión por 
el Señor Dios o por Baal, por Jesús o sus adversarios. El fuego del 
que habla Jesús es la fuerza de su mensaje que provoca ardientes 
entusiasmos y apasionada oposición. Jesús lo llama también «un 
bautismo», no elegido por él sino decisión de Padre. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús dijo a sus discípulos: “Yo he venido a traer fuego sobre la 
tierra, ¡y cómo desearía que ya estuviera ardiendo! Tengo que 
recibir un bautismo, ¡y qué angustia siento hasta que esto se 
cumpla plenamente! ¿Piensan ustedes que he venido a traer la paz 
a la tierra? No, les digo que he venido a traer la división. De ahora 
en adelante, cinco miembros de una familia estarán divididos, tres 
contra dos y dos contra tres: el padre contra el hijo y el hijo contra 
el padre, la madre contra la hija y la hija contra la madre, la suegra 
contra la nuera y la nuera contra la suegra”. 
Palabra del Señor. 
Admiración por la fuerza de las palabras de Jesús 
Este Evangelio de Jesucristo, se debe contemplar más que usar el 
entendimiento y la imaginación para comprender que es lo que 
Jesucristo nos quiere decir, y la diferencia es que al contemplar 
descubrimos su sentido en el corazón, con recogimiento y 
admiración por la fuerza de las palabras de Jesús en este relato y 
al utilizar el entendimiento y la imaginación, esta profundización 
puede pasar por un simple repaso o una preocupación que nos 
traiga desasosiego. 
He venido a traer fuego a la tierra 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: He venido a traer 
fuego a la tierra ¡y cuánto desearía que ya estuviera ardiendo! En 
este primer versículo, el Señor nos muestra que arde de pasión y 
desea que los que lo siguen también se enciendan, es inflamen del 
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Espíritu Santo, de caridad y amor, espíritu de fuego que actúa a 
través de Cristo y el Espíritu Santo.  
Con congoja y angustia dice el Señor; Tengo que recibir un 
bautismo ¡y cómo me angustio mientras llega! En efecto, este fuego 
es El, y está ansioso hasta que llegue, es la cruz, momento 
culminante de su fuego de amor, que lo sumerge, lo bautiza en la 
muerte con triunfo sobre ella.  
¿Piensan que he venido a traer paz a la tierra? 
Y también nos dice: ¿Piensan que he venido a traer paz a la tierra? 
De ningún modo, no he venido a traer paz, sino más bien división. 
Jesús dice esto, porque este fuego que Él pone en la tierra va a 
exigir tomar partido por Él. Va a incendiar a muchos, y por eso El 
trae la división, no como un intento, sino como una consecuencia. 
Es el modo que tiene El de formular la causalidad o permisión. Y 
este desacuerdo se la expresa llegando a lo más entrañable de la 
vida: la familia. Para entender mejor, esta división familiar, 
pensemos en este ejemplo; Si en grupo familiar se sigue una fe no 
cristiana, como ejemplo, musulmana, y alguien de ese grupo 
familiar se convierte al cristianismo, ¿no causa acaso una división?, 
o bien, si en un determinado país de ideas contrarias a las 
enseñadas por Cristo se establece una comunidad cristiana, 
¿acaso no causa revuelo?. Como vemos, muy bien se cumplen a la 
letra las palabras del Señor. 
El mesías era llamado también la paz 
La literatura profética, y más aún la rabínica, conocía el juicio previo 
a la venida del Mesías. Tanto, que ésta fue caracterizada, sin más, 
con la frase elíptica de los dolores del Mesías, es decir, los dolores 
que habrá para el alumbramiento o venida del Mesías. Pero, una 
vez venido, lo había de poner todo en orden y paz. El Mesías era 
llamado también la Paz. Cristo Mesías comienza rectificando este 
concepto mesiánico rabínico. El no vino a traer la paz, sino la 
espada, la guerra. No es que el Príncipe de la Paz (Is 9:5) no venga 
a traer la paz, sino que, por su doctrina aquí la espada —, va a ser 
ocasión de que con relación a Él haya guerra. No en vano es un 
signo de contradicción (Lc 2:34). Y esta guerra va a llegar a ser 
dentro del mismo hogar (Miq 7:6).  
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Cristo, exige un amor supremo a él 
Ante esta lucha de la sangre y familia en torno a Cristo, ¿qué 
hacer? Dejarlo todo por El. Así lo expresan los versículos de Mt 10, 
37 y 38: El que ama al padre o a la madre más que a mí, no es 
digno de mí. Y el que ama al hijo o a la hija más que a mí, no es 
digno de mí. Y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es 
digno de mí.  
Cristo, exige un amor supremo a El sobre todas las cosas, 
proclama su misma divinidad, ya que los valores que exige 
sacrificar son de ley natural. Sólo está por encima de estos valores 
el amor de Dios. Y este amor exige aún más: El que no toma su 
cruz y camina detrás de mí, no es digno de mí. Esta imagen de la 
cruz tomada sobre sí era familiar a los judíos. Roma aplicaba esta 
pena. Varo había hecho crucificar a 2.000 judíos. Imagen 
aterradora. Pero Cristo la exigía para ser dignos de Él. Y, además, 
la llevarán detrás de Él. La enseñanza aquí de tomar la cruz no 
tiene sentido austero, sino el de persecución violenta y martirio, que 
puede ser con la crucifixión. Lc (9:23) le da ya una adaptación 
ascética, al decir que se ha de tomar la cruz de cada día. Por 
último, y para aclarar definitivamente esto, Cristo hace la 
contraposición entre la vida del cuerpo y la del alma. Perder la 
primera por Cristo es asegurar la segunda, ya que el alma no 
pueden matarla. No se trata de decir que no interesa el cuerpo, 
sino destacar bien que Dios tiene el pleno dominio y destino del 
hombre entero. 
Sentirse compenetrado con el ideal de Cristo 
Sentirse cristiano, es sentirse compenetrado con el ideal de Cristo, 
con el corazón enardecido y encendido de amor por El, que nos 
estimula a ser apóstoles y a tomar la antorcha del fuego del amor y 
la fe, llama que alumbra, que da luz, la Luz de Cristo.  Regresando 
al inicio de este Evangelio, Jesús nos ha dicho: He venido a traer 
fuego a la tierra ¡y cuánto desearía que ya estuviera ardiendo! Así 
es como rezamos; “Ven Espíritu Santo”, llena nuestros corazones 
de fuego y enciende en nosotros el fuego de tu amor” 
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EVANGELIO Lc 12, 54-59, “¿cómo entonces no saben discernir 
el tiempo presente?” – Viernes semana 29 
Comentario breve: El tiempo del que habla Jesús en este pasaje 
es el tiempo final. Ante la definitiva llegada del Salvador, los 
hombres y mujeres deberán hacer una opción. Si se puede percibir 
la llegada de una tormenta, ¿cómo se puede dudar de la presencia 
de Jesús que viene a juzgar el mundo? El tiempo apremia, y es 
necesario tomar partido. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús dijo a la multitud: “Cuando ven que una nube se levanta en 
occidente, ustedes dicen en seguida que va a llover, y así sucede. 
Y cuando sopla viento del sur, dicen que hará calor, y así sucede. 
¡Hipócritas! Ustedes saben discernir el aspecto de la tierra y del 
cielo; ¿cómo entonces no saben discernir el tiempo presente? ¿Por 
qué no juzgan ustedes mismos lo que es justo? Cuando vas con tu 
adversario a presentarte ante el magistrado, trata de llegar a un 
acuerdo con él en el camino, no sea que el adversario te lleve ante 
el juez, y el juez te entregue al guardia, y éste te ponga en la 
cárcel. Te aseguro que no saldrás de allí hasta que hayas pagado 
el último centavo”. 
Palabra del Señor. 
Reflexión: 
Con nuestro corazón podemos ir descubriendo otros signos, 
el reino de Dios 
Este fragmento del evangelio como muchos otros, sigue siendo una 
invitación a contemplar más que usar el entendimiento y la 
imaginación para comprender que es lo que Jesucristo nos quiere 
decir, ya que nuestro corazón es quien entiende mejor al Señor. 
Contemplando el relato de hoy, podemos descubrir algo más de lo 
bueno que es gustad del Señor. Con nuestros ojos podemos 
observar la naturaleza terrenal, los campos, el cielo, las estrellas, 
sentir el viento, regalo de amor de Dios a sus hijos y hacer algunos 
pronósticos, pero con nuestro corazón podemos ir descubriendo 
otros signos, el reino de Dios y la historia de la salvación. Así es 
como Jesús les dice a la multitud: -- Cuando ustedes ven que una 
nube se va levantando por el poniente, enseguida dicen que va a 
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llover y, en efecto, llueve. Cuando el viento sopla del sur, dicen que 
hará calor, y así sucede” Podríamos comentar que esas gentes que 
saben distinguir el aspecto del cielo no pasan de ser meteorólogos. 
¿Por qué no interpretan entonces los signos del tiempo 
presente? 
Cristo se dirige a la muchedumbre. Ellos, gentes de campo o de 
mar, saben muy bien predecir el buen o el mal tiempo por su 
experiencia del cielo. ¿Por qué no juzgar por ellos mismos lo que 
es justo? Las enseñanzas de Cristo y sus milagros han hecho ver 
que es el Mesías. ¿Por qué por estos signos, que son también del 
cielo verdadero, no lo reconocen como tal? Con ello alude al medio 
ambiente, ya que en las discusiones rabínicas era muy tratado el 
tema de las señales para la venida y manifestación del Mesías.  
Jesús dice luego: ¡Hipócritas! Si saben interpretar el aspecto que 
tienen el cielo y la tierra, ¿por qué no interpretan entonces los 
signos del tiempo presente? ¿A quién se refiere y qué significa aquí 
la palabra hipócritas? El auditorio es la muchedumbre. Pero al 
decírseles que lo juzguen por sí mismos indica con ello el que no 
se dejen desorientar ni presionar por el influjo de los fariseos, tan 
frecuentemente llamados hipócritas. La palabra Hipócrita tiene su 
origen en el griego, “Actor”, es decir el que finge cualidades, ideas 
o sentimientos contrarios a los que verdaderamente tiene, entonces 
el Señor le dice, que no sean comediantes, falsos y simuladores. 
Jesús nos estimula a la rectificación de nuestras vidas 
Muchas veces a través de la meditación y la reflexión, llegamos a 
saber cuáles son los signos de los tiempos, pero conocerlos es una 
cosa y e interpretarlos es otra. Si fuéramos capaces de interpretar o 
desentrañar bien estas señales, nuestra conducta sería distinta y 
caminaríamos por mejores caminos hacia nuestra conversión.  
Si contemplamos la parábola siguiente que hace el Señor, nos 
daremos cuenta que Jesús nos estimula a la rectificación de 
nuestra vidas y a la penitencia. Su sentido es claro. Aquí hay que 
arreglarse con Dios, reconociendo a Cristo por Mesías. Jesucristo 
nos relata que: Cuando vayas con tu adversario a presentarte ante 
la autoridad, haz todo lo posible por llegar a un acuerdo con él en el 
camino, para que no te lleve ante el juez, el juez te entregue a la 
policía, y la policía te meta en la cárcel.  
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Podemos comprender que la figura del Juez, es como si fuera una 
semejante situación nuestra frente a Dios. En Efecto, llegará el día 
en el cual deberemos presentarnos delante de Dios, en este 
instante tendremos que rendir cuenta de lo que hemos hecho. 
Frente a esto, no es difícil deducir que de todas maneras es 
conveniente hace las paces con Dios. ¿Cómo?, con la conversión, 
¿Qué hay hacer?, arrepentirse de corazón y algo muy importante, 
tener confianza en la misericordia de Dios y de esta forma obtener 
su perdón antes de llegar a la justicia. 
“Yo te aseguro que no saldrás de allí hasta que pagues el 
último centavo” 
Pero aún tenemos algo más que contemplar, Jesús nos dice al final 
de este fragmento del Evangelio: “Yo te aseguro que no saldrás de 
allí hasta que pagues el último centavo” 
Nos arrepentimos de nuestras faltas, pero además necesitamos la 
reparación de las culpas, hay que cumplir con las dos. La falta lleva 
consigo una culpa, esta es la responsabilidad que ocasiona esta 
incorrección, el pecado es ofensa a Dios, en consecuencia, 
tenemos una pena, o llamado de otra forma un castigo, que es lo 
que se le impone al que ha cometido un perjuicio, es decir 
merecido por esa culpa. 
Pero de ambas nos podemos purificar, la primera, la culpa a través 
del profundo y sincero arrepentimiento, la segunda, la pena, con la 
penitencia, en otras palabras el sacrificio, admitido y ofrecido a Dios 
en reparación por haber disgustado al Padre y por lo malo que 
habremos hecho.  
El Señor no deja de ser justo, no solo porque dice “hasta que 
pagues el último centavo”, además el desea que todos sus hijos 
sepan de la salvación, al enfrentarnos a Jesucristo, es decir al 
enfrentarnos a la más pura verdad, esta verdad queda al 
descubierto, desnuda, y en ese minuto quedará revelado todo lo 
que hayamos hecho y no hecho en nuestra vida terrenal. 
El Ideal de Dios para con sus hijos, es que vayamos por el mundo 
haciendo el bien, igual como lo hizo su Hijo Jesucristo, ¿es esto 
muy difícil entender esto? El tiempo insta a que comprendamos 
este ideal, y es necesario tomar partido. 
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LUCAS 13 
EVANGELIO Lc 13, 1-9, “Les aseguro que no, y si ustedes no 
se convierten, todos acabarán de la misma manera”. – Sábado 
semana 29 
Comentario breve: La lectura continuada de Lucas sigue 
advirtiéndonos para estar preparados para el encuentro final y 
definitivo con Dios. Hay que estar vigilantes y convertirse (regresar 
a Dios). La muerte no es un castigo por el pecado, más bien el 
paso final donde Dios cosechará los frutos de nuestra vida. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
En cierta ocasión se presentaron unas personas que comentaron a 
Jesús el caso de aquellos galileos, cuya sangre Pilato mezcló con 
la de las víctimas de sus sacrificios. Él respondió: « ¿Creen 
ustedes que esos galileos sufrieron todo esto porque eran más 
pecadores que los demás”? Les aseguro que no, y si ustedes no se 
convierten, todos acabarán de la misma manera. ¿O creen que las 
dieciocho personas que murieron cuando se desplomó la torre de 
Siloé eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? 
Les aseguro que no, y si ustedes no se convierten, todos acabarán 
de la misma manera». Les dijo también esta parábola: «Un hombre 
tenía una higuera plantada en su viña. Fue a buscar frutos y no los 
encontró. Dijo entonces al viñador: “Hace tres años que vengo a 
buscar frutos en esta higuera y no los encuentro. Entonces córtala, 
¿para qué malgastar la tierra?” Pero él respondió: “Señor, déjala 
todavía este año; yo removeré la tierra alrededor de ella y la 
abonaré. Puede ser que así dé frutos en adelante. Si no, la 
cortarás”». 
Palabra del Señor. 
Reflexión: 
El rechazo que le produce a Jesús algunas creencias 
Narra san Lucas, que algunos hombres fueron a ver a Jesús, pero 
no dice quiénes eran y, solo que le contaron que Pilato había 
mandado matar a unos galileos mientras estaban ofreciendo sus 
sacrificios. El relato de este Evangelio pertenece a Lucas, no lo 
narran los otros evangelistas. El sentido que manifiesta es 
mostrarnos el rechazo que le produce a Jesús algunas creencias 
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sobre casos circunstanciales especiales como pensar las 
desgracias le llegan a las personas como castigo por sus pecados. 
Por eso es que Jesús les responde a modo de comentario: 
“¿Piensan ustedes que aquellos galileos, porque les sucedió esto, 
eran más pecadores que todos los demás galileos? 
Jesús finaliza su comentario diciendo; “Ciertamente que no; y si 
ustedes no se convierten, perecerán de manera semejante 
Dos casos, conocidos sólo por los evangelios 
Si leemos el Evangelio de San Juan 9, 1-3, encontramos el texto 
siguiente: “Pasando, vio a un hombre ciego de nacimiento, y sus 
discípulos le preguntaron diciendo: Rabí, ¿quién pecó: éste o sus 
padres, para que naciera ciego? Contestó Jesús: Ni pecó éste ni 
sus padres, sino para que se manifiesten en él las obras de Dios”.” 
En este fragmento de Lucas, se cita dos casos, conocidos sólo por 
los evangelios. Uno fue una matanza de galileos que hizo Pilato en 
el templo mientras ofrecían sacrificios. Este tipo de brutalidades 
cometidas por los procuradores romanos en el templo, lo mismo 
que por Arquelao o por otros, no eran situaciones raras. Se 
conocen por Josefo (historiador judío de esa época) varios casos 
afines. En todo caso, Pilato era capaz de hacer estas y otras 
barbaridades. 
En el segundo caso, Jesús expone el asunto de los dieciocho 
hombres que murieron aplastados por la torre de Siloé, y les hace 
una pregunta ¿piensan acaso que eran más culpables que todos 
los demás habitantes de Jerusalén? Como información aparte, 
durante el año 1914, se ejecutaron excavaciones arqueológicas 
donde Weil descubrió los cimientos de una torre en esta zona y se 
pensó que era una de las torres para guardar el acueducto de 
Siloé, este era una canal que construyó el rey Ezequías y conducía 
aguas a la piscina de Siloé. 
En el plan de Dios hay horas señaladas 
Era una creencia popular, que enseñaban los mismos rabinos, que 
todo padecimiento físico o moral era castigo al pecado y la 
respuesta de Cristo hace suponer que la pregunta venía con esta 
mentalidad ambiental .Pero les dice que eso no es verdad: que su 
muerte no significa culpa, sino planes de Dios (Jn 9:3). No por morir 
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éstos eran más culpables que los demás galileos o gentes de 
Jerusalén. Pero les hace una gran advertencia: en el plan de Dios 
hay horas señaladas para el ejercicio de castigos o desgracias 
colectivas. Por eso, si no hacen penitencia - galileos y 
jerosolimitanos -, todos perecerán de la misma manera que estos 
casos que le contaron. 
La palabra penitencia como conversión 
Hoy día, esta palabra penitencia suena un poco improcedente, 
como si estuviera desubicada en el tiempo y fuese de otra época. 
Tal vez sea así, porque el mundo dedica muchos esfuerzos para 
evitar el sufrimiento. Pero debemos interpretar la palabra penitencia 
como conversión ya que estamos viviendo hasta la segunda venida 
de Cristo, la parusía, un tiempo de conversión por nuestras faltas y 
así gozar también de un período de misericordia, que es algo que 
nos regala el Señor si hacemos un cambio de actitud de vida de 
pecadores, algo que podemos hacer haciendo el bien. 
Si ustedes no se arrepienten 
Básico es arrepentirse, así lo manifiesta Jesús al decir: 
“Ciertamente que no; y si ustedes no se arrepienten, perecerán de 
manera semejante”. Si hemos pecado, primordial es entonces la 
penitencia y la conversión para gozar de la vida eterna. 
Una higuera infructuosa 
En la segunda parte, el Señor nos hace un anuncio explicado con 
una parábola. Una higuera infructuosa, que sistemáticamente no 
daba fruto. La higuera simboliza a Israel (Os 9:10) e incluso al que 
no da fruto (Jer 8:13). Se la pensó cortar pronto, pero aún hubo 
paciencia, y se la cultivó con esmero por otro año. Mas no dio fruto. 
Y hubo que cortarla. Así se trató a Israel, cultivándolo 
repetidamente con avisos y profetas; luego el Bautista, y, por 
último, Cristo con su obra de enseñanzas y milagros. Pero Israel, 
los dirigentes, no le reconocieron por Mesías. Sólo fructificó, la 
muerte del Mesías. Y sucedió que los Israelitas perecieron en la 
destrucción de Jerusalén, catástrofe del año 70. 
Dice la parábola: Dijo entonces al viñador; Mira, durante tres años 
seguidos he venido a buscar higos en esta higuera y no los he 
encontrado. Córtala. ¿Para qué ocupa la tierra inútilmente? 
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Volvemos entonces a interpretar que los frutos de este tiempo de 
conversión es el arrepentimiento apremiado por la misericordia de 
Dios. Esto se hace patente en el relato cuando el viñador le 
contestó: Señor, déjala todavía este año; voy a aflojar la tierra 
alrededor y a echarle abono para ver si da fruto; si no, el año que 
viene la cortaré”. Vemos que Dios tiene derecho a exigirnos frutos 
de santidad y buenas obras, lo triste es que cuando viene por ellos 
no los encuentra. 
El señor espera de nuestra parte obras de santidad 
Si Dios nos da la gracia, está la debemos corresponder, el Señor 
espera de nuestra parte obras de santidad, tareas de perfección, y 
en cualquier minuto viene a buscar si hemos dado frutos. Debemos 
vivir en el santo temor de Dios, el temor de no rendir lo que Dios 
espera de nosotros. 
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EVANGELIO Lc 13, 10-17, Al verla, Jesús la llamó y le dijo: 
“Mujer, quedas libre de tu enfermedad” – Lunes semana 30 
Comentario breve: El jefe de la sinagoga tenía bien claro cuáles 
eran los preceptos para las curaciones, pero Jesús tenía bien claro 
cuáles eran las necesidades de los enfermos. Allí está la diferencia 
entre ambas posturas: o se impone la ley por encima de las 
necesidades humanas, o estas leyes se someten a los hombres 
necesitados. Con su gesto el Maestro reafirma que la persona es la 
principal riqueza y está por encima del buey, del burro, de la ley 
escrita y los convencionalismos sociales. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Un sábado, Jesús enseñaba en una sinagoga. Había allí una mujer 
poseída de un espíritu, que la tenía enferma desde hacía dieciocho 
años. Estaba completamente encorvada y no podía enderezarse de 
ninguna manera. Jesús, al verla, la llamó y le dijo: “Mujer, estás 
sanada de tu enfermedad”, y le impuso las manos. Ella se 
enderezó en seguida y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la 
sinagoga, indignado porque Jesús había sanado en sábado, dijo a 
la multitud: “Los días de trabajo son seis; vengan durante esos días 
para hacerse sanar, y no el sábado”. El Señor le respondió: 
“¡Hipócritas! Cualquiera de ustedes, aunque sea sábado, ¿no 
desata del pesebre a su buey o a su asno para llevarlo a beber? Y 
esta hija de Abraham, a la que Satanás tuvo aprisionada durante 
dieciocho años, ¿no podía ser liberada de sus cadenas el día 
sábado?”. Al oír estas palabras, todos sus adversarios se llenaban 
de confusión, pero la multitud se alegraba de las maravillas que él 
hacía. 
Palabra del Señor. 
Reflexión 
Jesús enseñando en una sinagoga. 
Un sábado, estaba Jesús enseñando en una sinagoga. Era 
costumbre de los judíos reunirse los sábados en las sinagogas, en 
ese lugar leían y escuchaban las escrituras, se acompañaban con 
cánticos de salmos. Jesús actuaba como un buen judío, seguía 
esta costumbre y aprovechaba de enseñar la verdad, la Nueva Ley, 
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interpretada contra la casuística judía, y lo hacía como el que tiene 
autoridad. 
Mujer, quedas libre de tu enfermedad 
Había allí una mujer, Jesús la vió, pero no como la miraban los ojos 
comunes, lo hizo con el corazón, allí donde reina de lleno la bondad 
del Señor. Sabemos que Jesús tiene una inclinación natural a 
hacer el bien, es más, el vino a hacer el bien, por eso cuando se fijó 
en esa mujer enferma que llevaba dieciocho años afectada por 
causa de un espíritu malo, que la tenía encorvada y no podía 
enderezarse, la llamó y le dijo: - Mujer, quedas libre de tu 
enfermedad -. Jesús le impuso las manos y, al instante, la mujer se 
enderezó y empezó a alabar a Dios. 
El que va donde Jesús, se salva 
El que va donde Jesús, se salva, el que vive encorvado mirando 
hacia la tierra porque esta solo interesado en las cosas terrenales, 
si mira al Señor, Él le invita a vivir mirando al cielo y liberarlo del 
mal y a vivir dignamente con la cabeza levantada. Jesús le abre las 
esperanza de salvación a los hombres, especialmente a aquellos 
que hacen una vida encorvada para no mirar al Cielo, o porque el 
peso de las faltas, no le permite levantar cabeza. En otras palabras 
nos invita a no vivir con la vista clavada de los goces terrenales, 
bienes materiales de la tierra, pero si nos invita a tener fe en El y 
mirar hacia las alturas, como decía Juan Pablo II, “No tengamos 
miedo de mirarlo a EL” 
Dice el relato que llevaba dieciocho años enferma por causa de un 
espíritu malo, el atribuir a Satanás la enfermedad era normal entre 
ellos, por razón de la amplia y especialísima idea que tenían los 
judíos semitas del concepto de la “causalidad.” El honor de Dios no 
destruye el amor al ser humano, que es beneficencia y modo del 
amor a Él. 
Amor a Dios hecho “en sábado. 
El hecho milagroso de Cristo bien demostró la verdad de este amor 
a Dios hecho “en sábado.” El atar y desatar nudos era uno de los 
39 trabajos prohibidos en sábado, entonces el Señor dijo: - 
¡Hipócritas! ¿Acaso no desata cada uno de ustedes su buey o su 
burro del pesebre para llevarlo a abrevar, aunque sea sábado? - 
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Cristo argumenta con una apreciación de semejanza, es decir “a 
fortiori” con lo que harían ellos con un buey o un asno en sábado, 
argumento de los más utilizados por los rabinos. Se lee en el 
Talmud: “No sólo se permite en sábado llevar un animal a abrevar, 
sino también sacar agua para él.” 
Luego Jesús añade: Y a esta hija de Abrahán, a la que Satanás 
tuvo atada durante dieciocho años, ¿no era bueno desatarla de esa 
atadura, aun en día de sábado? Jesús privilegia a sus hermanos, el 
ama a su prójimo al extremo, siempre tiene una mirada de 
compasión por el que sufre y para Él es más importante la persona 
que el día, así es como El hizo muchas curaciones en sábado. 
Si no se tiene amor por los demás, de nada sirve 
Nos muestra Jesús una vez más que se puede ser legalista, se 
puede ir a la sinagoga a cumplir con los ritos, como el que va a 
cumplir responsablemente cada domingo a Misa, se puede orar, 
cantar salmos, ser fiel al ritual, pero si no se tiene amor por los 
demás, de nada sirve. 
El jefe de la sinagoga, se manifiesta indignado con Jesús, todo esto 
por haber hecho una curación en sábado, pero ante su indignación, 
el Señor le dice Hipócrita, es decir eres un simulador de buenas 
intenciones. El Señor siempre descubre a los que fingen ser 
buenos y los avergüenza y, a los honestos los acoge y les da gozo, 
el Evangelista lo relata así: “Cuando Jesús dijo esto, sus enemigos 
quedaron en vergüenza; en cambio, la gente se alegraba de todas 
las maravillas que él hacía” 
Liberada de su mal podía mirar hacia el cielo 
Cuando la mujer se enderezó, empezó a alabar a Dios, porque 
liberada de su mal podía mirar hacia arriba, hacia el cielo. En 
efecto, Dios, hizo al hombre recto, para que mire siempre al Cielo, 
buscado ver al Padre, “Felices los de corazón limpio, porque verán 
a Dios”. Esta promesa del Señor, expresada en las 
bienaventuranzas, es muy hermosa, y es una acción que debemos 
hacer nuestra y, pedir con la oración toda la fuerza que 
necesitamos del Espíritu Santo para llegar a ser Limpios y puros, 
conscientes de que el Limpio es aquel que no tiene mancha o 
suciedad moral, no está contaminado de la maldad, ha cuidado su 
rectitud, es aquel que no hace daño y no perjudica, es honrado y 
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decente. Libre y exento de imperfecciones morales. Es de corazón 
puro, el casto, honesto y respetuoso con los principios morales que 
se consideran propios de las buenas costumbres. Limpio es el que 
no se ha dejado encorvar por el peso de la maldad. 
“Porque verán a Dios”. “Los rectos verán su benigna faz (de Dios)” 
(Sal 11:7b). Los que sirven a Dios, con su templo limpio y puro, es 
decir con el corazón puro, le rendirán culto y verán su rostro en el 
templo del cielo. 
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EVANGELIO Lc 13, 18-21, “la semilla de mostaza que un 
hombre sembró en su huerta; creció y se convirtió en un 
arbusto grande y los pájaros anidaron en sus ramas”. – Martes 
semana 30 
Comentario breve: Con la parábola del grano de mostaza, Jesús 
nos muestra que el Reino de Dios debe ser una señal, algo muy 
notable en el mundo. Una corriente espiritual, lo mismo que una 
aspiración cultural o un movimiento revolucionario, necesita 
concentrarse en una o varias instituciones que le dan un cuerpo: 
una existencia clara, visible y eficaz. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús dijo: « ¿A qué se parece el Reino de Dios? ¿Con qué podré 
compararlo? Se parece a un grano de mostaza que un hombre 
sembró en su huerta; creció, se convirtió en un arbusto y los 
pájaros del cielo se cobijaron en sus ramas». Dijo también: « ¿Con 
qué podré comparar el Reino de Dios? Se parece a un poco de 
levadura que una mujer mezcló con gran cantidad de harina, hasta 
que fermentó toda la masa». 
Palabra del Señor. 
Algo muy pequeño, llega a hacerse tan grande 
Dos parábolas nos traen el Evangelio de hoy. La parábola de la 
mostaza, que nos hace ver que, siendo algo muy pequeño, llega a 
hacerse tan grande, que se convierte en árbol, y las aves del cielo 
se cobijan en él. Es el desarrollo del reino. Al comienzo pequeño y 
casi inadvertido, llega, a la hora de la composición del Evangelio, a 
ser la grande y visible Iglesia de Dios. Vemos cómo se acusa 
preferentemente su fuerza expansiva. Luego la parábola de la 
levadura, del fermento, con igual procedimiento, acusa la vitalidad y 
expansión del Reino. Puesto en Israel y en el mundo, su vitalidad lo 
va extendiendo y fermentando en Cristo. Es así como se destaca la 
fuerza transformadora del mismo. 
En las cosas sencillas y humildes siempre dios pone la 
esperanza en sus hijos 
En la semilla de mostaza, Jesús emplea este término que era usual 
en los judíos para comparar las cosas pequeñas, y lo hace así, 
para decir que el Reino de Dios comenzó modestamente y luego se 
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expandió con gran vigor, igual que la semilla de mostaza o la 
levadura. 
En las cosas sencillas y humildes siempre Dios pone la esperanza 
en sus hijos, y emplea medios sencillos para llegar hasta él, así fue 
también como eligió a una humilde y sencilla mujer para encarnar a 
su Hijo, y en un humilde pesebre fue a nacer, así también se nos 
hace presente Cristo en la Eucaristía, en pedacito de pan y en un 
poco de vino, signos de gran sencillez. 
Sin embargo a los hombres nos gustan las cosas grandiosas, 
con exigentes preparativos. 
Sin embargo a los hombres nos gustan las cosas grandiosas, con 
exigentes preparativos, especialmente cuando no conocen bien a 
Dios. Sin embargo Dios no está interesado en que emprendamos 
grandes obras para demostrarle nuestro amor, pero nos acoge con 
cariño con tan solo serle fiel en todo momento. 
Una buena enseñanza es nuestra Iglesia, que nació 
modestamente, con hombres de condición humilde, que habían 
sido pescadores, y hoy está por todo el mundo, y pueblos de 
diferentes costumbres, idiomas y razas la acogen y la 
engrandecen. 
“La levadura fermento todo” 
Luego Jesús nos enseña a través de un parábola hogareña, “la 
levadura fermento todo”, para que nosotros podamos ser como ella, 
corrompiendo lo que nos hace cómodo, lo que no nos hace crecer, 
y para que comprobemos la eficacia de los Evangelios, del mismo 
modo como la levadura fermenta la masa, el mensaje del Evangelio 
nos fermenta a nosotros, del mismo modo como la levadura 
penetra en la masa, lo hace el Evangelio en los hombres. 
Del mismo modo como se transforma la semilla, también la Palabra 
del Señor es levadura para transformarnos, así nos quiere decir 
Jesús como es el Reino de Dios, con fuerza y vigor para 
extenderse y fermentar y transformar el mundo. 
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EVANGELIO Lc 13, 22-30, “Traten de entrar por la puerta 
estrecha, porque les aseguro que muchos querrán entrar y no 
lo conseguirán” – Miércoles semana 30 
Comentario breve: En la actualidad, también hay muchos que se 
preocupan por el número de quienes han de salvarse. Y muchos 
predican a partir del miedo de quedar fuera de ese número. Sin 
embargo, Jesús no quiere responder a la pregunta de si son 
muchos o pocos. No hay un número predeterminado. La exigencia 
de la salvación no está en la cantidad de elegidos, sino en el modo 
de vivir de los que fueron llamados. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús iba enseñando por las ciudades y pueblos, mientras se 
dirigía a Jerusalén.  Una persona le preguntó: “Señor, ¿es verdad 
que son pocos los que se salvan?”. Él respondió: “Traten de entrar 
por la puerta estrecha, porque les aseguro que muchos querrán 
entrar y no lo conseguirán. En cuanto el dueño de casa se levante y 
cierre la puerta, ustedes, desde afuera, se pondrán a golpear la 
puerta, diciendo: “Señor, ábrenos”. Y él les responderá: “No sé de 
dónde son ustedes”. Entonces comenzarán a decir: “Hemos comido 
y bebido contigo, y tú enseñaste en nuestras plazas”. Pero él les 
dirá: “No sé de dónde son ustedes; ¡apártense de mí todos los que 
hacen el mal!”. Allí habrá llantos y rechinar de dientes, cuando vean 
a Abraham, a Isaac, a Jacob y a todos los profetas en el Reino de 
Dios, y ustedes sean arrojados afuera. Y vendrán muchos de 
Oriente y de Occidente, del Norte y del Sur, a ocupar su lugar en el 
banquete del Reino de Dios. Hay algunos que son los últimos y 
serán los primeros, y hay otros que son los primeros y serán los 
últimos”. 
Palabra del Señor. 
"Traten de entrar por la puerta estrecha” 
Lucas nos muestra dos grandes imágenes, estas deben 
interpretarse a la luz del argumento que las encierra. La primera es 
la imagen de la puerta estrecha, esa a la si queremos entrar, 
tenemos que esforzarnos en pasar. La segunda imagen de la 
peregrinación que viene desde todas las partes de la tierra, Oriente 
y de Occidente, del Norte y del Sur, hacia aquella ciudad bendita en 
la que tiene lugar el banquete del Reino de Dios. 
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Nos relata el Evangelio, que Jesús enseña en todas partes, 
pequeñas poblaciones, aldeas, pueblo, ciudades, sanando 
enfermos. Pero donde más hay enfermos es en Jerusalén. Es así, 
como cuando se dirige hacia allí, una persona le preguntó: "Señor, 
¿es verdad que son pocos los que se salvan?". Él respondió: 
"Traten de entrar por la puerta estrecha”. 
La persona que hace la pregunta, quiere saber cuántos se salvan, 
eso es algo que le compete solo a Dios. Está claro que Dios nos da 
a todos los hombres las gracias suficientes para salvarnos. Lo que 
interesa no es cuantos, sino cómo salvarnos y qué condiciones 
debemos cumplir. 
El camino que lleva a la salvación, no es nada de fácil 
Jesús no responde directamente a la pregunta de si son pocos los 
que se salvan, no obstante nos invita trabajar con compromiso y 
perseverancia para que no encontremos la puerta cerrada, con lo 
que acentúa el carácter dramático de un desenlace que podría 
revelarse absolutamente negativo. 
El camino que lleva a la salvación, no es nada de fácil. El camino 
de la vida es ancho en errores, el camino de la rectitud es estrecho. 
La puerta estrecha significa el trabajo y la paciencia de los santos. 
También significa que tenemos que hacer mucho esfuerzo, y que 
no tenemos que ser cómodos, en otras palabras, debemos luchar 
contra las tentaciones con paciencia inquebrantable. 
El camino del evangelio es una cosa muy seria 
Es así como Jesús afirma una vez más con claridad que seguirle 
por el camino del Evangelio es una cosa muy seria, algo que 
requiere una opción fundamental y, sobre todo, un esfuerzo 
continuado. Traten de entrar, es también esfuércense por entrar, es 
en modo imperativo y expresa la idea de trabajar fervientemente, 
ahora mismo, con prontitud, con urgencia, en otras palabras, no 
podemos perder ni un segundo de tiempo. 
Y si bien es verdad que el camino de la salvación es estrecho en la 
entrada, también es cierto que por él se llega a la mayor de todas 
las puertas, las del Reino de los Cielos. Entonces, ¿Qué puede 
importar si son muchos o pocos los que se salvan? Lo que es 
necesario saber, es el modo por el cual podemos salvarnos cada 
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uno de nosotros y no olvidarnos de compartir las enseñanzas del 
Evangelio, para que muchos puedan optar por el camino de 
salvación. 
“Porque les aseguro que muchos querrán entrar y no lo 
conseguirán.” 
Jesús nos dice; “Porque les aseguro que muchos querrán entrar y 
no lo conseguirán.” “Pero ¡qué angosta es la puerta y qué 
escabroso el camino que conduce a la salvación! y qué pocos son 
los que lo encuentran (Mateo 7,14). Esto es, que mucho creemos 
que vamos por el camino correcto para salvarnos, especialmente si 
el camino se nos da fácil, pero cuando el camino se nos pone 
difícil, debemos esforzarnos mucho y luchar por conseguir nuestro 
propósito de llegar. Esta lucha es contra todas las malas 
inclinaciones que nos pueden apartar del camino que nos conduce 
hasta Dios. En efecto, el alma vacila siempre. Si reflexionamos en 
la eternidad nos decidimos por la virtud, pero cuando miramos el 
presente preferimos los placeres de la vida. 
Hay algunos que son los últimos y serán los primeros, y hay 
otros que son los primeros y serán los últimos". 
La escena final, tan bien esbozada por este relato evangélico, nos 
pone ante una gran peregrinación en la que pueden participar todos 
los que, aunque no tengan vínculos de sangre con Abrahán, han 
heredado el don de la fe. 
Dios mismo no hace acepción de personas: “Entonces Pedro tomó 
la palabra y dijo: “Verdaderamente comprendo que Dios no hace 
acepción de personas, sino que en cualquier nación el que le teme 
y practica la justicia le es grato.” (Hech 10,34). Ni siquiera tiene 
importancia el conocimiento personal del Jesús terreno; lo único 
que vale es seguirle con todo el esfuerzo, con plena libertad y con 
una disponibilidad total. 
Es así como Jesús nos dice; “Hay algunos que son los últimos y 
serán los primeros, y hay otros que son los primeros y serán los 
últimos". 
Dios nos da la gracia y nos exige caminos de rectitud. Para llegar al 
Cielo, primero hay que ganarse ese derecho. Para entrar al Cielo, 
es necesario tener un corazón dispuesto a entrar. Allí en el Cielo no 
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hay lugares reservados, pero si lugares privilegiados. Tienen 
privilegios para entrar, los pobres, los sencillos y los humildes de 
corazón. 
Al reino de los cielos se llega según sea nuestra voluntad y 
disposición. 
En efecto, no porque seamos muy cultos, ricos, o muy influyentes, 
podemos considerar que tenemos la puerta abierta. El haber 
recibido la gracia de la fe o la vocación al apostolado, no nos da 
seguridad de salvación. En efecto, no basta haber sido llamado a la 
fe, o haber recibido una vocación especial, para tener seguridad de 
llegar al cielo. Muchos han sido favorecido y a mitad de camino se 
quedan atrás y muchos han sido pecadores que al convertirse se 
adelantan a los favorecidos. 
Vivamos en santidad, que esta sea propia de nuestra condición y 
lugar que ocupemos, recordando que ningún puesto de honor o 
autoridad que ocupemos en la tierra, no acreditará para ocupar los 
primeros puestos en el Reino de Dios. Eso está en las manos Dios 
y si no tenemos ningún lugar destacado o ningún puesto de 
renombre aquí en la tierra, eso no es condición para ser 
privilegiado por Dios.  
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EVANGELIO Lc 13, 31-35, “Aléjate de aquí, porque Herodes 
quiere matarte.” – Jueves semana 30 
Comentario breve: El Maestro acepta libremente el plan del 
Padre. Elige un camino para realizarlo y fija la hora. Mientras esa 
hora no llegue nadie podrá poner las manos sobre él. Es el Padre 
quien maneja la trama de la historia. Todo puede hacerse en sus 
manos instrumento providencial. Los profetas anteriores tuvieron ya 
esta visión providencial de su destino. Los profetas murieron y el 
Maestro corre la misma suerte. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Se acercaron algunos fariseos que le dijeron a Jesús: Aléjate de 
aquí, porque Herodes quiere matarte. Él les respondió: Vayan a 
decir a ese zorro: hoy y mañana expulso a los demonios y realizo 
curaciones, y al tercer día habré terminado. Pero debo seguir mi 
camino hoy, mañana y pasado, porque no puede ser que un profeta 
muera fuera de Jerusalén. ¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los 
profetas y apedreas a los que te son enviados! ¡Cuántas veces 
quise reunir a tus hijos, como la gallina reúne bajo sus alas a los 
pollitos, y tú no quisiste! Por eso, “a ustedes la casa les quedará 
desierta”. Les aseguro que ya no me verán más, hasta que llegue 
el día en que digan: ¡Bendito el que viene en Nombre del Señor!. 
Palabra del Señor. 
Unos fariseos le advierten que salga de sus dominios. 
Este es un relato exclusivo de Lucas, ¿cuándo sucedido esto y 
dónde?, no nos dice ni la cronología ni el lugar de esta escena. 
Probablemente sucede en Perea, del dominio de Herodes Antipas. 
Lo que está claro es que unos fariseos le advierten que salga de 
sus dominios. Lo que sí es seguro que procedente de fariseos, el 
consejo no debía de venir con buen propósito y eso el Señor lo 
sabe muy bien.  
Probablemente Antipas utiliza a los fariseos con un doble fin, al que 
ellos se prestan de buen grado. Uno es que el prestigio de Jesús 
crece, y puede temer una revuelta, como la temió con motivo de 
Juan Bautista, mandando matarle. Teme pueda suceder algo 
parecido con Jesús, con peligro de revueltas. Pero teme también su 
obra de milagros (Lc 23:8), como, después de la muerte del 
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Bautista, al oír hablar de Jesús y sus milagros, creyó que fuese la 
“reencarnación” de algún profeta o del Bautista. Lo mejor era evitar 
esto alejándolo. Y así, ante la amenaza, los fariseos, que eran 
varios testigos, se encargarían de desacreditarle por cobardía de 
huida.  
A no ser que sea una conjura combinada, o de estrategia farisaica, 
para atraerlo a Judea, donde el Sanedrín ejercía mayores poderes 
que en el territorio de Antipas. (Comentario de la Biblia de Nácar-
Colunga) 
“Sal de aquí y vete, porque Herodes te quiere matar". 
Las palabras del Señor ya dichas excitaron la ira en el ánimo de los 
fariseos, porque veían que los pueblos ya arrepentidos abrazaban 
la fe de Jesucristo. Por eso, como perdían la autoridad que tenían 
sobre los pueblos y disminuía su lucro, aparentando que amaban al 
Salvador, le aconsejan que se marche de allí. Por esto dice: "Este 
mismo día se llegaron a El ciertos fariseos y le dijeron: Sal de aquí 
y vete, porque Herodes te quiere matar". Pero como Jesús conoce 
sus corazones y fines, les responde con mansedumbre y por medio 
de figuras. Por ello sigue: "Y Él les dijo: id y decid a aquella zorra". 
(Catena aurea, San Cirilo)  
Llamar a Herodes “zorra” 
Vayan a decir a ese zorro: hoy y mañana expulso a los demonios y 
realizo curaciones, y al tercer día habré terminado. El llamar a 
Herodes “zorra” lo dice por la astucia que muestra en este caso. 
Ante esto Jesús dice: Pero debo seguir mi camino hoy, mañana y 
pasado, porque no puede ser que un profeta muera fuera de 
Jerusalén. El Señor continuará su obra de expulsión de demonios y 
curaciones, esa son sus credenciales mesiánicas. Las expresiones 
indican, parabólicamente, los períodos de tiempo que tiene 
señalados en el plan del Padre para realizar su obra mesiánica. 
Pensar que anuncia su marcha para dentro de tres días sería 
acceder al deseo de Antipas, y el texto postula lo contrario, lo 
mismo que esta frase no se compagina bien con el v.33, donde el 
“tercer día”, período, que  responde a su estancia en Jerusalén.  
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Jerusalén mató a profetas y a los que le fueron enviados.  
A Jesús no le interesan las amenazas, sino el cumplimiento del 
plan divino. Pero su obra la terminará en Jerusalén. Es una forma 
primitiva y velada de su muerte. Conviene que el gran Profeta 
muera en Jerusalén. Era el plan del Padre. “Jerusalén tiene 
mejores títulos para reclamar la sangre de los mensajeros de Dios.”  
La historia de Jerusalén prueba la afirmación del Señor. Pero la 
obra de Cristo Mesías era salvadora. “Quiso traerlos a sí, bajo el 
calor de su verdad y amor de Mesías, y Jerusalén no quiso” (Is 
31:5). Allí se fraguó su muerte. Pero el castigo llega, e 
inminentemente: la “casa,” la ciudad, como cabeza de Israel, más 
adelante se quedará desierta. ¿Dios la abandona, Cristo la 
abandona, y el castigo viene? ¿Será la catástrofe del año 70 donde 
fue destruida? 
Cuántas veces quise reunir a tus hijos, como la gallina reúne 
bajo sus alas a los pollitos, y tú no quisiste 
Aquí se nos relata unas frases muy peculiares, es una forma de 
hacerse entender, ya sea en parábolas o dichos corrientes de 
aquella época que utiliza Jesús. 
Jesús compara a los hijos de Jerusalén con los polluelos que están 
en el nido, al respecto San Basilio dice que Jesús esta como 
expresando: “Las aves que pueden volar a lo alto, están libres de 
las asechanzas de sus perseguidores, pero tú serás como el pollo, 
que necesita de la protección y de la defensa ajena. Y cuando la 
madre vuele, serás arrancada del nido, impotente para defenderte y 
débil para huir. Por eso, “a ustedes la casa les quedará desierta” 
(Catena aurea San Basilio, in Isaiana, cap. 16.) 
Manifiesta cuánto se habían olvidado de las divinas bondades 
añadiendo: ¡Cuántas veces quise reunir a tus hijos, como la gallina 
reúne bajo sus alas a los pollitos, y tú no quisiste! Los llevó como 
de la mano por el sapientísimo Moisés, los advirtió por medio de 
sus profetas, quiso tenerlos bajo sus alas (esto es, al amparo de su 
poder), pero ellos se privaron de beneficios tan grandes 
mostrándose desagradecidos. (Catena aurea San Crisóstomo)  
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Pero les anuncia que le volverán a ver. 
Dice el Señor. Les aseguro que ya no me verán más, hasta que 
llegue el día en que digan: ¡Bendito el que viene en Nombre del 
Señor! La parusía parece una perspectiva excesivamente lejana, 
máxime ante la “desescatologización” que tan frecuentemente hace 
Lucas de escenas del Evangelio, ante el retraso de ésta. ¿Pero no 
hubiera hecho alguna alusión a esto, ya pasada la catástrofe? 
¿Posiblemente es su “venida” profetizada y triunfal en la 
destrucción de Jerusalén? ¿Quizá a la hora del ingreso de Israel en 
la fe, como enseña San Pablo? Es “una manifestación de 
Jesucristo, que no será la manifestación suprema, y cuyo sentido 
está reservado al porvenir.” Probablemente se refiera el evangelista 
a la segunda parusía (San Justino), que se esperaba en la Iglesia, 
distinta de la final, y como una manifestación triunfal, la que puede 
coincidir con la destrucción de Jerusalén, ya que no haría falta 
suponer una manifestación de total unanimidad judía en esta 
aclamación.  
La frase es de Sal 118:26, ¡Bendito el que viene en Nombre del 
Señor!, está relacionada con la fiesta de los Tabernáculos, y de 
marcado sentido mesiánico. 
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LUCAS 14 
EVANGELIO Lc 14, 1-6, Jesús tomó de la mano al enfermo, lo 
sanó y lo despidió”. – Viernes semana 30 
Comentario breve: Con este signo de sanación en sábado Jesús 
denuncia la manera equivocada e interesada de entender el 
precepto sabático, y a la vez, se constituye a sí mismo como Señor 
de la vida y también del sábado. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Un sábado, Jesús entró a comer en casa de uno de los principales 
fariseos. Ellos lo observaban atentamente. Delante de él había un 
hombre enfermo de hidropesía. Jesús preguntó a los doctores de la 
Ley y a los fariseos: “¿Está permitido sanar en sábado o no?”. Pero 
ellos guardaron silencio. Entonces Jesús tomó de la mano al 
enfermo, lo sanó y lo despidió. Y volviéndose hacia ellos, les dijo: 
“Si a alguno de ustedes se le cae en un pozo su hijo o su buey, 
¿acaso no lo saca en seguida, aunque sea sábado?”. A esto no 
pudieron responder nada. 
Palabra del Señor. 
Un sábado, Jesús entró a comer en casa de uno de los 
principales fariseos  
Este relato puede considerarse como posiblemente desplazado de 
su situación cronológica, esto debido que no parece muy lógico que 
Jesús fuese a casa de un fariseo después de las recriminaciones 
que les hizo en los capítulos anteriores. 
El banquete al que es invitado Jesús tiene lugar en casa de un 
fariseo y en sábado. Este era un fariseo importante. Lucas quiere 
indicar con ello el prestigio que ostentaba este fariseo entre ellos y 
había más fariseos que estaban “observándole,” sin duda con 
intenciones de sorprenderle en alguna transgresión del ritual por 
ellos elaborado. 
Durante el festín se presentó un “hidrópico.” Conforme a las 
costumbres de Oriente, en los banquetes de importancia se permite 
ingresar a otras personas a título de curiosidad, no de invitados. 
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Está permitido sanar en sábado o no 
Y Jesús, tomando la palabra y dirigiéndose al grupo de los 
“doctores de la Ley y fariseos” y previendo la objeción (Lev.3), les 
preguntó si el a lícito curar en sábado o no. Ellos, como 
ordinariamente, callaron. Y Jesús le curó. Y luego les dio un 
razonamiento que no podía negarse, y que ellos practicaban. Si un 
día de sábado caía su “hijo” o su “buey” en un “pozo,” una de esas 
cisternas cavadas en tierra, y a veces medio ocultas por tierra y 
follaje, al punto lo sacaban. Sólo alguna fracción judía, muy rara, 
prohibía esto. Un grave daño que ha de seguirse no está vedado 
impedirlo por el reposo sabático. La ley natural está por encima. Y 
la caridad también, ya que en el amor a Dios está incluido el amor 
al prójimo, como tantas veces se lee en las Escrituras. 
Argumentaciones semejantes las usó el Señor en otras ocasiones. 
Y así el milagro rubricó la doctrina. 
Jesús conocía bien a los maliciosos fariseos.  
Ellos siempre estaban al acecho, observando con atención, para 
ver si faltaba a la Ley en día sábado. Así es, como habiendo 
llegado un hombre enfermo a presencia suya, por medio de una 
pregunta reprime la insolencia de los fariseos que se proponían 
probarlo y alegar en su contra. 
El Señor Jesús, conoce los pensamientos de los hombres. Y por 
esto es su pregunta una llamada a dejar en claro lo que piensan los 
fariseos. Sin embargo callaban con razón, porque ven que 
cualquier cosa que dijesen se volvería contra ellos. Porque si es 
lícito curar en día de sábado, ¿por qué acechar a Jesús por ver si 
cura? Y si no es lícito, ¿por qué ellos cuidan sus rebaños en dicho 
día? 
El señor no le pregunta si quiere ser curado, sino que le sanó 
en seguida 
Sin embargo Jesús, por sobre la actitud de los judíos, cura de su 
enfermedad al enfermo. Este, por temor a los fariseos no pedía el 
remedio de su mal porque era sábado, sin embargo estaba en su 
presencia de Jesús, sabiendo que el buen corazón del Señor se 
compadecería de él y lo curaría. Conociendo esto, el Señor no le 
pregunta si quiere ser curado, sino que le sanó en seguida. 
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Luego Jesús, volviéndose hacia ellos, les dijo: "Si a alguno de 
ustedes se le cae en un pozo su hijo o su buey, ¿acaso no lo saca 
en seguida, aunque sea sábado?" 
A Jesús le importa mucho más el beneficio que el escándalo de los 
fariseos. En todo caso los fariseos callaron no sabiendo qué 
contestar. 
Debemos acudir a Jesús en la búsqueda de nuestra salud por 
siempre. 
Jesús es dueño del sábado. Él nos muestra que la observancia 
externa de la Ley, no puede ir en desmedro de la caridad. Jesús 
libera al hombre de todo tipo de opresión, sea del cuerpo o del 
espíritu. Al salvar al hombre del mal en día sábado, es para Jesús 
una buena forma de santificar ese día.  
Pero la principal enseñanza de este fragmento del Evangelio, sea 
el aprender que debemos acudir a Jesús en la búsqueda de 
nuestra salud por siempre. La bondad de Jesús con el enfermo de 
hidropesía, no será nunca menor para nosotros. 
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EVANGELIO Lc 14, 1.7-11, “el que se humilla será elevado" – 
Sábado semana 30 
Comentario breve: Con una parábola, Jesús nos dice qué es la 
humildad en la vida práctica. Nos dice: “no busquen los primeros 
lugares en los banquetes”. Significa que no debemos alardear, no 
debemos estar demasiado preocupados con nuestra imagen y 
prestigio. El núcleo de la humildad es aceptar el lugar que Dios nos 
da en la vida. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Un sábado, Jesús entró a comer en casa de uno de los principales 
fariseos. Ellos lo observaban atentamente. Y al notar cómo los 
invitados buscaban los primeros puestos, les dijo esta parábola: «Si 
te invitan a un banquete de bodas, no te coloques en el primer 
lugar, porque puede suceder que haya sido invitada otra persona 
más importante que tú, y cuando llegue el que los invitó a los dos, 
tenga que decirte: "Déjale el sitio", y así, lleno de vergüenza, 
tengas que ponerte en el último lugar. Al contrario, cuando te 
inviten, ve a colocarte en el último sitio, de manera que cuando 
llegue el que te invitó, te diga: "Amigo, acércate más", y así 
quedarás bien delante de todos los invita dos. Porque todo el que 
se eleva será humillado, y el que se humilla será elevado». 
Palabra del Señor. 
Se censura esta ansia de los primeros puestos, que era 
vanidad. 
Nos encontramos con un relato propio de Lucas, es decir no lo 
traen los otros evangelistas. El estudio de las tradiciones Judías, 
nos enseña que en los banquetes judíos, los fariseos gustaban 
colocarse en los puestos de honor. Incluso los rabinos tenían 
reglamentado el orden de la importancia de estos puestos. 
Tomando pie de este banquete, pero trasladando su consejo a un 
banquete hipotético “de bodas” para no ofender a los invitados del 
presente, censura esta ansia de los primeros puestos, que era 
vanidad. Hasta por precaución no debe adelantarse a posesionarse 
de estos puestos, ya que pueden ignorar qué más invitados vayan 
a venir, y que para darles puestos superiores los hagan a ellos 
descender.  
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Otras gentes sencillas y humildes les da Dios el reino y los 
puestos que quiere 
Debemos suponer, que Jesús no está interesado en dar una norma 
o pauta de cortesía, si no que nos habla a través de una parábola. 
El banquete de bodas al que El apunta es el Reino mesiánico, 
ordinariamente representado bajo la imagen de un banquete, y la 
lección que da es que, para obtener en él los primeros puestos, no 
se pueden comportar como en los banquetes ordinarios. Allí los 
primeros puestos estarán reservados a los que aquí fueron más 
humildes. La formulación está hecha con extremismo hiperbólico 
“sapiencial” sin más matices. Los fariseos se consideraban con 
derecho al ingreso en el Reino y a puestos importantes. Pero el 
Reino es don gratuito de Dios. Por eso, a otras gentes sencillas y 
humildes les da Dios el reino y los puestos que quiere, mientras, 
culpablemente, queda fuera del mismo el fariseísmo engreído y 
exigente (Mt 20:1-15). 
Jesús perfecto maestro, especialmente de la humildad 
Los fariseos, en todo y por todo buscaban siempre los puestos de 
honor, los primeros puestos, aquellos que les podían representar 
ventajas, a ellos le encantaba ser honrados delante de los demás, 
sin embargo nosotros como discípulos de Jesús, debemos tener 
una posición contraria y con espíritu de auténtica humildad. 
Aprendan de mí, que soy paciente y humilde de corazón, y sus 
almas encontrarán descanso. Jesucristo, se dedicó toda su vida en 
la tierra a enseñarnos, él tuvo todas las virtudes, fue un perfecto 
maestro, especialmente de la humildad, él quiso que 
aprendiéramos bien esta virtud. Después que Jesús lavo los pies 
de sus discípulos, les dijo: Ustedes me llaman Maestro y Señor, y 
dicen bien, porque lo soy. Pues si yo, siendo el Señor y el Maestro, 
les he lavado los pies, también ustedes deben lavarse los pies unos 
a otros. Yo les he dado ejemplo, y ustedes deben hacer como he 
hecho yo. En verdad les digo: El servidor no es más que su patrón 
y el enviado no es más que el que lo envía. Pues bien, ustedes ya 
saben estas cosas: felices si las ponen en práctica. (Jn 13, 13-16) 
La humildad nos permite reconocer nuestros propios errores 
Jesús nos enseña en esta parábola la humildad. Actitud derivada 
del conocimiento de las propias limitaciones y que lleva a obrar sin 
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orgullo: La humildad nos permite reconocer nuestros propios 
errores.  
El subir pronto a los honores que no merecemos, puede causarnos 
un disgusto mayor, porque el ambicioso de honor nunca obtiene lo 
que desea, sino es otra cosa que el rechazo o el desprecio y puede 
recibir incluso una condena enérgica. En otras palabras, buscando 
el modo de tener muchos honores nunca llega a ser honrado. Y 
como nada hay que pueda compararse con la modestia, Jesús 
invita a los que lo oyen a ser diferente diciendo “Al contrario, 
cuando te inviten, ve a colocarte en el último sitio”, esto es no sólo 
pidiendo no ambicionar el primer sitio, sino que se busque el último. 
Y así quedarás bien delante de todos los invitados.  
Jesús dice; “De manera que cuando llegue el que te invitó, te diga: 
"Amigo, acércate más". Si alguno no quiere ser colocado delante 
de otros, lo obtiene por disposición divina y diciendo estas cosas 
nos corrige con amabilidad, nos advierte con mansedumbre; 
porque basta una advertencia entre los discretos y así por la 
humildad alguno se corona de honores, agregando “Y así quedarás 
bien delante de todos los invitados.  
Contradecir el puesto que se nos ha señalado, no es otra cosa 
que indicio de soberbia. 
Pero no solo es conveniente a todos ocupar el último lugar, es 
bueno no ser obstinado e intentar ocupar el sitio al cual no estamos 
designados, porque altera el orden y produce molestias. Por tanto, 
como aquí dice Jesús, conviene que el que hizo la invitación 
establezca el orden que cada uno debe guardar en la mesa. Y así 
nos soportaremos mutuamente con paciencia o con caridad, 
obrando honestamente en todo y según el orden, no según la 
apariencia o la ostentación de muchos. Es así, como debemos 
manifestar que practicamos la humildad por condescendencia o por 
paciencia. Contradecir el puesto que se nos ha señalado, no es 
otra cosa que indicio de soberbia. 
“Porque todo el que se eleva será humillado, y el que se 
humilla será elevado" 
En este sencillo ejemplo, vemos el sentido de la sentencia al 
ambicioso y al humilde, “Porque todo el que se eleva será 
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humillado, y el que se humilla será elevado", Esto es y será según 
el juicio de Dios.  
Según la costumbre de los hombres, muchos que desean honores 
los consiguen y otros que se humillan no llegan a alcanzarlos. 
Delante de los hombres podemos vanagloriarnos de nuestras 
cualidades, de nuestros bienes económicos, de nuestra posición 
social, de nuestras influencias, todas ellas no valen nada ante Dios.  
Sin embargo el Señor sancionara a los soberbios y concederá con 
frecuencia a los humildes los dones de su Espíritu como premio. 
Ante Dios no cabe otra actitud que humillarse. La humildad es el 
único modo de ser grande a los ojos de Dios, en especial el grado 
de humildad ante los hombres. No olvidemos que Dios es lo más 
grande, nosotros ante El somos pequeños, Él es santo, nosotros 
pecadores, Él es sabio y nosotros ignorantes, es así como la mejor 
posición ante El, es ser sinceramente humildes. 
No nos ensalcemos como si fuésemos superior a los demás 
Cuando nos pidan algo, en especial en nuestra Iglesia, lo haremos 
por la fe, y no nos ensalcemos como si fuésemos superior a los 
demás, ni hagamos presunción o alabanza excesivas de las 
propias cualidades o de las propias acciones, ni nos vanagloriemos 
por nuestros méritos; al contrario, cederemos el lugar al que sea 
más digno, reconociendo modestamente, humildemente y sin 
vanidad, que los demás son mejores que en lo que nos creíamos 
superior. 
Ante el Señor, solamente serán considerados los humildes y de 
corazón sencillo. “El mayor entre ustedes será el servidor” (Mt 
23,11). Jesús, es un loco de amor por los hombres y por nosotros 
lo da todo. 
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EVANGELIO Lc 14, 1. 12-14, “cuando des un banquete, invita a 
los pobres” – Lunes semana 31 
Comentario breve: En el evangelio del sábado, Jesús enseñaba 
con él “si te invitan”, ahora es con “si invitas” a una cena busca a 
los que no tienen como retribuirte. Muy de lado de la metodología 
de Dios que nos ama y reconcilia gratuitamente, sin esperar nada a 
cambio. Cuando se evangeliza o se hace una obra de caridad, en 
nombre de Jesús, nunca se espera recompensa. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Un sábado, Jesús entró a comer en casa de uno de los principales 
fariseos. Ellos lo observaban atentamente. Dijo también al que le 
había invitado: “Cuando des una comida o una cena, no llames a 
tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos 
ricos; no sea que ellos te inviten a su vez, y tengas ya tu 
recompensa. Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los 
lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso, porque no te 
pueden corresponder, pues se te recompensará en la resurrección 
de los justos. 
Palabra del Señor. 
Cuando des un banquete, invita a los pobres 
Nuevamente san Lucas, recoge otra lección diciéndole al que “lo 
había invitado.” Con elemento subyacente al banquete celeste 
mesiánico, toma pretexto del banquete humano para dar una 
lección en este banquete-reino. 
Este fragmento del evangelio, es un breve discurso de Cristo, hay 
que contemplarlo de modo que podamos encontrar en él una 
interpretación espiritual, y no buscar en él una compresión literal 
del sentido del discurso. 
La primera parte dice; «Cuando des una comida o una cena, no 
invites a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a los 
vecinos ricos; porque puede ser que ellos te inviten a su vez, y con 
eso quedarías recompensado. Es decir; Si se da un banquete, que 
no se dé a los que, por cortesía u obligación social, van a 
responder con otro banquete, pues ya está pagada esta cortesía. 
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La segunda parte dice: Al contrario, cuando des un banquete, invita 
a los pobres, a los lisiados, a los paralíticos, a los ciegos. ¡Feliz de 
ti, porque ellos no tienen cómo retribuirte, y así tendrás tu 
recompensa en la resurrección de los justos!”. Es decir; Que invite 
a los que no pueden invitarle; y la imagen toma por modelo a los 
pobres, tullidos, ciegos.  
Como aquí tampoco se trata de un simple acto de cortesía social, 
sino, tomando por base de ilustración de la doctrina del Reino, en 
esta imagen su doctrina es: las cosas hechas para lograr ingresar 
en él, sólo se han de hacer por Dios y no por los hombres, esto es, 
por el Reino y no por ventajas materiales. Porque, hechos por 
éstas, éstas son el pago, mientras que, hechas por el Reino, la 
“retribución” a las mismas se tendrá “en la resurrección,” que es en 
el Juicio final.  
Esto es obrar a imitación del Padre (Lc 6:34-36). 
La lección principal es que debemos hacer el bien, si esperar o 
mirar las ventajas que podemos conseguir y, menos si estas son 
temporales, porque las que debemos buscar son las eternas, y 
estas en el día de la resurrección. 
En otras palabras, Nuestro Señor nos dice que no nos dejemos 
mover por el egoísmo, no hagamos lo que nos corresponde hacer 
solo movido por la búsqueda de la recompensa. Gratuito hemos 
recibido muchos bienes del Señor, gratuito lo debemos dar. No son 
los bienes terrenales los que debemos tener en cuenta. Jesús 
siempre nos trata de decir lo mismo, las cosas las debemos hacer 
movidos y motivados por amor al Padre. 
Si contemplamos nuevamente la lectura, nos damos cuenta que si 
hemos buscado una recompensa en nuestro orden terreno, 
quedaremos pagado cuando recibamos lo que hemos esperado por 
lo que hemos hecho y talvez ya no hay más, ya que es de orden 
terreno y temporal. Sin embargo si lo que hemos buscado como 
recompensa es a Dios, recibiremos a Dios y este premio es eterno. 
Jesús nos pide que seamos como son sus verdaderos 
discípulos, 
Jesús nos pide en esta oración, que invitemos a los pobres, a los 
lisiados, a los cojos y a los ciegos; y así seremos dichosos. Al 
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pedirnos esto, nos pide que seamos como son sus verdadero 
discípulos, esto es, que actuemos y hagamos todo por amor a Él, 
por ese mismo amor que Dios tiene a todos por igual. Amor de 
Jesucristo que viene en especial con un afecto total a los que son 
más necesitados, amor del Padre que se manifiesta con gran 
misericordia a los que reconocen sus propias faltas. 
Es una pena, pero este mundo donde nos corresponde vivir hoy, 
está dominado por una mentalidad materialista. Parece que todo se 
mueve en el utilitarismo y que todo se hace en la búsqueda de 
alguna conveniencia, y que cada cosa que se forja es para recibir 
algún bien material. Nosotros mismo nos extrañamos cuando 
alguien hace algo solo por servir y sin buscar ser servido. 
Sin embargo sabemos que Jesús nos vino a enseñar que debemos 
estimar más los bienes del Reino de los Cielos, entonces, ¿Qué tan 
leal somos a su Palabra?  
Dice san Pablo en Hechos 20, 33-35: "No he codiciado ni la plata ni 
el oro ni el vestido de nadie. Vosotros sabéis que estas manos 
proveyeron para mis necesidades y para aquellos que estaban 
conmigo. En todo os he demostrado que trabajando Así es 
necesario apoyar a los débiles, y tener presente las palabras del 
Señor Jesús, que dijo: 'Más bienaventurado es dar que recibir.'" Es 
una buena lección de Pablo recordarnos estas palabras: 'Más 
bienaventurado es dar que recibir. 
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EVANGELIO Lc 14, 1. 15-24, “Un hombre preparó un gran 
banquete y convidó a mucha gente” – Martes semana 31 
Comentario breve: Luego de los versículos anteriores, san Lucas 
invita ahora al gran banquete del Reino. Es Dios quien invita a su 
mesa, dejando siempre la libertad de aceptar o de rechazar. El 
primer invitado fue el pueblo judío, el cual demostró tener otros 
intereses y no asistió a la cita; luego invita a otras personas y 
pueblos. ¿Has considerado que este mismo llamado, Dios puede 
estar haciéndotelo hoy? 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Un sábado, Jesús entró a comer en casa de uno de los principales 
fariseos. Uno de los invitados le dijo: « ¡Feliz el que se siente a la 
mesa en el Reino de Dios!» Jesús le respondió: «Un hombre 
preparó un gran banquete y convidó a mucha gente. A la hora de 
cenar, mandó a su sirviente que dijera a los invitados: “Vengan, 
todo está preparado”. Pero todos, sin excepción, empezaron a 
excusarse. El primero le dijo: “Acabo de comprar un campo y tengo 
que ir a verlo. Te ruego me disculpes”. El segundo dijo: “He 
comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlos. Te ruego me 
disculpes”. Y un tercero respondió: “Acabo de casarme y por esa 
razón no puedo ir”. A su regreso, el sirviente contó todo esto al 
dueño de casa, y éste, irritado, le dijo: “Recorre en seguida las 
plazas y las calles de la ciudad, y trae aquí a los pobres, a los 
lisiados, a los ciegos y a los paralíticos”. Volvió el sirviente y dijo: 
“Señor, tus órdenes se han cumplido y aún sobra lugar”. El señor le 
respondió: “Ve a los caminos y a lo largo de los cercados, e insiste 
a la gente para que entre, de manera que se llene mi casa. Porque 
les aseguro que ninguno de los que antes fueron invitados ha de 
probar mi cena”». 
Palabra del Señor. 
Un hombre preparó un gran banquete 
Jesús se dirige a los sumos sacerdotes y fariseos, con una 
parábola, donde dice que un hombre preparó un gran banquete en 
la cual el “hombre” es Dios. El banquete que está preparado es la 
alegría y felicidad del Reino. Cuando llegó la hora del banquete, 
mandó un criado suyo (un profeta) a avisarles a los invitados (los 
judíos) que vinieran, porque ya todo estaba listo, Pero todos, sin 
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excepción, comenzaron a disculparse. Al decir el banquete está 
preparado, esta es la felicidad mesiánica. 
Se hicieron indignos y no merecedores del reino de los cielos. 
Pero ellos no tuvieron en cuenta la invitación, y se fueron, uno a su 
campo, otro a su negocio; es así como consideraron más 
importantes sus asuntos económicos, el apego a lo material, sus 
cosas personales, sus propiedades que asistir a tan bella invitación, 
y entonces por preferir las comodidades estos se hicieron indignos 
y no merecedores del Reino de los Cielos. 
Trae a mi casa a los pobres, a los lisiados, a los ciegos y a los 
cojos 
Volvió el criado y le contó todo al amo, al enterarse el señor (Dios), 
se indignó y le dijo al criado: ‘Sal corriendo a las plazas y a las 
calles de la ciudad y trae a mi casa a los pobres, a los lisiados, a 
los ciegos y a los cojos’. El criado invito a todo los que viven en las 
cercanías, a los caminantes, a los gentiles, a cuanta persona 
encontró sean estos buenos y malos, y la sala de fiesta se llenó de 
convidados.  
Dios invita a todos los pecadores a disfrutar de su reino 
En esta parábola, nuevamente Jesús se dirige a los sumos 
sacerdotes y fariseos, judíos, de forma insistente, como es la 
llamada insistente de Dios a su pueblo que al parecer no oye, 
Israelitas, Judíos, que a mayor gravedad no solo parecen rechazar 
la invitación, además no quieren oír a Dios.  
Hemos de considerar que el primer pueblo que es invitado es 
Israel, y esto es lógico, porque Dios primero cumple su promesa, 
sin embargo ante el rechazo de los judíos, Dios invita a todos los 
pecadores a disfrutar de su reino, pero no basta con ir, deberá 
entrar con las debidas disposiciones espirituales, una vida de 
gracia y rectitud. 
Jesucristo nuestro señor, nos invita 
Jesucristo Nuestro Señor, nos invita en cada Eucaristía a su 
banquete, y a el debemos llegar con la gracia, a todos quien lo 
acepta le da su consuelo espiritual, a todo quien responde a su 
llamado, a todo el que va a Él y se entrega aceptando el llamado 
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radical, incondicional, si reservas, esto es con todo el alma, dando 
todo de sí, Él le tiene un buen sitio en el banquete y el festín del 
Reino de los Cielos.  
Sin embargo lo triste es que de los invitados hay muchos que están 
muy preocupados de muchos problemas o situaciones que 
acaparan su atención o consideran que es más importante y con 
ello renuncian a la posibilidad de participar en la Vida Eterna. 
Dios hace todo para que vayan muchos invitados a su fiesta 
Así es, como en esta parábola, nos quiere enseñar nuestro Señor 
Jesús, como Dios hace todo para que vayan muchos invitados a su 
fiesta y gente de toda índole, no hay distinción, pero no todos serán 
bien recibidos, eso depende de cómo llegue en su conducta el 
invitado. 
Animémonos y procuremos una invitación, nos la hace Dios, es una 
gran honor, nos la hace Jesús para vivir en su intimidad, estamos 
todos invitados al gran banquete del Reino de Dios, nadie está 
excluido, todos tenemos necesidad de alimentarnos de Dios, 
tenemos hambre y sed de felicidad, hambre y sed de Dios. 
Dichoso aquel que participe en el banquete del Reino de Dios 
Jesús nos dijo: “Dichoso aquel que participe en el banquete del 
Reino de Dios”. Jesús nos está prometiendo los goces del Reino de 
Dios, es decir paz, dicha y amor. Esta invitación para participar en 
su banquete nos está llegando de muchas maneras, estemos 
atentos y no despreciemos los dones de Dios, los bienes del Reino 
a cambio de las cosas terrenales. 
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EVANGELIO Lc 14, 25-33, “El que no carga con su cruz y me 
sigue no puede ser mi discípulo” – Miércoles semana 31 
Comentario breve: Lucas nos comunica hoy con el Maestro que 
expone de un modo tajante y explícito las condiciones del 
discipulado. Para ser discípulo suyo se requiere, en primer lugar, 
relativizar todo lazo familiar y afectivo. O sea, que la primera 
condición requerida es el amor preferencial. Todo otro amor 
humano queda subordinado al amor al Maestro. 
La segunda condición es tomar la cruz y seguirlo. Actuar de otro 
modo sería como quien se pone a edificar una casa sin tener con 
qué acabarla o declarar una guerra sin contar con el contingente 
necesario y preparado para tal empresa. ¡Qué paradoja! Si para 
construir o emprender una guerra hace falta contar con medios, 
para ser discípulos lo esencial es no poseerlos. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Junto con Jesús iba un gran gentío, y él, dándose vuelta, les dijo: 
“Cualquiera que venga a mí y no me ame más que a su padre y a 
su madre, a su mujer y a sus hijos, a sus hermanos y hermanas, y 
hasta a su propia vida, no puede ser mi discípulo. El que no carga 
con su cruz y me sigue no puede ser mi discípulo. 
¿Quién de ustedes, si quiere edificar una torre, no se sienta 
primero a calcular los gastos, para ver si tiene con qué terminarla? 
No sea que una vez puestos los cimientos, no pueda acabar y 
todos los que lo vean se rían de él, diciendo: «Éste comenzó a 
edificar y no pudo terminar». 
¿Y qué rey, cuando sale en campaña contra otro, no se sienta 
antes a considerar si con diez mil hombres puede enfrentar al que 
viene contra él con veinte mil? 
Por el contrario, mientras el otro rey está todavía lejos, envía una 
embajada para negociar la paz. De la misma manera, cualquiera de 
ustedes que no renuncie a todo lo que posee no puede ser mi 
discípulo”. 
Palabra del Señor. 
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Debe estar implícito el gran amor que se debe tener por el 
Señor 
Si nos dijeran que ya hemos ganado el cielo, nuestra alma se 
emocionaría de alegría, porque nos hemos asegurado la vida 
eterna. Sin embargo todos sabemos que no es así de fácil, porque 
este premio solo se alcanza con un trabajo arduo, espinoso y 
peliagudo, es decir con sacrificio y sin descanso. Y a esta 
laboriosidad hay que añadirle que debe estar implícito el gran amor 
que se debe tener por el Señor, primero de todos los preceptos y 
sin abandonar el segundo que es semejante, el amor por todos los 
hijos de Dios. 
Es así, como muchos de los que seguían a Jesucristo, no lo hacían 
con todo el amor que Él se merece, sino con tibieza. Sabiendo el 
Señor que hay muchos voluntarios que desean seguirle, El de ante 
mano les dio en aquel tiempo y lo mantiene hoy vigente cómo debe 
ser su discípulo. 
Si alguno quiere seguirme 
Entonces Jesús dijo: “Si alguno quiere seguirme y no me prefiere a 
su padre y a su madre, a su esposa y a sus hijos, a sus hermanos y 
a sus hermanas, más aún, así mismo, no puede ser mi discípulo.” 
Cuando nos referimos a contemplar las palabras de Señor, 
decimos que es pensar intensamente en Él o en sus atributos 
divinos mirando al Señor, acto seguido meditamos, es decir 
pensamos, reflexionamos o discurrimos con atención y con 
detenimiento, ordenando las ideas en la mente para llegar a una 
conclusión y está dejarla atesorada en el corazón. Todos estos 
pasos, son parte de la oración íntima y personal que nos conviene 
tener con aquel que nos llama con amor. Así es, y ese es el trato, 
eso es lo que nos enseña Teresa de Jesús al decirnos que la 
"Oración es tratar de amistad, estando muchas veces tratando a 
solas con quien sabemos nos ama"  
Es así, como cuando Cristo nos dice algo, tenemos que buscar el 
verdadero sentido de estas palabras, y comprender bien por qué se 
nos manda a que debemos preferir el amor a Dios por encima del 
amor a nuestros padres, esposa e hijos, de modo que 
descubramos íntimamente que Jesús no nos manda a no querer a 
nuestros padres y familia próxima, lo que Él nos pide es que no nos 
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separemos de Dios por amor de nuestros padres u otro miembro, 
es decir que ningún privilegio que estemos disfrutando puede ser 
superior al amor a Dios.  
 “Y el que no carga su cruz y me sigue, no puede ser mi 
discípulo.” 
Por supuesto no dijo esto para que llevemos una verdadera cruz 
sobre nosotros, pero si lo ha dicho para simbolizar el sacrificio que 
tenemos que hacer, el que incluye entregar nuestra vida por Él. 
¿Morir por Jesús?, ¿Abandonar todo esto que estamos gozado por 
EL?, "No hay amor más grande que el que da la vida por sus 
amigos" (Jn 15). 
El Señor quiere que seamos sus discípulos, y espera nuestra 
respuesta. Respondámosle a Jesús que sí, y que con gran amor 
deseamos ser sus discípulos, porque él representa para nosotros 
una vida santa, sana, pura, amable, afectuosa, bondadosa, divina y 
nos motiva de todo corazón a seguirle. Pero el Señor quiere que 
sepamos muy bien que seguir su paso, supone que el amor a Dios 
está por encima de todo, de nuestras propias actividades, nuestra 
vida y nuestro yo. 
Porque las admirables palabras de Jesús, no solo están dotadas de 
hermosura, también llevan implícita las exigencia mínimas que El 
impone a un seguidor, “Como el Padre me ama a mí, así los amo 
yo a ustedes. Permanezcan en mi amor. Pero sólo permanecerán 
en mi amor, si ponen en práctica mis mandamientos, lo mismo que 
yo he puesto en práctica los mandamientos de mi Padre y 
permanezco en su amor. (Jn 15, 9-17 
Porque, quién de ustedes si quiere construir una torre, ¿no se 
pone primero a calcular el costo, para ver si tiene con qué 
terminarla?  
Por tanto, todo lo que hacemos debemos prepararlo con la 
meditación debida. Por ejemplo, si proyectamos levantar la torre de 
la humildad, primeramente debemos prepararnos a sufrir las 
adversidades de este mundo. 
El sentido de una torre es el de una atalaya alta para defender una 
ciudad y para observar las acometidas de los enemigos. A modo de 
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una torre de esta clase se nos ha dado el entendimiento para 
conservar los bienes y prever los males.  
El Señor nos mandó que nos sentásemos para calcular al empezar 
la edificación si podríamos concluirla. Es así, como se debe 
perseverar para llegar al término de toda ardua empresa, 
observando los mandamientos de Dios para consumar esta obra 
divina.  
“Este hombre comenzó a construir y no pudo terminar”. 
Jesús nos agrega; “No sea que, después de haber echado los 
cimientos no pueda acabarla y todos los que se enteren comiencen 
a burlarse de él, diciendo: “Este hombre comenzó a construir y no 
pudo terminar”. 
En efecto, porque ni la fábrica de la torre es una sola piedra, ni el 
cumplimiento de uno solo de los preceptos puede conducir al alma 
a la perfección, sino que debe existir el cimiento. 
No debemos, pues, poner el cimiento -esto es, empezar a seguir a 
Jesucristo- y no dar fin a la obra como aquellos de quienes dice 
San Juan (Jn 6,66) que muchos de sus discípulos se retiraron.  
Los cimientos, son los fundamentos, nuestras obligaciones 
morales, las enseñanzas del Evangelio, todos estos son necesarios 
para que podamos terminar la torre de la fortaleza contra los 
enemigos de nuestras conductas como verdaderos discípulos de 
Jesús. 
Porque si cuando nos ocupamos de las buenas obras, no vigilamos 
con cuidado a los enemigos de nuestra conducta, seremos objeto 
de burla de los que al mismo tiempo nos aconsejan el mal.  
¿No se pone primero a considerar si será capaz? 
Pero de esta comparación pasa a otra más elevada, para que las 
cosas más pequeñas nos hagan pensar en las más grandes y dice 
Jesús: “O qué rey que va a combatir a otro rey, ¿no se pone 
primero a considerar si será capaz de salir con diez mil soldados al 
encuentro del que viene contra él con veinte mil? Porque si no, 
cuando el otro esté aún lejos, le enviará una embajada para 
proponerle condiciones de paz.” 



320 
 

Nos asedia una multitud de situaciones que debemos vencer para 
no caer en el pecado, contra ellas debemos prepararnos para salir 
victoriosos. El rey que domina en nuestro cuerpo mortal es el 
pecado (Rom 6), pero nuestro entendimiento también ha sido 
constituido en rey. Por tanto, el que quiera pelear contra el pecado, 
piense consigo mismo y con toda su alma.  
Así pues, cualquiera de ustedes que no renuncie a todos sus 
bienes no puede ser mi discípulo” 
Jesús nos quiere hacer ver que las tentaciones son el doble, 
porque diez mil contra veinte mil es como uno contra dos. Es decir, 
consideremos primero si podemos pelear con un ejército doble en 
contra de uno sencillo. 
El fragmento del evangelio concluye: “Así pues, cualquiera de 
ustedes que no renuncie a todos sus bienes no puede ser mi 
discípulo” 
Estas palabras no significan otra cosa distinta, son nítidas, y pide 
que cada uno renuncie a todo lo terrenal que posee, en especial los 
vicios y pecados, y guarde todo los frutos que el Espíritu Santo nos 
da. Por tanto Él nos pide desprendernos de todo aquello que sea 
un obstáculo en nuestro camino de salvación, porque El Señor 
busca que todos seamos salvos. 
Ser discípulo de Jesús supone una entrega total, ante él no caben 
medias tintas. Por tanto no cabe duda, que el seguimiento de 
Jesucristo, como auténtico cristiano, nos obliga a sacrificar la 
comodidad y hay que tomar su cruz con fidelidad. 
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LUCAS 15 
EVANGELIO Lc 15, 1-10, “Habrá más alegría en el cielo por un 
solo pescador que se convierta” – Jueves semana 31 
Comentario breve: Lucas nos ofrece hoy las parábolas de la oveja 
y de la moneda pérdidas, que junto con la del hijo pródigo 
constituyen las tres parábolas de la misericordia de Dios. En ellas 
resalta el gozo y la alegría de recuperar lo que se había perdido, 
gracias al amor misericordioso del Padre por la gestión del Hijo, 
que “acoge a los pecadores y come con ellos”. La misericordia 
divina es una de las constantes bíblicas y síntesis de toda la 
historia de la salvación, que culmina en Cristo, imagen y espejo del 
rostro misericordioso del Padre. Dios Padre no margina a nadie, 
sino que se alegra de recuperar y salvar al hombre perdido en la 
soledad de su pecado, devolviéndole su dignidad. Su perdón y su 
misericordia, lejos de humillar al hombre y de ofender su dignidad 
personal, le devuelve su categoría de hijo suyo y de hermano de 
los demás hombres. Que Dios sea Dios y pierda, en cierto sentido 
su tiempo, por una sola oveja perdida ¿no es asombroso? 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Todos los publicanos y pecadores se acercaban a Jesús para 
escucharlo. Pero los fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: 
«Este hombre recibe a los pecadores y come con ellos». Jesús les 
dijo entonces esta parábola: «Si alguien tiene cien ovejas y pierde 
una, ¿no deja acaso las noventa y nueve en el campo y va a 
buscar la que se había perdido, hasta encontrarla? Y cuando la 
encuentra, la carga sobre sus hombros, lleno de alegría, y al llegar 
a su casa llama a sus amigos y vecinos, y-les dice: “Alégrense 
conmigo, porque encontré la oveja que se me había perdido”. Les 
aseguro que, de la misma manera, habrá más alegría en el cielo 
por un solo pecador que se convierta, que por noventa y nueve 
justos que no necesitan convertirse».  
Y les dijo también: «Si una mujer tiene diez dracmas y pierde una, 
¿no enciende acaso la lámpara, barre la casa y busca con cuidado 
hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, llama a sus amigas y 
vecinas, y les dice: “Alégrense conmigo, porque encontré la dracma 
que se me ‘había perdido”. Les aseguro que, de la misma manera, 
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se alegran los ángeles de Dios por un solo pecador que se 
convierte».  
Jesús dijo también: «Un hombre tenía dos hijos. El menor de ellos 
dijo a su padre: “Padre, dame la parte de herencia que me 
corresponde”. Y el padre les repartió sus bienes. Pocos días 
después, el hijo menor recogió todo lo que tenía y se fue aun país 
lejano, donde malgastó sus bienes en una vida licenciosa. Ya había 
gastado todo, cuando sobrevino mucha miseria en aquel país, y 
comenzó a sufrir privaciones. Entonces se puso al servicio de uno 
de los habitantes de esa región, que lo envió a su campo para 
cuidar cerdos. Él hubiera deseado calmar su hambre con las 
bellotas que comían los cerdos, pero nadie se las daba. Entonces 
recapacitó y dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en 
abundancia, y yo estoy aquí muriéndome de hambre! Ahora mismo 
iré a la casa de mi padre y le diré: Padre, pequé contra el Cielo y 
contra ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno 
de tus jornaleros”. Entonces partió y volvió a la casa de su padre. 
Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió 
profundamente; corrió a su encuentro, lo abrazó y lo besó. El joven 
le dijo: “Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; no merezco ser 
llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus servidores: “Traigan en 
seguida la mejor ropa y vístanlo, pónganle un anillo en el dedo y 
sandalias en los pies. Traigan el ternero engordado y mátenlo. 
Comamos y festejemos, porque mi hijo esteba muerto y ha vuelto a 
la vida, estaba perdido y fue encontrado”. Y comenzó la fiesta. El 
hijo mayor estaba en el campo. Al volver, ya cerca de la casa, oyó 
la música y los coros que acompañaban la danza. Y llamando a 
uno de los sirvientes, le preguntó qué significaba eso. Él le 
respondió: “Tu hermano ha regresado, y tu padre hizo matar el 
ternero engordado, porque lo haré cobrado sano y salvo”. Él se 
enojó y no quiso entrar. Su padre salió para rogarle que entrara, 
pero él le respondió: “Hace tantos años que te sirvo, sin haber 
desobedecido jamás ni una sola de tus órdenes, y nunca mediste 
un cabrito para hacer una fiesta con mis amigos. iY ahora que ese 
hijo tuyo ha vuelto, después de haber gastado tus bienes con 
mujeres, haces matar para él el ternero engordado!”. Pero el padre 
té dijo: “Hijo mío, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo: 
Es justo que haya fiesta y alegría, porque este hermano tuyo 
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estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido 
encontrado”’. 
Palabra del Señor. 
Sobre la personalidad de Jesucristo 
Ninguno de nosotros ha visto a Jesucristo, y todas las imágenes 
que de Él existen, son una creatividad que en muchos casos, son 
parte del amor que le tenemos, entonces pensamos que debe 
haber sido así o parecido. Pero si nos ponemos a reflexionar sobre 
la personalidad de Jesucristo, de cómo era, como hablaba o se 
acercaba a las gentes, tenemos que concluir que debe haber sido 
muy atrayente, y haber tenido unos ojos cautivantes, considerando 
que los evangelios revelan que miraba el corazón de los hombres. 
Jesús, debió de tener una presencia agradable, amable para que 
muchos acudieran a Él, y le llevaran niños para que les impusiera 
las manos; unos modales dignos que inspiraban el afecto de 
personas de toda condición; una mirada que removió a los 
Apóstoles para que lo siguieran dejando todas las cosas 
Este acoge a los pecadores y come con ellos. 
En efecto, la forma de hablar y dirigirse a las gentes debe haber 
sido impactante y con un gran atractivo, con un especial 
magnetismo para las personas y, por lo que hemos leído en los 
Evangelios, todos querían acercársele, tocar su manto e incluso se 
conformaban con tocar la sombra del Señor. Aún más, Jesucristo 
buscaba estar con las gentes y sin ninguna discriminación. Es así, 
como se acercaban a Él todos los publícanos y pecadores para 
oírle, y los fariseos y escribas murmuraban, diciendo: Este acoge a 
los pecadores y come con ellos. 
Acudían a Cristo para oírle, para aprender, para saborear la 
palabra del Señor 
En estos dos versículos, y con una amplificación manifiesta, “todos 
los publícanos,” dice Lucas, se acercan a quien es solo 
misericordia. Estos publícanos y pecadores — gentes que no se 
preocupaban de la pureza “legal” farisaica — acudían a Cristo para 
oírle, para aprender, para saborear la Palabra del Señor y, esto 
levantó, una vez más, la censura de los fariseos y escribas para 
murmurar de Él, porque comía y acogía a los pecadores. Pero la 
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respuesta de Cristo la articula Lucas en estas parábolas, que con 
desarrollo distinto, tienen la misma finalidad: la misión y el gozo de 
Cristo por salvar a los pecadores. 
Jesús busca al pecador 
Del mismo modo como en esta bella parábola el pastor busca la 
oveja perdida, Jesús busca al pecador, es la prueba clara de que 
es voluntad de Dios que no se pierda ninguno de sus hijos. El tema 
directamente es la misericordia de Dios sobre el pecador. Esta es 
tal, que Dios no sólo ofrece el perdón, sino que tiene sobre él una 
misericordia dinámica: lo “busca” de mil maneras, “hasta” que halle 
a esta oveja perdida. Y se confirma por el “gozo” en el cielo. 
Luego el traerla sobre sus hombros es un detalle más del gozo de 
Dios por el pecador convertido. El rasgo de convocar a “amigos y 
vecinos,” para que se “alegren” con él por el hallazgo, es un rasgo 
parabólicamente irreal, pero que en su mismo uso indica una 
finalidad superior. Y ésta es la solicitud y gozo de Dios en la busca 
y conversión del pecador. Como en los grandes éxitos familiares se 
convida, para celebrarlos, a la vecindad y los amigos 
En el cielo “será mayor la alegría” 
Esta parábola no solo subraya la idea de buscar, es más profundo, 
se quiere destacar la alegría de encontrar. Y aun este gozo por la 
conversión del pecador cobra un nuevo rasgo y una nueva 
perspectiva: su eco en el cielo. La frase que en el cielo “será mayor 
la alegría” por un pecador que se convierta que por noventa y 
nueve justos que no necesitan conversión, es una paradoja. Sin 
duda, Dios no ama menos a los justos que al pecador arrepentido; 
pero a este pecador Dios lo ha buscado, perseguido con su gracia, 
como el pastor ha hecho con su oveja, y el resultado, la conversión, 
da a Dios una ocasión de alegría que no le ofrecen los justos. 
Hasta se diría que, usándose aquí de un antropomorfismo, la 
fidelidad de los justos produce una alegría discreta, completamente 
íntima; pero la conversión de los pecadores causa una alegría 
inmensa. 
Solicitud y gozo de Dios por la conversión de un pecador 
En la segunda parábola de la moneda perdida, dice que será la 
alegría entre los ángeles de Dios por un pecador que haga 
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penitencia. Con la misma finalidad de la solicitud y gozo de Dios 
por la conversión de un pecador se expone por Cristo esta 
parábola. La descripción es minuciosa, viva. La moneda de plata 
perdida es el dracma, que tenía un valor equivalente al denario. La 
mujer barre y revuelve todo para encontrarla; en las casas pobres, 
el suelo era de tierra pisada. Tal es el gozo de esta pobre mujer por 
aquella dracma que para ella le era cosa tan preciada — como para 
Dios el pecador convertido —, que convoca a la vecindad para que 
la feliciten y se alegren con ella. 
Así habrá alegría “entre los ángeles de Dios” por un pecador que se 
convierta. Los “ángeles de Dios” es una forma sinónima de la 
“alegría que hay en el cielo” de la parábola anterior. El pecador 
convertido pertenece a la familia del cielo, y hay gozo cuando el 
pecador vuelve a esta familia. 
Jesús perdona de corazón, a todo aquel que se arrepiente 
Cristo ha venido a establecer y a instituir la gracia, él sabe de 
misericordia, ha venido a reconciliarnos con el Padre, Jesús 
perdona de corazón, a todo aquel que se arrepiente, y como 
sabemos el solo pide, no pecar más. Pidámosle al Señor, 
contagiarnos de esa natural inclinación a la bondad, a la compasión 
y a la misericordia que él tiene, y aprendamos de Él, que se sienta 
a comer con todos si discriminar a los hombres por su origen o por 
su faltas. Él es el único maestro del cual debemos aprender, al él 
debemos seguir y nosotros somos todos hermanos iguales ante los 
ojos de Dios.  
El amor de Dios y la ingratitud del pecador 
Es de común acuerdo, que la parábola del hijo pródigo es una de 
las más bellas del Evangelio, algunos dicen que es un “clásico” de 
Lucas, porque ha entrado a formar parte de la tradición por su 
importancia y por su calidad en los Evangelios y, porque expresa 
más efusivamente la misericordia de Dios sobre el pecador 
arrepentido. No hay otra parábola que muestre tan hermosamente 
el amor de Dios y al mismo tiempo la ingratitud del pecador y la 
indigencia en la que cae por el pecado. Todos los elementos de su 
desarrollo están mostrando esta solicitud de Dios por el pecador 
para perdonarlo. Los detalles de esta solicitud son acusadísimos. 
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 ¿A quiénes representan los hijos “mayor” y “menor”? 
Es evidente que este “padre” de la parábola es Dios. Pero ¿a 
quiénes representan los hijos “mayor” y “menor”? 
Es seguro que el “hijo menor” estaba alegóricamente por los 
“publícanos y pecadores,” ya que éstos eran gentes que no se 
preocupaban gran cosa de no incurrir en la impureza “legal,” o 
acaso, máxime en la proyección de Lucas “moralizante,” que mira a 
la gentilidad, a los pecadores en general, sin estas especificaciones 
judías. 
“El hijo menor recogió todo lo que tenía y se fue aun país lejano”. 
Se separó de Dios, no por el lugar, pues Dios está en todas partes, 
sino por el afecto; así huye el pecador de Dios y se pone lejos de 
Él. 
Pero el “hijo mayor,” ¿a quién representa? Algunos piensan que a 
los fariseos, esto no es posible, porque en esta parábola el “hijo 
mayor,” que está siempre en la casa de su padre y en todo le 
obedece, por eso, resulta más lógico identificarlo con “los justos,” 
que en esta redacción de Lucas se extiende a los cristianos. Podrá 
extrañar que éstos protesten, personificados en el “hijo mayor,” de 
la conducta misericordiosa de Dios con el pecador. No olvidemos 
que es un rasgo pedagógico de la parábola para más resaltar estos 
planes de Dios. El “hijo mayor” está “por los justos que, al modo 
humano, muestran no comprender los misterios de la divina 
misericordia”. En esto, puede haber una cierta ironía contra los 
cristianos. Pero también, los dos hijos pueden estar, sin más 
matices de ambiente judío, por justos y pecadores. 
El que vuelve a él, (Dios) en busca del perdón, encontrara lo 
que busca. 
Así es, como esta parábola, nos muestra el modo y la forma que 
siguen los hombres al caer en el pecado. También nos hace ver 
con mucha claridad, la vida miserable que alcanza el pecador. Pero 
hay algo muy importante, que debe destacarse, esto es, el regreso 
del pecador a Dios, y cuando así sucede, nos encontramos con la 
infinita bondad y con la mayor de todas las misericordias, con la 
que Dios recibe a los arrepentidos de sus faltas y pecados. El que 
vuelve a EL, (Dios) en busca del perdón, encontrara lo que busca. 
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El hijo menor había despreciado a su padre marchándose de su 
lado y había disipado su patrimonio; pero cuando hubo pasado 
tiempo y se vio abrumado por los trabajos, viéndose convertido en 
un criado y alimentándose de lo mismo que los cerdos, volvió 
castigado a la casa de su padre. Al haberse alejado de su padre, se 
encontró consigo mismo, pero con su propio yo vacío y se sometió 
a los sufrimientos de la indigencia material y espiritual que lo 
humilló, entonces se desesperó y sintió la necesidad del regreso a 
casa. 
Su padre lo vio y se conmovió profundamente 
Dice Jesús; “Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se 
conmovió profundamente; corrió a su encuentro, lo abrazó y lo 
besó”, sale su padre, y, lo compadecido, corrió a él, llenándole de 
cariño, es alegoría de la providencia misericordiosa de Dios. El 
beso es signo de perdón. La misericordia de Dios, no solamente no 
castiga al pecador, sino que lo espera, le ofrece el perdón. Cuando 
vuelve al Padre, este, lo recibe brazos abiertos y no le pregunta 
nada, no le echa en cara su mala conducta anterior, no le recuerda 
que fue ingrato, al contrario, siente compasión y lo hace antes del 
arrepentimiento de su hijo. 
Sigue el Evangelio; “Pero el padre dijo a sus servidores: en el dedo 
y sandalias en los pies”.  El mandar ponerle el vestido, el anillo y 
las sandalias, expresa, probablemente y globalmente, su restitución 
al estado de hijo en la casa, pero con atuendo festivo y de honor. 
Padre salió para rogarle que entrara  
El hijo mayor estaba en el campo. Al volver, ya cerca de la casa, 
oyó la música y los coros que acompañaban la danza. Y llamando 
a uno de los sirvientes, le preguntó qué significaba eso. Él le 
respondió: “Tu hermano ha regresado, y tu padre hizo matar el 
ternero engordado, porque lo haré cobrado sano y salvo”. Él se 
enojó y no quiso entrar. El hermano mayor, que era el pueblo de 
Israel, tuvo envidia del hijo menor (esto es, del pueblo gentil), por el 
beneficio de la bendición paterna, lo mismo que los judíos cuando 
Jesucristo comía con los gentiles. 
Pero su padre salió para rogarle que entrara, pero él le respondió: 
“Hace tantos años que te sirvo, sin haber desobedecido jamás ni 
una sola de tus órdenes, y nunca mediste un cabrito para hacer 
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una fiesta con mis amigos”. Todavía sigue indignándose y no 
quiere entrar. Pero cuando haya entrado la totalidad de los gentiles, 
saldrá oportunamente su Padre para la salvación de todo el pueblo 
de Israel. Esto sucederá cuando sean llamados abiertamente los 
judíos a la salvación del Evangelio, cuya manifiesta vocación está 
figurada por la salida del padre a rogar al hijo mayor. 
 Hijo mío, tú estás siempre conmigo 
¡Y ahora que ese hijo tuyo ha vuelto, después de haber gastado tus 
bienes con mujeres, haces matar para él el ternero engordado!" 
Pero el padre le dijo: "Hijo mío, tú estás siempre conmigo, y todo lo 
mío es tuyo. Es justo que haya fiesta y alegría, porque tu hermano 
estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido 
encontrado"". 
La bondad de Dios, con los pecadores es inmensa, — sin distinción 
de gravedades — tiene sobre sí el perdón de Dios, “su Padre.” Así 
como el tema central es “el hijo pródigo,” es también el permanente 
perdón de Dios. 
Siempre que nos alejemos de Dios, nos estamos alejando de la 
felicidad, de la fuente del amor, entonces luego caemos. 
Cuantas veces Dios, nuestro Padre, nos ha recibido como el hijo 
pródigo, con los brazos abiertos a la reconciliación, al perdón, a la 
paz y a su bondad. En verdad, no podemos hacer esperar más 
tiempo a Dios, dejemos abrazarnos por sus brazos, pidamos 
perdón con sencillez, humildad y confianza. 
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EVANGELIO Lc 15, 1-3. 11-32, "su padre lo vio y se conmovió 
profundamente; corrió a su encuentro" – Sábado II semana de 
Cuaresma 
Comentario breve: En estas dos parábolas de la oveja perdida y 
del hijo pródigo, Jesús recalca su interés por llegar a los débiles y 
pecadores. La humanidad está enferma y necesita un proceso de 
sanación. Dios sugiere estrategias y facilita la forma de realizarlas, 
por eso no se sorprende de nuestras maldades, porque al crearnos 
libres, aceptó el riesgo de que cayéramos. Él no hace suya la 
distinción entre justos y pecadores, que supone premio para unos y 
castigo para otros. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Todos los publicanos y pecadores se acercaban a Jesús para 
escucharlo. Pero los fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: 
“Este hombre recibe a los pecadores y come con ellos”. Jesús les 
dijo entonces esta parábola: “Un hombre tenía dos hijos. El menor 
de ellos dijo a su padre: --Padre, dame la parte de herencia que me 
corresponde--. Y el padre les repartió sus bienes. Pocos días 
después, el hijo menor recogió todo lo que tenía y se fue a un país 
lejano, donde malgastó sus bienes en una vida licenciosa. Ya había 
gastado todo, cuando sobrevino mucha miseria en aquel país, y 
comenzó a sufrir privaciones. Entonces se puso al servicio de uno 
de los habitantes de esa región, que lo envió a su campo para 
cuidar cerdos. Él hubiera deseado calmar su hambre con las 
bellotas que comían los cerdos, pero nadie se las daba. Entonces 
recapacitó y dijo: --¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en 
abundancia, y yo estoy aquí muriéndome de hambre! Ahora mismo 
iré a la casa de mi padre y le diré: Padre, pequé contra el Cielo y 
contra ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno 
de tus jornaleros--. Entonces partió y volvió a la casa de su padre. 
Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió 
profundamente; corrió a su encuentro, lo abrazó y lo besó. El joven 
le dijo: --Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; no merezco ser 
llamado hijo tuyo--. Pero el padre dijo a sus servidores: --Traigan 
enseguida la mejor ropa y vístanlo, pónganle un anillo en el dedo y 
sandalias en los pies. Traigan el ternero engordado y mátenlo. 
Comamos y festejemos, porque mi hijo estaba muerto y ha vuelto a 
la vida, estaba perdido y fue encontrado--. Y comenzó la fiesta. El 
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hijo mayor estaba en el campo. Al volver, ya cerca de la casa, oyó 
la música y los coros que acompañaban la danza. Y llamando a 
uno de los sirvientes, le preguntó qué significaba eso. Él le 
respondió: --Tu hermano ha regresado, y tu padre hizo matar el 
ternero engordado, porque lo ha recobrado sano y salvo--. Él se 
enojó y no quiso entrar. Su padre salió para rogarle que entrara, 
pero él le respondió: --Hace tantos años que te sirvo, sin haber 
desobedecido jamás ni una sola de tus órdenes, y nunca me diste 
un cabrito para hacer una fiesta con mis amigos. ¡Y ahora que ese 
hijo tuyo ha vuelto, después de haber gastado tus bienes con 
mujeres, haces matar para él el ternero engordado!”. Pero el padre 
le dijo: --Hijo mío, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo. 
Es justo que haya fiesta y alegría, porque tu hermano estaba 
muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado--
”. 
Palabra del Señor. 
El amor de Dios y la ingratitud del pecador 
Es de común acuerdo, que la parábola del hijo pródigo es una de 
las más bellas del Evangelio, algunos dicen que es un “clásico” de 
Lucas, porque ha entrado a formar parte de la tradición por su 
importancia y por su calidad en los Evangelios y, porque expresa 
más efusivamente la misericordia de Dios sobre el pecador 
arrepentido. No hay otra parábola que muestre tan hermosamente 
el amor de Dios y al mismo tiempo la ingratitud del pecador y la 
indigencia en la que cae por el pecado. Todos los elementos de su 
desarrollo están mostrando esta solicitud de Dios por el pecador 
para perdonarlo. Los detalles de esta solicitud son acusadísimos. 
¿A quiénes representan los hijos “mayor” y “menor”? 
Es evidente que este “padre” de la parábola es Dios. Pero ¿a 
quiénes representan los hijos “mayor” y “menor”? 
Es seguro que el “hijo menor” estaba alegóricamente por los 
“publícanos y pecadores,” ya que éstos eran gentes que no se 
preocupaban gran cosa de no incurrir en la impureza “legal,” o 
acaso, máxime en la proyección de Lucas “moralizante,” que mira a 
la gentilidad, a los pecadores en general, sin estas especificaciones 
judías. 
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El hijo menor se marchó a un país lejano. Se separó de Dios, no 
por el lugar, pues Dios está en todas partes, sino por el afecto; así 
huye el pecador de Dios y se pone lejos de Él. 
Pero el “hijo mayor,” ¿a quién representa? Algunos piensan que a 
los fariseos, esto no es posible, porque en esta parábola el “hijo 
mayor,” que está siempre en la casa de su padre y en todo le 
obedece, por eso, resulta más lógico identificarlo con “los justos,” 
que en esta redacción de Lucas se extiende a los cristianos. Podrá 
extrañar que éstos protesten, personificados en el “hijo mayor,” de 
la conducta misericordiosa de Dios con el pecador. No olvidemos 
que es un rasgo pedagógico de la parábola para más resaltar estos 
planes de Dios. El “hijo mayor” está “por los justos que, al modo 
humano, muestran no comprender los misterios de la divina 
misericordia”. En esto, puede haber una cierta ironía contra los 
cristianos. Pero también, los dos hijos pueden estar, sin más 
matices de ambiente judío, por justos y pecadores. 
El que vuelve a él, (Dios) en busca del perdón, encontrara lo 
que busca. 
Así es, como esta parábola, nos muestra el modo y la forma que 
siguen los hombres al caer en el pecado. También nos hace ver 
con mucha claridad, la vida miserable que alcanza el pecador. Pero 
hay algo muy importante, que debe destacarse, esto es, el regreso 
del pecador a Dios, y cuando así sucede, nos encontramos con la 
infinita bondad y con la mayor de todas las misericordias, con la 
que Dios recibe a los arrepentidos de sus faltas y pecados. El que 
vuelve a EL, (Dios) en busca del perdón, encontrara lo que busca. 
El hijo menor había despreciado a su padre marchándose de su 
lado y había disipado su patrimonio; pero cuando hubo pasado 
tiempo y se vio abrumado por los trabajos, viéndose convertido en 
un criado y alimentándose de lo mismo que los cerdos, volvió 
castigado a la casa de su padre. Al haberse alejado de su padre, se 
encontró consigo mismo, pero con su propio yo vacío y se sometió 
a los sufrimientos de la indigencia material y espiritual que lo 
humilló, entonces se desesperó y sintió la necesidad del regreso a 
casa. 
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Su padre lo vio y se conmovió profundamente 
Dice Jesús; “Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se 
conmovió profundamente; corrió a su encuentro, lo abrazó y lo 
besó”, sale su padre, y, lo compadecido, corrió a él, llenándole de 
cariño, es alegoría de la providencia misericordiosa de Dios. El 
beso es signo de perdón. La misericordia de Dios, no solamente no 
castiga al pecador, sino que lo espera, le ofrece el perdón. Cuando 
vuelve al Padre, este, lo recibe brazos abiertos y no le pregunta 
nada, no le echa en cara su mala conducta anterior, no le recuerda 
que fue ingrato, al contrario, siente compasión y lo hace antes del 
arrepentimiento de su hijo. 
Sigue el Evangelio; "El padre dijo a sus servidores: "Traigan 
enseguida la mejor ropa y vístanlo, pónganle un anillo en el dedo y 
sandalias en los pies. El mandar ponerle el vestido, el anillo y las 
sandalias, expresa, probablemente y globalmente, su restitución al 
estado de hijo en la casa, pero con atuendo festivo y de honor. 
Su padre lo vio y se conmovió profundamente 
El hijo mayor estaba en el campo. Al volver, ya cerca de la casa, 
oyó la música y los coros que acompañaban la danza. Y llamando 
a uno de los sirvientes, le preguntó qué significaba eso. Él le 
respondió: "Tu hermano ha regresado, y tu padre hizo matar el 
ternero engordado, porque lo ha recobrado sano y salvo". Él se 
enojó y no quiso entrar. El hermano mayor, que era el pueblo de 
Israel, tuvo envidia del hijo menor (esto es, del pueblo gentil), por el 
beneficio de la bendición paterna, lo mismo que los judíos cuando 
Jesucristo comía con los gentiles. 
Pero su padre salió para rogarle que entrara, pero él le respondió: 
"Hace tantos años que te sirvo, sin haber desobedecido jamás ni 
una sola de tus órdenes, y nunca me diste un cabrito para hacer 
una fiesta con mis amigos. Todavía sigue indignándose y no quiere 
entrar. Pero cuando haya entrado la totalidad de los gentiles, saldrá 
oportunamente su Padre para la salvación de todo el pueblo de 
Israel. Esto sucederá cuando sean llamados abiertamente los 
judíos a la salvación del Evangelio, cuya manifiesta vocación está 
figurada por la salida del padre a rogar al hijo mayor. 
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Hijo mío, tú estás siempre conmigo 
¡Y ahora que ese hijo tuyo ha vuelto, después de haber gastado tus 
bienes con mujeres, haces matar para él el ternero engordado!" 
Pero el padre le dijo: "Hijo mío, tú estás siempre conmigo, y todo lo 
mío es tuyo. Es justo que haya fiesta y alegría, porque tu hermano 
estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido 
encontrado"". 
La bondad de Dios, con los pecadores es inmensa, — sin distinción 
de gravedades — tiene sobre sí el perdón de Dios, “su Padre.” Así 
como el tema central es “el hijo pródigo,” es también el permanente 
perdón de Dios. 
Siempre que nos alejemos de Dios, nos estamos alejando de la 
felicidad, de la fuente del amor, entonces luego caemos. 
Cuantas veces Dios, nuestro Padre, nos ha recibido como el hijo 
pródigo, con los brazos abiertos a la reconciliación, al perdón, a la 
paz y a su bondad. En verdad, no podemos hacer esperar más 
tiempo a Dios, dejemos abrazarnos por sus brazos, pidamos 
perdón con sencillez, humildad y confianza. 
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LUCAS 16 
16.1 EVANGELIO Lc 16, 1-8, ¿Qué es lo que me han 
contado de ti?, Y el señor alabó a este administrador 
deshonesto, por haber obrado tan hábilmente. – Viernes 
semana 31 
Comentario breve: Al narrar la parábola del administrador astuto, 
se advierte claramente la intención de Jesús. Si ha comenzado la 
época mesiánica, no hay tiempo que perder para asegurar el futuro. 
Ahora bien, ¿por qué no seguir el ejemplo de los hombres de 
negocios que saben prever, saben contar con las circunstancias y 
saben actuar con eficacia? Traducido a nuestro tiempo: cuando se 
piensa en el ansia de eficacia y rendimiento del hombre moderno, 
¿cómo puede el cristiano limitarse a hermosas y vanas palabras 
sobre el hambre o sobre la guerra? Hemos hablado mucho, urge 
actuar. Pongamos, pues, manos a la obra y respondamos por 
nuestra parte, a los grandes desafíos que se imponen a todos. El 
Maestro no alaba la inmoralidad, sino la sagacidad del 
administrador. La sagacidad que él usa para la deshonestidad, 
debería ser usada por los cristianos para crecer en la justicia y en 
la honradez. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús decía a sus discípulos: Había un hombre rico que tenía un 
administrador, al cual acusaron de malgastar sus bienes. 
Lo llamó y le dijo: “¿Qué es lo que me han contado de ti? Dame 
cuenta de tu administración, porque ya no ocuparás más ese 
puesto”. El administrador pensó entonces: “¿Qué voy a hacer ahora 
que mi señor me quita el cargo? ¿Cavar? No tengo fuerzas. ¿Pedir 
limosna? Me da vergüenza. ¡Ya sé lo que voy a hacer para que, al 
dejar el puesto, haya quienes me reciban en su casa!” Llamó uno 
por uno a los deudores de su señor y preguntó al primero: 
“¿Cuánto debes a mi señor? 
Veinte barriles de aceite”, le respondió. El administrador le dijo: 
“Toma tu recibo, siéntate en seguida, y anota diez”. Después 
preguntó a otro: “Y tú, ¿cuánto debes?” “Cuatrocientos quintales de 
trigo”, le respondió. El administrador le dijo: “Toma tu recibo y anota 
trescientos”. Y el señor alabó a este administrador deshonesto, por 
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haber obrado tan hábilmente. Porque los hijos de este mundo son 
más astutos en su trato con los demás que los hijos de la luz. 
Palabra del Señor. 
Buscar futuros amigos a costa de un fraude 
Esta narración solo la trae el evangelio de Lucas, es propio de una 
historia parabólica e imaginaria. No es una alegoría, ya que  los 
elementos que utiliza son del mundo natural e incluso verosímil. En 
todo caso es bastante extraña esta propuesta la de buscar futuros 
amigos a costa de un fraude. Casi parece un enigma o incógnita. 
Pero no por ello vamos a no considerarla, al contrario, buscaremos 
descubrir la enseñanza. Como método pedagógico, en la estructura 
de las parábolas puede haber elementos irreales, sin que exijan 
una interpretación alegórica, ya que se los utiliza para acusar más 
el relieve de la doctrina que trata de exponerse. Como aquí. 
Un administrador infiel va a ser destituido 
La trama es sencilla. Un administrador infiel va a ser destituido. 
Con ello, su fama y porvenir se hunden. La narración no resalta 
otros detalles intermedios, que podían suponerse; pero son 
elementos que no interesan a la finalidad propuesta. Este hombre, 
antes de ir a su dueño a rendir cuentas, se previene para el futuro, 
haciendo favores con fraude, ya que debe ser hombre débil que no 
puede ponerse a trabajar, y el mendigar le avergüenza: les rebaja 
en las cuentas parte de lo que debían. 
Nuestra vida, no es nuestra, es de dios 
Una cosa es cierta, no siempre nos parece buena idea dar cuenta 
de lo que hemos hecho, parece que nos gusta poco que se metan 
en la forma como manejamos nuestra vida. También tenemos 
temor que se analice los distintos aspectos de nuestros actos, 
como si no estuviéramos seguros si lo hemos realizado bien. 
Pero resulta que nuestra vida, no es nuestra, es de Dios y Él nos 
ha dado gratis muchas cosas, nos ha entregado talentos, dones, 
virtudes, cualidades y El sí puede exigirnos dar cuenta de cómo lo 
hemos hecho, en especial, que la proyectemos y la compartamos 
con el prójimo. 
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Bajo esta perspectiva anterior, vemos que es necesario hacer una 
revisión de cómo estamos en nuestra rendición de cuentas, de 
nuestros pensamientos y acciones, es decir como lo hemos hecho 
en nuestro rol de administrador de los bienes que nos ha dado 
Dios, y teniendo en consideración, que no conocemos el momento 
en el cual nos pueden llamar a dar cuentas. 
El saber administrar las riquezas, los bienes materiales, de tal 
manera que traigan gran provecho en el reino 
Y Dios nos tiene bien advertido, “estén preparado porque el Hijo del 
Hombre vendrá en la hora menos pensada” (Mt. 24,24) 
Entonces la aplicación de este fragmento del Evangelio, se hace a 
un caso concreto: el saber administrar las riquezas, los bienes 
materiales, de tal manera que traigan gran provecho en el Reino: 
probablemente alude de una manera específica a la limosna, ya 
que el tema es de riquezas. 
Dice el este relato: El amo tuvo que reconocer que su mal 
administrador había procedido con habilidad, por eso cuando el 
amo se enteró de esta astucia final de su mayordomo, alabó al 
mayordomo infiel por haber obrado hábilmente. 
Los que pertenecen a este mundo son más hábiles 
Y en el último versículo dice: Pues los que pertenecen a este 
mundo son más hábiles en sus negocios que los que pertenecen a 
la luz. 
Y Cristo saca explícitamente la lección: “los hijos de este siglo son 
más avisados en el trato con los suyos que los hijos de la luz” para 
sus obras religiosas. Esta es la doctrina e intento directo: la 
necesidad de esmerarse sumamente en lograr el mayor provecho 
en la vida del Reino. 
Hoy nosotros somos los hijos de la Luz, pero no siempre nos 
comportamos como tal. Nuestra Luz es esa que nos dijo Jesucristo, 
“Yo soy la Luz del Mundo” 
Pero también hay hijos de este mundo, muchos de ellos escalan 
con rapidez lo que ellos llaman “posición”, sea esta política, 
económica o social y a muchos les resulta un arduo trabajo este 
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paso a paso para tener una posición más alta, y hacen su vida una 
pasión por conservar sus bienes y aumentarlos. 
La obtención  de beneficios de los bienes que Dios nos ha 
dado 
He aquí una paradoja, porque es un hecho extraño, absurdo u 
opuesto a la opinión o al sentir de un cristiano, somos hijos de la 
luz, y que poco empeño ponemos en la obtención  de beneficios de 
los bienes que Dios nos ha dado, y que poco interés de servirnos 
de los medios que tenemos para el logro del bienes de nuestro 
espíritu. A modo de ejemplo, sucede a veces que estamos más 
preocupados por un regalo desmedido, vana ostentación, más que 
por tantas obras de caridad que necesitan de lo que tenemos. Y es 
un contrasentido, saber que  hemos recibido de Dios cualidades 
especiales para emplearla en bien del prójimo y que difícil nos 
resulta administrar este bien. 
Es una actitud espiritual sobre lo que somos nosotros y lo que 
tenemos. Si no lo hemos hecho, es hora de darse cuenta de que 
todo lo que nosotros somos y todo lo que poseemos son regalos 
generosamente entregados a nosotros por un Dios que nos ama y 
que nos llama a mantener una relación con El. No poseemos nada 
-ni siquiera la vida misma- que no haya sido un regalo de Dios. Y 
con esta comprensión viene tanto un deseo de devolver de alguna 
manera, como acción de gracias, una parte de todo lo que nos ha 
sido dado, así como también una creciente conciencia de nuestra 
responsabilidad de usar sabiamente esos regalos. La buena 
administración de nuestro tiempo para dedicarse a Dios, es una 
actitud de gratitud sensible y responsable. 
Somos amados y llamados a mantener una relación con Cristo 
Antes que nada la administración de nuestro tiempo, talento y 
tesoro como Bienes de Dios empieza con una relación, somos 
amados y llamados a mantener una relación con Cristo, por tanto, 
la medida de nuestra fidelidad a esa relación, será el resultado 
palpable y visible del anhelo de devolver a Dios lo que a Él le 
pertenece.  
Contemplando a Cristo, no dejemos de reconocer lo mucho que 
nos ama, El reconoce que Mientras más amamos, más deseamos 
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dar de nosotros mismos en nuestra tarea de administrador de sus 
bienes. 
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EVANGELIO Lc 16, 9-15, “No se puede servir a Dios y al 
Dinero” – Sábado semana 31 
Comentario breve: Las apariencias no siempre reflejan la realidad. 
Los fariseos se creían justos y, sin embargo, Jesús los declara 
abominables, e indica al mismo tiempo, la necesidad de 
mantenerse fieles, aun estando en situaciones injustas o de 
pecado. Sólo Dios es capaz de juzgar y lo hace según el corazón 
de cada uno. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús decía a sus discípulos: “Gánense amigos con el dinero de la 
injusticia, para que el día en que este les falte, ellos los reciban en 
las moradas eternas. El que es fiel en lo poco también es fiel en lo 
mucho, y el que es deshonesto en lo poco también es deshonesto 
en lo mucho. 
Si ustedes no son fieles en el uso del dinero injusto, ¿quién les 
confiará el verdadero bien? Y si no son fieles con lo ajeno, ¿quién 
les confiará lo que les pertenece a ustedes? Ningún servidor puede 
servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro, o 
bien se interesará por el primero y menospreciará al segundo. No 
se puede servir a Dios y al dinero”. Los fariseos, que eran amigos 
del dinero, escuchaban todo esto y se burlaban de Jesús. Él les 
dijo: “Ustedes aparentan rectitud ante los hombres, pero Dios 
conoce sus corazones. Porque lo que es estimable a los ojos de los 
hombres resulta despreciable para Dios”. 
Palabra del Señor. 
El uso debido que debemos dar a las riquezas materiales 
En relato de esta parte del evangelio de Lucas, se refiere 
directamente al uso debido que debemos dar a las riquezas 
materiales y alude a la parábola que se acaba de exponer. En 
aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: Con el dinero, tan lleno 
de injusticias, gánense amigos que, cuando ustedes mueran, los 
reciban en el cielo. Al decir, esto, no justifica el robo, sino que las 
riquezas que se tengan se las administre esmeradamente para la 
vida eterna. Además, riquezas injustas es una frase del A.T. que 
significa “riquezas terrenas” (Eclo 5:10). 
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Literariamente se presenta con una doble modalidad: una es ahora 
gánense amigos que aquí son los pobres socorridos, que serán los 
que después intervendrán ante Dios, máxime cuando al hacer esto 
se hace al mismo Cristo (Mt 25:40).  
No se puede robar lo ajeno y del producto de este robo dar a 
los pobres 
Un pensamiento de aquel tiempo decía del pobre y el rico que 
ambos se necesitan: “Los ricos auxilian a los pobres en este mundo 
con sus riquezas; y los pobres, a los ricos en el mundo venidero.”  
Sin embargo Jesús nos enseña que no se puede robar lo ajeno y 
del producto de este robo dar a los pobres, la limosna bien dada es 
la que se gana con el propio trabajo. Tampoco se puede robar a los 
pobres, y de eso dar a otros como si fuera algo justo. Esos hacen 
los usureros. Al Señor no podemos engañar. Y no olvidemos que lo 
que hemos recibido de Dios, es algo que a Él le pertenece, por 
tanto también a nuestro prójimo.  
Así como debemos dar a los pobres para que seamos 
recibidos de ellos en los cielos. 
Serán además riquezas injustas todas las que el Señor nos ha 
concedido para satisfacer las necesidades de nuestros hermanos y 
semejantes, y que egoístamente reservamos para nosotros. 
Debemos, por tanto, entregarlas a los pobres o a las necesidades 
del prójimo desde el principio. Porque en verdad hemos sido 
injustos administradores de esas riquezas, si hemos retenido para 
nosotros todo aquello que se nos ha concedido para la necesidad 
de los demás.  
Si estamos conscientes de ello, es hora de no continuar de ningún 
modo en esta crueldad. Es así como debemos dar a los pobres 
para que seamos recibidos de ellos en los cielos. Si adquirimos las 
eternas moradas por nuestra amistad con los pobres, es decir si 
ganamos el cielo por afecto y consideración de los indigentes, 
debemos pensar que cuando les damos nuestras donaciones, que 
más bien las ponemos en manos de nuestros defensores que en 
las de los necesitados. 
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¿Y quiénes son los que serán recibidos por ellos en las 
moradas eternas? 
¿Y quiénes son los que serán recibidos por ellos en las moradas 
eternas, sino aquellos que los socorren en su necesidad y les 
suministran con alegría lo que les es necesario? Estos son los 
menores de Cristo, que todo lo han dejado por seguirlo y todo lo 
que han tenido lo han distribuido entre los pobres, necesitados, 
indigentes o pordioseros para poder servir a Dios desembarazados 
de los cuidados de la tierra y, libres del peso de los negocios 
mundanos y así levantarse como en alas hacia el cielo. 
¿Cuantos bienes hemos recibido de Dios? Hemos recibido 
cualidades, talento, educación, oportunidades, salud, posiciones en 
la sociedad, alegría, simpatía. Muchas cosas ha puesto Dios en 
nuestras manos, para nuestro uso, para salvarnos y para salvar a 
los demás. La administración de todos estos bienes, tendremos 
que dársela en su día a Dios. 
El que es fiel en lo poco también es fiel en lo mucho,  
Que hermoso es cuando somos testigos que las grandes cosas 
provienes de las pequeñas. Cuán grande es a veces un pequeño 
gesto. Una mínima palabra amorosa expresada en nuestros labios 
produce mucha más paz en quien la da y quien la recibe que todo 
un gran discurso. El trato afable, el saludo cortés, el ayudar al 
desvalido en algunos de sus problemas, la capacidad de oír el 
desahogo del que sufre, en fin, pequeños gestos que engrandecen 
el corazón. Así es como toda nuestra vida está basada en 
pequeñas cosas, más aún insignificante. Un segundo es casi nada, 
pero ellos son parte del tiempo de nuestra vida. De los 
insignificantes segundos nace toda una felicidad para nosotros.  
Entonces segundo a segundo estamos esperando las grandes 
ocasiones de nuestra vida, sin embargo están se presentaran en 
contadas etapas o circunstancias. En cambio las cosas de cada 
día, las que transcurren en el diario vivir, los sencillos deberes 
cotidianos, nos preparan para las cosas grandes. Porque no será 
fácil para ninguno de nosotros superar los obstáculos mayores si 
no hemos superado los menores, porque los pequeños reveses, 
mínimos contratiempo, nos hacen decaer fuertemente. Entonces 
muchas veces necesitamos mayor fortaleza para las cosas 
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pequeñas que las grandes. Entonces qué bien nos llegan estas 
palabras del Señor cuando nos dice que el que es fiel en lo poco 
también es fiel en lo mucho. 
No hay criado que pueda servir a dos amos 
Dice el Señor: No hay criado que pueda servir a dos amos, pues 
odiará a uno y amará al otro, o se apegará al primero y despreciará 
al segundo. En resumen, no pueden ustedes servir a Dios y al 
dinero, y También nos dice: Porque donde está tu tesoro, allí estará 
tu corazón. (Mt 6, 24) No se puede servir a Dios y a las riquezas. Ni 
psicológica ni religiosamente esto es posible. El corazón ha de 
estar totalizado en Dios. 
Pero además Él nos dice: "Ustedes aparentan rectitud ante los 
hombres, pero Dios conoce sus corazones”, Toda la pedagogía del 
Señor es una voz de alerta, un llamado a nuestros corazones y 
conciencia, todo los que nos dice en sus enseñanzas y en sus 
parábolas tiene por fin el prepararnos para que seamos salvos. 
Todo lo que tenemos que hacer, es ser honesto y de corazón 
puro ante Dios 
Y ¿Qué podemos ocultar a Dios?, ¿Qué podemos fingir al Señor? 
No debemos ser tentados hacernos pasar por lo que no somos, no 
procuremos mostrar sentimientos que no tenemos, no pretendamos 
pasar por justo siendo injustos, no engañemos tratando de 
demostrar que somos gente de paz y alimentamos la violencia en el 
corazón. Porque no engañaremos a Dios, tratando de dar una 
imagen de generosidad con un corazón de sentimiento egoísta. 
¿Acaso es bueno hacer una vida cómoda y tratar de hacer ver que 
nos esforzamos por ser activo en la ayuda a los que sufren? 
Con toda razón dice Jesús; "Ustedes aparentan rectitud ante los 
hombres, pero Dios conoce sus corazones. Porque lo que es 
estimable a los ojos de los hombres resulta despreciable para 
Dios". 
Todo lo que tenemos que hacer, es ser honesto y de corazón puro 
ante Dios, buscar todos los caminos de la vida sana, recta, santas, 
así Dios no apartara sus dulces y delicados ojos de nosotros.  
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EVANGELIO Lc 16, 19-31, “Hombre rico y hombre pobre” – 
Jueves II semana de Cuaresma 
Comentario: A través de esta parábola, Lucas presenta más 
claramente la imposibilidad de servir a Dios, a su reino, y al dinero. 
La consecuencia más inmediata es el olvido de las más mínimas 
relaciones de justicia y de la finalidad de la vida misma. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús dijo a los fariseos: Había un hombre rico que se vestía de 
púrpura y lino finísimo y cada día hacía espléndidos banquetes. A 
su puerta, cubierto de llagas, yacía un pobre llamado Lázaro, que 
ansiaba saciarse con lo que caía de la mesa del rico; y hasta los 
perros iban a lamer sus llagas. El pobre murió y fue llevado por los 
ángeles al seno de Abraham. El rico también murió y fue sepultado. 
En la morada de los muertos, en medio de los tormentos, levantó 
los ojos y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro junto a él. Entonces 
exclamó: «Padre Abraham, ten piedad de mí y envía a Lázaro para 
que moje la punta de su dedo en el agua y refresque mi lengua, 
porque estas llamas me atormentan». «Hijo mío, respondió 
Abraham, recuerda que has recibido tus bienes en vida y Lázaro, 
en cambio, recibió males; ahora él encuentra aquí su consuelo, y 
tú, el tormento. Además, entre ustedes y nosotros se abre un gran 
abismo. De manera que los que quieren pasar de aquí hasta allí no 
pueden hacerlo, y tampoco se puede pasar de allí hasta aquí». El 
rico contestó: «Te ruego entonces, padre, que envíes a Lázaro a la 
casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos: que él los 
prevenga, no sea que ellos también caigan en este lugar de 
tormento». Abraham respondió: «Tienen a Moisés y a los Profetas; 
que los escuchen ». «No, padre Abraham, insistió el rico. Pero si 
alguno de los muertos va a verlos, se arrepentirán». Pero Abraham 
respondió: «Si no escuchan a Moisés y a los Profetas, aunque 
resucite alguno de entre los muertos, tampoco se convencerán». 
Palabra del Señor. 
 “Las parábolas” 
Jesús nos enseñas a través de narraciones de sucesos sencillos, 
“La Parábolas”, con ellas aprendemos enseñanzas de alguna 
verdad importante, especialmente en el aspecto moral, estos 
relatos fáciles de comprender generalmente llegan al corazón de 
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los hombres. El Evangelio de hoy nos presenta una parábola muy 
emotiva.  
Los ejemplos que nos pone Jesús, están siempre vivos en 
nosotros, especialmente porque nos exige a nosotros mismos 
tomar conciencia de lo que es ser cristiano, es así, como no solo 
debemos tener oídos atentos a las parábolas, además debemos 
tener preparado el corazón para comprender la sensibilidad de la 
enseñanza y alejar toda soberbia en nosotros para aceptarla. 
Sepamos descubrir en ella el llamado de salvación y 
conversión a Dios. 
La sutileza de la parábola, y me refiero a la delicada, suave e 
interesante forma que utiliza Jesús para penetrar en nuestro 
corazón, nos invita a rechazar los estilos de vida conducentes al 
pecado, especialmente a aquellos que son productos de la 
soberbia, la envidia, la ira, la vanidad, el egoísmo, sentimientos que 
nutren la forma más desvergonzada de vida del hombre. 
Es entonces en consecuencia, la parábola, una perfecta enseñanza 
de moral cristiana, sepamos descubrir en ella el llamado de 
salvación y conversión a Dios. 
No obstante lo anterior, esta parábola de hoy necesita un análisis 
distinto a otras para lograr comprender los que nos quiere decir, en 
este caso, nos narra una historia, en la cual no hay que entender 
que existieron los personajes, el rico y el mendigo, Lázaro, sino que 
en ellos se personifican dos posturas ante la vida, que luego se 
cambian en el juicio de Dios. 
Una parábola conmovedora y dramática 
La parábola es muy conmovedora, pero también por algunos 
momentos es intensamente dramática. De los dos personajes 
principales, aparece uno de ellos, el rico, disfrutando de 
espléndidos banquetes, es decir que se complacía de  gozar de su 
fortuna y por otra parte, aparece un pobre a su puerta, cubierto de 
llagas.  
Lucas destaca dramáticamente el modo de vida entre ambos, por 
una parte la vida despreocupada del rico y la miseria del pobre que 
“ansiaba saciarse con lo que caía de la mesa del rico; y hasta los 
perros iban a lamer sus llagas”. El contraste, es muy grande, y 
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parece que aquí nos resuena con fuerza palabras de Jesús: “Ay de 
vosotros, los ricos” (6,20-24). Es así, el verdadero pobre es el rico, 
como muchos de los que existen hoy, que aun recibiendo el 
Evangelio, no llegan a comprender el misterio profundo del corazón 
de Jesús.  
Y la vida de este rico, “que se vestía de púrpura y lino finísimo y 
cada día hacía espléndidos banquetes”, no puede acabar más que 
en la profunda oscuridad del sepulcro, o sea, en el infierno del 
fracaso y de la impotencia total.  
El contraste de dos personas, por una parte, un pobre y por 
otra un rico 
Esta parábola es exclusiva de san Lucas, donde el habla del tema 
de la “riqueza”, así es, como inserta aquí la parábola del rico y de 
Lázaro el pobre. Se trata de una versión libre de un cuento egipcio, 
traído a Palestina por judíos de Alejandría, donde era muy 
apreciado. Jesús lo utiliza para hacer un análisis comparativo. 
La descripción es minuciosa, con algunos elementos que están 
creados para mejorar la finalidad del tema. El relato es una 
parábola de dos temas que se unen en un solo punto. La finalidad 
de la misma está expresada por el contraste de dos personas, por 
una parte, un pobre y por otra un rico con dos suertes distintas, así 
observamos cómo el rico aquí goza y después sufre y, en cambio, 
el pobre, aquí sufre y después tiene su felicidad. El otro tema, es el 
rechazo de la súplica del rico y urgencia de la conversión oyendo a 
los profetas. 
Una condena y una salvación 
Hasta este punto, la parábola nos deja dos posibilidades de 
interpretación, primero podemos pensar que se trata de expresar 
sólo la posibilidad de que el rico, aunque tenga riquezas como 
premio a su buena conducta, puede condenarse, puesto que las 
riquezas no garantizan su salvación, mientras que los pobres, que 
viven como si no fueran bendecidos por Dios, pueden salvarse. La 
segunda interpretación, puede ser, que se trata del hecho de un 
mal uso de las riquezas, y es por lo que se condenan, mientras que 
el pobre, por ser pobre religioso, sometido en todo a la voluntad de 
Dios, se salva. 
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En la parábola no se habla de una sola posibilidad; se trata de un 
hecho: una condena y una salvación. Pero esto supone un uso 
malo de las riquezas, ya que éstas, de suyo, ni son buenas ni 
malas; todo depende del uso que se haga de ellas. Igualmente, la 
pobreza ni es buena ni es mala; depende de la actitud religiosa que 
se tenga ante ella. Por eso, en esta parábola no se habla sólo de la 
posibilidad de que en la otra vida, se cambie la suerte de ricos y 
pobres, como es valorado esto en la mentalidad del Antiguo 
Testamento, sino que esta posibilidad se ve, porque se expone 
como un hecho este mal uso de las riquezas y la resignación 
religiosa ante la pobreza.  
“El pobre murió y fue llevado por los ángeles al seno de 
Abraham” 
“El pobre murió y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham”. 
Esto expresa en la literatura extra bíblica, más que el lugar donde 
estaban las almas de los justos, el estado de aprecio en que 
estarán con el padre de los creyentes. A él fue llevado por los 
ángeles. En la literatura rabínica se dice en diversos pasajes que al 
paraíso no se va si no es llevado por los ángeles. 
Dice también el Evangelio; “El rico también murió y fue sepultado”, 
luego agrega: “En la morada de los muertos, en medio de los 
tormentos”, es decir en el infierno. “En el infierno” levanta él los ojos 
y ve a Abraham. Se habla de estos lugares como estados 
próximos, por lo que pueden verse; lo que aumenta más el sufrir de 
los condenados. Así es, como lo que reflejan los elementos 
descriptivos de esta parábola. Estas regiones son infranqueables. 
Hay entre ellas un “gran abismo.” No pueden ir de un lugar a otro. 
Es la eternidad de destinos, en el caso de ricos como el de este 
relato, donde la vida puede acabar en la profunda oscuridad del 
sepulcro, o sea, en el infierno del fracaso y de la impotencia total.  
El mendigo también muere. Pero, a través de la muerte, su persona 
queda liberada de los sufrimientos y privaciones y es “llevado por 
los ángeles al seno de Abrahán” cumplimiento y realización de 
todas las promesas de Dios. 
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El quiebre obrado por nuestro egoísmo entre la pobreza y la 
riqueza subsiste también en el más allá 
El “rico” condenado — la parábola desea extender su doctrina — 
pide a Abraham, que preside la mansión de los justos, judíos, que 
envíe a Lázaro a sus hermanos para que se corrijan y no vayan al 
infierno. Pero la respuesta es negativa: “tienen a Moisés y a los 
profetas,” que oyen en las sinagogas; con ellos saben lo que han 
de hacer para no venir al infierno. Un texto de Is (58:7) le decía 
concretamente lo que debía hacer en este caso; como, en general, 
los profetas. Tampoco harían caso a un muerto que les fuese a 
avisar. ¿No pensarían en un fantasma? ¿Qué pensaron tantos ante 
la resurrección de Cristo? Es que, en el fondo, no es cuestión de 
avisos extraordinarios, sino de la recta actitud moral para ello. Si 
ésta existe, basta, pues entonces ellos creen en lo que Dios dice 
para salvarse, en este caso por “Moisés y los profetas.” 
El quiebre obrado por nuestro egoísmo entre la pobreza y la 
riqueza subsiste también en el más allá. Aún más, pasa a ser un 
abismo insuperable. Quien ha elegido un tipo de vida contrario al 
amor se queda privado para siempre de la gracia del amor y, en 
consecuencia, imposibilitado para el encuentro de amor con los 
hermanos. 
La pobreza nos acerca más a Dios 
Cuando leemos el Antiguo Testamento, vemos como la riqueza era 
considerada como una bendición de Dios, sin embargo en el Nuevo 
Testamento, la pobreza nos acerca más a Dios, porque la súplica 
del pobre llega más al corazón del Señor. Así es, como la 
enseñanza que nos deja este fragmento de Evangelio, nos dice que 
no debemos poner la confianza en la riquezas, las que muchas 
veces son causa de vicios que nos condenaran a no ir al Reino de 
los Cielos, sin embargo, los pobres, tal como lo expresaba el Papa 
Juan Pablo II, “los pobres son los predilecto de Dios”. 
Así es, como es mejor reconocer que la riqueza y la pobreza son 
cosas pasajeras, pero la vida eterna permanece por siempre. De 
este modo, parece más lógico y prudente, hacer en esta vida, una 
vida que nos asegure la eternidad en los cielos.  
Es así, cómo esta parábola es el más bello comentario a las 
palabras del Señor: “¡Bienaventurados los pobres!” (Lc 6:20). 
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LUCAS 17 
17.1 EVANGELIO Lc 17, 1-6, “Si tu hermano peca, 
repréndelo, y si se arrepiente, perdónalo” – Lunes semana 32 
Comentario breve: Lucas reúne aquí algunos fragmentos que 
pertenecen quizás a un discurso del Maestro sobre las condiciones 
para entrar y vivir en la comunidad del Reino. Contiene tres 
importantes normas de conducta: 1) No escandalizar a los débiles o 
pequeños en la fe. La sociedad paga tributo a sus propios 
escándalos: todas las formas de violencia tienen su ensayo y 
aprendizaje en los medios. 2) Perdonar siempre al hermano que 
cae. Así es el amor misericordioso de Dios: sin límites para el 
perdón, porque no hay perdón posible sin amor. 3) Crecer en la fe, 
hecha de una confianza incondicional a Dios y dejarse conducir por 
ella. Las dificultades reales son proporcionales a la fuerza o 
debilidad de la fe que es la raíz. Y cuando ésta se remece tiembla 
todo el árbol. Por eso, hacemos nuestra la petición de los 
discípulos y decimos al Maestro: “Auméntanos la fe”. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas.  
Jesús dijo a sus discípulos: “Es inevitable que haya escándalos, 
pero ¡ay de aquél que los ocasiona! Más le valdría que le ataran al 
cuello una piedra de moler y lo precipitaran al mar, antes que 
escandalizar a uno de estos pequeños. Por lo tanto, ¡tengan 
cuidado! Si tu hermano peca, repréndelo, y si se arrepiente, 
perdónalo. Y si peca siete veces al día contra ti, y otras tantas 
vuelve a ti, diciendo: “Me arrepiento”, “perdónalo”. Los Apóstoles 
dijeron al Señor: “Auméntanos la fe”. Él respondió: “Si ustedes 
tuvieran fe del tamaño de un grano de mostaza, y dijeran a esa 
morera que está ahí: “Arráncate de raíz y plántate en el mar”, ella 
les obedecería”. 
Palabra del Señor. 
No es posible evitar que existan ocasiones de pecado 
Este fragmento del Evangelio está compuesto es tres temas, una 
advertencia a los que impiden el ingreso al Reino, en especial a la 
gente sencilla que cree en Jesús, el tratamiento que debemos dar 
al pecado y al pecador y al vigor de la fe.  
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En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: No es posible evitar 
que existan ocasiones de pecado, es decir escándalos. Jesús nos 
está hablando sobre lo que se conoce como los tropiezos en el 
camino de la fe, a esas cosas que nos invitan al mal y a pecar, y Él 
sabe que inevitablemente enfrentamos a estos tropiezos, porque 
hay alguno que está dispuesto a hacernos tropezar. 
Por esto Jesús luego añade: ¡ay de aquél que los provoca! Él se 
está refiriendo en aquella ocasión a los fariseos, que trataban de 
impedir de cualquier modo el ingreso al Reino, y le advierte que 
más les valdría ser arrojado al mar con una piedra de molino sujeta 
al cuello si lo hacen y en especial ser ocasión de pecado para la 
gente sencilla, diciendo “Tengan, pues, cuidado”. Esta gente 
sencilla, son los humildes y sencillos, que creen en El. 
El tema está referido a los obstáculos que para ello ponían los 
fariseos, y la gravedad de esto se ilustra con lo que dice: ser 
arrojado al mar con una piedra de molino sujeta al cuello”, se 
refiere a la costumbre de esa época, porque los mayores crímenes 
entre los antiguos judíos se castigaban así, atando una piedra al 
cuello y arrojándola al fondo del mar. Es decir valdría más esto que 
provocar y poner obstáculos a los que creen en El. No se toca el 
tema de que no haya perdón. Sólo se dice que es mejor la muerte 
previa a la gravedad de esta culpa.  
En realidad esta pena, aunque tan atroz, es el fin es temporal y 
concluye la vida corpórea, y eso mejor que dar a su hermano 
inocente la muerte eterna de su alma.  
Si tu hermano te ofende, trata de corregirlo; y si se arrepiente, 
perdónalo. 
En la segunda parte del Evangelio, Jesús nos enseña el 
tratamiento que debemos dar al pecado y al pecador 
Cristo, al decir que no es posible evitar las ocasiones de pecado, lo 
hace porque reconoce la debilidad de los hombres, y que de cara al 
mal somos a veces timoratos frente a los que nos invitan a salirnos 
del Reino y nos dejamos llevar. Es cierto que aquel que puede 
dejarse provocar por el mal es alguien falto de ánimo o de valor 
para soportar las desgracias o para intentar cosas grandes, en 
otras palabras es pusilánime. Sin embargo, el que tiene grandeza 
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de alma, vea lo que viere y ocúrrale lo que le ocurra, no se aparta 
de la fe.  
El escándalo, es decir crear ocasiones de pecado, supone una 
ofensa a nuestros hermanos, y esa ofensa debe ser perdonada. 
Siempre que podamos y sin caer en falta o pecar, debemos evitar 
el escándalo de nuestro prójimo. Así es como Jesús dice; Si tu 
hermano te ofende, trata de corregirlo; y si se arrepiente, 
perdónalo.  
Cristo no pide tener en cuenta dos cosas, reprender y perdonar. La 
primera se refiere a corregir o regañar desaprobando la conducta 
del pecador. La segunda establece que debe tenerse en cuenta 
que no manda perdonar igualmente a todo el que peca, sino al que 
se arrepiente.  
Cristo nos invita a no hacer difícil el perdón, pero al mismo tiempo 
nos es total la indulgencia, hay que tener arrepentimiento. Al 
decirnos trata de corregirlo, nos pide además que la corrección no 
deba ser tan rígida como para desanimar al que ha caído en falta, 
pero si ser claro en qué se debe motivar a dejar de pecar. 
Evangelio de San Mateo dice; "Corrígele estando a solas tú y él", 
(Mt 18,15), esto porque se aprovecha más la corrección amiga que 
la acusación violenta. En otras palabras no seamos tan drásticos 
con el hermano que es amonestado, porque es bueno 
efectivamente, que el que es corregido nos crea más bien amigo 
que enemigo. Esta prudencia, mejora la recepción de los consejos. 
Dice el señor: “Y si te ofende siete veces al día, y siete veces viene 
a ti para decirte que se arrepiente, perdónalo.” Es decir, el perdón 
que se exige al cristiano, no es una sola vez, sino siempre; lo que 
se expresa con el número siete — “siete veces” — número de 
universalidad, porque para Jesús el perdón no tiene límites y no 
considera las secuencias que pueda tener, entonces acepta que el 
pecador venga a Él y en especial al que muestra el 
arrepentimiento. 
Si tuvieran fe, aunque fuera tan pequeña como una semilla de 
mostaza 
La tercera parte de este fragmento, relata que los apóstoles dijeron 
entonces al Señor: «Auméntanos la fe». El Señor les contestó: «Si 
tuvieran fe, aunque fuera tan pequeña como una semilla de 
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mostaza, podrían decirle a ese árbol frondoso: Arráncate de raíz y 
plántate en el mar, y el árbol los obedecería». 
Esta parte del relato no tiene relación con lo anterior. Son 
sentencias reunidas compuestamente. Aparecen también en Mt y 
Mc en otro contexto. Una vez a propósito de no haber podido los 
apóstoles expulsar un demonio (Mt), y otra a propósito de la 
“maldición de la higuera” (Mt-Mc). El de Mt es el más lógico. La 
respuesta es a los apóstoles, que le ruegan, en un contexto 
absoluto, que les aumente la fe. Esta fe no es la “teológica,” sino la 
“confianza” en el poder y bondad de Dios para realizar algo.  
Los apóstoles pedían el aumento de la fe para sí, porque por ella 
creían en lo que no veían y Jesús hace mención de la mostaza, 
porque su semilla, aun cuando es pequeña, es la más fecunda de 
todas. Da a conocer, por tanto, que un poco de su fe puede mucho. 
Jesús, compara la fe perfecta en el grano de mostaza porque en su 
aspecto es humilde, pero ardiente en lo interior. 
La fe vence todos los obstáculos, supera todas las dificultades y 
contratiempos, pero es importante destacar, que la fe no es otra 
cosa que la adhesión a la Persona de Jesús, aceptarlo plenamente 
a Él, y el modo de vida que él nos enseña. 
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EVANGELIO Lc 17, 7-10, “Somos simples servidores, no 
hemos hecho más que cumplir con nuestro deber”. – Martes 
semana 31 
Comentario breve: Este evangelio está dirigido a quienes son 
demasiado exigentes con Dios, reclamándole un salario por haber 
trabajado para él. Jesús propone hacerse servidores y que la única 
exigencia sea realizar lo que hay que hacer. Para alcanzar esta 
entrega es necesario madurar relaciones de confianza y amistad 
con el Señor, siendo entonces cuando se experimenta que Dios es 
un buen pagador. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús dijo a sus discípulos: Supongamos que uno de ustedes tiene 
un servidor para arar o cuidar el ganado. Cuando éste regresa del 
campo, ¿acaso le dirá: «Ven pronto y siéntate a la mesa»? ¿No le 
dirá más bien: «Prepárame la cena y recógete la túnica para 
servirme hasta que yo haya comido y bebido, y tú comerás y 
beberás después»? ¿Deberá mostrarse agradecido con el servidor 
porque hizo lo que se le mandó? Así también ustedes, cuando 
hayan hecho todo lo que se les mande, digan: «Somos simples 
servidores, no hemos hecho más que cumplir con nuestro deber». 
Palabra del Señor. 
Un dueño tiene un siervo, un esclavo a su servicio 
Sólo Lucas trae esta parábola. Se refiere, manifiestamente, a los 
apóstoles, y se relaciona con el pasaje anterior, por razón de esta 
humildad que ha de tenerse, incluso si los discípulos de Cristo, por 
su fe, hacen milagros. 
La imagen está tomada de la vida real de la palestina de aquel 
tiempo. Un dueño tiene un siervo, un esclavo a su servicio. Lo tiene 
trabajando primero en el campo; al terminar estas faenas, el siervo, 
que en aquella concepción de servidumbre o esclavitud no se le 
considera con derechos, sino con los deberes de servir y obedecer 
a su amo, deberá continuar prestando servicios: servirle a la mesa, 
y no pensar que el dueño se va a poner a servirle a él. 
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Nosotros somos colaboradores de Dios 
De esta vida de un mundo social duro saca Cristo la lección para 
sus apóstoles en el servicio de su misión. Que no piensen en 
ventajas ni provechos; que no se enorgullezcan, incluso si hacen 
milagros: sólo hicieron lo que tenían que hacer (Lc 10:20). La frase 
“somos siervos inútiles” no ha de apurársela demasiado. Es un 
modo vulgar de reconocer que, en este orden espiritual de 
apostolado, de suyo no se es nada: todo es don de Dios, como nos 
dice san Pablo en 1 Cor 3:4-6, que uno puede ser el que plante, 
otro el que riegue, pero el da el crecimiento es Dios, así que, ni el 
que planta es algo, ni el que riega; sino Dios, quien da el 
crecimiento. El que planta y el que riega son una misma cosa, pero 
cada uno Recibirá su recompensa conforme a su propia labor. 
Porque nosotros somos colaboradores de Dios, y vosotros sois 
huerto de Dios, edificio de Dios. 
No vino para ser servido, sino para servir 
Dijo Jesús: El Hijo del hombre, que no vino para ser servido, sino 
para servir y dar su vida en rescate por una multitud Mt 20-20-28. 
Jesús nos da en esta frase una gran lección de humildad y también 
nos dice; “El que quiera ser grande, que se haga servidor de 
ustedes; y el que quiera ser el primero, que se haga su esclavo”. 
Esto para que sus discípulos no descansen en la idea que ya se ha 
hecho suficiente, es decir que se tiente en decir ya hice mi parte y 
que los demás ahora hagan la suya. Una frase del Papa Pio XII 
dice; tengo más temor del cansancio de los buenos, que a la misma 
actividad de los malos. 
Él cree que se basta a sí mismo, que no necesita a nadie 
Muchas veces nos encontramos con personas de gran espíritu de 
servicio, son estas abnegadas y muy generosa, que nunca piensa 
en sí misma, sin embargo, manifiesta con gran pena “si no fuera 
por mí, nada se haría, soy la única que hace algo, pero eso es 
manifestación de soberbia, como también el soberbio es 
autosuficiente, porque él cree que se basta a sí mismo, que no 
necesita a nadie, ni de Dios ni de los demás. Además goza de gran 
autocomplacencia al sentirse muy satisfecho de sí mismo, entonces 
se gloria de sí mismo, el solo se auto alaba y se complace de todo. 
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Nuestro deber hacer el bien y esperamos que todo el mundo 
haga lo mismo 
Sin embargo, no somos libres de hacer lo que se nos dé la gana, 
vivimos en un cierto orden y tenemos obligaciones que no podemos 
dejar de cumplir. Nuestro deber hacer el bien y esperamos que 
todo el mundo haga lo mismo, como del mismo modo nuestra 
obligación es evitar hacer el mal, y deseamos que todo hagan lo 
mismo. Entonces si hacemos el bien y si los demás también lo 
hacen, nos estamos haciendo otra cosa, que lo que nos 
corresponde, y estamos actuando fielmente y dentro de nuestra 
obligación moral. 
No somos más que siervos, sólo hemos hecho lo que 
teníamos qué hacer. 
Y así es como el Señor nos ve: No somos más que siervos, sólo 
hemos hecho lo que teníamos qué hacer. El buen siervo lo sabe, 
cuando el médico recibe herido mortalmente a un herido y le salva 
la vida, hizo lo que tenía que hacer, del mismo modo en la actividad 
que a cada uno nos corresponde forjar, con el compromiso que sea 
de forma esmerada, apreciando con amor lo que Dios nos ha 
puesto como tarea para hacer, de modo de sentir gozosamente la 
felicidad y la satisfacción del deber cumplido.  
  



356 
 

EVANGELIO Lc 17, 11-19, “Al comprobar que estaba sano, 
volvió atrás alabando a Dios” – Miércoles semana 32 
Comentario breve: Lucas, en su preocupación por los enfermos y 
marginados, ha vuelto a presentar la sanación de leprosos (cf. Lc 
5,16). Lo nuevo en este episodio es que los leprosos se convierten 
en signo de los hombres que reciben la gracia salvadora de Dios 
que los transforma. Para entender el valor de este signo debemos 
retener cuatro de las escenas: súplica, sanación, agradecimiento y 
salvación. El punto de arranque está en la súplica. Los leprosos 
sólo atinan a gritar pidiendo auxilio: ¡Jesús Maestro, ten compasión 
de nosotros! Sigue después la sanación. Jesús los envía al 
sacerdote para que lo verifique oficialmente y puedan reintegrarse 
a la sociedad que los ha marginado. Pero de los diez sanados sólo 
un samaritano regresa para agradecer al Maestro. Sólo el 
samaritano es libre frente a las prescripciones minuciosas de la ley. 
El hecho de la sanación externa implica una cierta salvación. Los 
nueve judíos recibieron la sanación externa, pero interiormente 
siguen ligados al judaísmo. En cambio, el samaritano ha acogido 
integralmente el don que Jesús Maestro le ha ofrecido y 
comunicado. Lo que había empezado como sanación física se ha 
convertido en una salvación definitiva: “Vete, tu fe te ha salvado”. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Mientras se dirigía a Jerusalén, Jesús pasaba a través de Samaria 
y Galilea. Al entrar en un poblado, le salieron al encuentro diez 
leprosos, que se detuvieron a distancia y empezaron a gritarle: 
“¡Jesús Maestro, ten compasión de nosotros!”. Al verlos Jesús les 
dijo: “Vayan a presentarse a los sacerdotes”. Y en el camino 
quedaron purificados. Uno de ellos, al comprobar que estaba sano, 
volvió atrás alabando a Dios en voz alta y se arrojó a los pies de 
Jesús con el rostro en tierra, dándole gracias. Era un samaritano. 
Jesús le dijo entonces: “¿Cómo, no quedaron purificados los diez? 
Los otros nueve, ¿dónde están? ¿Ninguno volvió a dar gracias a 
Dios, sino este extranjero?”. Y agregó: “Levántate y vete, tu fe te ha 
salvado”.  
Palabra del Señor. 
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Los samaritanos son benévolos mientras los judíos son 
desagradecidos 
Para ir a Jerusalén viniendo desde Galilea, era necesario pasar por 
Samaria. Entre los judíos y samaritanos existía una vieja 
enemistad. Jesús se proponía cambiar esta aversión y odio. En 
este fragmento del Evangelio, comprobamos una vez más que los 
samaritanos son benévolos mientras los judíos son desagradecidos 
a los beneficios que se les habían dispensado.  
"¡Jesús, maestro, ten compasión de nosotros!" 
Así fue, como mientras Jesús pasaba a través de Samaría y 
Galilea. Al entrar en un poblado, le salieron al encuentro diez 
leprosos, que se detuvieron a distancia y empezaron a gritarle: 
"¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!" 
A estos leprosos los unía la desgracia común. Pero tenían una 
esperanza y se presentaron dónde Jesús había de pasar, 
seguramente estaban ansiosos e inquietos por verle.  
Los leprosos estaban excluidos 
La ley de los judíos considera a la lepra como enfermedad impura o 
inmunda. Por esa razón los leprosos estaban excluidos del trato 
con los demás hombres. Sin embargo la ley del Evangelio no 
considera como inmunda la lepra externa, sino la interna. 
Los leprosos, tenían que vivir alejados de los poblados, por lo 
general a las afueras de las ciudades y aldeas, sus casas eran 
cuevas o viviendas para leprosos. Sus vidas eran humillantes, ellos 
vestían de modo de mostrar su enfermedad y si alguien se les 
acercaba, era obligación gritar “Soy impuro”.  
El señor siempre está cerca 
Entonces esperan ver pasar al Señor desde lejos como 
avergonzados por la impureza que tenían sobre sí. Creían que 
Jesús los rechazaría también, como hacían los demás hombres 
con ellos. Por esto se detuvieron a lo lejos,  y empezaron a gritarle: 
¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!, pero al ver acercarse 
al Señor, ya más confiados y necesitados de Cristo, se acercaron 
con sus ruegos. “El Señor siempre está cerca de los que le invocan 
con verdad” (Sal 145,18). 
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Porque conocemos la magnitud de su poder 
El grito angustioso de los leprosos, es el mismo que repetimos 
tantas veces en diversas circunstancias de nuestras vidas y Jesús 
mitiga y acaba con nuestros abatimientos y tristezas.  
Así es como confiamos el invocar el nombre de Jesucristo, de esta 
forma llamamos y nos dirigimos con ruegos y obtenemos los que 
buscamos y deseamos porque Jesús quiere decir Salvador. Ellos 
como nosotros decimos "Ten compasión de nosotros", porque 
conocemos la magnitud de su poder.  
A Jesús, los leprosos no le piden riquezas, ni oro ni plata, sino la 
salud y purificación de su cuerpo. Y le llaman Jesús, Maestro, no le 
piden sencillamente, ni le ruegan como mortal. Ellos, los leprosos 
hicieron un acto de fe en Jesús.  
"Vayan a presentarse a los sacerdotes". 
Pero, “Al verlos, Jesús les dijo: "Vayan a presentarse a los 
sacerdotes". Porque éstos verían si habían sido curados o no de la 
lepra. Pero lo interesante, es que ellos se pusieron inmediatamente 
en camino, obedeciendo el mandato recibido. El beneficio de 
aquella fe, por aquel acto de sumisión que hicieron, mientras iban 
quedaron curados. ”Y en el camino quedaron purificados” 
Al comprobar que estaba sano, volvió atrás alabando a Dios 
El Evangelios continua; “Uno de ellos, al comprobar que estaba 
sano, volvió atrás alabando a Dios en voz alta y se arrojó a los pies 
de Jesús con el rostro en tierra, dándole gracias.” Manifestando así 
con su postración y sus ruegos su fe y su gratitud.  De los diez 
leprosos, nueve de ellos eran israelitas y fueron desagradecidos, 
pero uno de ellos era samaritano y volvió expresando su gratitud.  
Jesús le dijo entonces: "¿Cómo, no quedaron purificados los diez? 
Los otros nueve, ¿dónde están? ¿Ninguno volvió a dar gracias a 
Dios, sino este extranjero?" Y Jesús agregó: "Levántate y vete, tu 
fe te ha salvado". 
Nada impide que nos acerquemos a Cristo Jesús 
Este fragmento del evangelio nos enseña que nada impide que nos 
acerquemos a Cristo Jesús, ni la más terrible de las enfermedades 
ni la más grave de las impurezas.  
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El hombre, venga de donde venga, sea del pueblo o la raza que 
sea puede acercarse confiadamente a Cristo Jesús. Ninguno por el 
solo hecho de nacer en una familia privilegiada, o porque se cree 
más cristiano o porque no falta nunca a Misa, puede sentirse con 
más derecho a acercarse a Dios que otro. Cristo Jesús, vino para 
todos y en especial a los que más sufren.  “Vengan a mí todos los 
que están afligidos y agobiados, y yo los aliviaré”. (Mt 11,28) 
Todos son curados, y solo uno agradece a Jesús el milagro 
Todos son curados, y solo uno agradece a Jesús el milagro y da 
gloria a Dios. El hecho de que no fuese del pueblo elegido, sino 
samaritano, resalta más la importancia del buen corazón para 
creer, más allá de las consideraciones de pertenencia al Pueblo 
elegido. Porque los nueve que eran israelitas fueron precisamente 
los desagradecidos. Por esto Jesús le dijo entonces: "¿Cómo, no 
quedaron purificados los diez? 
La ingratitud, es una falta grave, es el olvido o desprecio de los 
beneficios recibidos y es indigno en la vida de los seres humanos, 
al contrario, el agradecimiento es la memoria del corazón y es una 
hermosa actitud del hombre de bien. 
Dice san Pablo: “Doy gracias a aquel que me revistió de fortaleza, a 
Cristo Jesús, Señor nuestro” (1 Timoteo 1-12)  
“El Señor es nuestro refugio y fortaleza, una ayuda siempre pronta 
en los peligros. Por eso no tememos, aunque la tierra se conmueva 
y las montañas se desplomen hasta el fondo del mar; aunque 
bramen y se agiten sus olas, y con su ímpetu sacudan las 
montañas. El Señor está con nosotros, nuestro baluarte es el Dios.” 
(Salmo 46) 
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EVANGELIO Lc 17, 20-25, “Porque el Reino de Dios está entre 
ustedes” – Jueves semana 320 
Comentario breve: Jesús trata de frustrar a los discípulos que 
calculaban la fecha de la venida del Reino. Pero el Reino ‘no está 
aquí ni está allí”. Tampoco irrumpe con violencia y estrépito. La 
sede del Reino está la intimidad de los corazones. Por eso, el 
Maestro comunica a sus discípulos que no se dejen impresionar ni 
trastornar por los falsos Mesías, menos aún por la persecución y la 
muerte. La vida es un viaje de prueba y los cristianos deben estar 
dispuestos en todo momento para recibir al ‘Hijo del hombre que 
llega como un relámpago que brilla de un extremo a otro del cielo”. 
Por tanto, el Reino se lo construye siguiendo las huellas del 
Maestro, que ‘se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y 
muerte de cruz” (cf. Flp 2, 8). 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Los fariseos le preguntaron a Jesús cuándo llegará el Reino de 
Dios. Él les respondió: “El Reino de Dios no viene ostensiblemente, 
y no se podrá decir: “Está aquí” o “Está allí”. Porque el Reino de 
Dios está entre ustedes”. Jesús dijo después a sus discípulos: 
“Vendrá el tiempo en que ustedes desearán ver uno solo de los 
días del Hijo del hombre y no lo verán. Les dirán: “Está aquí” o 
“Está allí”, pero no corran a buscarlo. Como el relámpago brilla de 
un extremo al otro del cielo, así será el Hijo del hombre cuando 
llegue su Día. Pero antes tendrá que sufrir mucho y será rechazado 
por esta generación”. 
Palabra del Señor. 
Los fariseos le preguntaron a Jesús cuándo llegará el Reino de 
Dios.  
Jesús, con frecuencia hablaba del Reino de Dios. Los fariseos, 
hipócritamente preguntan cuándo llegará el Reino de Dios. Pero 
Jesús ya les conoce y es paciente. Era algo característico de los 
fariseos el decir cosas con ofensas contra el honor de Jesús, y lo 
hacían con sus palabras o con hechos, pero Jesús en vez de 
devolver injuria con injuria, no les hace un menosprecio al 
responder a los que tan mal le trataban.  
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El reino de dios no viene ostensiblemente 
Entonces Jesús les respondió y dijo: "El Reino de Dios no viene 
ostensiblemente”, y como diciendo: No preguntéis acerca de la 
época en que el reino de Dios vendrá por segunda vez. 
Este tiempo nadie lo puede conocer, esto es, ningún hombre. Es 
así, como, responde; “No se podrá decir: "Está aquí" o "Está allí". 
Porque el Reino de Dios está entre ustedes". Los fariseos 
erróneamente, preguntan por el tiempo del reino de Dios, porque, 
como se dice más adelante, creían que viniendo el Señor a 
Jerusalén en seguida se daría a conocer su reino. Por esto el 
Señor responde que el reino de Dios no vendrá dando muestras 
exteriores.  
La alegría que produce en nuestras almas el Espíritu Santo 
Cristo Jesús da a conocer que el reino de los cielos está en 
nosotros, para manifestar la alegría que produce en nuestras almas 
el Espíritu Santo. Es como la imagen y el testimonio de la constante 
alegría que disfrutan las almas de los santos en la vida eterna. 
En efecto, el Reino de Dios está en nosotros, dentro de nosotros, 
no lo busquemos afuera, ni lejos de nosotros. A nosotros nos 
corresponde instalarlo en este mundo. Pero previamente debemos 
instalarlo en nuestro corazón, con nuestras obras, en nuestra vida. 
Luego debemos propagarlo en todos los ambientes en los cuales 
participamos, preparando a todos los que nos rodean para que 
puedan recibirlo. 
"Vendrá el tiempo en que ustedes desearán ver uno solo de los 
días del hijo del hombre y no lo verán.” 
Jesús dijo después a sus discípulos: "Vendrá el tiempo en que 
ustedes desearán ver uno solo de los días del Hijo del hombre y no 
lo verán.” Como Cristo Jesús, había dicho que el reino de Dios 
estaba en medio de ellos, quiso que sus discípulos estuviesen 
dispuestos a ejercitar la paciencia, para que fortalecidos pudieran 
entrar en el reino de Dios. Les predice también que antes que El 
vuelva a venir del cielo al fin del mundo, vendrá sobre ellos la 
persecución. 
Entonces Jesús, da a conocer que será cruel la persecución, de tal 
forma que desearán ver un sólo día suyo, es decir, de aquel tiempo 
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en que aún trataban con Él. Recordemos que los judíos afligieron a 
Jesús, con muchos improperios e injurias, le amenazaron con 
apedrearle y quisieron arrojarle de lo alto de un monte, pero todas 
estas cosas deberían considerarse como de menor importancia en 
comparación a los mayores males que habían de venir. 
Entonces vivían sin cuidados, porque Cristo cuidaba de ellos y los 
protegía, pero había de suceder que cuando el Señor estuviese 
ausente, se verían expuestos a toda clase de peligros, serían 
llevados ante los reyes y los jueces y entonces desearían aquel 
tiempo y lo recordarían como tranquilo. 
Luego Cristo Jesús les dice; les dirán: "está aquí" o "está allí", 
pero no corran a buscarlo.  
La señal manifiesta de la segunda venida de Cristo, será el brillo 
que acompañará a su venida, llenará de repente el mundo entero. 
Entonces Jesús les dice: “Como el relámpago brilla de un extremo 
al otro del cielo, así será el Hijo del hombre cuando llegue su Día.” 
Por tanto, no aparecerá andando sobre la tierra como un hombre 
común, sino que brillará sobre todos nosotros por todas partes, 
manifestando a todos la grandeza de su divinidad. 
Cristo Jesús les dice finalmente; “Pero antes tendrá que sufrir 
mucho y será rechazado por esta generación". Los discípulos de 
Jesús, creían que cuando fuese a Jerusalén les daría a conocer en 
seguida el reino de Dios. Teniendo en cuenta esta idea, Jesús les 
hace ver que primero habrá de sufrir su pasión, y que después 
subiría hasta el Padre y que resplandecería para juzgar a todo el 
mundo en su justicia. Y también para que se preparasen y no 
temiesen a la muerte, si deseaban la gloria de su reino. 
Cristo Jesús cumplió su obra mesiánica de redención y 
salvación.  
Muchos de todos nosotros tratamos de continuar con la obra de 
salvación para el mundo, pero lo hacemos caminando por senderos 
difíciles, En efecto, son muchos los valores cristianos que ya nos 
son tomados en cuenta y lo peor es que muchos de los que se 
consideran cristianos, poco o nada hacen para trabajar por el reino 
de los cielos o no le dan la importancia que tiene esta tarea. En el 
Evangelio de Marcos, se relata que después que Juan fue 
arrestado, Jesús se dirigió a Galilea. Allí proclamaba la Buena 
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Noticia de Dios, diciendo: ‘El tiempo se ha cumplido: el Reino de 
Dios está cerca. Conviértanse y crean en la Buena Noticia" (Mc 
1,14-15). Es decir era tan importante es el Reino de Dios que, 
apenas Cristo Jesús comienza su ministerio, elige a un grupo de 
hombres, los Doce Apóstoles, y se dedica a adoctrinarlos sobre él 
(Mc 4,10-12). 
Hemos llegado a un nuevo siglo y a un nuevo milenio, como 
siempre abierto a la luz de Cristo, sin embargo no todos ven esta 
luz. Oremos nosotros para que no perdamos la tarea de ser su 
reflejo. ¿Cómo hacerlo?, No dejemos de lado la lectura y el estudio 
de la Palabra Sagrada, ella iluminará nuestra vida y nos hará ver el 
Reino de Dios. Cristo tuvo una vida sacrificada, la nuestra debe 
imitar esa vida, y si nos falta aliento, la oración y el amor a Cristo, 
nos dará más respiro. No olvidemos, que el Reino de Dios, no es 
algo que viene solo en el futuro, comienza ahora, en esta vida. 
Jesús lo dio todo por nosotros.  
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EVANGELIO Lc 17, 26-37, ¿Dónde sucederá esto, Señor? – 
Viernes semana 32 
Comentario breve: Quienes preguntan con curiosidad cómo y 
cuándo sucederá el fin del mundo, no suelen inquietarse 
demasiado sobre el fin de su vida y por lo que cada uno espera 
detrás de su muerte. Al menos, los creyentes son conscientes que 
algún día morirán. Pero no saben cuándo, cómo, ni dónde, acabará 
este viaje de prueba que se llama vida y que conduce al hombre al 
terminal eterno. Lucas en esta sección orienta su atención hacia el 
fin del mundo y el juicio final. Nos ofrece un cuadro de actividades 
que acapara la vida de los hombres: muchos viven preocupados 
por comer, beber, casarse, comprar, vender, plantar, edificar, como 
‘en los días de Noé y en los tiempos de Lot”. ¡Ya sabemos lo que 
pasó al entrar Noé y su familia en el arca, y al salir Lot de Sodoma! 
Todo lo humano tiene un fin y, al mismo tiempo, una supervivencia. 
Jerusalén muere y la Iglesia la releva. La Iglesia muere para dejar 
paso al Reino. El hombre de fe muere, pero resucita. El mundo 
acaba y es recapitulado en Cristo Maestro, Señor de todo y de 
todos. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús dijo a sus discípulos: “En los días del Hijo del hombre 
sucederá como en tiempos de Noé. La gente comía, bebía y se 
casaba, hasta el día en que Noé entró en el arca y llegó el diluvio, 
que los hizo morir a todos. Sucederá como en tiempos de Lot: se 
comía y se bebía, se compraba y se vendía, se plantaba y se 
construía. Pero el día en que Lot salió de Sodoma, cayó del cielo 
una lluvia de fuego y de azufre que los hizo morir a todos. Lo 
mismo sucederá el Día en que se manifieste el Hijo del hombre. En 
ese Día, el que esté en la azotea y tenga sus cosas en la casa no 
baje a buscarlas. Igualmente, el que esté en el campo no vuelva 
atrás. Acuérdense de la mujer de Lot. El que trate de salvar su vida 
la perderá; y el que la pierda la conservará. Les aseguro que en 
esa noche, de dos que estén en el mismo lecho, uno será llevado y 
el otro dejado; de dos mujeres que estén moliendo juntas, una será 
llevada y la otra dejada”. Entonces le preguntaron: “¿Dónde 
sucederá esto, Señor?”. Jesús les respondió: “Donde esté el 
cadáver, se juntarán los buitres”. 
Palabra del Señor. 
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En los días del hijo del hombre  
Para comprender mejor este relato, hay que repasar unos 
versículos anteriores, a los apóstoles les “llegará tiempo en que 
desearán ver un solo día del Hijo del hombre, y no lo verán.” Esta 
frase debe de aludir a los sufrimientos de los apóstoles después de 
la ascensión de Jesucristo, y a su ansia de poder ver uno de esos 
“días” en que con su triunfo El los confortase. Pero no lo verán 
entonces, cuando ellos quieran, sino en el momento en que Él se 
revele (Hech 1:3). Para otros la solución no es desear ver “un solo 
día,” sino desear “mucho” ver “el día del Hijo del hombre,” en cierto 
paralelo con la expresión evocadora del “día de Yahvé” en su, 
forma triunfal, ante la calamidad que le preceda. 
Que no hagan caso a dichos sobre su manifestación, porque esa 
manifestación será resplandeciente y visible para todos, como la 
luz del rayo en el horizonte.   Esta venida será después de su 
muerte, pues antes “ha de sufrir mucho y ser reprobado por esta 
generación.” 
Sucederá como en tiempos de Noé. 
Además, esta venida será inesperada, súbita. Sucederá como en 
tiempos de Noé. La gente comía, bebía y se casaba, hasta el día 
en que Noé entró en el arca y llegó el diluvio, que los hizo morir a 
todos. Sucederá como en tiempos de Lot.  
Para ilustrarlo el relato nos trae los ejemplos de los días de Noé y 
de Lot. Esto indica el descuido en que estarán los hombres hasta 
ese día, que puede ser una pequeña época. Entonces el que esté 
en la azotea de la casa, no baje a buscar los enseres, sino que 
huya y el que esté en el campo, no vuelva atrás. Todo esto se dice 
para exponer la prontitud de esta venida y el poder, ante ella, 
ponerse a salvo. Y se refuerza con una sentencia que se lee en Jn, 
y que aquí se la toma en un sentido distinto: el que crea estar 
seguro no huyendo perderá la vida, y viceversa (Jn 12:25). 
A la hora de la parusía no habrá tiempo para “bajar” a buscar, ¿por 
qué?,  los enseres de la casa, ni el que esté en el “campo” para ir a 
otro sitio. Se acabó el tiempo (cf. 1 Tes 4:15ss). 
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Les aseguro que en esa noche, de dos que estén en el mismo 
lecho, uno será llevado y el otro dejado  
Y tan imprevista será esta venida, que dos personas que estén 
juntas, una, en esa venida, experimentará los efectos disciplinarios, 
y otra no. Modo de expresar lo que será el castigo de la ofensiva en 
la intimidad de los hogares. 
Y a la pregunta que le hacen: “¿Dónde sucederá esto?” Jesús no 
les responde. Deben estar todos alerta. Pero que sepan que 
“Donde esté el cadáver, se juntarán los buitres”. Es un proverbio 
que les hacer ver que esta venida será allí donde esté determinado 
por el plan de Dios. 
Esta venida de Jesucristo no exige una presencia sensible suya, 
sino una presencia moral: su presencia en poder, al verse la 
destrucción de Jerusalén por El vaticinada. Con ello aparece Cristo 
“viniendo” en “poder.” Esto confortará a los discípulos cuando lo 
sepan, pues verán una vez más confirmada la palabra del Señor. 
En el mundo convivimos juntos, hombres buenos y hombres 
malos 
En el mundo convivimos juntos, hombres buenos y hombres malos, 
ricos y pobres, y no todos los ricos son injustos ni todo los pobres 
son buenos, eso lo sabe el Señor. El Señor sabe a quién elige por 
su fe, Él sabe a quién acepta y a quien deja. De todos los que 
están caídos por la debilidad humana uno es abandonado, esto es, 
reprobado y el otro es aceptado. Los que practiquen una vida 
buena y humilde, serán aceptados; los que lleven una mala vida, 
egoísta y empapados de la soberbia, serán reprobados. 
No nos preocupemos de atarnos a las cosas de este mundo con 
tanto afán, no vivamos pensando en las cosas materiales, en los 
goces y placeres, en otra palabras no nos preocupemos en 
demasía por lo temporal, hagámoslo por nuestra salvación, nada 
hay en este mundo que pueda comparase con el cielo. 
¿Qué nos quiere comunicar Jesús? 
Ahora nos preguntamos, ¿Qué nos quiere comunicar Jesús?. En el 
Evangelio de Mateo 24 nos dice: Estén prevenidos, porque ustedes 
no saben qué día vendrá su Señor. Es cierto que no sabemos 
cuándo será este día, sin embargo sabemos cómo debemos estar 
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preparados, y lo más seguros que nos sorprenderá, porque vivimos 
en un ciega confianza que nos prepararemos a última hora, es muy 
común dejar todo para última hora. Pero, ¿Cómo estamos de 
preparados para rendir cuentas si nos la pidieran en este minuto? 
¿Nuestra vida es para ser pasada por un examen?, ¿hemos 
llevado una vida recta?, ¿hemos hecho buenas obras?, ¿Lo que 
hacemos por nuestro prójimo es por amor o por algún interés en 
particular? 
Reflexionemos que significa para nosotros esa venida del Señor, tal 
vez estemos algo equivocado de cómo va a ser esta venida, como 
en el caso de los judíos, recordemos que ellos estaban esperando 
un Mesías distinto a como se presentó Jesús, por eso, cuando vino 
El, no fueron capaces de reconocer al Hijo de Dios. 
Es decir, Jesús ya vino por primera vez pero no vino, como así 
sabemos, para muchos que lo rodearon, lo vieron y lo escucharon, 
de estos algunos pudieron reconocer en él, el Mesías, el Hijo de 
David, pero otros se burlaron y lo coronaron con espinas. ¿No nos 
irá a pasar lo mismo a nosotros? ¿Vivimos preparados para esta 
segunda venida? Pues si no aprendemos lo que nos enseñó en su 
primera venida, si no profundizamos en sus palabras, jamás 
seremos capaces de reconocerlo y experimentar el gozo de su 
segunda venida. 
Estar atentos y vigilantes 
En relato Jesús nos exhorta a estar atentos y vigilantes, ya que no 
conocemos ni el día ni la hora de su venida, y no lo hace para que 
nos desesperemos, no pretende angustiarnos, lo que quiere es 
motivarnos en una siempre activa vigilancia, y en una prudente 
espera, porque la angustia o temor, no es cosa de Dios, lo que sí 
es cosa de Él, la bondad, la paz y la serenidad de espíritu.  
La vigilancia debe ser en aquello que nos aparta de Dios, lo que 
nos aleja del cumplimiento  
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LUCAS 18 
EVANGELIO Lc 18, 1-8, “La perseverancia en la oración” – 
Martes semana 32 
Comentario breve: Si el juez de la parábola acaba por decidir- se 
a favor de la viuda que defiende sus derechos con terquedad, es 
evidente que el Padre, que es justo, hará justicia a los que ‘claman 
a El día y noche”, aunque los haga perseverar en la paciencia. La 
oración es un grito de protesta; no es tolerable que la guerra triunfe 
constantemente sobre la paz, que la riqueza de unos pocos aplaste 
la masa de los empobrecidos y que la prepotencia de países 
desarrollados, atente contra la dignidad de los subdesarrollados, 
condicionándolos e impidiéndoles el derecho a crecer 
integralmente. Pero, al mismo tiempo, la oración invita a comulgar 
con el Dios de la paciencia y de la misericordia. La viuda persevera 
en la oración, aunque el juez no la escucha como debería hacerlo 
por su profesión. Ella insiste, porque sabe que al final la súplica 
‘inútil” será útil. La viuda es nuestro símbolo. No confundamos 
perseverancia con impaciencia. Sólo los que cultivan la paciencia 
perseveran. De esto encontramos todos los días abundantes 
testimonios. Ojalá los aprovechemos al máximo. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús enseñó con una parábola que era necesario orar siempre sin 
desanimarse: “En una ciudad había un juez que no temía a Dios ni 
le importaban los hombres; y en la misma ciudad vivía una viuda 
que recurría a él, diciéndole: Te ruego que me hagas justicia contra 
mi adversario». Durante mucho tiempo el juez se negó, pero 
después dijo: “Yo no temo a Dios ni me importan los hombres, pero 
como esta viuda me molesta, le haré justicia para que no venga 
continuamente a fastidiarme”. Y el Señor dijo: “Oigan lo que dijo 
este juez injusto. Y Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos, que 
claman a El día y noche, aunque los haga esperar? Les aseguro 
que en un abrir y cerrar de ojos les hará justicia. Pero cuando 
venga el Hijo del hombre, ¿encontrará fe sobre la tierra?” 
Palabra del Señor. 
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Es necesario orar siempre sin desanimarse 
Este relato evangélico nos trae una parábola que es propia de 
Lucas. Como los discípulos deberán sufrir mucho, para esto les es 
necesaria la oración, estando alerta para esta venida. En el lugar 
paralelo del “Apocalipsis sinóptico” se vaticina todo esto, y se les 
recomienda para ello estar atentos, “vigilantes” y “orar”, “Estad en 
vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y 
escapéis a todo lo que está para venir, y podáis estar en pie 
delante del Hijo del hombre.”  (Lucas 21,36). Esta constante 
vigilancia por la oración es lo que inculca esta parábola, cuyo tema 
se enuncia abiertamente al comienzo de ella: “es necesario orar 
siempre sin desanimarse” No se trata de una oración 
rigurosamente continua, pero sí muy asidua. 
Le haré justicia para que no venga continuamente a 
fastidiarme 
La parábola se centra en un juez posiblemente deshonesto que no 
se molesta en hacer justicia a una pobre viuda. Ya los profetas 
clamaban contra este abuso de los desvalidos. Pero ella urgía le 
resolviese su asunto, que en el contexto es favorablemente — 
“hacer justicia” —, e insistentemente volvía a la carga. El mismo 
temió; le estaba molestando tanta insistencia. Por lo que se decide 
a hacerle justicia pensando: “pero como esta viuda me molesta, le 
haré justicia para que no venga continuamente a fastidiarme” 
Esa oración perseverante, hará justicia, y prontamente 
Y Jesús saca la conclusión con un argumento “a fortiori”, es decir a 
mayor motivo. Si por egoísmo los seres humanos hacen justicia, 
favores, ¡cuánto más Dios hará justicia!, por alusión a la parábola, 
pero con el significado de despachar favorablemente lo que piden, 
a los “elegidos,” no en contraposición a condenados, sino en el 
sentido vulgar y paulino de “fieles,” que asiduamente claman a él, 
“aun cuando les haga pacientemente esperar”. Sí, ante esa oración 
perseverante, hará justicia, y prontamente, lo que no está en 
contradicción con la “espera.” Es un modo hiperbólico de asegurar 
la certeza del logro de esa oración.  
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La perseverancia en la oración 
La parábola nos recuerda algunas expresiones paulinas como 
“orad siempre” o  “no perdáis ánimos”. Pero lo fundamental de la 
parábola, es la enseña de la necesidad de una oración 
perseverante. Pero, a su vez, en el contexto de Lucas viene situada 
aquí por la necesidad de la “vigilancia” ante la venida del Hijo del 
hombre. A la hora de esta venida, se “enfriará la caridad de 
muchos” (Mt 24:12), y aparecerán falsos profetas y falsos “cristos,” 
con portentos, que pretenderán engañar, si fuera posible, a los 
mismos “elegidos” (Mc 13:22). Evocada por esto, aparece esta 
pregunta al final de la parábola, en la que se pide la perseverancia 
en la oración, como insinuándose que por no atender a esta 
enseñanza, o si no se la atiende, en orden a esta perseverancia, 
esa “frialdad de la caridad” podrá afectar a muchos. 
“Pero cuando venga el hijo del hombre, ¿encontrará fe sobre 
la tierra?” 
Dice el Concilio que "desde su mismo nacimiento, el hombre es 
invitado al diálogo con Dios" (GS, 19). Usa las mismas palabras de 
Santa Teresa de Jesús cuando define la oración: "Tratar de 
amistad estando muchas veces a solas con quien sabemos nos 
ama". No le cabe al hombre excelencia mayor que poder sostener 
un diálogo con Dios, su Creador que, por la revelación de Jesús, 
sabemos que, además, es nuestro Padre.  
Diálogo que el mismo Jesús quiere que sea incesante, como nos 
apunta San Lucas: "Para explicarles que tenían que orar siempre y 
no desanimarse..." Y al final de la parábola, dice Jesús: Y Dios, ¿no 
hará justicia a sus elegidos, que claman a El día y noche, aunque 
los haga esperar?  Y termina con un lamento: " Pero cuando venga 
el Hijo del hombre, ¿encontrará fe sobre la tierra?”. 
La fe no se puede perder. 
La pregunta que nos hace Jesús, nos da a entender que la fe no se 
puede perder. No es suficiente haber crecido en la fe, no basta que 
llevemos una vida cristiana, es preciso estar alerta, vigilante, a fin 
de que nuestra fe se convierta en vida, para que sea verdadera. 
Dice San Agustín, “El Señor dice esto refiriéndose a la fe perfecta, 
porque esta fe apenas se encuentra en la tierra. Llena está de 
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fieles la Iglesia de Dios. ¿Quién vendría si no hubiera fe? y ¿quién 
no trasladaría los montes si la fe fuera perfecta? “ 
Esto lo añade el Señor para dar a conocer que si la fe falta, la 
oración es inútil. Por tanto, cuando oremos, creamos y oremos para 
que no falte la fe. La fe produce la oración y la oración produce a su 
vez la firmeza de la fe. Si la fe es luz, no vivamos en las tinieblas, 
vivamos en la luz, viviendo la fe. 
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EVANGELIO Lc 18, 9-14, Dos hombres suben al templo a orar.  
La soberbia versus la humildad – Sábado III semana de 
Cuaresma 
Comentario breve: “Todo el que se enaltece será humillado y todo 
el que se humilla será enaltecido”. Para alcanzar una genuina 
relación con el Señor, no podemos equivocar el punto de partida: 
todo es obra del amor del Señor. Él es quien nos busca, nos mueve 
y nos envuelve hasta estrecharse con nosotros. Por eso, el fariseo 
que se cree incontaminado, está tan lleno de sí mismo, que ya no 
le cabe nada ni nadie dentro de sí: el Señor y el prójimo quedan al 
margen de su vida. En cambio el publicano, se siente pecador, 
vacío y necesitado; abre su corazón de par en par y vuelve repleto 
del Señor. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Refiriéndose a algunos que se tenían por justos y despreciaban a 
los demás, Jesús dijo esta parábola: Dos hombres subieron al 
Templo para orar; uno era fariseo y el otro, publicano. El fariseo, de 
pie, oraba así: “Dios mío, te doy gracias porque no soy como los 
demás hombres, que son ladrones, injustos y adúlteros; ni tampoco 
como ese publicano. Ayuno dos veces por semana y pago la 
décima parte de todas mis entradas”. En cambio el publicano, 
manteniéndose a distancia, no se animaba siquiera a levantar los 
ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Dios mío, 
ten piedad de mí, que soy un pecador! Les aseguro que este último 
volvió a su casa justificado, pero no el primero. Porque todo el que 
se eleva será humillado, y el que se humilla será elevado. 
Palabra del Señor. 
Porque todo el que se eleva será humillado, y el que se humilla 
será elevado. 
La finalidad de esta parábola, es enseñar el valor de la oración, 
pero con una condición esencial de la misma: la humildad. Es 
condición esencial, pues todo el que pide ha de reconocer lo que 
no tiene. Jesús, según Lucas, dijo esta parábola “a algunos que se 
tenían por justos y despreciaban a los demás.” En la oración, pues, 
la actitud humilde es lo que hace a Dios aceptarla, mientras que la 
actitud soberbia del que pide con exigencia, más o menos 
camuflada, Dios no la escucha. Así termina la parábola con una 
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sentencia, citada varias veces, pero que insertada aquí comenta el 
sentido del intento: “Porque todo el que se eleva será humillado, y 
el que se humilla será elevado.”  
Dos hombres suben al templo a orar. La escena presenta más bien 
una oración privada. Uno fariseo: soberbio, engreído por la práctica 
material de la Ley; despreciador de los demás, por considerarlos 
pecadores. El fariseo se consideraba siempre “el justo.” El 
publicano, al servicio de Roma y predispuesto a negocios ilícitos, 
era considerado como gente “pecadora,” odiada y despreciable.  
“El fariseo, de pie,” La oración de pie era normal. No ora: relata sus 
necedades, porque sólo lo que refiere, aunque fuese verdad, no 
evitaba el orgullo. Además alega obras de supererogación. Ayuna 
“dos veces” por semana. No había más obligación que el ayuno 
anual del día de Kippur, en el del mes de abril. Pero los fariseos 
ayunaban los días segundo y quinto de la semana. Pagaba, 
además, el diezmo de todo lo que vendía o adquiría.  
"¡Dios mío, ten piedad de mí, que soy un pecador!" La oración del 
publicano, por su humildad, por reconocer lo que era ante Dios, 
pecador, sin levantar los ojos ni las manos al cielo, como era 
normal, y pedirle misericordia, era válida y adecuada. En cambio, la 
exhibición del fariseo, que alegaba ante Dios sus obras como si 
fuesen suyas, Infunde soberbia, vanidad y presunción en su 
complacencia, no le trajo la “justificación,” que es el único término 
que aquí se compara No le justifican sus obras solas.   
La soberbia 
La parábola que expone Jesús, nos presenta dos posiciones 
opuestas del hombre frente a Dios, una es simbolizada por el 
fariseo, “la soberbia”. 
Hablamos de soberbia y nos referimos a una actitud de arrogancia, 
y los soberbios se auto califican en sus hechos de grandiosos, 
magníficos, o estupendos, y disfrutan placenteramente en la 
contemplación de sus cualidades propias, con menosprecio a los 
demás. 
El soberbio es orgulloso, se cree superior, por lo que trata de forma 
despectiva y desconsiderada a los demás, es decir es altanero, con 
actitud despreciativa hacia los demás en palabras, gestos y 



374 
 

miradas. Además es vanidoso, aparenta lo que no es, todo lo que 
hace es una actuación para quedar bien, a costa de todo incluso de 
la verdad. 
El soberbio no trepida y no tiene vergüenza para hacerse dueño de 
los méritos que no le corresponden, se apropia del éxito ajeno, y 
acomoda y adapta las cosas para sacar provecho de las iniciativas 
que no le pertenecen. Además pone todo su esfuerzo para 
vanagloriarse y presumir llamado la atención y arrogarse ventajas y 
beneficios, incluso derechos especiales que no goza todo el 
mundo. 
El soberbio es aquel que desea imponer su propio juicio y gusto 
personal. Pero aún más, él quiere a toda costa que todos 
aprueben, acepten y apoyen sus opiniones, sus gustos e iniciativas, 
pero sin aceptar la de los demás. Además impone su orgullo, con 
cierta rebeldía, para que todo se haga como él quiere, y se molesta 
y muestra enojo si le contradicen. 
El soberbio mira con malos ojos cualidades y éxitos de otros, 
entonces es envidioso y busca desanimar al que va bien, 
manifiesta su deseo de fracaso a otro que no es él. Pero además 
es egoísta, y busca ser el punto central, interesado solo por sí 
mismo y sus bienes y cosas. 
El soberbio es desconfiado, sospecha de todo, complica todo lo 
que puede, enreda las expresiones de los demás, es burlón e 
irónico, lastima y ridiculiza a otros. También su juicio es duro, terco, 
juzga despreciativamente al que puede e interpreta siempre mal los 
actos de las personas. Además vive cavilando, le da vuelta una y 
otra vez a las cosas y complicándola mucho más de lo que es. 
El soberbio es ambicioso, se empeña a toda costa en triunfar, pasa 
por encima de cualquiera que se oponga a su éxito, busca todas 
las formas para sentirse bien consigo mismo. Es poderoso y mejor 
que los demás. Es calculador y para tener beneficios, reflexiona 
con cuidado y atención si va a tener perjuicios. Todo lo hace por 
conveniencia. 
La humildad 
La otra posición opuesta, simbolizada por el publicano, es la de una 
profunda humildad.  
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La humildad, es una actitud derivada del conocimiento de las 
propias limitaciones y que lleva a obrar sin orgullo: La humildad 
permite reconocer los propios errores. Así es, como el publicano, 
que con esta actitud de profunda humildad, hace un reconocimiento 
sincero de sus faltas, él se mira interiormente a sí mismo y lo hace 
con verdad y honestidad, entonces se sabe pecador, y por lo 
mismo, se reconoce necesitado del perdón de Dios. 
El sentimiento de humildad del publicano, lo hace abrirse a sí 
mismo, y busca apoyarse en la infinita misericordia de Dios, así es 
como dice: "¡Dios mío, ten piedad de mí, que soy un pecador!". La 
suplica es con ahínco. 
Somos humildes, cuando no nos fijamos en los demás y no los 
juzgamos, sino que los hacemos a sí mismo. 
Finalmente Jesús, pronuncia una sentencia sobre la actitud de 
soberbia del fariseo y la humilde del publicano. El fariseo, llenos de 
si, se vuelve vacío de Dios, el publicano, vacío de sí mismo y se ve 
envuelto por el amor y la misericordia de Dios. Es decir la oración 
humilde justifica, es decir, nos hace aceptables a Dios, y la 
soberbia nos cierra las puertas de su misericordia. 
Mantengámonos humildes, Dios nos va a enriquecer con los 
beneficios de su gracia y de su amor.  
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EVANGELIO Lc 18, 35-43, "¡Jesús, Hijo de David, ten 
compasión de mí!" - – Lunes semana 33 
Comentario breve: La buena fama de Jesús crecía día a día en 
Israel. La gente sencilla le pedía por su salud. Cuando él 
constataba que tenían fe y buena intención, los sanaba. Esta vez el 
favorecido fue un ciego de Jericó. Milagros como éste eran pruebas 
más que suficientes para aceptar su divinidad. Sin embargo, 
muchos de sus con nacionales no lo reconocieron como el Hijo de 
Dios. 
Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 
En aquel tiempo, cuando Jesús se acercaba a Jericó, un ciego 
estaba sentado a un lado del camino, pidiendo limosna. Al oír que 
pasaba gente, preguntó qué era aquello, y le explicaron que era 
Jesús el Nazareno, que iba de camino. Entonces él comenzó a 
gritar: “¡Jesús, hijo de David, ten compasión de mí!” Los que iban 
adelante lo regañaban para que se callara, pero él se puso a gritar 
más fuerte: “¡Hijo de David, ten compasión de mí!” Entonces Jesús 
se detuvo y mandó que se lo trajeran. Cuando estuvo cerca, le 
preguntó: “¿Qué quieres que haga por ti?” Él le contestó: “Señor, 
que vea”. Jesús le dijo: “Recobra la vista; tu fe te ha curado”.  
Enseguida el ciego recobró la vista y lo siguió, bendiciendo a Dios. 
Y todo el pueblo, al ver esto, alababa a Dios.  
Palabra del Señor. 
"Jesús, hijo de David, ten compasión de mí". 
Cuando Jesús se acercaba a Jericó, un ciego estaba sentado al 
borde del camino, pidiendo limosna. Al oír que pasaba mucha 
gente, preguntó qué sucedía. El ciego, no conocía a Jesús, por 
supuesto él no lo había visto antes. Es así como él pregunta porque 
tanta gente. Así fue como él se enteró que pasaba Jesús 
Nazareno. Sin embargo el grita; "Jesús, Hijo de David, ten 
compasión de mí".  
Quizás como muchos judíos, sabían que el Mesías nacería de la 
estirpe de David, ¿pero cómo iba a saber que era El que pasaba 
por allí? Como sería que los que iban delante lo reprendían para 
que se callara, pero él gritaba más fuerte. Pero él no se acobardó, 
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como sabiendo que la fe que lucha, es la que triunfa por sobre los 
obstáculos. 
"¿Qué quieres que haga por ti?" 
Jesús, oye y se detiene a la voz del que lo llama con fe y así es 
como mira a los que lo invocan. Entonces, Jesús deteniéndose 
manda que le traigan a este hombre que le había llamado y cuando 
estuvo cerca le pregunta; "¿Qué quieres que haga por ti?" La 
pregunta se la hace por su natural misericordia y para que los 
presentes vean que el ciego no pedía limosna, sino que la gracia 
divina y lo hacía con fe. Entonces cuando el ciego expuso su 
petición, "Señor, que yo vea otra vez". Jesús le dice: "Recupera la 
vista, tu fe te ha salvado". 
Siguió a Jesús, glorificando a Dios. 
Los beneficios del Señor se obtienen por la fe y según sea esta es 
la gracia que se recibe. Mientras más abras la ventana de tu 
corazón, más luz entrará. Las palabra de Jesús, se transforman en 
luz para los ciegos.  
El Evangelio continúa; En el mismo momento, el ciego recuperó la 
vista y siguió a Jesús, glorificando a Dios. Un doble beneficio gana 
el ciego, la vista y la fe en Dios, esto es, termina con su ceguera 
corporal y aumenta su fe en el Señor. Al ver esto, todo el pueblo 
alababa a Dios. 
“Pero él gritaba más fuerte”, 
Muchos son los que desconocen la luz y viven en las tinieblas, pero 
quien se acerca a la verdadera Luz, esto es a Jesús, verá la luz 
eterna.  
El ciego nos demuestra que mientras más se clame o más se pida, 
más se recibe. Así como cuando insistimos en la oración con toda 
nuestra vehemencia, Dios se detiene en nuestro corazón y 
recobramos la vista perdida. 
“Pero él gritaba más fuerte”, dice el Evangelio, para que se oiga por 
sobre el ruido que produce el tumulto, así nuestra oración debe 
oírse por sobre todo lo demás, con insistencia, por encima de la 
ceguera que nos rodea, para que el mundo sea testigo de la luz de 
Cristo.  
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Jesús, siempre estará esperando que acudamos a el 
La fe salvo al ciego, y la fe puede salvarnos a nosotros, siempre 
que nuestra fe sea como la del ciego, confiada, firme y 
perseverante. 
Y cuando recibamos beneficios del Señor, seamos como el ciego 
de Jericó, que recobro la vista y siguió glorificando a Dios. 
Jesús, siempre estará esperando que acudamos a Él, si le 
llamamos siempre vendrá nosotros a iluminarnos. La fe salvo al 
ciego, y la fe puede salvarnos a nosotros, siempre que nuestra fe 
sea como la del ciego, confiada, firme y perseverante. 
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LUCAS 19 
EVANGELIO Lc 19, 1-10, Zaqueo, él quería ver quién era Jesús. 
– Martes  semana 33 
Comentario breve: Todos en Jericó señalaban a Zaqueo: ¿cómo 
se convertiría un hombre de esta clase, acostumbrado a los 
negocios sucios? ¿Qué castigo le enviaría Dios? Pero en vez de 
castigarlo, vino Dios a su casa. Jesús demuestra ser guiado por el 
Espíritu cuando divisa a Zaqueo entre tanta gente; y comprende en 
ese momento que ha venido ese día a Jericó más que todo para 
salvar a un marginado del Reino de Dios. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús entró en Jericó y atravesaba la ciudad. Allí vivía un hombre 
muy rico llamado Zaqueo, que era el jefe de los publicanos. Él 
quería ver quién era Jesús, pero no podía a causa de la multitud, 
porque era de baja estatura. Entonces se adelantó y subió a un 
sicómoro para poder verlo, porque iba a pasar por allí. Al llegar a 
ese lugar, Jesús miró hacia arriba y le dijo: «Zaqueo, baja pronto, 
porque hoy tengo que alojarme en tu casa». Zaqueo bajó 
rápidamente y lo recibió con alegría. Al ver esto, todos 
murmuraban, diciendo: «Se ha ido a alojar en casa de un pecador 
». Pero Zaqueo dijo resueltamente al Señor: «Señor, ahora mismo 
voy a dar la mitad de mis bienes a los pobres, y si he perjudicado a 
alguien, le daré cuatro veces más». Y Jesús le dijo: «Hoy ha 
llegado la salvación a esta casa, ya que también este hombre es un 
hijo de Abraham, porque el Hijo del hombre vino a buscar y a salvar 
lo que estaba perdido».  
Palabra del Señor. 
¿Quién era zaqueo? 
Jesús entró en Jericó y atravesaba la ciudad. Allí vivía un hombre 
muy rico llamado Zaqueo, que era el jefe de los publicanos. La 
escena es en la Jericó herodiana, a 3 kilómetros al sur de la vieja, 
que era la única habitada. Lucas es el único que narra esta escena. 
A la fascinación que causan las riquezas, y que Lucas expuso en el 
pasaje del joven que no “siguió” a Jesús por sus muchas riquezas, 
la conversión de Zaqueo presenta un ejemplo en contrapartida. Es 
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otro caso, aquí con hechos, del tema de la misericordia de Jesús, 
tan destacado en los relatos de este evangelista. 
Zaqueo, que significa “el puro,” “el justo,” o, si es abreviatura de 
Zacarías, “Dios se acordó,” es presentado por este relato en dos 
caracteres íntimamente unidos entre sí. Es “jefe de publícanos” y 
hombre “rico.” 
Los publícanos eran los recaudadores de los impuestos de Roma a 
Israel. Por eso eran aborrecidos por los judíos, como coautores de 
la dominación romana. La autoridad de Roma admitía de éstos una 
cantidad alzada, y luego ellos podían resarcirse en los cobros del 
pueblo. Ello dejaba un margen de abuso manifiesto en los 
beneficios. Acaso por eso era “rico.” Máxime siendo “jefe” de los 
publícanos de toda aquella zona de Jericó (cf. Lc 3:12-13). 
(Comentarios de la Biblia Nácar-Colunga) 
Situarse por donde Jesús ha de pasar 
El buen deseo se ve en este hombre de “estatura pequeña,” por lo 
que se sube a un árbol, y no tiene reparo en “correr” para situarse 
por donde Jesús ha de pasar. 
A su paso, Jesús lo miró, lo llamó, y dijo que bajase “pronto”, en 
esta palabra hay un ansia espiritual de ganarle, porque “hoy tengo 
que hospedarme en tu casa.” El bajó “con toda prisa.” Este rasgo 
de este relato corresponde al ansia que Jesús tiene de él. Y lo 
recibió en su casa “con alegría.” La murmuración judía no podía 
faltar al ver que se hospedaba en la casa de un “pecador.” Esta 
palabra tenía para ellos el sentido de un hombre inmerso en toda 
impureza “legal,” que aquí también podía ser moral por su oficio. 
Al escribir este fragmento, Lucas es rápido en la descripción de la 
escena. Pero va a lo fundamental de los hechos. Zaqueo está 
convertido. El confiesa su satisfacción: “Señor, yo doy la mitad de 
mis bienes a los pobres, y si he perjudicado a alguien, le doy cuatro 
veces más.” 
En la Ley se exigía el cuádruple en casos de robo (Ex 21:37; 22:1). 
Pero en caso de fraudes sólo se exigía una quinta parte, a más de 
la devolución o compensación de lo defraudado (Lev 5:24; Núm 
5:6.7). En el uso de esta época sólo estaba vigente la satisfacción 
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de una quinta parte sobre lo robado. (Comentarios de la Biblia 
Nácar-Colunga) 
Así, la oferta de Zaqueo es: la primera, como una indemnización; y 
la segunda, un acto de generosidad muy por encima de lo que la 
justicia exigía entonces 
Hoy tengo que alojarme en tu casa  
Zaqueo, baja pronto, porque hoy tengo que alojarme en tu casa. 
Nuevamente nos vuelve a asombrar la actitud de Jesús que toma la 
iniciativa. En efecto, Zaqueo no le había pedido algo especial, él 
solo sencillamente gozaba de una curiosidad por conocer a ese 
Jesús de quien probablemente había oído hablar. Lo maravilloso es 
que Jesús se adelanta, es decir él se invita a sí mismo. Entonces 
podemos asumir que Jesús quiere vivir con nosotros, él quiere 
entrar en nuestra casa, permanecer en ella. Por tanto nos 
preguntamos ¿Le dejamos? “Estoy a la puerta llamando; si alguno 
me oye y abre, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo” 
(Ap 3,20). Jesús desea ante todo la intimidad con nosotros. 
Precisamente porque hoy tengo que alojarme en tu casa, dice 
Jesús, es decir ahora. 
Se ha ido a alojar en casa de un pecador  
Y nos sigue maravillando Jesús, este relato rompe todas las 
barreras. Los fariseos se reconocían los más cumplidores y los 
maestros espirituales de su pueblo, aún más ello ni siquiera 
intentaban reunirse con los publicanos ni menos con los pecadores 
públicos. Por tanto ellos nunca intentarían entrar en las casas de 
estos publicanos y pecadores, porque temían contaminarse. Sin 
embargo Jesús se acerca sin prejuicios, a pesar de las chismes de 
los fariseos. 
Y Jesús le dijo: - hoy ha llegado la salvación a esta casa 
Al contrario de los fariseos, Jesús no tiene temor de contaminarse 
por entrar en la casa de este publicano y lo especial sucede al 
revés, Jesús contagia a Zaqueo la salvación, porque donde entra el 
Salvador entra la salvación. Es así, como Zaqueo, sorprendido por 
este amor gratuito e incondicional, lo recibió con alegría. Y es tan 
grande el contagio, que Zaqueo cambia de vida. Lo extraordinario, 
es que él cambia sin que Jesús le exija nada, ni tan siquiera le 
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proponga. Zaqueo ha sido vencido por la fuerza del amor. El que 
los fariseos daban por perdido, hasta el punto de no acercarse a él, 
ha sido salvado. Porque el Hijo del hombre vino a buscar y a salvar 
lo que estaba perdido.  
Ya que también este hombre es un hijo de Abraham 
Con Jesús llegó a Zaqueo la “salud.” También él, aunque 
degradado por los fraudes y malos negocios, era digno de ser hijo 
de Abraham: de la suerte de los judíos dignos y rectos. Y, sin duda, 
también a toda su “casa”, lo mismo que antes participarían de 
“riqueza de iniquidad.” 
Y se hace ver que ésta era la misión de Jesús. Lo criticaban por 
“comer y beber con los publícanos y pecadores” (Lc 15:1) y les 
respondió con las parábolas de la misericordia. Y aquí se responde, 
aparte de los hechos, con destacar que ésta era la misión del Hijo 
del hombre: que “ha venido a buscar y salvar lo que estaba 
perdido.” Esta sentencia de Jesús debe de provenir de otro 
contexto. Pero es el complemento “sapiencial” al hecho de esta 
conversión. San Ambrosio ve en Zaqueo un fruto maduro que cae 
del árbol a la primera sacudida que le hace Jesús. 
Jesús es una presencia que transforma. 
El maravilloso Jesús, invitado a un banquete donde al anfitrión le 
produce alegría, lo motiva al desprendimiento, donde él regala la 
salud universal. Jesús es amigo de pecadores, Jesús es una 
presencia que transforma. 
En efecto, la mirada de Jesús transforma a los hombres, así lo hizo 
en Zaqueo. En este publicano, alcanzamos a descubrir un fondo de 
buena voluntad. Es así, como recaudador no rechaza el encuentro 
con Jesús, todo lo contrario lo busca y lo hace con sinceridad. Por 
esa razón es recompensado por Jesús. 
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EVANGELIO Lc 19, 11-28, “Háganlas producir hasta que yo 
vuelva” – Miércoles semana 33 
Comentario breve: Llegando a Jerusalén, Jesús relata la parábola 
del rey, que a punto de partir de viaje, confía sus bienes a varios de 
sus administradores. El relato ayuda a tomar conciencia de hacer 
fructificar los dones que Dios confía cuando nos envía a este 
mundo. El secreto del progreso en todos los órdenes está en 
desarrollar y hacer producir los bienes que cada uno posee, sean 
materiales o espirituales. Guardarlos celosamente para sí es 
condenarlos a su pérdida y a la pobreza general. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús dijo una parábola, porque estaba cerca de Jerusalén y la 
gente pensaba que el Reino de Dios iba a aparecer de un momento 
a otro. Les dijo: «Un hombre de familia noble fue a un país lejano 
para recibir la investidura real y regresar en seguida. Llamó a diez 
de sus servidores y les entregó cien monedas de plata a cada uno, 
diciéndoles: “Háganlas producir hasta que yo vuelva”. Pero sus 
conciudadanos lo odiaban y enviaron detrás de él una embajada 
encargada de decir: “No queremos que éste sea nuestro rey”. Al 
regresar, investido de la dignidad real, hizo llamar a los servidores 
a quienes había dado el dinero, para saber lo que había ganado 
cada uno. El primero se presentó y le dijo: “Señor, tus cien 
monedas de plata han producido diez veces más”. “Está bien, buen 
servidor, le respondió, ya que has sido fiel en tan poca cosa, recibe 
el gobierno de diez ciudades”. Llegó el segundo y le dijo: “Señor, 
tus cien monedas de plata han producido cinco veces más”. A él 
también le dijo: “Tú estarás al frente de cinco ciudades”. 
Llegó el otro y le dijo: “Señor, aquí tienes tus cien monedas de 
plata, que guardé envueltas en un pañuelo. Porque tuve miedo de 
ti, que eres un hombre exigente, que quieres percibir lo que no has 
depositado y cosechar lo que no has sembrado”. Él le respondió: 
“Yo te juzgo por tus propias palabras, mal servidor. 
Si sabías que soy un hombre exigente, que quiero percibir lo que 
no deposité y cosechar lo que no sembré, ¿por qué no entregaste 
mi dinero en préstamo? A mi regreso yo lo hubiera recuperado con 
intereses”. Y dijo a los que estaban allí: “Quítenle las cien monedas 
y dénselas al que tiene diez veces más”. “¡Pero, señor, le 
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respondieron, ya tiene mil!” Les aseguro que al que tiene, se le 
dará; pero al que no tiene, se le quitará aun lo que tiene. En cuanto 
a mis enemigos, que no me han querido por rey, tráiganlos aquí y 
mátenlos en mi presencia». Después de haber dicho esto, Jesús 
siguió adelante, subiendo a Jerusalén. 
Palabra del Señor. 
La parábola de las “minas” 
Esta parábola que nos trae el Evangelio de san Lucas, es conocida 
también como la parábola de las “minas”. La “mina” era la moneda 
tipo en Grecia. Era equivalente a 100 dracmas (igual a 100 
denarios). Es la misma parábola de los “talentos” de san Mateo. Es 
generalmente admitido, y basta para ello la comparación y 
estructura de ambas. No obstante, la finalidad que se expone es 
distinta. En Mateo es la necesidad de rendir los dones que Dios 
concedió a cada uno; pues se ha de rendir cuenta de ellos a él en 
su juicio, en la parusía. (Comentarios de la Biblia Nácar-Colunga) 
Entendemos la Parusía, como la segunda venida de Jesucristo, a la 
tierra, todas las referencia evangélicas dicen que la Parusía, será 
un evento glorioso, un regreso triunfal de Jesucristo y el 
establecimiento Definitivo del Reino. 
En Lucas, en cambio, la finalidad es distinta, buscada, 
seguramente, por el mismo evangelista. La trae con elementos que 
no tiene Mateo, y en éstos está su finalidad. Se ve ya en la 
introducción. Cristo cuenta la parábola “porque estaba próximo a 
Jerusalén y les parecía que el reino de Dios iba a manifestarse 
luego.” La sobrexcitación mesiánica se agudizaba, después de 
tantos milagros de Cristo, al ir a celebrar la Pascua. 
Por eso, la finalidad directa de la parábola no es, como en Mateo, 
rendir cuentas de los ahorros aunque alude incidentalmente a la 
parusía, sino hacer ver la necesidad de la ida de Cristo y la 
tardanza de su retorno en la parusía. Mientras, se han de rendir los 
dones de Dios, para darle cuenta a Él en su venida.  
Algunos pensaban que vendría el reino en su primera venida 
No está muy claro a quien se dirige el Señor, pero aunque no se 
dice, son los apóstoles. Parece que son los que pueden relacionar 
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la ida a Jerusalén con esta declaración allí, pública y oficial, de su 
mesianismo 
En efecto, algunos pensaban que vendría el Reino en su primera 
venida y creían que esto sucedería cuando subiese a Jerusalén. 
Esto era por la admiración de los milagros que había hecho Jesús.  
Entonces Jesús les da a conocer que no se recibirá el Reino dado 
por el Padre antes de ir al Padre por los hombres. 
Entonces Jesús nos enseña con esta parábola, que el espíritu de 
ella es describir todos los misterios de Jesucristo.  
“Un hombre de familia noble fue a un país lejano para recibir la 
investidura real y regresar en seguida. 
Dice Jesús: “Un hombre de familia noble fue a un país lejano para 
recibir la investidura real y regresar en seguida. Dios se ha hecho 
hombre existiendo como Verbo, y aun cuando se ha convertido en 
siervo, es, sin embargo, noble, según su nacimiento del Padre. Sin 
embargo el Señor no sólo es noble según la Divinidad, también lo 
es según su naturaleza humana, porque desciende de David.  
Este hombre que va a recibir la dignidad real es Cristo, que va a 
lograr el mérito de establecer el reino mesiánico en la cruz.  
Volverá visiblemente en la parusía, como lo exige el contexto de 
rendir cuentas. Este viaje a un país lejano, representa su ascensión 
desde la tierra al cielo. Y dice Jesús, “para recibir la investidura real 
y regresar en seguida”, dándonos a conocer de esta forma su 
segunda venida gloriosa.  
Háganlas producir hasta que el vuelva. 
El Evangelio nos relata que llamó a diez de sus servidores y les 
entregó estas monedas de mucho valor a cada uno, diciéndoles 
que las háganlas producir hasta que El vuelva. En efecto antes de 
subir a los cielos, Jesús, nos ha dejado diferentes gracias divinas. 
Así como también nos dejos sus enseñanzas a través de los 
Evangelios.  
“El háganlas producir hasta que yo vuelva”, es la tarea de que 
debemos efectuar como apóstoles o discípulos, predicar la doctrina 
del Reino de los Cielos. 



386 
 

“No queremos que éste sea nuestro rey” 
Dice en el relato que: Pero sus compatriotas lo aborrecían y 
enviaron detrás de él a unos delegados que dijeran: “No queremos 
que éste sea nuestro rey”. Sus conciudadanos a que se refiere el 
Evangelio, son los judíos. Y ya sabemos que en el sentido 
alegórico, este rey es Cristo y acusa a los que no quieren que reine 
sobre ellos. Pero también se ve cumplido esto en el proceso de 
Cristo ante Pilato al pedir su muerte y proclamar que no tienen más 
rey que al Cesar. En san Juan, leemos; “Pero las han visto y me 
han odiado a mí y a mi Padre (Jn 15,24). Renunciaron a su reino, 
diciendo a Pilato: “No tenemos más rey que el César”. (Jn 19,15). 
Este es el reproche que Jesús les hace en este fragmento del 
Evangelio. Recordemos además, que después de su resurrección 
persiguieron a los apóstoles y despreciaron la predicación del 
Evangelio. 
“Pero fue nombrado rey” 
Sigue el relato: “Pero fue nombrado rey, y cuando regresó a su 
país, mandó llamar a los empleados a quienes había entregado el 
dinero, para saber cuánto había ganado cada uno”. Vuelve 
después de recibir el reino. Es Cristo en su parusía. Mateo lo dice 
claramente. Vuelve “después de mucho tiempo.” Ya desde aquí 
coincide con Mateo. Los dones de Dios se los ha de hacer 
fructificar. Con esta parábola, Jesús nos señala, que el tiempo de 
ausencia hasta que el vuelva, no es de descanso, al contrario es 
tiempo de seguir trabajando en la construcción del Reino de Dios. 
Jesús nos dice cómo debemos ser para llegar a vivir en el Reino, 
nosotros somos los servidores, los bienes que nos son confiados, 
las monedas de gran valor, son todas esas condiciones con la que 
Dios nos ha dotado a cada uno, no solo la inteligencia, también la 
capacidad de generar amor, de hacer felices a los demás, los 
bienes naturales, el tener sentimientos de compasión, la bondad, el 
ser solidarios con los que nada tienen, la misericordia, la piedad, la 
humanidad, todo ello para ir por el mundo haciendo el bien. 
Tenemos la necesidad de hacer fructificar los dones recibidos 
Así es como se presentó el primero y le dijo: “Señor, tu moneda ha 
producido otras diez monedas, es decir hizo fructificar en el doble 
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los bienes recibidos, sin embargo otro y le dijo: Señor, aquí tienes 
tus monedas que guardé envueltas en un pañuelo. 
En efecto, lo que debemos aprender de este pasaje, es que todos 
tenemos la necesidad de hacer fructificar los dones recibidos, de 
una manera esforzada, exigente y constante durante toda nuestra 
vida. Tenemos la necesidad de producir buenas obras, y estas 
buenas obras deben ser realizadas proporcionalmente a los dones 
recibidos, ya que las monedas de la parábola designan la 
capacidad que recibimos para hacer buenas obras. 
Al igual que la parábola de los talentos, el tiempo que dura el viaje 
del noble señor, es nuestra vida, el regreso, el fin de la vida 
terrenal, la muerte, el arreglo de las cuentas, la rendición de 
cuentas, es el juicio, y a cada uno le corresponderá decir cuánto ha 
hecho de su vida, si ha producido diez veces más o se ha dormido 
y en su vida no ha realizado nada bueno. 
Su fidelidad le ha ganado la plena confianza del rey 
A este servidor productivo, el Señor le dice que ya que has sido fiel 
en tan poca cosa, recibe el gobierno de diez ciudades, Esto es 
recibe el gozo del Señor, esto es entra a participar del Reino de los 
cielos, es premio a la fidelidad que tuvo al rey en su ausencia.  
Reinará con él. Su fidelidad le ha ganado la plena confianza del 
rey. Así participará de su confianza en el gobierno del reino. 
El Señor, nos está enseñando con este pasaje, que todos tenemos 
que corresponder a las gracias que hemos recibido. Observamos 
cómo otro servidor guardo las monedas envueltas en un pañuelo, 
no las usó y fue reprendido duramente por ello. Con ello se indica 
que el que más rinde es más digno de premio. Lo mismo que el 
despojo de los bienes dados al que no los hace rendir. No es 
suficiente evitar el no utilizar nuestros bienes para el mal, tal vez el 
servidor no malgastó sus monedas en cosas inservibles ni en 
maldades, pero no fue capaz de realizar cosas positivas con ellas.  
Al señor no le parecerá bien que no hayamos hecho nada por 
él. 
Dice el relato: Si sabías que soy un hombre exigente, que reclamo 
lo que no he invertido y que cosecho lo que no he sembrado, ¿por 
qué, pues, no pusiste mi dinero en el banco para que yo, al volver, 



388 
 

lo hubiera recobrado con intereses?” Está claro, que el día en el 
que haya que rendir cuenta, al Señor no le parecerá bien que 
hayamos vivido toda una vida, hayamos recibido de Él los dones 
que nos correspondan y al final no hayamos hecho nada por Él. 
Un pormenor que vale tener en cuenta y otorgarle mucha 
notoriedad es el deber de hacer fructificar los bienes que nos han 
dado, como los talentos. En efecto, si bien el Señor tarda en venir, 
no es menos cierto que vendrá y que lo hará como juez; ante él es 
preciso presentarse con frutos en las manos para que no nos diga 
que no nos conoce, o nos suceda como aquel siervo que: 
conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha 
obrado conforme a su voluntad, recibirá un castigo muy severo. En 
cambio el que no la conoce y hace cosas reprobables, recibirá un 
castigo menor. A quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a 
quien se confió mucho, se le pedirá más. (Lucas 12,47).  
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EVANGELIO Lc 19, 41-44, “no has sabido reconocer el tiempo 
en que fuiste visitada por Dios”. – Jueves semana 33 
Comentario breve: Jesús se lamenta y llora contemplando 
Jerusalén. Fue visitada por Dios y no aprovechó esa oportunidad. 
Después simplemente tuvo que enfrentar las consecuencias de su 
indiferencia y más aún, de su rebeldía. Todo esto ya se cumplió en 
el primer siglo: la ciudad fue atacada por los enemigos; y el Templo 
que era el orgullo de sus habitantes, de él no quedó piedra sobre 
piedra. El castigo lo provocaron ellos mismos. La moraleja es: no 
farrearse oportunidades. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Cuando Jesús estuvo cerca de Jerusalén y vio la ciudad, se puso a 
llorar por ella, diciendo: « ¡Si tú también hubieras comprendido en 
este día el mensaje de paz! Pero ahora está oculto a tus ojos. 
Vendrán días desastrosos para ti, en que tus enemigos te cercarán 
con empalizadas, te sitiarán y te atacarán por todas partes. Te 
arrasarán junto con tus hijos, que están dentro de ti, y no dejarán 
en ti piedra sobre piedra, porque no has sabido reconocer el tiempo 
en que fuiste visitada por Dios».  
Palabra del Señor. 
Si hubieras comprendido en este día el mensaje de paz 
Al bajar el monte de los Olivos, ya acercándose a Jerusalén, y 
contemplarla, y enfrente el templo herodiano, Jesús se puso a llorar 
a causa de la ciudad. Probablemente le acompañaban sus 
discípulos y gentes galileas y algunos judíos. Nos sorprendemos 
ver a Jesús llorando, esto constituye un signo no sólo de su 
auténtica humanidad, sino también de su plena participación en el 
drama de una humanidad a la que le cuesta trabajo entrar en el 
proyecto salvífico de Dios, al que incluso se resiste en ocasiones. 
Jesús nos salva no sólo con su omnipotencia divina, sino también 
con su debilidad humana. 
Si tú (si Jerusalén) también hubieras comprendido en este día 
el mensaje de paz 
Jesús veía lo que le aguardaba a él y a la ciudad: “Si tú (Si 
Jerusalén) también hubieras comprendido en este día el mensaje 
de paz”, esto es, si hubiese conocido en este día, como extrema 
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tabla de salvación, ¡toda la misión de paz mesiánica que Jesús le 
traía!. Pero eran muchas las pasiones que estaban en juego contra 
de él.  
Ciertamente la paz, es el don mesiánico por excelencia, y Jesús ha 
venido a proclamarla para todos y a ofrecerla a cada uno. Es por 
tanto necesario abrirse a ella y acogerla como don para poder 
seguir la huella detrás de Jesús hasta el final de su trayecto.  
Es la catástrofe de Jerusalén del año 70. 
Jesús profetiza: Vendrán días desastrosos para ti, en que tus 
enemigos te cercarán con empalizadas, te sitiarán y te atacarán por 
todas partes. Te arrasarán junto con tus hijos, que están dentro de 
ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra 
Es la historia de un pueblo que esperaba al Mesías para su gloria y 
su paz, cuando éste llegó, lo van a crucificar. Es lo que el Señor ve 
y por lo que derrama sus lágrimas. Pero con ellas, como garantía 
de su verdad, da la profecía de su castigo. Es la catástrofe de 
Jerusalén del año 70. La descripción de esta catástrofe por el 
historiador judío Flavio Josefo y la arqueología han probado la 
verdad del  mensaje profético del Señor 
El tiempo providencial en el que Dios visita a su pueblo 
Dice el Señor: “Todo ello por porque no has sabido reconocer el 
tiempo en que fuiste visitada por Dios”. “La visita de Dios” es una 
frase frecuente en el Antiguo Testamento para indicar castigos o 
premios. El tiempo de su visita, es todo el período mesiánico de 
Jesucristo, tiempo de enseñanza y milagros, en Galilea y Judea, en 
sus consecuencias en Jerusalén, y, más en concreto, en sus visitas 
de enseñanzas y milagros mesiánicos en Jerusalén. 
El tiempo del que habla Jesús es el kairós, es decir, es el momento 
preciso u oportuno, también llamado el tiempo providencial en el 
que Dios visita a su pueblo para liberarlo y para introducirlo en su 
Reino. Con estos dos elementos aclara Jesús la finalidad de su 
martirio, ahora próximo. 
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El sollozo de Jesús contiene una reflexión y presenta una 
motivación 
El sollozo de Jesús contiene una reflexión contenida en las 
palabras: “Pero ahora está oculto a tus ojos”, (por Dios), que, con 
unos términos intensos y fuertes, atribuyen directamente a Dios, es 
decir estamos frente a una actitud pasiva del conocimiento de Dios, 
y esta realidad depende de la libre decisión de los hombres. 
También este lamento presenta una motivación y la expresan las 
palabras “Si tú también hubieras comprendido en este día”, que 
corresponden a una afirmación: ni has comprendido ni quieres 
comprender. Sin embargo lo que más importa es destacar dos 
elementos positivos que caracterizan el lamento de Jesús: la paz y 
el tiempo de la visita. 
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EVANGELIO Lc 19, 45-48, “Mi casa será una casa de oración” – 
Viernes semana 33 
Comentario breve: El Templo es un lugar de oración. Si bien hay 
necesidad de organizaciones anexas para realizar el culto, deben 
hacerse en un lugar más apartado, y respetar el clima de 
recogimiento. Esta actitud franca y llena de celo de Jesús aumenta 
el rechazo de sacerdotes y escribas, pero el pueblo estaba con él. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas.  
Jesús, al entrar al Templo, se puso a echar a los vendedores, 
diciéndoles: «Está escrito: "Mi casa será una casa de oración, pero 
ustedes la han convertido en una cueva de ladrones"». Y 
diariamente enseñaba en el Templo. Los sumos sacerdotes, los 
escribas y los más importantes del pueblo buscaban la forma de 
matarlo. Pero no sabían cómo hacerlo, porque todo el pueblo lo 
escuchaba y estaba pendiente de sus palabras. 
Palabra del Señor. 
Mi casa es casa de oración 
La descripción que hace Lucas de la expulsión de los mercaderes 
del templo es la más resumida de todas. Casi es una alusión, ante 
la descripción de Mateo y Marcos y, sobre todo, Juan, que le da un 
mayor complemento histórico y una expresa valoración teológica. 
Casi es una alusión a este pasaje. 
Cristo, al purificar el templo expulsando a unos y otros, dice que “mi 
casa es casa de oración, pero vosotros la habéis convertido en 
cueva de ladrones.” La cita es de Jeremías (7:11). El pasaje de 
Lucas es demasiado concreto. Pero, a la luz del relato de San 
Juan, se ve que fue un acto de tipo mesiánico. No deja de extrañar 
que Lucas, que tanto destaca la oración, y la oración de Cristo, no 
comente más este tema.  
Ir al templo a orar 
Lo primero que hace Jesús cuando llega a Jerusalén, es ir al 
templo a orar, consideremos esta actitud como en ejemplo, esto es, 
cuando visitemos un lugar donde haya un templo, una capilla, 
dirijamos nuestros pasos allí primero para hacer oración. 
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Pero sucedió, que Jesús “Encontró en el Templo a los vendedores 
de bueyes, ovejas y palomas y a los cambistas sentados delante de 
sus mesas.” (Jn 2,13) 
Este templo del que se habla es el atrio de los gentiles, próximo al 
santuario, entonces los rabinos prohibían utilizar su paso como un 
atajo o en forma menos decorosa, pero esto era más teoría que 
practica, sin embargo se decía que no se ha de subir al templo con 
bastón o llevando sandalias o la bolsa, ni aun el polvo de los pies, 
como también no se debía pasar por el templo como por un atajo 
para ahorrar el camino. Pero, a pesar de estas ideales medidas 
preventivas de la santidad del templo, éstas no se respetaban, y se 
llegaba a verdaderas profanaciones en el recinto sagrado, como lo 
confirma la escena de Jesús expulsando a los mercaderes. 
La fiesta de la pascua 
Según la costumbre de aquel tiempo, en la fiesta de la Pascua (Jn 
2,23) se había de ofrecer por todo israelita un sacrificio, los más 
ricos los hacía con un buey o una oveja, y los más pobres con una 
paloma, aparte de los sacrificios que se ofrecían en todo tiempo 
como votos. Además, todo israelita debía pagar anualmente al 
templo, llegado a los veinte años medio siclo, pero conforme a la 
moneda del templo y no se permitía la moneda romana. De ahí la 
necesidad de cambistas. 
Todo esto se hacía para facilitar a los peregrinos adquirir en 
Jerusalén las materias de los sacrificios, es decir los bueyes, 
corderos, palomas, lo mismo que las materias que ritualmente 
acompañaban a éstos, electos tales como incienso, harina, aceite, 
etc. Para procurar a todos, y especialmente a los judíos de la 
diáspora, el cambio de sus monedas locales por la moneda que 
regía en el templo, se había permitido por los sacerdotes instalar 
puestos de venta y cambio en el mismo recinto del templo, en el 
“atrio de los gentiles.” 
El lugar era deplorable 
Así es, como el cuadro de abusos a que esto dio lugar era 
deplorable con mucho ruido de balidos de ovejas, mugidos de 
bueyes, además estiércol de animales y las infaltables disputas, 
regateos y altercados de vendedores. 
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Los cambistas allí establecidos realizaban frecuentemente sus 
cambios cobrando una sobrecarga o interés que subía del 5 al 10 
por cien. Con esto, el recinto del templo, el “atrio de los gentiles,” 
había sido transformado en un mercado, en un gran bazar oriental. 
Y todo ello con autorización y connivencia de los sacerdotes. Lo 
que aprovechaban eran los sacerdotes saduceos, que veían en ello 
una buena fuente de ingresos. 
Jesús, al ver aquel espectáculo, hizo de cuerdas un látigo 
Entrando Jesús en el templo, encontró a “los vendedores de 
bueyes, de ovejas y de palomas,” con sus ganados, que serían en 
cada uno de ellos pequeños rebaños, y, en conjunto, todo aquello 
un pequeño parque de ganado. También encontró allí a los 
“cambistas sentados.” Tenían delante de ellos sus pequeños 
puestos, seguramente al estilo de los pequeños puestos de cambio 
establecidos en las calles, tales como los que aparecen hoy en El 
Cairo y Jerusalén. 
Jesús, al ver aquel espectáculo, hizo de cuerdas un látigo, un 
flagelo (Jn 2,15). Pero aquí no es el terrible instrumento del suplicio 
de la “flagelación.” Aquí el “flagelo” fue una especie de varios 
látigos unidos en haz, hecho con cuerdas que se hallasen tiradas 
por el suelo, de las usadas para sujetar el ganado, y que le sirviese 
para ahuyentar a los profanadores. Era, como algo que “serviría 
más como símbolo de autoridad que como estimulante físico”.  
Jesús expulsó todo aquello que, de hecho, venía a ser causa 
de profanación 
Todos los evangelios relatan este episodio, con algunos matices 
algo distinto, Juan relata que echó a todos los mercaderes del 
templo, Lucas y Marcos lo ven como una orden de desalojo y 
Mateo como la expulsión de todos los comerciantes. Con ellos 
fueron arrojados “las ovejas y los bueyes” (Jn). Pero también se 
dirá que fueron expulsados “todos los que vendían y compraban” 
(Mt-Mc). Debe de querer indicarse con ello que Jesús expulsó todo 
aquello que, de hecho, venía a ser causa de profanación. A los 
“cambistas” no sólo los expulsó del templo, sino que también “les 
derribó las mesas” (Mt-Mc-Jn) y les “desparramó el dinero” (Jn). 
Este resaltar que “desparramó el dinero y volcó las mesas” indica 
bien cómo con su mano tiró las monedas que estaban sobre los 
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pequeños mostradores, y cómo también, al pasar, les volcaba las 
mesitas de sus puestos. 
Los evangelistas destacan también la conducta que tuvo con los 
vendedores de palomas. ¿Tiene esto un significado específico y 
distinto, de consideración con ellos? ¿Es que acaso vendían a 
precio justo su mercancía y no profanaban así el templo? En Jn se 
dice que les mandó que ellos mismos desalojasen el templo; Mt y 
Mc, en cambio, lo ponen en la misma línea de los cambistas: que 
derribó los “asientos de los vendedores de palomas” (Mt).  
Jesús, en su obra de purificación del templo 
El sentido de esta escena no está tanto en los abusos comerciales 
a que se prestaba aquel comercio cuanto en el hecho mismo de 
haberse establecido aquí estas ventas. Por eso, se concibe muy 
bien el hecho histórico así: Jesús, en su obra de purificación del 
templo, no se limita a “desparramar el dinero” de las mesas de los 
cambistas y a “derribar” éstas, sino que parece lo más natural que 
fuese derribando mesas y monedas de cambistas, y “asientos — 
puestos — de vendedores de palomas.” 
Y en esta obra de purificación mediante la expulsión de 
mercaderes, decía repetidas veces, que Mc incluso literariamente 
destaca: “y les enseñaba y decía” que estaba dicho en la Escritura: 
“Mi casa es casa de oración,” y aún añade: “para todas las gentes.” 
La cita está tomada de Isaías (56:7). En ella Isaías anuncia el 
mesianismo universal. Debiendo ser esto el templo, “casa de 
oración,” ellos la han convertido en una “cueva de ladrones.” La 
expresión está tomada del profeta Jeremías (7:11). En el profeta no 
tiene un sentido exclusivo y específico de gentes que roban, 
aunque en ella se incluye también esto (Jer 7:6.9), cuanto que es 
expresión genérica sinónima de maldad. Por eso, al ingresar en el 
templo cargado de maldad, lo transformaban en una cueva de 
maldad.  
Pero en boca de Jesús, en este momento, la expresión del profeta 
cobraba un realismo extraordinario, puesto que aquellos 
mercaderes debían de ser verdaderos usureros y explotadores del 
pueblo y de los peregrinos. El sentido, pues, de esta obra de Jesús 
es claro: hacer que se dé al templo, lugar santísimo de la morada 
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de Dios, la veneración que le corresponde. Es la purificación de 
toda profanación en la Casa de Dios. 
Todo el pueblo lo escuchaba y estaba pendiente de sus 
palabras 
Sabemos bien que, para Jesús, el templo de Jerusalén no es el 
único lugar en el que se puede orar; más aún, en algunas 
ocasiones ha expresado una valoración crítica con respecto a una 
concepción demasiado materialista de las instituciones religiosas. 
Ahora bien, sabemos asimismo que el templo, en cuanto casa de 
Dios, no puede ser desnaturalizado ni destinado a otras funciones 
que no sean las litúrgicas: Está prohibido, por tanto, para cualquier 
intercambio comercial, que transformaría la casa de Dios en una 
“cueva de ladrones”. 
La noticia final de Lucas, “todo el pueblo lo escuchaba y estaba 
pendiente de sus palabras”, viene a confirmar un hecho bien 
conocido: los que ejercen el poder siguen estando ciegos ante 
Jesús y ante la claridad de sus palabras, mientras que el pueblo en 
su sencillez, reconociendo que tiene necesidad de un Salvador y de 
un Maestro, está pendiente de sus labios. 
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LUCAS 20 
EVANGELIO Lc 20, 27-40, “Dios, es dios de los vivos, no de los 
muertos” – Sábado semana 33 
Comentario breve; Los saduceos no creen en la resurrección de 
los muertos y recurren al caso de una viuda que se casa 
sucesivamente con los seis hermanos de su primer marido. Muere 
el marido y mueren los seis hermanos que se casaron con la mujer 
sin dejar descendencia. 
La pregunta es: ¿de quién será legítima esposa la mujer cuando los 
muertos resuciten? El Maestro responde con un argumento que se 
refiere a la naturaleza misma de la Alianza. Si Dios es el Dios de 
los vivientes, no ha podido prorrogar su alianza con unos muertos. 
La respuesta del Maestro es clara y concisa, cambia además los 
conceptos humanos de vida: los hombres serán semejantes a los 
ángeles. No serán ángeles, sino que seguirán siendo hombres. El 
Maestro hace entender que el lenguaje humano es incapaz de 
expresar la condición concreta del Resucitado. La dificultad para 
creer puede consistir en no saber desprenderse de las categorías 
de la materia y de los conceptos humanos. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Se acercaron a Jesús algunos saduceos, que niegan la 
resurrección, y le dijeron: “Maestro, Moisés nos ha ordenado: «Si 
alguien está casado y muere sin tener hijos, que su hermano, para 
darle descendencia, se case con la viuda». 
Ahora bien, había siete hermanos. El primero se casó y murió sin 
tener hijos. El segundo se casó con la viuda, y luego el tercero. Y 
así murieron los siete sin dejar descendencia. Finalmente, también 
murió la mujer. Cuando resuciten los muertos, ¿de quién será 
esposa, ya que los siete la tuvieron por mujer?”. Jesús les 
respondió: “En este mundo los hombres y las mujeres se casan, 
pero los que son juzgados dignos de participar del mundo futuro y 
de la resurrección, no se casan. 
Ya no pueden morir, porque son semejantes a los ángeles y son 
hijos de Dios, al ser hijos de la resurrección. Que los muertos van a 
resucitar, Moisés lo ha dado a entender en el pasaje de la zarza, 
cuando llama al Señor --el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el 
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Dios de Jacob--. Porque él no es un Dios de muertos, sino de 
vivientes; todos, en efecto, viven para él”. Tomando la palabra, 
algunos escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien”. Y ya no se 
atrevían a preguntarle nada. 
Palabra del Señor. 
La herejía de los saduceos 
Habiéndose retirado los enviados de los fariseos, que intentaron 
tenderle una trampa a Jesús, se acercan ahora los saduceos. 
Había dos clases de herejías entre los judíos: la de los fariseos, 
que preferían la rectitud de las tradiciones -y por esto el pueblo los 
llamaba divididos-; y la otra de los saduceos, que quiere decir 
justos, atribuyéndose lo que no eran. Los saduceos eran ciertas 
personas, que pertenecían a la aristocracia sacerdotal judía que 
negaban la inmortalidad del alma. La herejía de los saduceos no 
sólo niega la resurrección de los muertos, sino que además dice 
que el alma muere con el cuerpo. Estos, poniendo asechanzas a 
Jesús, le propusieron esta cuestión precisamente en el tiempo en 
que le oyeron hablar a sus discípulos acerca de la resurrección. 
La verdad es que los saduceos, inventaron esta historia que se 
narra en el Evangelio, con el propósito de poner en ridículo a los 
que dicen que es verdad la resurrección de los muertos. Oponen, 
por tanto, la torpe invención de esta fábula para negar la verdad de 
la resurrección. 
En efecto, a ellos no les interesa mayormente el problema de la 
resurrección, que para ello está resuelto negativamente, solo 
pretenden desprestigiar a Jesús ante el pueblo, es decir la gente 
sencilla. 
Dios, es Dios de los vivos, no de los muertos.  
Jesús les responde confirmado la fe en la resurrección, y les hace 
ver que Dios, es Dios de los vivos, no de los muertos.  
Jesús les manifiesta que después de la resurrección no habrá vida 
material, destruyendo así sus doctrinas y sus frágiles fundamentos.  
Lo cual no debe entenderse de tal modo que creamos que 
únicamente resucitarán los que sean dignos o los que no se casen, 
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sino que también resucitarán todos los pecadores, y no se casarán 
en la otra vida.  
Lo que no entienden los saduceos, y se los aclara bien el Señor, es 
que no habiendo muerte, no tiene razón de ser el matrimonio. 
Serán iguales a los ángeles y a los hijos de Dios 
Dice Jesús: En este mundo los hombres y las mujeres se casan, 
pero los que son juzgados dignos de participar del mundo futuro y 
de la resurrección no se casan. Ya no pueden morir, porque son 
semejantes a los ángeles y son hijos de Dios, al ser hijos de la 
resurrección. 
Serán iguales a los ángeles y a los hijos de Dios, porque renovados 
por la gloria de la resurrección, sin miedo alguno a la muerte, sin 
mancha de corrupción y sin ninguna circunstancia de la vida 
material, gozarán de la presencia constante de Dios. 
Los que estén con Jesús en una muerte semejante a la suya, es 
decir, dispuestos a perder la vida por amor, serán, “como los 
ángeles”, llamados a la gloria de los que viven en Dios. Gozarán de 
la condición de hijos en el esplendor del Reino. Como los ángeles, 
vivirán para Dios, para su gloria, eternamente. 
La muerte no alcanza a Dios, ni a los hijos de Dios. 
También Jesús añadió a la razón ya dicha, el testimonio de la 
Escritura, diciendo: Que los muertos van a resucitar, Moisés lo ha 
dado a entender en el pasaje de la zarza, cuando llama al Señor 
«el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob». Porque 
Él no es un Dios de muertos, sino de vivientes; todos, en efecto, 
viven para Él”. 
Por tanto, aunque hayan muerto, viven en El con la esperanza de 
resucitar. La afirmación que hace Jesús, “no es un Dios de 
muertos, sino de vivientes”, nos debe alegrar mucho, nos debe 
llenar de gozo nuestro corazón, porque nos ratifica que para Dios, 
todos vivimos. 
La muerte no alcanza a Dios, ni a los hijos de Dios. Los que están 
muertos, lo están para el mundo. Para Dios no existe la muerte ni 
los muertos. 
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El que está muerto para Dios, es aquel que no acepta abrirse a la 
Vida de la gracia que nos trae el Señor Jesús, Vida que nos 
asegura la gloria. Vida que vence a la muerte en la esperanza de la 
resurrección. 
Nuestra fe, sabe que existe la resurrección de entre los 
muertos.  
Así es como Jesús resucitó de entre los muertos. Así los muertos 
resucitaran también, pero con una forma de vida completa y 
definitiva. 
Así, el cristiano sabe que la muerte no solamente no es el fin, sino 
que por el contrario es el principio de la verdadera vida, la vida 
eterna.  
En cierta manera, desde que por los Sacramentos gozamos de la 
Vida Divina en esta tierra, estamos viviendo ya la vida eterna. 
Nuestro cuerpo tendrá que rendir su tributo a la madre tierra, de la 
cual salimos, por causa del pecado, pero la Vida Divina de la que 
ya gozamos, es por definición eterna como eterno es Dios.  
Llevamos en nuestro cuerpo la sentencia de muerte debida al 
pecado, pero nuestra alma ya está en la eternidad y al final, hasta 
este cuerpo de pecado resucitará para la eternidad. San Pablo 
(Rom.8:11) lo expresa magníficamente: “Más ustedes no son de la 
carne, sino del Espíritu, pues el Espíritu de Dios habita en ustedes. 
El que no tuviera el Espíritu de Cristo, no sería de Cristo. En 
cambio, si Cristo está en ustedes, aunque el cuerpo vaya a la 
muerte a consecuencia del pecado, el espíritu vive por estar en 
Gracia de Dios. Y si el Espíritu de aquel que resucitó a Cristo de 
entre los muertos está en ustedes, el que resucitó a Jesús de entre 
los muertos dará también vida a sus cuerpos mortales; lo hará por 
medio de su Espíritu, que ya habita en ustedes".  
El cristiano iluminado por la fe, ve pues la muerte con ojos 
muy distintos 
Jesús se propone a sí mismo como verdadera imagen del Hijo que 
ha recibido la vida del Padre, que entrega la vida al Padre en su 
muerte y que será llamado por el Padre a la vida- en la 
resurrección. Su muerte es un acto de amor y obediencia, pues 
realiza el proyecto divino de redención de la esclavitud de la 
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muerte. La cruz es el lecho en el que el Esposo ha dado la vida por 
la esposa. De la muerte nace la vida. 
Es así como el cristiano iluminado por la fe, ve pues la muerte con 
ojos muy distintos de los del mundo. Si sabemos lo que nos espera 
una vez transpuesto el umbral de la muerte, puede ésta llegar a 
hacerse deseable.  
El mismo San Pablo, enamorado del Señor, se queja "del cuerpo 
de pecado" pidiendo ser liberado ya de él. "Para mí la vida es 
Cristo y la muerte ganancia" (Flp.1:21) "Cuando se manifieste el 
que es nuestra vida, Cristo, ustedes también estarán en gloria y 
vendrán a la luz con El" (Col.3, 4 
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LUCAS 21 
EVANGELIO Lc 21, 1-4, “pero ella, en su pobreza, ha dado todo 
lo que tenía para vivir.” – Lunes semana 34 
Comentario breve: Esta breve escena nos ofrece el testimonio de 
una viuda, cuya confianza ilimitada en el Dios-Providente, ha dado 
de su indigencia el único capital que poseía para subsistir. Esa 
viuda es como la que compartió con el profeta Eliseo su última 
comida y la de su hijo (cf. 1 Rey 17). Frecuentemente suele 
decirse: “Nadie da lo que no tiene”. Sería más justo decir: “No se 
tiene sino lo que se da”. En el reino del espíritu la medida no es la 
cantidad. Ella, dando todo al Señor, confía en el Dios que se ocupa 
de las viudas. En su pobreza es ella mucho más que los pájaros y 
los lirios del campo. Y queda incluida en la promesa hecha a los 
pobres en el espíritu a quienes pertenece el Reino de los cielos. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Levantando los ojos, Jesús vio a unos ricos que ponían sus 
ofrendas en el tesoro del templo. Vio también a una viuda de 
condición muy humilde, que ponía dos pequeñas monedas de 
cobre, y dijo: “Les aseguro que esta pobre viuda ha dado más que 
nadie. Porque todos los demás dieron como ofrenda algo de lo que 
les sobraba, pero ella, de su indigencia, dio todo lo que tenía para 
vivir”. 
Palabra del Señor. 
Levantando los ojos, Jesús vio a unos ricos que ponían sus 
ofrendas en el tesoro del templo 
Levantando los ojos, Jesús vio a unos ricos que ponían sus 
ofrendas en el tesoro del Templo, vio a gentes ricas que traían, 
probablemente y ostentosamente, criados con sus ofrendas para 
ofrecerlas al templo a través de aquellos recipientes. El Evangelio 
nos relata que Jesús levanta la vista, con esto nos sugiere que 
estaba sentado frente a las alcancías. Pero, en tremendo contraste 
con ellos, seguramente fariseos, Cristo vio que una pobre viuda 
echaba allí dos monedas, todo lo que echó era una insignificancia. 
Pero Cristo, que era el juez de la verdad, enseñó cómo está viuda 
dio más que todos los otros. Porque los ricos echaron de lo que les 
sobraba, mientras que esta pobre viuda echó de su indigencia todo 
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lo que tenía para el sustento. Lo que pesa en la ofrenda a Dios es 
el corazón, no la simple materialidad de una ofrenda. Como era la 
ostentación de las ofrendas farisaicas.  
Les aseguro que esta pobre viuda ha dado más que nadie 
Cuando el Señor vio a esta mujer viuda de condición muy humilde, 
que ponía dos pequeñas monedas dijo: Les aseguro que esta 
pobre viuda ha dado más que nadie. Porque todos los demás 
dieron como ofrenda algo de lo que les sobraba, pero ella, de su 
indigencia, dio todo lo que tenía para vivir. 
El lugar donde depositaban las ofrendas en dinero, era unas arcas 
que tenían encima un agujero, colocada junto al altar, a la derecha 
de los que entraban en la casa del Señor. Los sacerdotes 
guardaban las ofrendas y todo el dinero que se daba para el templo 
del Señor. Estas ofrendas se daban primero en las manos de los 
sacerdotes, y luego este las echaba al arca, así podían ver cuánto 
era el aporte. 
Jesús siempre observa todo lo que ocurre en la casa del Señor 
Jesús siempre observa todo lo que ocurre en la casa del Señor, 
cuando no le pareció correcto que se traficara en el templo, expulsó 
a los mercaderes a fuera. Pero ahora se fija en los que ofrecen sus 
dones. Jesús, cuando ve alguien que comete una falta, lo aclara y 
lo condena, pero cuando ve algo bueno, lo alaba. 
Así es como observa a una viuda que ofrece dos monedas. 
Seguramente esta mujer había adquirido con el esfuerzo de su 
trabajo este dinero para proporcionarse su alimento. Pero lo que 
ella ofrece es todo lo que tiene. Esta viuda ofrece al Señor, los 
frutos de su pobreza. Ella da a Dios, lo que recibe cada día. 
El señor se complace con todas las ofrendas que tienen un 
hermoso propósito.  
Pero el Señor acepta mucho más el corazón que las ofrendas. 
Jesús, nos hace ver que importa más el valor del sacrificio que el 
valor de lo que se ofrece. Por eso Jesús nos dice; “Porque todos 
los demás dieron como ofrenda algo de lo que les sobraba, pero 
ella, de su indigencia, dio todo lo que tenía para vivir”.  
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Jesús no se ha fijado en la cantidad que se ofrece, él se ha fijado 
en el afecto, en el cariño, en la bondad con que se ofrece. A Jesús 
no le llama la atención que alguien de mucho de lo que tiene, a él le 
llama la atención lo que hacen las personas como la viuda, que dan 
todo lo que tienen y no lo que le sobra. 
Ofrezcamos las cosas con el corazón 
Si damos limosna haciendo ostentación y queremos llamar la 
atención, y buscar con esta actitud reconocimiento o alabanza, eso 
es un defecto. Pero si damos una limosna con verdadero espíritu 
de caridad y compasión, es una virtud. Sin embargo lo que más 
mérito tiene, es el amor con que se ofrece, no la cantidad. Por lo 
que a Dios le vale más todo lo que vine de los sentimientos, no lo 
material. 
Ofrezcamos las cosas con el corazón, demos a los que necesitan 
con amor, seamos generosos como Jesús quiere que seamos, con 
verdadero espíritu de caridad, por amor a Dios y nuestros 
hermanos. 
Todo lo que somos y todo lo que tenemos viene de Dios 
Observemos como Jesús nos hace ver que pese a las dificultades, 
la pobre viuda le ofrece a Dios todo lo que tiene, esto porque 
siempre tendremos algo que ofrecerle al Señor. Todo lo que somos 
y todo lo que tenemos viene de Dios, y son sólo medios que Dios 
puso en nuestras manos y espera de nosotros que sepamos 
compartirlo.  
Así es, como estamos invitados a ser generosos y a vivir sin apego 
a lo material, es decir, a ser desprendido de las cosas materiales, a 
compartir y ser solidario, como a valorar las cosas pequeñas, pero 
ofrecidas de corazón y con amor. 
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EVANGELIO Lc 21, 5-9, “Tengan cuidado, no se dejen 
engañar” - Martes semana 34 
Comentario breve: Lucas distingue dos etapas de la historia: una 
corresponde al Antiguo Testamento y es el tiempo en que la 
historia de la salvación casi se confunde con la de Israel. Pero 
después de Jesús empiezan los tiempos de las naciones. La 
destrucción de la nación judía y la dispersión de sus habitantes, 
inaugura esta otra etapa de la Historia de la Salvación, que será 
principalmente la de evangelización y la educación de las naciones. 
Las dos etapas culminan con la gran crisis que pondrá fin a toda la 
historia humana.  
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Algunos, hablando del Templo, decían que estaba adornado con 
hermosas piedras y ofrendas votivas. Entonces Jesús dijo: «De 
todo lo que ustedes contemplan, un día no quedará piedra sobre 
piedra: todo será destruido». Ellos le preguntaron: «Maestro, 
¿cuándo tendrá lugar esto, y cuál será la señal de que va a 
suceder?» 
Jesús respondió: «Tengan cuidado, no se dejen engañar, porque 
muchos se presentarán en mi Nombre, diciendo: "Soy yo", y 
también: "El tiempo está cerca". No los sigan. Cuando oigan hablar 
de guerras y revoluciones no se alarmen; es necesario que esto 
ocurra antes, pero no llegará tan pronto el fin». 
Palabra del Señor. 
Hablando del templo, decían que estaba adornado con 
hermosas piedras y ofrendas votivas 
El tema es introducido ante la observación que le hacen los 
discípulos, no sabemos cuáles fueron los que preguntaron, Lucas 
no lo dice, es decir omite los nombres de los discípulos que así 
abordan a Jesús. A la vista de aquel magnífico templo, que en 
Mateo y Marcos se destaca, más que por la belleza, por la 
consistencia y fortaleza, les dice que llegará un día en que todo él 
será destruido. 
Antes de la destrucción de Jerusalén se les describe un panorama 
de angustias de todo tipo. Aparecerán falsos Mesías; habrá toda 
clase de cataclismos — guerras, hambres, pestes, señales en el 
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cielo — Aparte de los elementos que tuvieron cumplimiento 
histórico, el anuncio está hecho con frases de tipo apocalíptico, lo 
que provoca una gran preocupación. 
El texto acusa la admiración y orgullo judío de aquel soberbio 
edificio. En el Evangelio de Marcos dice: “Maestro, mira qué 
piedras y qué construcción” Y Lucas mismo pone en boca de 
algunos discípulos el comentario de admiración sobre estos que 
ponderaban la solidez de la construcción del templo y la belleza de 
las ofrendas votivas que lo adornaban. Me imagino que la visión del 
templo tenía que ser verdaderamente deslumbrante en un día de 
sol. 
Días vendrán en que no quedará piedra sobre piedra 
Herodes el Grande, para ganarse la voluntad de los judíos y para 
satisfacer un poco a ellos de su origen idumeo y además 
usurpador, reconstruyó el templo, en proporciones colosales y con 
una riqueza de ornamentación fabulosa. 
La respuesta de Jesucristo a esta invitación de los discípulos fue la 
más sorprendente y tajante de todas. Pues, de todo aquello que 
veían, dijo: Días vendrán en que no quedará piedra sobre piedra de 
todo esto que están admirando; todo será destruido. 
Entonces le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo va a ocurrir esto?, y 
¿cuál será la señal de que ya está a punto de suceder? La 
sorpresa para los apóstoles tuvo que ser fuerte; no sólo por lo que 
significaba la destrucción de la gran fortaleza, sino, y mucho más, 
por lo que significaba la destrucción del templo de Dios, centro y 
vida del pueblo judío. ¿Cuándo sería? La profecía quedaba hecha y 
deliberadamente sumida en tiempo incierto: “Vendrían días.” 
Cuídense de que nadie los engañe 
Jesús les respondió: Cuídense de que nadie los engañe; porque 
muchos vendrán usurpando mi nombre y dirán: “Yo soy el Mesías. 
Esto que dice el Señor que muchos vendrán en mi nombre, no 
quiere decir “venir en mi nombre” que vengan como representantes 
suyos, sino que vendrán, como abiertamente dice Mateo, como 
falsos “Mesías”, que es lo mismo que se dice aquí en Lc, cuando 
aparecerán diciendo: “Yo soy el Mesías” y “Ha llegado el tiempo” El 
efecto que causarán es que “engañarán a muchos” (Mt-Mc). Pero 
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también nos dice que no les hagan caso. Cuando oigan hablar de 
guerras y revoluciones, que no los domine el pánico, porque eso 
tiene que acontecer, pero todavía no es el final. Es decir el Señor 
nos da garantías previas: “no les hagan caso”, esto es “No deben 
preocuparse de su defensa, pues el Espíritu Santo les sugerirá lo 
que hayan de decir” (Mt-Mc-Lc) o “No se perderá ni un cabello de 
vuestra cabeza” (Lc), con lo que se expresa la providencia 
especialísima de Dios sobre ellos o también “El que perseverare 
hasta el fin, ése se salvará” (Mt-Mc-Lc). 
Lucas y del mismo modo los otros evangelistas presentan un 
cuadro trágico de preludios de catástrofes, al leer los evangelios 
encontramos que se dice que habrá falsos Mesías, guerras, 
hambres, pestes, terremotos, prodigios grandes y espantosos en el 
cielo, y dirigido personalmente en el contexto a los apóstoles se les 
anuncian que pasaran calamidades tales como Se os prenderá y se 
os llevará a los tribunales o “Se os entregará a los azotes y 
tormentos”, “Seréis odiados por todos a causa de mi nombre” 
Habrá odios, hasta el punto de traicionarse y entregar el hermano 
al hermano, el padre al hijo, los hijos a los padres (Mc-Lc; cf. Mt v. 
10). 
Maestro, ¿cuándo va a ocurrir esto? 
Entonces le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo va a ocurrir esto?, y 
¿cuál será la señal de que ya está a punto de suceder? 
Es muy propio en épocas de grandes cataclismos pensar y señalar 
un posible fin. Sin embargo debemos considerar que las guerras y 
las catástrofes, son herencias de la condición humana, y estas no 
deben hacernos pensar que son presagios de que el fin está en un 
minuto cercano, sin embargo esto nos hace meditar en la condición 
de que la vida del hombre se extingue. 
Entonces todo está orientado en que hay urgencia en la 
conversión, en el anhelo de transformarse de esta triste condición 
donde nos estamos desenvolviendo. Pero además la advertencia 
es muy clara, no debemos seguir falsos profetas que en todo ven el 
fin del mundo, que no nos dejemos engañar, y que estemos atentos 
frentes a esos que pretenden engañarnos usurpando su Nombre. 
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Entonces es tiempo de hacer silencio y oír la palabra del Señor 
Por doquier, aparecen falsos profetas, falsas revelaciones, 
apariciones con locuciones apocalípticas que anuncian grandes 
tragedias, especialmente tratando de mostrar una pureza doctrinal 
muy exigente, muy estricta, en incluso dicen que nuestra fe ya no 
es la del Señor. Como dice Jesús, tengamos cuidado 
especialmente de esos apegos o de esas fidelidades ortodoxas, de 
las caridades personalistas. La fe se funda en que profesamos la fe 
de los apóstoles, que siguieron las verdaderas enseñanzas, que 
caminaron junto a Jesús, y que caminamos con Cristo por él y en la 
vía que lleva a la salvación. 
Estamos en un mundo atontado por los estruendos, los bullicios, 
los escándalos, es mucha la agitación existente, son tanto los 
problemas, que nos causa muchos temores y angustias, entonces 
es tiempo de hacer silencio y oír la palabra del Señor que resuena 
en los Evangelios, en especial cuando nos dice; “La paz os dejo, mi 
paz os doy; no como el mundo la da os la doy yo. No se turbe 
vuestro corazón ni se intimide” Juan 14, 27. 
Nada te turbe, 
nada te espante, 
todo se pasa, 
Dios no se muda, 
la paciencia 
todo lo alcanza. 
Quien a Dios tiene 
nada le falta. 
¡ Sólo Dios basta ! 
(Santa Teresa de Jesús) 
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EVANGELIO Lc 21, 10-19, “Gracias a la constancia salvarán 
sus vidas”. – Miércoles semana 34 
Comentario breve: El Maestro previene a sus discípulos sobre 
toda clase de dificultades por causa de su fe. El discípulo debe dar 
testimonio de la fe, porque la fe crece y madura comunicándola. Si 
no es testigo del Padre en el mundo, acabará siendo testigo del 
mundo contra el Padre. Hay dos modos de dar testimonio del amor 
y de la vida del Padre: por una parte, con la sangre, como han 
hecho desde el inicio del cristianismo hasta nuestros días, hombres 
y mujeres, a través del martirio. Otra menos espectacular es la 
fidelidad de cada día con su peso de cansancio y sus dificultades 
de rutina. Con el simbolismo del cabello, que no caerá sin que lo 
autorice el Padre, se acentúa el sentido de confianza en su 
providencia, a la que se accede por la oración filial. Y san Pablo 
nos anima diciéndonos que “el Espíritu nos viene a socorrer en 
nuestra debilidad” (cf. Rom 8, 26-27). Por tanto, “¡hay que tener 
siempre filial confianza en Dios! Quizás no llegue en seguida la 
gracia, pues debemos ejercitar la esperanza, pero sigamos 
adelante, confiemos... llegará ciertamente” (P. Santiago Alberione). 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús hablaba a sus discípulos acerca de su venida: “Se levantará 
nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes 
terremotos; peste y hambre en muchas partes; se verán también 
fenómenos aterradores y grandes señales en el cielo. Pero antes 
de todo eso, los detendrán, los perseguirán, los entregarán a las 
sinagogas y serán encarcelados; los llevarán ante reyes y 
gobernadores a causa de mi nombre, y esto les sucederá para que 
puedan dar testimonio de mí. Tengan bien presente que no 
deberán preparar su defensa, porque yo mismo les daré una 
elocuencia y una sabiduría que ninguno de sus adversarios podrá 
resistir ni contradecir. Serán entregados hasta por sus propios 
padres y hermanos, por sus parientes y amigos; y a muchos de 
ustedes los matarán. 
Serán odiados por todos a causa de mi nombre. Pero ni siquiera un 
cabello se les caerá de la cabeza. Gracias a la constancia salvarán 
sus vidas”. 
Palabra del Señor. 
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Se levantará una nación contra otra y un reino contra otro. 
Jesús les dijo: “Se levantará una nación contra otra y un reino 
contra otro. En diferentes lugares habrá grandes terremotos, 
epidemias y hambre, y aparecerán en el cielo señales prodigiosas y 
terribles” 
Lucas y del mismo modo los otros evangelistas presentan un 
cuadro trágico de preludios de catástrofes, al leer los evangelios 
encontramos que se dice que habrá falsos Mesías, guerras, 
hambres, pestes, terremotos, prodigios grandes y espantosos en el 
cielo, y dirigido personalmente en el contexto a los apóstoles se les 
anuncian que pasaran calamidades tales como “Se os prenderá y 
se os llevará a los tribunales” o “Se os entregará a los azotes y 
tormentos”, “Seréis odiados por todos a causa de mi nombre” 
Habrá odios, hasta el punto de traicionarse y entregar el hermano 
al hermano, el padre al hijo, los hijos a los padres (Mc-Lc; cf. Mt v. 
10). 
Pero antes de todo eso, los detendrán, los perseguirán, 
Entonces Jesús no dice; “Pero antes de todo eso, los detendrán, 
los perseguirán, los entregarán a las sinagogas y serán 
encarcelados; los llevarán ante reyes y gobernadores a causa de 
mi Nombre” 
Así mismo el Cristo Jesús, nos advierte que durante este tiempo de 
prueba, los que deseamos seguirlo, sufriremos las consecuencias 
de las persecuciones de toda índole. Tal como sucede hoy, donde 
muchos hombres se burlan de nosotros por amar al Señor, se 
mofan de nuestras conductas, se ríen porque participamos en una 
procesión, no aceptan nuestros ritos litúrgicos, son irreverentes con 
nuestro Santo Padre, se burlan de los santos, nos les parece bien 
que no estemos de acuerdo con los atentados a la vida, como los 
abortos, estamos pasados de moda, en fin, una sarta de palabrería 
que es común en quienes disfrutan de atacarnos. 
Igual como muchos que ya están en la gloria de los cielos, después 
de haber sido perseguidos y martirizados. Pero todas esas 
persecuciones que muchos sufrieron, cárceles, fusilamientos, 
calumnias, es decir variados sufrimientos en los distintos siglos de 
estos tiempos, son un testimonio glorioso a favor de Jesucristo, 
quien también fue perseguido.  
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Esto les sucederá para que puedan dar testimonio de mí. 
Pero nosotros, sabemos que estaremos sujetos a una serie de 
sinsabores en la vida terrenal, pero no por ello dejamos que se 
turbe nuestro corazón. En el mundo de hoy, en cual vemos una paz 
perturbada, desavenencias de toda índole y un difícil camino para 
seguir a Cristo en forma santa, donde estamos sometido a las más 
diversas pruebas, optemos, por tener siempre presente todas y 
cada una de las enseñanzas de Jesús. Ir por el mundo haciendo el 
bien, es una actitud de vida que no podemos dejar de lado, digan lo 
que nos digan, oremos por ello y por el crecimiento de nuestra fe. 
Tengan bien presente que no deberán preparar su defensa. 
Jesús nos dice: “Tengan bien presente que no deberán preparar su 
defensa, porque yo mismo les daré una elocuencia y una sabiduría 
que ninguno de sus adversarios podrá resistir ni contradecir.” 
Si bien es cierto, muchas veces no somos los suficientemente 
elocuentes o no encontramos las palabras apropiadas o tenemos 
vergüenza para expresarnos y nos enredamos o nos turbamos 
cuando queremos predicar algo. Pero acojamos la invitación que 
nos hace el Señor, pidamos a Él su ayuda, abramos nuestro 
corazón al Espíritu Santo, para que llegue hasta él toda la sabiduría 
amorosa, que necesitamos para expresarnos. Como decía San 
Gregorio, nosotros vamos al debate, pero es quien se expresa, 
porque nosotros pronunciamos las palabras, pero El habla. 
Serán entregados hasta por sus propios padres y hermanos 
Jesús dice; “Serán entregados hasta por sus propios padres y 
hermanos, por sus parientes y amigos; y a muchos de ustedes los 
matarán. Serán odiados por todos a causa de mi Nombre.” 
Los peores sufrimientos son los que nos causan las personas más 
queridas, porque sentimos el cariño perdido. Pero más sentimos 
cuando en nuestros propios hogares no logramos hacernos 
entender. Pero es allí, donde está el prójimo más próximo, es 
donde se debe dar nuestro trabajo con mayor constancia. Allí 
donde la permisividad se pone a prueba, donde confundimos la 
tolerancia con la incapacidad de poner atajo a los malos hábitos y 
hacemos la “vista gorda”, en los valores morales que nos 
corresponde como cristianos. 



412 
 

Yo ruego por ellos, no ruego por el mundo 
Reza Cristo Jesús: Yo ruego por ellos, no ruego por el mundo, sino 
por los que tú me diste... y el mundo los aborreció porque no eran 
del mundo, como yo no soy del mundo. No pido que los tomes del 
mundo sino que los guardes del mal. Ellos no son del mundo como 
no soy del mundo yo” (Jn 17, 9-16). 
Dos conceptos están claros en estas palabras de Cristo: que el 
mundo y los cristianos son enemigos y que Cristo y los cristianos 
vivan en el mundo, lo cual no es ser del mundo. Conceptos tan 
claros no siempre los ven todos en su claridad.  
Si Cristo es enemigo del mundo y el cristiano es discípulo de Cristo, 
la mayor proximidad del cristiano a Cristo nos dará la mayor 
enemistad del cristiano con el mundo. 
Quisieran estar bien con Dios y con el mundo 
Están, hoy como nunca, muchos cristianos preocupados de sus 
relaciones con el mundo. No se deciden a vivir en plena hostilidad 
con él. Quisieran estar bien con Dios y con el mundo. Oigamos a 
Cristo: “el mundo los aborreció porque no eran del mundo, como yo 
no soy del mundo” (Jn 17, 14). 
No nos debe extrañar que el mundo aborrezca a los cristianos 
como aborreció a Cristo, si caemos en la cuenta de que ellos están 
para denunciarle. Las tinieblas son descubiertas ante la luz.  
En una comunidad donde hay tantos que roban o adulteran, o 
mienten o estafan, unos a otros se encubren, hoy por ti mañana por 
mí. Si hay uno que no es como ellos se sienten molestos con su 
presencia, como acusados implícitamente y esto les llevará a 
involucrarle en su escándalo farisaico, como una victoria de los 
que, no pudiendo negar la luz que daña sus ojos amenazadores, 
querrán verla traspasada por su pequeña tiniebla. 
No se comprende que Jesús tuviera enemigos pero ésa fue la 
realidad. 
No se comprende que Jesús tuviera enemigos pero ésa fue la 
realidad. Los fariseos se pronunciaron contra Cristo. “¿Por qué, 
Señor? Hazme justicia y mi causa defiende contra gente sin amor; 
del hombre falso y fraudulento, oh Dios, líbrame”... (Sal 42). 
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¿Quiénes son esos hombres para situarse en contra de Cristo? 
Pobres insignificantes. ¡Contra su Creador y Señor! Pero les ciega 
su soberbia. Están satisfechos de sí mismos. Se creen santos, 
perfectos. “Nosotros pagamos contribución, ayunamos, no somos 
como los demás hombres...” (Lc 18, 11-12). Examinemos nuestra 
vida para ver si descubrimos algún brote de fariseísmo -guárdense 
del fermento de los fariseos, les decía Cristo a los mismos 
apóstoles - (Mt 16, 6). Porque el fariseísmo es un espíritu contrario 
al del Evangelio. Los fariseos se contentan con obras exteriores sin 
vivir interiormente la religión. ¡Tanta práctica de religión sin obras 
internas -que también se traslucirán -! 
¡Cuántas discusiones que degeneran en disputas entre personas 
que practican la religión! ¡Cuánta vana ostentación y vanidad de las 
cosas que se hacen o de las cualidades que se tienen o se piensan 
tener, o se dice que se tienen! ¡Cuánta facilidad para juzgar mal a 
las personas e interpretar malas acciones del prójimo! 
Hay una diferencia diametral entre el cristiano y el fariseo.  
El cristiano es un hombre interior. El fariseo lo es exterior. El fariseo 
desprecia a los demás, el cristiano ama al prójimo. El fariseo se 
considera mejor que los demás, no cree que puedan decir algo 
interesante. Desprecia a la pecadora a quien Cristo perdona (Lc 7, 
39). Líbranos, Señor, de la levadura del fariseísmo. 
Y nuestros cristianos saben que, como Cristo, tendrán enemigos. 
¡Vaya si lo saben!- y de ahí el miedo que tienen de serlo de veras. 
Y de parecerlo, a veces más que de serlo. Quisieran pasar 
desapercibidos: que no choque su actitud, vestir como los del 
mundo, hablar como ellos, ver los espectáculos que ellos ven, 
llevar los negocios como ellos. 
Con esos cristianos ¿qué va a hacer Cristo en el mundo? ¿Cómo 
iluminar con una luz entenebrecida? Con una sal desvirtuada 
¿cómo salar? 
Pero ni siquiera un cabello se les caerá de la cabeza 
Pero Jesús nos dice: “Pero ni siquiera un cabello se les caerá de la 
cabeza. Gracias a la constancia salvarán sus vidas.” 
Es decir, no temamos a la verdad del caminar hacia la santidad, 
digan lo que nos digan, en el hogar, en el vecindario o en el trabajo, 
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porque el menor de los buenos pensamientos, la más humilde y 
sencilla de las obras que hagamos, será premiado dignamente. 
Porque el que pacientemente, sin temor a las adversidades que 
podemos enfrentar, hace una vida sin que se ensucie su alma, 
encontrara la salvación prometida. La paciencia consiste en tolerar 
los males ajenos con ánimo tranquilo, y en no tener ningún 
resentimiento con el que nos lo causa.  
En todas partes, tenemos la oportunidad de manifestarnos como 
auténticos cristianos, en el hogar, el trabajo, en la calle, frente a 
cualquier hermano, si somos constantes, alcanzaremos la 
salvación, es palabra prometida.  
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EVANGELIO Lc 21, 20-28, “tengan ánimo y levanten la cabeza, 
porque está por llegarles la liberación” – Jueves semana 34 
Comentario breve: Lucas pinta la caída de Jerusalén como una 
catástrofe cósmica. El Maestro habla de la ruina de la ciudad de 
Jerusalén y del fin del mundo. La caída de la primera garantiza que 
sucederá el fin, sin que sepamos ni el día ni la hora de su llegada. 
Este fue efectivamente la destrucción de un mundo: la destrucción 
del Templo, permitiría a la Iglesia naciente liberarse de un culto 
excesivamente ritualista, legalista y rutinario para abrirse 
decididamente a todos los pueblos y culturas y trabajar en la 
edificación de una humanidad nueva en la comunión con el Hijo del 
hombre que viene “sobre una nube lleno de poder y de gloria”, es 
decir, que dispone de autoridad y poder para edificar una nueva 
Humanidad. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús hablaba a sus discípulos acerca de su venida: Cuando vean 
a Jerusalén sitiada por los ejércitos, sepan que su ruina está 
próxima. Los que estén en Judea que se refugien en las montañas; 
los que estén dentro de la ciudad que se alejen; y los que estén en 
los campos que no vuelvan a ella. Porque serán días de 
escarmiento, en que todo lo que está escrito deberá cumplirse. ¡Ay 
de las que estén embarazadas o tengan niños de pecho en 
aquellos días! Será grande la desgracia de este país y la ira de 
Dios pesará sobre este pueblo. Caerán al filo de la espada, serán 
llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada 
por los paganos, hasta que el tiempo de los paganos llegue a su 
cumplimiento. Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; 
y en la tierra, los pueblos serán presa de la angustia ante el rugido 
del mar y la violencia de las olas. Los hombres desfallecerán de 
miedo ante la expectativa de lo que sobrevendrá al mundo, porque 
los astros se conmoverán. Entonces se verá al Hijo del hombre 
venir sobre una nube, lleno de poder y de gloria. Cuando comience 
a suceder esto, tengan ánimo y levanten la cabeza, porque está por 
llegarles la liberación. 
Palabra del Señor. 
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La ciudad santa ha pagado las consecuencias 
Jesús hablaba a sus discípulos acerca de su venida y les dice: 
Cuando vean a Jerusalén sitiada por los ejércitos, sepan que su 
ruina está próxima. Si verificamos los hechos históricos, de cómo 
ha vivido la ciudad de Jerusalén después de estas palabras de 
Cristo, vemos que la profecía ha sido cumplida. Jerusalén, ha 
estado sitiada y ha sufrido su destrucción, todo esto como resultado 
del pecado. La Ciudad Santa ha pagado las consecuencias de 
haber rechazado la salvación que le ofreció nuestro Señor 
Jesucristo.  
Alejarse del pecado 
Cristo Jesús dice que los que estén en Judea que se refugien en 
las montañas; los que estén dentro de la ciudad que se alejen; y los 
que estén en los campos que no vuelvan a ella.  
En los tiempos de hoy, consideremos estas palabras como una 
petición Cristo Jesús, de alejarse del pecado. Cristo nos pide no 
convivir donde se manifiesta la irreverencia con Él. Del mismo 
modo, los que conviven donde se siembra la semilla que da frutos, 
no ingresen al lugar donde se cohabita con las faltas, donde se 
padece el hambre de la fe, en donde la justicia es una infamia. Este 
es un llamado a cumplir con los preceptos esenciales de Dios, y no 
ser parte de una sociedad en la cual no habita el mandamiento más 
importante, amar a Dios por encima de todo, donde se vive sin 
amor por El hijo, y sin ningún respeto y el amor al prójimo. 
Vayamos a refugiarnos en la oración con el padre 
En aquel tiempo, previendo el Señor el hambre que había de 
padecerse en la ciudad, aconseja a sus discípulos que no se 
refugiasen en ella durante el sitio, como en lugar seguro y protegido 
por Dios, sino que más bien se marchasen y huyesen a los montes. 
¿Por qué los montes?, ¿Qué sentido tiene?, recordemos que Jesús 
sube al monte a orar, entonces nos señala que allá vayamos a 
refugiarnos en la oración con el Padre, que subamos a lo alto a 
transfigurarnos, a transformarnos en hombres buenos, tal como el 
Padre anhela de cada uno de sus hijos. 



417 
 

“Porque serán días de escarmiento, en que todo lo que está 
escrito deberá cumplirse.”  
Este tiempo que estamos viviendo, es un tiempo de prueba, donde 
la verdad de la culpa de los pecados, las injusticias e iniquidades, 
no quedaran sin sancionar y nos dijo Jesús que serán días de 
escarmientos, es decir castigos y frustraciones. Es muy triste 
observarlo, pero estamos rodeados de incrédulos, la irreverencia y 
el atrevimiento en contra los principios de la fe está a la vista, 
entonces los incrédulos habrán de atenerse a las consecuencias de 
la maldad que les rodea. Sin embargo hay esperanza, pues 
tenemos la expectativa que los creyentes recibirán en 
compensación el gozo eterno. 
¡Ay de las que estén embarazadas o tengan niños de pecho en 
aquellos días! 
Cristo nos señala con este ejemplo, las dificultades que 
encontraremos los que llevemos una pesada carga en nosotros: 
Como si portáramos una mochila pesada de faltas, porque si 
deseamos subir a la montaña, hagámoslo sin un cargado peso, 
porque la subida se hace más dificultosa.  
Sigue el Evangelio: “Será grande la desgracia de este país y la ira 
de Dios pesará sobre este pueblo.” 
Observemos como ha vivido con tribulaciones y aflicciones 
Jerusalén, han sido muchas las desgracias y ha recibido 
dolorosamente las consecuencias de haber rechazado La Verdad. 
Muchos sucesos han provocado dolor y un gran daño y con gran 
pena vemos como aún siguen sucediendo hechos que 
avergüenzan al hombre ante Dios.  
Caerán al filo de la espada, serán llevados cautivos a todas las 
naciones 
Dijo Cristo Jesús: Caerán al filo de la espada, serán llevados 
cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los 
paganos, hasta que el tiempo de los paganos llegue a su 
cumplimiento. 
Gran número de judíos pereció por la espada cuando vinieron los 
romanos y tomaron la ciudad. Por esto dice el Evangelio “Caerán a 
filo de espada"; pero incluso murieron muchos más de hambre. 
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Todo esto sucedió primero bajo el dominio de Tito y Vespasiano, y 
después de éstos, en tiempo de Adriano, emperador de los 
romanos, cuando fueron expulsados de su patria los judíos. De 
donde sigue: "Serán conducidos cautivos a todas las naciones". En 
efecto, los judíos fueron dispersados por todo el orbe llegando 
hasta los confines de la tierra, y en tanto que otros pueblos han 
ocupado y ocupan su tierra, esta se ha hecho casi inaccesible para 
ellos solos.  
Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrella 
Luego dijo Jesús: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las 
estrellas; y en la tierra, los pueblos serán presa de la angustia ante 
el rugido del mar y la violencia de las olas.” 
Cristo nos anuncia después lo que sucederá cuando se cumpla el 
tiempo de las naciones. Entonces, pues, cuando se acabe, vendrá 
el día en el que en vez de astros luminosos brillará Cristo como el 
lucero y Rey de un siglo nuevo, será tanto el brillo de su poder y de 
su gloria, que el sol que brilla ahora, y la luna y las demás estrellas, 
se eclipsarán a la venida de mayor luz, la Luz de Cristo. 
En efecto, hemos dicho antes que los incrédulos, habrán de 
atenerse a las consecuencias de la maldad que les rodea, los 
creyentes recibirán en compensación el gozo eterno. Porque para 
los que crean, se acerca la salvación y ya se le aproxima la 
esperanza. El que cree, irá con la frente en alto al encuentro con el 
Señor, a quien ha amado y por quien ha vivido, por quien ha sufrido 
o ha sido perseguido. 
Los hombres desfallecerán de miedo 
Jesús nos dice; “Los hombres desfallecerán de miedo ante la 
expectativa de lo que sobrevendrá al mundo, porque los astros se 
conmoverán.  
Después de todo, los buenos y los malos han sufrido de la misma 
manera. Los hombres han temblado y temblamos porque vivimos 
en un mundo alterado, donde los vicios están a vista y paciencia de 
todos, donde las virtudes pasan por exámenes rigurosos. Todos 
estamos pasmado por las alteraciones de este mundo, todos nos 
conmovemos y nos preguntamos a cada noticia que nos llega, ¡Oh 
Dios!, como es posible que esto suceda, como es posible que no 
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exista amor y que hayan hombres que ensucian la creación de Dios 
con la maldad, que hay dentro del corazón de algunos que no 
trepidan en provocar un mal, una guerra, o un abuso desmedido de 
los inocentes. Sin embargo, frente a este mundo angustiante, 
tenemos la mejor de todas las esperanzas, Jesús nos anuncia que; 
“Entonces se verá al Hijo del hombre venir sobre una nube, lleno de 
poder y de gloria. Cuando comience a suceder esto, tengan ánimo 
y levanten la cabeza, porque está por llegarles la liberación.” 
Ahora triunfara la verdad 
Es decir, si la vida en la tierra ha estado llena de sufrimientos, 
humillaciones y persecuciones, ahora triunfara la Verdad, como 
triunfo glorioso de las humillaciones y persecuciones nuestro 
amado Cristo, que subió a los cielos para estar al lado del Padre. 
Luego vendrá el día en que volverá glorioso y triunfante sobre 
todos los que han sido sus enemigos, para ellos habrá castigo y 
para los que lo han seguido consuelo y alegría. 
Estamos en este mundo en una etapa de prueba, no nos dejemos 
aplastar por ellas, levantemos la vista, abramos nuestro corazón a 
la esperanza, pase lo que pase, aunque parezcan difíciles de 
superar, porque al final seremos liberados y nos llegará la gloria, la 
resurrección, veremos la luz y gozaremos de una felicidad eterna, 
AMEN. 
EVANGELIO Lc 21, 29-33, Parábola de la higuera. – Viernes 
semana 34 
Comentario breve; Todo pasa. Sólo Dios permanece y con Él su 
palabra y sus promesas. Al anunciar Jesús la catástrofe final 
vincula con ella la llegada de la liberación y en la higuera que 
empieza a brotar ve un signo de la nueva vida. La imagen de la 
higuera frondosa es acogida como un signo de bendición y de 
felicidad y el Maestro la ha usado, sin duda, para anunciar los 
tiempos de la salvación. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús, hablando a sus discípulos acerca de su venida, les hizo esta 
comparación: Miren lo que sucede con la higuera o con cualquier 
otro árbol. Cuando comienza a echar brotes, ustedes se dan cuenta 
de que se acerca el verano. Así también, cuando vean que 
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suceden todas estas cosas, sepan que el Reino de Dios está cerca. 
Les aseguro que no pasará esta generación hasta que se cumpla 
todo esto. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no 
pasarán. 
Palabra del Señor. 
Miren lo que sucede con la higuera 
Parábola de la higuera. — La primera indicación está tomada de la 
similitud de la higuera, los tres evangelios sinópticos traen esta 
parábola. Lucas le da una amplitud mayor a la comparación: “Miren 
lo que sucede con la higuera”. Cuando comienza a echar brotes, 
ustedes se dan cuenta de que se acerca el verano. En la higuera, 
sus hojas gruesas y carnosas no empiezan a brotar hasta que el 
calor penetra en la tierra. Esto indica en Palestina, donde no se 
conoce la primavera propiamente dicha, la proximidad inmediata 
del verano.” (Comentario Biblia Nácar-Colunga) 
Cuando vean que suceden todas estas cosas 
Pues así hace la comparación, “cuando vean que suceden todas 
estas cosas, sepan que el Reino de Dios está cerca”, en esta fase 
triunfal de la “venida” de Cristo, cumpliendo su justicia y su 
promesa. “ustedes se dan cuenta de que se acerca el verano” 
Posiblemente la parábola de la higuera, en su sentido primitivo, no 
apuntaba a los signos destructores, sino al poblarse de hojas y 
reverdecer su vida; o también que fuese un signo de la bendición 
que viene (Joel 2:22). Aunque acaso esté implícito lo que dice: 
“levantad vuestras cabezas, porque vuestra liberación está cerca” 
(Lc 21:28). 
Les aseguro que no pasará esta generación 
Sucederá a la generación a quien lo dice, es decir todo esto 
sucederá en un período relativamente corto. “no pasará esta 
generación, hasta que se cumpla todo esto” Naturalmente, “esta 
generación” es la de aquellos a los que se dirige Jesucristo en esta 
hora. Y, puesto que éstos verán el cumplimiento de “todas estas 
cosas,” es que se refiere a la destrucción de Jerusalén (Mt 16:28).  
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En cuanto a ese día y a la hora, nadie los conoce 
En el Evangelio de San Marcos 13, 24-32 se nos plantea el 
absoluto desconocimiento de esta hora. Pero aún enseña más. El 
desconocimiento de “ese día y a la hora” es tal que no lo sabe 
“nadie,” ni los ángeles “ni el Hijo, sino sólo el Padre”, aunque 
probable, es discutido, este “Hijo” que pone aquí no es el Hijo en 
cuanto Verbo, sino el “Hijo del hombre”. 
Cristo como hombre no puede ignorar nada de lo que le compete 
de alguna manera a su misión. Es la doctrina constante enseñada 
por la Iglesia. Si aquí puede extrañar esta formulación; es por no 
valorar suficientemente el uso del verbo “conocer” en las lenguas 
semitas. Este no sólo significa un conocimiento especulativo, sino 
también práctico. Lo que viene a ser equivalente a actuar o tomar la 
iniciativa o manifestación de la obra de este día. Pero esto, tanto en 
el plan divino como en los relatos evangélicos, está reservado al 
Padre (Mt 20:23; 11:25; Lc 12:32, etc.). Este es el secreto y la hora 
del Padre para manifestarlo a los hombres. Cristo mismo dirá en 
otras ocasiones que aún no llegó su “hora”, lo que sugiere que, 
supuestamente, la sabía. 
El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. 
Por medio de la Palabra, Dios lo ha creado todo, y la palabra 
estaba con Dios antes de la creación misma, comunicando su 
fuerza a las criaturas. “Todas las cosas fueron hechas por EL, y sin 
Él no se hizo nada de cuanto ha sido hecho”. (Jn 1 1-18). La 
Palabra es un instrumento, que en manos de Dios puesta sobre el 
mundo, transforma nuestra historia humana en historia de 
salvación. Así, la palabra completa y satisface el universo, como 
fuente única y maravillosa de todo lo viviente. En esta Palabra, Dios 
nos llama a la existencia, a vivir, a movernos y a ser. La Palabra es 
nuestra gran y mejor guía, que nos invita a encontrarnos con el 
autor de todo lo existe. 
Y la Palabra se hace presente en nosotros en Jesucristo, como 
fuente de sabiduría, se hace vida en nosotros, y nos transforma en 
otro Cristo. La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros (Jn. 1, 
1-18) 
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En la palabra recibimos a Cristo 
Si queremos encontrar a Dios, tenemos que hallarlo en el Hijo. “El 
Hijo vino para dar a conocer al Padre (Mt 11, 27), como si 
queremos acoger la Palabra de Dios, esa está en las Escrituras y 
en las Escrituras recibimos al mismo Cristo y en ella su Testimonio, 
su cumplimiento y realización. 
“Comemos la carne y bebemos la sangre de Cristo en el misterio 
de la Eucaristía y en la lectura de las Escrituras”, escribe san 
Jerónimo, además proclama “Por lo que a mí respecta, creo que el 
Evangelio es el Cuerpo de Cristo” y Juan Crisóstomo escribe, 
“debemos acercarnos al Evangelio como a la carne de Jesucristo”. 
Y estamos invitados a reconocer a Cristo en las Escrituras, en el 
Antiguo y Nuevo Testamento. Toda la Escritura, la Palabra, nos 
habla de Cristo y toda Escritura se ha cumplido en EL 
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EVANGELIO Lc 21, 34-36, “oren incesantemente” – Sábado 
semana 34 
Comentario breve: La invitación a estar alertas no se dirige 
solamente a los que conocerán este día, sino a todos, a lo largo de 
la historia de la humanidad. Estén vigilantes y orando, es la 
consigna de Jesús para quedar resguardados de todo lo que pueda 
pasar. De la actitud interior del cristiano, siempre alerta, se pasa a 
una práctica de la Iglesia: las vigilias y oraciones que se prolongan 
mientras el mundo duerme. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Jesús hablaba a sus discípulos acerca de su venida: “Tengan 
cuidado de no dejarse aturdir por los excesos, la embriaguez y las 
preocupaciones de la vida, para que ese día no caiga de improviso 
sobre ustedes como una trampa, porque sobrevendrá a todos los 
hombres en toda la tierra. Estén prevenidos y oren incesantemente, 
para quedar a salvo de todo lo que ha de ocurrir. Así podrán 
comparecer seguros ante el Hijo del hombre”. 
Palabra del Señor. 
Estén prevenidos y oren incesantemente 
Jesús hablaba a sus discípulos acerca de su venida y nos deja una 
recomendación, velen pues, en todo tiempo, es decir vigilen 
siempre, cuídense constantemente, guarden sin descanso, 
atiendan en todo momento. Del mismo modo nos dejó dicho: “Estén 
prevenidos y oren incesantemente, para quedar a salvo de todo lo 
que hade ocurrir. Así podrán comparecer seguros ante el Hijo del 
hombre”. Esto es,  roguemos para no nos suceda nada malo, y 
hemos de pedir para impedir lo que ha de venir, todo esto porque él 
no ama y entonces nos advierte para que nos protejamos. 
No nos dejemos sorprender 
En efecto, el Señor quiere que tengamos cuidado, que no nos 
dejemos sorprender, especialmente por las desproporciones y 
luego nos pide que estemos prevenidos, es decir avisados, pero 
dentro de todo esto, Jesús le da mucha importancia a la oración, y 
nos dice que oremos incesantemente, es decir primero nos advierte 
en contra de los males y luego nos dice cómo ponerle remedio. 



424 
 

Lo que Jesús nos pide es que nos alejemos de los males y que 
seamos serios, decorosos, como también comedidos al hablar y al 
actuar en todo, es decir seamos moderados y utilicemos los regalos 
de la virtud de la templanza, y que por nuestro bien estemos 
vigilantes. Pero al decir cuidado, también nos dice que somos 
nosotros los responsables de nuestra conducta, es decir a nosotros 
nos compete cuidarnos. 
Hay muchos excesos e imprudencias que hacen vacilar la fe 
Si miramos a nuestro alrededor, sabemos que hay muchos excesos 
e imprudencias que hacen vacilar la fe y nos inducen o nos 
provocan, por esos nos dice que no nos dejemos aturdir. Aturdirse, 
es confundirse y desconectarse de la realidad como cristianos, es 
también pasar de la luz a la oscuridad. No dejarse aturdir, es no 
dejarse confundir y no desconectarse de nuestra forma de ser de 
cristianos cuidando de caer en excesos. 
Cuidemos este tiempo de espera 
Jesús nos dice: “Para que ese día no caiga de improviso sobre 
ustedes como una trampa, porque sobrevendrá a todos los 
hombres en toda la tierra.” 
Jesús ha de venir, pero no nos ha dicho cuándo, pero el día que 
venga, vendrá de improviso. A muchos no sorprenderá, y no va a 
ser bueno si estamos llevando una vida descuidada y perezosa. 
Pero a los que estén practicando una vida laboriosa y trabajando 
para el bien, esto es, no estemos haciendo una vida ociosa, habrá 
reconocimiento.  
Cuidemos este tiempo de espera, no nos dejemos caer en 
tentaciones, en la comodidad, en el placer mundano. Es decir que 
las cosas temporales no nos hagan descuidar las espirituales. 
No podemos prescindir de las cosas espirituales 
Oigamos a Jesús cuando nos dice: “Estén prevenidos y oren 
incesantemente, para quedar a salvo de todo lo que ha de ocurrir. 
Así podrán comparecer seguros ante el Hijo del hombre” 
Así como muchas cosas nos son necesarias para vivir y no 
podemos prescindir de ella como los alimentos, tampoco podemos 
prescindir de las cosas espirituales, estas son aún más necesarias. 
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Si no nos alimentamos nuestro cuerpo desfallece, si no rezamos, 
desfallece el alma. 
Si bien es cierto, que trabajar para vivir, es una obligación, no es 
menos cierto que como cristianos orar también lo es. Pero trabajar 
sin fe es desalentador y trabajar con una oración en los labios 
aumenta la eficacia. 
Así podrán comparecer seguros ante el hijo del hombre 
El sentido de esta vigilia constante, en rectitud de vida y oración, es 
a fin de evitar todo esto que ha de venir, y comparecer ante el Hijo 
del Hombre con dignidad.  
Cuando Jesús vaticinó la catástrofe sobre Jerusalén, los que 
estuvieron prevenidos, con la oración pudieron lograr marcharse a 
tiempo de Jerusalén ateniéndose a las palabras del Señor, y otros 
obtuvieron una salvación de su vida y fe aun dentro de los horrores 
de aquel asedio. Así protegidos por Dios, ellos comparecerían 
moralmente dignos, ante esta “venida” del Hijo del hombre. Pues 
todo esto pasará a “esta generación” (v.32).  
Jesús no deja nunca de orar 
Jesús nos dice oren incesantemente y en los evangelios siempre lo 
encontramos a Jesús orando, especialmente ante los 
acontecimientos más importantes de su vida. Jesús ora cuando 
Juan lo bautiza, Jesús pasó la noche orando en la montaña antes 
de elegir a los Apóstoles, mientras Jesús oraba en el Monte, se 
transfiguró, antes de enseñar a los Apóstoles el Padrenuestro, 
Jesús estuvo orando, antes de comenzar su misión ayunará y orará 
cuarenta días en el desierto, es decir en los evangelios 
encontramos muchos versículos que nos hablan de un Cristo 
orante, así es como mandó a los discípulos subir en la barca y 
precederle a la otra orilla, mientras El despedía a la muchedumbre 
y una vez que la despidió, subió a un monte apartado para orar. Y 
mandando a la muchedumbre que se recostara sobre la hierba, 
tomó los cinco panes y los dos peces y, alzando los ojos al cielo, 
bendijo y partió los panes y se los dio a los discípulos. Mientras 
comían, Jesús tomó pan, lo bendijo, lo partió y, dándoselo a los 
discípulos. Entonces vino Jesús con ellos a un lugar llamado 
Getsemaní y les dijo: Sentaos aquí mientras yo voy allá a orar, 
adelantándose un poco, se postró sobre su rostro, orando. Jesús 
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ora en el Cenáculo al instituir la Eucaristía y el Sacerdocio. Jesús 
ora antes de comenzar la Pasión, en el Huerto de los Olivos, Y, 
finalmente, Jesús ora en la cruz, entregándose al Padre y pidiendo 
perdón por los que no saben lo que hacen. Y así en el último 
segundo exclamó con voz fuerte, diciendo: “Dios mío, Dios mío” 
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LUCAS 24 

EVANGELIO Lc 24, 13-35, Quédate con nosotros, porque ya es 
tarde y el día se acaba". Miércoles octava de Pascua 
Comentario breve: Estos discípulos sencillamente volvían a su 
casa y a su trabajo, después de que habían perdido las 
esperanzas. Pero se acostumbró llamarlos "los peregrinos de 
Emaús". Peregrino fue, el pueblo de Israel, porque nunca tuvo la 
posibilidad de detenerse en su marcha. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
El primer día de la semana, dos de los discípulos iban a un 
pequeño pueblo llamado Emaús, situado a unos diez kilómetros de 
Jerusalén. En el camino, hablaban sobre lo que había ocurrido. 
Mientras conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y 
siguió caminando con ellos. Pero algo impedía que sus ojos lo 
reconocieran. Él les dijo: "¿Qué comentaban por el camino?". Ellos 
se detuvieron, con el semblante triste, y uno de ellos, llamado 
Cleofás, le respondió: "¡Tú eres el único forastero en Jerusalén que 
ignora lo que pasó en estos días!". "¿Qué cosa?", les preguntó. 
Ellos respondieron: "Lo referente a Jesús, el Nazareno, que fue un 
profeta poderoso en obras y en palabras delante de Dios y de todo 
el pueblo, y cómo nuestros sumos sacerdotes y nuestros jefes lo 
entregaron para ser condenado a muerte y lo crucificaron. Nosotros 
esperábamos que fuera él quien librara a Israel. Pero a todo esto 
ya van tres días que sucedieron estas cosas. Es verdad que 
algunas mujeres que están con nosotros nos han desconcertado: 
ellas fueron de madrugada al sepulcro y, al no hallar el cuerpo de 
Jesús, volvieron diciendo que se les habían aparecido unos 
ángeles, asegurándoles que él está vivo. Algunos de los nuestros 
fueron al sepulcro y encontraron todo como las mujeres habían 
dicho. Pero a él no lo vieron". Jesús les dijo: "¡Hombres duros de 
entendimiento, cómo les cuesta creer todo lo que anunciaron los 
profetas! ¿No era necesario que el Mesías soportara esos 
sufrimientos para entrar en su gloria?". Y comenzando por Moisés y 
continuando con todos los profetas, les interpretó en todas las 
Escrituras lo que se refería a él. Cuando llegaron cerca del pueblo 
adonde iban, Jesús hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le 



428 
 

insistieron: "Quédate con nosotros, porque ya es tarde y el día se 
acaba". Él entró y se quedó con ellos. Y estando a la mesa, tomó el 
pan y pronunció la bendición; luego lo partió y se lo dio. Entonces 
los ojos de los discípulos se abrieron y lo reconocieron, pero él 
había desaparecido de su vista. Y se decían: "¿No ardía acaso 
nuestro corazón, mientras nos hablaba en el camino y nos 
explicaba las Escrituras?". En ese mismo momento, se pusieron en 
camino y regresaron a Jerusalén. Allí encontraron reunidos a los 
once y a los demás que estaban con ellos, y éstos les dijeron: "Es 
verdad, ¡el Señor ha resucitado y se apareció a Simón!". Ellos, por 
su parte, contaron lo que les había pasado en el camino y cómo lo 
habían reconocido al partir el pan.  
Palabra del Señor. 
Los discípulos iban a un pequeño pueblo llamado Emaús  
El primer día de la semana, dos de los discípulos iban a un 
pequeño pueblo llamado Emaús, el mismo día de la resurrección 
del Señor, en el cómputo judío el primer día de la semana, dos de 
ellos, de los discípulos que estaban reunidos con los apóstoles 
tuvieron que salir de camino de Jerusalén. Probablemente fuesen 
peregrinos que, cumplidos los primeros ritos pascuales, se volvían 
a su pueblo. Era ésta una aldea llamada Emaús. 
Para nuestro conocimiento, Emaús, dista a sesenta estadios de 
Jerusalén. La topografía de esta aldea es dudosa, pues está 
sometida a un problema crítico. Hay dos lecturas del mismo: unos 
manuscritos ponen que estaba situada a sesenta estadios, esto son 
11:5 km.; otros, a ciento sesenta estadios, es decir 30 km. 
Críticamente la primera lectura está mucho más sostenida por los 
códices. Los que defienden la primera lectura ponen la topografía 
en el actual El-Qubeibe, que está a esta distancia exacta; los otros 
lo sitúan a 32 kilómetros, en el actual Amwas. 
Se les une en el camino, como un viajero más, Jesús.  
En su caminar, preocupados por los acontecimientos, se les une en 
el camino, como un viajero más, Jesús. Pero ellos no le 
reconocieron. El texto dice: pero sus ojos estaban retenidos para 
no reconocerle. Algunos autores piensan que se trata de una 
acción sobrenatural que les impedía reconocer a Jesús. La frase no 
debe de exigir una acción de este tipo. Era sencillamente que la 



429 
 

apariencia de Jesús resucitado, cuerpo glorioso, se les mostró en 
una forma no ya la ordinaria. Como fue en el caso de Magdalena, 
recordemos que ella piensa que es un hortelano y donde se dice 
que no le conoció, pero sin alegar una acción sobrenatural que se 
lo impidiese; o cuando Jesús resucitado se les aparece junto al 
Tiberíades, y de momento no le reconocieron los discípulos.  
La conversación se inicia con la preocupación que les embaraza, 
por lo que pasó en Jerusalén. El impacto tuvo que ser muy grande 
en la ciudad, pues Jesús era muy conocido, los peregrinos de todo 
Israel estaban allí con motivo de la fiesta pascual y la crucifixión era 
siempre un acto espectacular. El nombre de uno de ellos, Cleofás, 
acusa la información histórica de san Lucas o su fuente. 
Estos peregrinos hablan de Jesús nazareno 
Estos peregrinos hablan de Jesús Nazareno, nombre con que era 
conocido, pero como de un profeta. Sin embargo, con este nombre 
piensan en el Mesías, pues esperaban que rescataría a Israel. 
Estaban en la promesa mosaico-mesiánica. Y le reconocen 
poderoso en obras y palabras, estilo de Lc (Hech 7:22), con el que 
los peregrinos proclaman la obra salvadora doctrinal de Jesús y su 
vida de milagros. 
El desánimo en ellos está patente. Su esperanza no se ve. 
Esperaban que rescataría a Israel, y van tres días de su muerte. 
Reflejan estos peregrinos la concepción judaica de la escatología 
mesiánica de formas complejas o confusas, que ya aparece en la 
petición del buen ladrón (Lc), y según la cual se esperaba que el 
gran período mesiánico se inauguraría con la resurrección de los 
muertos. Y aunque aluden a la visita de las mujeres al sepulcro, y 
que no hallaron el cuerpo de Jesús, y que habían tenido una visión 
de ángeles, que les dijeron que vivía, y que algunos discípulos 
fueron al sepulcro y no hallaron el cuerpo del Señor, el desánimo y 
la desilusión se acusa en ellos. La cifra de tres días, tan anunciada 
por Jesús para su resurrección, estaba muy fija en ellos. El alma 
permanecía tres días sobre el cadáver y lo abandonaba al cuarto 
(Talmud). 
Jesús les explica lo que en las escrituras se decían de el 
Este es el momento en que Jesús les explica lo que en las 
Escrituras se decía de El: que por el sufrimiento entraría en su 
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gloria. Hacía falta deshacer el concepto judío de un Mesías 
triunfante política y nacionalmente; había de sufrir. Por eso apeló al 
gran argumento en Israel: las Escrituras. Y comenzó por Moisés 
(Pentateuco) y los Profetas. No faltó en la exposición, de seguro, la 
profecía mesiánica del Siervo de Yahvé. Así era preciso que el plan 
del Padre, revelador de las Escrituras, se cumpliese. Y así el 
Mesías entraría en su gloria. Pronto van a ver parte de esta vida 
sobrenatural que tiene en su aparición a ellos, a pesar del 
desconocimiento que tienen de Él y su misteriosa desaparición. A 
la hora en que san Lucas lo refiere, no debe ser ajeno a él, en la 
expresión su gloria, la plena irradiación de su divinidad a través de 
su humanidad. 
En el resto del relato, Jesús está la mesa con estos peregrinos, 
tiene la dificultad clásica de la pregunta que nos hacemos al inicio 
del comentario. Jesús, como invitado, tomó el pan (en sus manos), 
lo bendijo, lo partió y se lo dio. ¿Qué significa este acto? ¿Es la 
simple bendición del pan ritual en la mesa? ¿O es que Jesús 
realizó allí el rito eucarístico? Estos peregrinos le reconocieron en 
la fracción. Pero éstos no asistieron a la última Cena ni es fácil que 
hubiesen oído explicar este rito a los apóstoles. Más, por otra parte, 
esta expresión del relato parece una forma del rito eucarístico de la 
consagración del pan en los sinópticos Si el relato se considera 
histórico en todos sus detalles, se impone el sentido no eucarístico, 
ya que estos discípulos no habían asistido a la última Cena. Sería 
el rito ordinario de partir el pan y bendecirlo en la comida, hecho, 
como invitado de honor, por Jesús. Si la expresión viene a tener 
una coincidencia con la fórmula sinóptica eucarística, pudiera ser 
un Idea o expresión demasiado repetidas o tópicas con el que se 
expresaba el rito de la bendición de la mesa, de donde el mismo 
Jesús lo parece tomar para el rito nuevo eucarístico. Era una buena 
semejanza, basada en la misma naturaleza de las cosas. 
¡Hombres duros de entendimiento, cómo les cuesta creer todo 
lo que anunciaron los profetas! 
Sin embargo recordemos que Jesús les dijo: ¡Hombres duros de 
entendimiento, cómo les cuesta creer todo lo que anunciaron los 
profetas! ¿No era necesario que el Mesías soportara esos 
sufrimientos para entrar en su gloria? Y comenzando por Moisés y 
continuando con todos los profetas, les interpretó en todas las 
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Escrituras lo que se refería a él, es decir, primero Jesús se detiene 
en la enseñanza de las Escrituras, que llevan a Jesús, y luego él, 
por la consagración eucarística, está ante ellos por su real 
presencia eucarística y resucitado. 
Lo que aquí se intenta no es, como en las apariciones de Jesús a 
sus apóstoles, el hecho mismo de la aparición, el hecho que Jesús 
viene, se presenta, se muestra. Para los discípulos de Emaús no 
basta que Jesús esté allí; es preciso aún más: que se le reconozca. 
No es una narración con finalidad apologética, sino con un 
deliberado enfoque teológico. Dada esta enseñanza, Jesús 
desaparece. 
Pero San Lucas a veces no explica en su evangelio expresiones 
muy judías (Lc 20:17). El evangelio procede, en parte, de una 
catequesis, donde las explicaciones habían de tener mayor 
volumen. Por eso, la síntesis evangélica puede omitir cosas 
supuestas. Además, es muy poco probable que los lectores de 
Lucas no conociesen este tipo de bendición judía de la mesa 
cuando el mismo ágape debió de tener su origen en los preludios 
judíos de la cena del Señor. Y esto suponía una explicación de lo 
mismo. Además, esta narración está situada entre hechos 
manifiestamente apologéticos de este capítulo de Lucas. 
Conociendo a Jesús en el rito del pan 
Si la frase fracción del pan, anterior a su específico uso cristiano, 
es aquí síntesis de tomó el pan, lo partió., ambas fórmulas son del 
rito judío. Y Jesús tenía su rito, como se ve en los sinópticos. De 
aquí que la forma usual y repetida de la bendición del pan en 
Emaús pudiese, por su uso eucarístico, revertir sobre la fórmula 
histórica primitiva de bendición de la comida, evocando a esta hora, 
en cierto sentido, la Eucaristía, pero sin exigir, por ello, el que fuese 
la Eucaristía este rito. Lo mismo que se lee, citado por San 
Jerónimo, en el apócrifo Evangelio a los Hebreos: Jesús tomó pan, 
lo bendijo, lo partió y lo dio al Justo Santiago, y le dijo: Hermano 
mío, come tu pan, porque resucitó el Hijo del hombre de entre los 
muertos. Y no se trata de la Eucaristía. 
Por último, la narración de la explicación que Jesús les hace de las 
Escrituras tiene un manifiesto valor apologético: les trata de hacer 
ver el verdadero mesianismo profético. 
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Pero este hecho me recuerda algo muy importantes en nuestra 
celebración litúrgica, primero se escucha a Jesús en la lectura y 
luego se entra en contacto con Él por la Eucaristía. 
Estos discípulos, conociendo a Jesús en el rito del pan, por ser 
característica suya la bendición, o el tono de voz, volvieron 
presurosos a Jerusalén. Allí encontraron a los Once y a sus 
compañeros. Fácilmente podemos imaginar con qué alegría, 
detalles y viveza contaron su encuentro con Jesús. Estos les 
dijeron: Es verdad, ¡el Señor ha resucitado y se apareció a Simón! 
Sin embargo  no les creyeron (Mc 16:13), al menos en un principio. 
Pero también ellos supieron que el Señor, el Kyrios, confesándose 
así la divinidad de Jesús, como lo hacía con este nombre la Iglesia 
primitiva, se había aparecido a Pedro. Sólo por san Lucas, en los 
evangelios, se sabe esta aparición. Acaso dependa de Pablo (1 Cor 
15:5). Pero con ello se destaca a un tiempo el amor del perdón del 
Señor al Pedro negador y el prestigio de éste en la comunidad 
cristiana. 
"Quédate con nosotros, porque ya es tarde y el día se acaba". 
Los discípulos, se sintieron atrapados por las palabras y la 
compañía de Jesús, así es como le dijeron "Quédate con nosotros, 
porque ya es tarde y el día se acaba". Eso es lo que queremos 
decirle hoy a Jesús, eso es lo que le rogamos, que se quede, 
porque sin él la tarde se hace oscura, sin El queda vacía el alma, y 
Él es Luz para la oscuridad, alegría y consuelo para el espíritu.  
Jesús se dio a conocer a los discípulos cuando  estando a la mesa, 
tomó el pan y pronunció la bendición; luego lo partió y se lo dio. 
Entonces los ojos de los discípulos se abrieron y lo reconocieron. 
Así hoy nosotros, es donde encontramos a Jesús, así se nos da a 
conocer en la Eucaristía de cada día, allí es donde debemos abrir 
los ojos y reconocer a nuestro Señor y donde nos arde nuestro 
corazón porque nos colma con su gracia. 
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EVANGELIO Lc 24, 35-48, “Miren mis manos y mis pies, soy yo 
mismo. Tóquenme y vean" – Jueves octava de Pascua 
Comentario breve: Desde el día de su resurrección Jesús había 
renacido a la vida gloriosa, pero quiso encontrar a sus discípulos en 
varias oportunidades, para convencerles de que su nueva 
condición, no era una vida disminuida, algo fantasmal, sino la 
entrada definitiva a la plenitud de la vida. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. 
Los discípulos, que retornaron de Emaús a Jerusalén, contaron lo 
que les había pasado en el camino y cómo habían reconocido a 
Jesús al partir el pan. Todavía estaban hablando de esto, cuando 
Jesús se apareció en medio de ellos y les dijo: "La paz esté con 
ustedes". Atónitos y llenos de temor, creían ver un espíritu, pero 
Jesús les preguntó: "¿Por qué están turbados y se les presentan 
esas dudas? Miren mis manos y mis pies, soy yo mismo. 
Tóquenme y vean. Un espíritu no tiene carne ni huesos, como ven 
que yo tengo". Y diciendo esto, les mostró sus manos y sus pies. 
Era tal la alegría y la admiración de los discípulos, que se resistían 
a creer. Pero Jesús les preguntó: "¿Tienen aquí algo para comer?". 
Ellos le presentaron un trozo de pescado asado; él lo tomó y lo 
comió delante de todos. Después les dijo: "Cuando todavía estaba 
con ustedes, yo les decía: Es necesario que se cumpla todo lo que 
está escrito de mí en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los 
Salmos". Entonces les abrió la inteligencia para que pudieran 
comprender las Escrituras, y añadió: "Así estaba escrito: el Mesías 
debía sufrir y resucitar de entre los muertos al tercer día, y 
comenzando por Jerusalén, en su Nombre debía predicarse a 
todas las naciones la conversión para el perdón de los pecados. 
Ustedes son testigos de todo esto". 
Palabra del Señor. 
"La paz esté con ustedes" 
Jesús ya ha resucitado, así se manifiesta a los discípulos, y los 
saluda con una palabra que será habitual luego en Él, "La paz esté 
con ustedes". Los corazones de sus discípulos, están inquietos y 
alegres, llenos de gozo, Jesús está en presencia de ellos, pero se 
resistían a creer. 
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En este relato, san Lucas, destaca el aspecto apologético del 
mismo, es decir, con este escrito, defiende y alaba la censura que 
hace Jesús a los discípulos porque no creyeron a los que se les 
había aparecido. En efecto, ellos creen ver un espíritu; pero Él les 
demuestra que no lo es, mostrándoles y haciéndoles palpar sus 
manos y sus pies; los espíritus diciéndoles; ¿Por qué están 
turbados y se les presentan esas dudas? Miren mis manos y mis 
pies, soy yo mismo. Tóquenme y vean. Un espíritu no tiene carne ni 
huesos, como ven que yo tengo. Y ante la duda aún de ellos, por 
fuerza del gozo y de la admiración, les da otra prueba. Pidió algo 
de comer, y ante ellos comió un trozo de pecado asado.  
Resucitado Jesús, se apareció varias veces a los discípulos.  
Se apareció a los once cuando estaban reunidos, para que todos 
fuesen testigos, y refiriesen a todo el mundo lo que habían visto y 
oído. Al decir once, se designa a todo el colegio apostólico antes de 
que Matías ocupase el lugar de Judas. Y después de la ascensión 
ellos debían de predicar el Evangelio a gentes que debían creer sin 
haber visto a Jesús. 
Antes de partir, increpó también el Señor a sus discípulos cuando 
iba a dejarlos corporalmente, para que sus palabras quedasen 
impresas más profundamente en sus corazones. Jesús Reprueba 
la incredulidad, para que la reemplace la fe; reprueba la dureza del 
corazón de piedra, para que le reemplace otro de carne lleno de 
caridad. 
 "Así estaba escrito: el mesías debía sufrir y resucitar de entre 
los muertos al tercer día” 
En la segunda parte del relato, sin conexión necesaria con el 
anterior, y en forma corporal, quiere responder, en su fondo, a las 
conversaciones de Cristo con los apóstoles; "Cuando todavía 
estaba con ustedes, yo les decía” En su exposición hay una 
síntesis del kérigma (palabra griega que significa predicar, 
proclamar, llevar el evangelio): el cumplimiento, “Es necesario que 
se cumpla todo lo que está escrito de mí en la Ley de Moisés, en 
los Profetas y en los Salmos". El sufrimiento, "Así estaba escrito: el 
Mesías debía sufrir y resucitar de entre los muertos al tercer día”,  
junto con el arrepentimiento de los pecados, “Y comenzando por 
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Jerusalén, en su Nombre debía predicarse a todas las naciones la 
conversión para el perdón de los pecados” 
Jesús, nos destaca como en las escrituras se ha anunciado, en tres 
partes, la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos, Y 
especifica especialmente los Salmos — quizá por su gran valor 
mesiánico, ya que, generalmente, sólo se citaban la Ley y los 
Profetas —, que el plan del Padre no era el mesianismo ambiental, 
nacionalista y político, sino que el Mesías había de morir y 
resucitar. Entonces les abrió la inteligencia para que pudieran 
comprender las Escrituras, y añadió: "Así estaba escrito: el Mesías 
debía sufrir y resucitar de entre los muertos al tercer día. 
La frase de abrirles la inteligencia para que entendiesen las 
Escrituras, podría tener dos sentidos: o que Cristo les concede un 
carisma para que ellos penetren este sentido de las Escrituras, a 
diferencia de los de Emaús, recordemos que él abiertamente se las 
explicaba,  o que se trate de una frase fundamentalmente 
equivalente a la de los de Emaús, aunque la redacción literaria sea 
algo distinta, pues aquí mismo dice san Lucas que después de 
abrirles la inteligencia, que es hacer comprender, les dijo que Así 
estaba escrito, el Mesías debía sufrir y resucitar de entre los 
muertos al tercer día, Es decir, explicación hecha por él mismo. 
Probablemente este segundo sentido sea preferible.  
Ustedes son testigos de todo esto. 
Se les capacitó para que tuviesen una visión nueva — la auténtica 
— del Antiguo Testamento. Que se predicase en su nombre, del 
Cristo muerto y resucitado, la penitencia para la remisión de los 
pecados. En su Nombre debía predicarse a todas las naciones la 
conversión para el perdón de los pecados. Ustedes son testigos de 
todo esto. Esta penitencia es cambiar el modo de ser, y de ver en 
El, con su mesianismo de cruz y de resurrección, al único Salvador 
que Dios puso para la salvación. En los Hechos de los Apóstoles 
dirá San Pedro ante el Sanedrín: “En ningún otro (Cristo) hay salud, 
pues ningún otro nombre (semitismo por persona) nos ha sido dado 
bajo el cielo, entre los hombres, por el cual podamos ser salvos” 
(Hech 4:12). Con la conversión a este Mesías y a su doctrina, se 
tiene la remisión de los pecados. 
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Esta predicación de Cristo Mesías y la salvación,  unido a la fe, que 
depende y tiene una estrecha relación a su fe, es para todas las 
naciones. Es el universalismo de la fe (Mt 28:19.20). Pero en el 
plan de Dios será irradiada esta Buena Nueva comenzando por 
Jerusalén (Hech 1:8). Era todavía la bendición del Mesías al pueblo 
que lo crucificó, y como gran beneficio, al tiempo que pasaba el 
privilegio de Israel a las gentes. El mismo San Pablo reconocerá 
estas primacías privilegiadas de Israel. 
Dice Jesús, Ustedes son testigos de todo esto. En efecto, los 
apóstoles serán los testigos de toda esta verdad y enseñanza. La 
enseñanza es una cierta orden como dice san Mateo, de que se 
predique a todas las gentes la salvación en su nombre. Jesús dio y 
nos da la orden de predicar el Evangelio a todas las gentes. Se 
observa ya el universalismo cristiano en acción entre los gentiles. 
Este es el gran mandato, es decir la gran misión que nos dio el 
Señor, que debemos hacer con fidelidad en todos los tiempos y en 
todas las circunstancias. 
Debía predicarse a todas las naciones 
Es así como Jesús, envía a sus apóstoles, por todo el mundo, a 
predicar a todas las gentes de todas las naciones, para que la 
predicación apostólica, que antes fue rechazada por la soberbia de 
los judíos, venga en nuestro auxilio. Cuando Jesús dice a  todas las 
naciones, está diciendo a los creyentes e incrédulos. El que crea y 
se bautice se salvará. El que no crea se condenará. Porque no 
basta creer, porque el que cree y no está bautizado todavía, no ha 
alcanzado aún la salvación, sino imperfectamente. 
Una bella enseñanza de Jesús, donde quiera que vayamos, 
debemos de llevar la paz, ofrecer la paz, la paz del Señor. Sin 
embargo no podemos hacerlo si no tenemos paz, si no vivimos en 
paz y si no vivimos la paz. 
El Señor les Bendiga 
Pedro Sergio Antonio Donoso Brant  
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